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No fuera grande ni general el interés de esta historia, 
si solo se tratase en ella de una persona dedicada á las 
letras, ó fuese una relación aislada de los escritos suyos 
que han visto la luz publica, y aun de los inéditos. Mas 
por la rara contradicción que han debido las eruditas )f 
piadosas producciones literarias de Villanueva, M i á la 
inquisición de España, como á la corte de Roma, y por 
otro cumulo de circunstancias que han acompañado, asi 
esta persecución, como otras no menos injustas de sus 
escritos y de su persona ; y asi mismo por los vanos en- 
cargos que en medio de sus tareas desempeñó, y por los 
destinos que obtubo en su patria, eclesiásticos y politices, 
es su vida literaria retazo de una crónica, que ilustra en 
gran parte la historia, española de ja religión y de la liber- 
tad civil en esta ultima época. Descúbrese en ella ademas 
el espiritu, asi de la guerra que se está haciendo á la ley 
fundamental de aquella monarquía, como de la que tiene 
declarada la curia á los libros católicos que combaten sus 
máximas y sus intereses, y á los autores de ellos y a todos 
cuantos católicos con las armas de la religión vindican 
contra sus atentados las libertades canónicas de la iglesia, 
las regaüas de los principes y los derechos esenciales de 
las naciones. Con este motivo se demuestra en la presente 
obra á la luz del derecho público y de la legislación española 
Y de la voluntad de aquella nación solemnemente mani- 
festada, la injusticia con que son calumniadas por extraños 
y domésticos sus leyes fundamentales, y las cortes que las 
restablecieron, aplaudidas entonces por todos los prin- 
cipes, menos por Napoleón, como el ancora que salvo la 
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Europa. Asi mismo al resplandor de la doctrina de la 
iglesia y de sus sabios canonistas y teólogos, se demuestra 
el origen de las injustas pretensiones y de las nuevas doc- 
trinas de la curia romana ; y de la atroz impiedad con que 
son por ella tiznados y acosados como enemigos de la fe* 
de Cristo, los que rio Ksongean sus planes* é intereses 
temporales. Por donde esta historia es una general ar- 
mería de la doctrina antigua de la iglesia acerca de los 
principales puntos en que es combatida por el moderno 
curialismo. Tratase de camino del estado de la opinión 
acerca de estos puntos entre los ilustrados y sabios cató- 
licos de ías islas británicas, y de la diferencia que hay entre 
el gobierno de las diócesis de Irlanda por sus propios obis- 
pos, y las de la Ghran Bretaña y Escocia por medio de 
vicarios apostólicos. Publicanse además en ella las notas 
diplomáticas y otros documentos de la resistencia del 
gabinete pontificio á admitir á Villanueva por enviado 
extraordinario y ministro plenipotenciario del gobierno 
español, con observaciones apoyadas en hechos calificados, 
en testimonios de escritores de notoria piedad y otras 
pruebas irrecusables. 

Como la actual conducta de la curia romana está inti- 
mámente enlazada con las promesas, las amenazas, Jas 
violencias y las arterias del espíritu no bueno que con 
escándalo de la cristianidad mostraron en el concilio de 
Trento algunos de los legados y de los obispos y teólogos 
ultramontanos, escogidos por ella para sostener sus usur- 
paciones y abusos; se ha creído oportuno publicar al fin 
en un Apéndice una selecta colección de cartas y memorias 
inéditas, justificativas de estos desórdenes, escritas, asi 
por los embajadores españoles que durante aquella época 
estubieron en Trento y en Roma, como por varios prela- 
dos respetables de la misma nación que asistieron á aquel 
concilio. Estos preciosos documentos han sido traslados 
de sus mismos originales, 6 de borradores, ó de copias 
auténticas que conserva España en varios archivos, biblio- 
tecas, ó depósitos de manuscritos que se citarán al pie de 
cada uno de ellos, para la certeza de su autenticidad. Ya 
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que este tesoro adquirido por espacio de muchos años, á 
costa de trabajos y sacrificios, ha podido salvarse de la 
rapacidad del fanatismo que está devorando á aquella 
infeliz nación ; se cree obligado el que le posee, á publi- 
carlos en obsequio, no solo de la ilustración europea, sino 
de la causa de la religión, interesada en que no se le atri- 
buyan los vicios y desordenes que ella misma detesta en 
aquella curia. 

Entre los extractos de algunas obras impresas y MSS. 
de este escritor, se ha creido también oportuno ofrecer al 
juicio de los literatos maestras de su cancionero y de su 
romancero y de otras composiciones poéticas de varias 
clases que salieron de su pluma, hallándose confinado en 
España por el gobierno despótico antes del año 1820 en 
un convento desierto. 

Se publica esta obra en lengua española. Comprenderá 
dos tomos en octavo mayor de 400 á 500 páginas cada 
uno. Se abre suscripción á ella en Londres, en casa del 
Señor Salva 124, Regent Street; y en Paris, casa de 
Mr. Bossange Pere, rué de Richelieu, No. 6. 

El precio de cada tomo para los señores subscriptores 
sera doce chelines. 

No se cxije anticipadamente cantidad ninguna : solo se 
suplica á los señores que tubiesen á bien subscribirse, *e 
sirvan mandar escribir su nombre y las señas de su resi- 
dencia hasta fines del próximo Marzo, en cuya época se 
empezará á imprimir la obra con respeto al número de 
ejemplares que hasta entonces resulten de la subscripción ; 
pues el editor no puede contar para su empresa sino con 
estos fondos. 
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Num«. 10°. ENERO, 1825 . 

HISTORIA DE ESPAÑA. 
Epoca 1. 

Desde la llegada á ella de los Fenicios hasta la de lo* 

Cartagitieses. 

Lo que mas importa en la historia <le los pueblos, es 
conocer sus costumbres y el progreso que en ellos hizo la 
cultura del espíritu. Y como en eso hayan tenido parte 
las naciones extrañas que los visitaron, mas que la sucesión 
lenta de los siglos ; conviene observar esas épocas, aunque 
no se guarde con todo rigor el orden cronológico. Esto 
haré en la descripción de la historia de España, comen- 
zando por la venida cierta de las naciones de oriente. 

Porque remontarnos hasta encontrar los primeros pobla- 
dores de aquella península, seria exponernos á quedar 
como otros, envueltos en las tinieblas de aquellos siglos 

Eriroitivos. Varron hizo venir sus habitantes y nombre de 
i Iberia oriental, pueblo situado entre los mares Negro y 
Caspio. Por lo contrario Apiano, Strabon y otros asegu- 
ran que los Iberos occidentales dieron ser y nombre á los 
de oriente: añadiendo Megastenes, que esto fue cuando 
Nabucodonosor, venciendo á Hercules, trasplantó á 
aquellas regiones los cautivos de Africa y España. En 
esta misma obscuridad caminan, los que que afirman y 
niegan que los etruscos son descendientes de esos iberos : 
que Sicilia debe su población y nombre á los sicanos de 
España : y que Noraxj nieto de Geryon, es el que fundó 
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y pobló de españoles la ciudad de Nora de Cerdeña. 
Semejantes investigaciones solo han servido para ejercitar 
los ingenios y cansar la paciencia de los lectores. 

Mas si de tan remota antigüedad bajamos hasta por los 
años 1300 antes de la era cristiana, halla ya donde hacer 
pie la imaginación, que hasta alli andubo vacilando en con- 
geturas inútiles. La opulenta Tyro, edificada mas de dos 
siglos antes que el celebrado templo de Salomón, empren- 
dió casi desde entonces continuas y costosas navegaciones 
acia nuestros mares : estos fenicios son los que llenaron el 
oriente de la noticia de la riqueza y fertilidad de España, 
y de todas sus islas cerca y lejos, sin ocultarles la de la 
America, que bajo el nombre de isla desconocida describe 
tan elegantemente Diodoro Siculo. De ellos pasó este 
conocimiento á los griegos, á quienes la desunión de sus 
pequeños estados y las guerras con que mutuamente se 
destruían, fue un nuevo motivo de emigraciones acia el 
occidente, donde se reparasen de las perdidas sufridas en 
su patria. £1 ultimo y mas memorable de estos sucesos 
para España, es la conquista de Focea por los persas, 
cuyos habitantes, al abandonar sus hogares, aun hoy 
horrorizan con las execraciones que nos pinta el lírico de 
Roma. 

De los hechos de todos estos orientales en España du- 
rante el largo periodo de seis ó siete siglos, casi no tene- 
mos otra noticia, sino la que nos dieron los poetas. Homero, 
padre de ellos, dejo insinuada en el idioma del parnaso la 
historia de varias gentes, con quienes tubieron algún con- 
tacto los héroes de Troya. Lo mismo hicieron respeto de 
los suyos, los que aunque de lejos siguieron sus pisadas en 
la culta Roma. Verdad es que en sus pinturas no aparecen 
á primera vista mas que ficciones y vuelos rápidos de una 
imaginación acalorada, que ensalza los hechos pequeños, y 
tal vez canoniza los crímenes de los que hacían subir á la 
esfera de la divinidad. Mas estas fábulas siempre tubieron 
por fundamento ó la verdad de los hechos, ó la tradición 
de los pueblos : siendo de todo punto inverosímil que las 
inventasen enteramente sus autores, cuya mala fe hubiera 
sido reprendida por sus contemporáneos. Y si estas 
alusiones y vislumbres de la verdad desfigurada se hallan 
posteriormente confirmadas con lo que el tiempo dejó de 
destruir ó con el testimonio de escritores imparciales ; las 
que parecían ficciones, vienen á ser guia para investigar la 
verdad, sino clara y segura, á lo menos la primera y acaso 
la única para poder penetrar en la obscuridad de los siglos. 
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Por este medio entendemos porqué los griegos, sabe- 
dores de la situación, fertilidad y suave clima de los tar- 
tesios, colocaron en esos pueblos el Tártaro y los Campos 
Elisios j lugar destinado por el oráculo de Proteo al des- 
canso de Menelao y de los héroes vencedores y vencidos 
en Troya. Asi conjeturamos algo de las verdaderas ó falsas 
navegaciones de Ulyses en el Atlántico, y de los pueblos 
Lotofagos en el occidente de Africa : y porqué se creyó 
que aquel héroe, al terminar sus peregrinaciones, dedico 
en España un templo á Minerva, dejando en el como en 
trofeo sus armas y las proas de sus naves : templo, que 
1 osidonio, Artemidoro y Asclepiades Myrleano aseguran 
haber visto junto á la ciudad Ulysta, fundada en ios 
montes sobre Mcenaca, hoy Almuñecar, al oriente de Ma- 
laga, y no donde está hoy la moderna Lisboa. 

De estas y otras muchas cosas pudieron los fenicios 
informar á los griegos ; las cuales adornaron ellos con las 
bellezas poéticas, apropiándose con su vanidad nacional 
al mismo Hercules lyrio, que se dice ser la ocasión de 
aquellos primeros viages, y engalanándole con la supuesta 
gloria que alcanzó en España, venciendo á Geryon, mons- 
truo de tres cuerpos ó cabezas, robándole sus bueyes 
matándole sus famosos perros, y casando su hija Erythia 
con Mercurio. Verdades hay escondidas debajo de estas 
ficciones, con que quisieron hacer una deidad de un comer- 
ciante emprendedor. Lo mismo ejecutaron con los héroes 
de su nación, señaladamente los troyanos ; á los cuales 
también hicieron navegar á España por asemejarlos mas 
al héroe primitivo. Asi dijeron entre otras cosas, que 
Teucro fundó á Cartagena, y á Hellene y Amfilochia en la 
UaJfca : y que Diomedes, rey de Etolia, antes de aportar 
a Italia, edificó en memoria de su padre li Jetóla m Tydcei 
que se supone ser la moderna Tuy. Todo servia á aqueHas' 
gentes para ensalzar á sus héroes y para sus arcanas mito- 
logías, en que los maestros de la superstición que preocu- 
paba las naciones, hallaron un nuevo motivo para mante- 
nerlas en su extravio. 

Mas dejando aparte la historia contrahecha por los 
hombres, lo que hay de cierto en esa larga época, es que 
los comerciantes de Tyro, no bastando á su codicia las 
riquezas que tenían en las costas vecinas, se aventuraron á 
buscarlas en las apartadas. Doraron estas navegaciones 
con el colorido de la religión, fingiendo los sacerdotes de 
su Hercules, que el dios les mandaba construir un templo 
donde había terminado con la vida sus hazañas. Este 
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sagrado pretexto bastó para alentar á aquellos aventureros 
en tamaña empresa, y para que los españoles, temiendo 
irritar al numen, admitiesen en su casa álos que no cono- 
cían. De los varios puntos de aquellas dilatadas costas 
dos son los que primero pisaron estos orientales. Uno es 
la ista situada enfrente de la moderna Huelva, la cual con- 
servó el nombre de Hercules por espacio de muchos siglos: 
y otro la isla Gaditana, donde edificaron la famosa Gadir, 
y cumplieron su voto construyendo el templo en el ángulo 
oriental de la misma, donde hoy esta el castillo santi Petri. 
Mas no limitándose á estas estrechuras, se extendieron 
por lo interior de la provincia ; de lo cual dan testimonio 
la ciudad de Sidon y algunas otras, cuyos nombres borraron 
del todo las naciones que les sucedieron. El asiento que 
puso en España esta colonia, es un claro indicio de que el 
comercio con los naturales era reciproco, de las riquezas 
del país con las manufacturas del oriente, y de que este 7 
trato introdujo en la Península la ilustración de aquellos 
huespedes. 

Hechos ya ellos españoles por nacimiento, no se "con- 
tentaron con esta segunda patria, sino que aspirando siem^ 
pre á nuevas adquisiciones, emprendieron viajes arries- 
gados, dirigiendo sus naves á las costas meridionales del 
Africa, y á las islas Sorlingas del norte (si es que son ellas 
las Casiterides ), y aun por lo largo del occidente, hasta 
topar con la celebrada Atlantida y probablemente con la 
costa firme de America. 

Solo conocemos á medias estas y otras empresas náuti- 
cas de los hispano-fenicios, y con la confusión que siempre 
acompaña á objetos muy distantes. Mas de cerca las 
viéramos, y con gran provecho de la historia y de la» 
ciencias, y no pequeña alabanza de España, sino hubieran 
perecido tantas bibliotecas como destruyó en el oriente la 
barbarie de los hombres. Alli se hallaran anales y otros 
escritos de los ilustrados fenicios, que poco nos dejarían 
que desear en esta parte : entonces sabríamos los sucesos 
de la primera guerra de los españoles, que ha llegado a 
nuestra noticia, de la cual aora solo nos consta, que los 
tartesios capitaneados por Baucío, no queriendo dejarse 
dominar de los fenicios de Cádiz, los arrojaron de todo su 
país, arrinconándolos en aquella isla. 

Mayor certidumbre tenemos ya de las cosas y costumbres 
de España, desde que aportaron á ella los focenses. 
Herodoto, á quien los viages y conocimientos modernos 
han restituido el crédito que le quitó la parcialidad de 
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Plutarco, nos refiere que en esa época (540 años antes de 
Cristo) había ya 80 que reynaba en los tartesios Argan- 
uniio, teniendo entonces IU0 de edad; el cual acogió 
benignamente á los focenses, convidándoles con estable- 
cimiento en sus dominios, y dándoles cuantiosas sumas de 
plata, con que reparasen las murallas de su patria. Y 
refiere como estrechados después aquellos griegos por 
Harpago, general de los persas, huyeron a Córcega, de 
donde no pasaron adelante, por haber ya fallecido aquel 
monarca su bienhechor. Anacreonte, con la licencia poé- 
tica, y porque tal vez contaba los últimos años del mismo, 
que Herodoto omitió, alargó su vida y rey nado hasta 150 
años, diciendo: 

Non cornil Amalthem mí 
Non poseo quinguaginta 
Centumque reinare anuos 
Tartesis beatts. 

- 

Estos y otros testimonios de poetas é historiadores nos 
dan una idea ciara de la riqueza y templanza de aquel 
clima, que hace verosímiles la vida larga y la opulencia de 
los naturales, aunque se dijese por hyperbole que los carta- 
gineses capitaneados por Barca hallaron entre ellos los pese- 
bres y tinajas de plata. A estos dotes naturales debia ser 
consiguiente la cultura de los ánimos, y el uso de la poesía, 
que es tan hija de la naturaleza, y también el de las escue- 
las, que particularmente nos consta de los turdetanos ; los 
cuales tenían escritos en verso sus anales y leyes, aunque 
no fuese, como se dice, de seis mil años de antigüedad. 
Ilustración era esta harto común á casi todos los pueblos de 
España, si bien en lengua y costumbres diferentes. 

Jorque muchos eran los pueblos ó naciones que habita- 
ban en aquel continente, y varias las formas de su gobierno, 
6 de uno ó de muchos. Estados á las veces tan pequeños, 
quedaban reducidos á una sola ciudad, independiente de 
las otras comprendidas en un mismo distrito. Porque cada 
una de las gentes que llegaron á España, se establecieron 
en varios puntos, como mas les convino para la grangeria 
de su comercio. Y en muchos sucedió lo que en Empuñas, 
donde los naturales vivieron mezclados con los griegos 
dentro de un mismo muro ; resultando de esta unión cons- 
tituciones mixtas y leyes municipales diferentes. ¿ Cómo 
no lo serian en su gobierno Cádiz y Sidon, obra de los 
fenicios: y Masnaca, Ulyssea, Menesteo y Denia edifi- 
cadas por los focenses : y Obsicella en la Cantabria por 
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los lacedemonioB : y Sagunto por los isleños de Zante : y 
Carteya por los jonios : y Rosas por los rhodios, y otros 
muchos pueblos fundados por otros griegos, que tan claros 
indicios dejaron de si en España con los nombres de Calpe, 
Id rus, Pyrene, islas Aphrodisias, Gymnesias, Ophiusa &c. ? 
Por donde no es maravilla, que fuese tan grande entre los 
españoles la desunión en gobierno é intereses," y que ella 
abriese la puerta al señorío de los extrangeros, que, como 
dice Strabon, nunca sin ese auxilio pudieran sojuzgar á 
España. 

A esta diversidad era consiguiente la del idioma, re- 
ügion y costumbres. Los primitivos celtas, cualesquiera 
que ellos fuesen, mezclándose con los iberos, les comuni- 
caron el idioma que traian, sin abolir el que encontraron ; 
de lo cual debió resultar una lengua mixta, que con lo 
que los fenicios y otros añadieron, vino á ser un caos 
inexplicable. Delirios son de etimologistas cuanto algunos 
modernos han escrito acerca del idioma y alfabeto primi- 
tivo de España, interpretando á su antojo las inscripciones 
y monedas que nos quedan anteriores á la dominación de 
los romanos. Negar que los fenicios enseñaron á los es- 
pañoles el uso de la escritura, y querer por lo contrarío 
que estos fuesen en ello los maestros de tan cultos comer- 
ciantes, es un empeño temerario del entusiasmo de los 
vizcainos, harto humillado con no quedarles ningún 
monumento de los que en varias modos han conservado 
otras lenguas mas modernas. En este punto solo hay una 
cosa cierta, y es que el idioma no era en la antigüedad 
uno mismo en toda la peninsula, puesto que tampoco lo 
era en tiempo de los romanos, cuando cada uno de sus 
pueblos conservaba aun su lengua y su gramática peculiar : 
cosa que necesariamente debia traer su origen de los siglos 
ya pasados. 

De ellos vinieron también las canciones populares de 
Galicia, de las cuales dijo Silio Itálico : 

Barbara nunc patrtis ululantem carmina Ungías ¡ 
y los nombres geográficos de los pueblos, que Strabon 
dejo de escribir por ser tan ásperos y barbaros, como los 
Pietauros, Bardadas y Autrigones, que cita para muestra 
de ellos : omisión que cierto no debe perdonársele, ni como 
griego, que pronunciaba otros no menos ásperos de su 
pais, ni como geógrafo, á quien incumbía dar á conocer las 
tierras de que se propuso hablar. 

Tampoco era uniforme la religión de los españoles 
primitivos. Céltico de origen parece ser el dios Endovelico, 
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de quien hasta hoy se conservan algunas inscripciones 
votivas, halladas en Terena á 7 leguas de Ebora : como 
también los dioses Antubel, Sutuno ó Neton, Togotis, 
Bevor, Hipsisto y Meuliviaco; de los cuales hay también 
algunas inscripciones y muchas congeturas bien fundadas. 
Los fenicios trajeron el culto de Hercules é Isis, cuyos 
templos eran celebres en Cádiz y en Valencia. De las 
divinidades griegas quedan ilustres memorias en el culto 
de Minerva en la costa de Malaga : de Diana efesina en 
Denia, Empurias y Rosas : de Apolo en Castillo (hoy Caz- 
lona) : de Salambo ó Salambina (Venus) en Salobreña: 
de Baco en Lebrija, donde se supone que habitó aquel 
héroe, y enseño sus juegos y bayles con tyrsos: y de 
Marte en la Lusitania, á quien sacrificaban los cautivos y 
machos de cabrio. Cosas eran para los españoles sagra- 
das las colunas de Hercules, el celebre oráculo de Me- 
nesteo en el puerto de Santa Maria, el Luciferi fanum 
de S. Lucar de Barrameda, y mas que todo el Promontorio 
sacro, hoy cabo de S. Vicente, reputado morada nocturna 
de los dioses, que tenian alli sus respectivas aras, á las 
cuales no era licito llegar sino durante el dia. 

Con estas noticias ciertas y en que concuerdan la 
mayor parte de los escritores antiguos, no cuadra lo que 
algunos de ellos dijeron sobre que los gallegos carecian 
de toda idea de la divinidad, y que los celtiberos y los que 
vivían al norte de ellos, veneraban á un dios desconocido, 
en cuyo obsequio no hacian mas que danzar con toda su 
familia á las puertas de su casa durante las noches de los 
plenilunios ; porque cierto es que aquellos montañeses aun 
en el siglo de Augusto celebraban sus hecatombes ó sacri- 
ficios de cien victimas según el rito de los griegos : cosa 
que supone idea antigua y adoración de la divinidad. 

De los vetones se cuenta que tenian la preocupación 
religiosa, que los hombres no debían hacer mas que 
reposar en casa ó pelear en las batallas : por donde juz- 
garon que eran dementes los romanos, cuando les vieron 
emplear algún tiempo en dar paseos. Celebres eran tam- 
bién los agüeros de los lusitanos ; los cuales no tomaban 
ellos de las aves ni de su> canto y vuelo, sino de las en- 
trañas y venas de los cautivos que sacrificaban á Marte. 
Tenian en fin los españoles, como todos las naciones del 
mundo, ideas obscuras de la imortalidad, y ritos supers- 
ticiosos y crueles en los funerales, en los convites y en la 
guerra, con tanto mayor abundancia y diversidad, cuanta 
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era la de las gentes qn¿ se les allegaron, antes que un 
solo señor los dominase á todos. 

Según era el trato con estos advenedizos., asi también 
debían ser varias y mas ó menos cultas sus costumbres ; 
aunque cierto muchas de ellas parecen anteriores á los 
griegos y aun á los fenicios. Daremos una ligera muestra 
de sus usos en la paz y en la guerra. 

Los cántabros y los que habitaban en las riberas del 
Duero, acostumbraban ungirse dos veces al estilo de los la- 
cedemonios : se lavaban con agua fría : comian frugalmente 
y un solo genero de comida, sentados en sillas arrimadas 
á las paredes, que ocupaban por el orden de la edad ó 
del honor: bebían como los celtas en vasos de cera, y 
solamente agua. Su lecho era la tierra : su vestido negro 
y muy ligero ; usándolo las mugeres adornado con flores : 
como ellas llevaban todos el cabello suelto sobre los hom- 
bros. Al estilo de los egipcios sacaban sus enfermos á 
los lugares públicos, para que proveyesen á" su remedio 
los que hubiesen padecido la misma enfermedad. Los 
condenados á muerte por algún delito, eran precipitados 
de altos riscos : los parricidas apedreados á la orilla de 
algún rio. Los malrimonios se celebraban á la manera de 
los griegos. En ellos el esposo era el que dotaba á su 
consorte. Las hembras eran las únicas que heredaban 
los bienes paternos, y las encargadas de colocar en ma- 
trimonio á sus hermanos: efecto natural de la ocupación 
continua de los hombres en las armas, que necesariamente 
dejaba á las mugeres los demás cuidados de la casa y' 
familia. Por esto mismo entendían ellas exclusivamente 
en el cultivo de los campos : siendo su robustez tan ex- 
tremada, que si en medio de ese ejercicio les sobrevenía 
el parto, lavado y envuelto el infante, continuaban en su 
labor, y en casa hacían acostar en su lugar á los maridos 
V les servían como agradecidas. Esta misma costumbre 
lian hallado los viageros en algunas provincias de Ame- 
rica. Era muy notable la fidelidad con que se consa- 
graban á sus amigos, por los cuales sufrían con placer 
la muerte : en cuyo caso, ó en el de algún acontecimiento 
adverso, usaban de un veneno que acababa sin dolor la 
vida, teniéndolo fabricado á prevención de una yerba se- 
mejante al apio. 

Mas suaves y regulares se nos presentan las costumbres 
de los celtiberos y demás pueblos de las costas del medio 
dia, señaladamente los de las inmediaciones de Cádiz. 
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Vestían con suntuosidad, bien asi como familiarizados 
con los de Tyro, cuyas purpuras y telas ricas eran tan 
preciosas. De los velos con que por vanidad cubrián su 
rostro las mugeres, y de los adornos con que engalanaban 
su cabeza, refiere Artemidoro cosas harto singulares, que 
no es fácil describir. De los Mallorquines se dice que son 
los primeros que hayan usado túnicas con grandes bor- 
dados. Su comida era variada y su mesa opípara: au 
ordinaria bebida el agua endulzada con la miel, que 
abundaba en su pais. A pesar de esta opulencia, no 
dieron entrada á la afeminación de los griegos : cuyo ca- 
rácter tan diferente del de los iberos nos dejo descrito 
Marcial en uno de sus epigramas.* Eran ricos, pero mori- 
gerados: afables, pero graves ; amigos de la civilización, pero 
tenaces en conservar los usos de sus mayores, que ni corta- 
ban la barba ni rizaban el cabello. Distinguíanse sobre todo 
en la hospitalidad, que ejercitaban á porfía con toda suerte 
se extrangeros. La mas culta de estas naciones era la de 
los vacceos; los cuales cada año dividían entre si los 
campos para el cultivo, repartiéndose también á propor- 
ción los frutos, y condenando á muerte al que alguna 
parte de ellos ocultase. 

Es empresa difícil la enumeración de todos los usos de 
aquellos pueblos particulares. En general, los españoles 
ignoraron en los tiempos primitivos el uso de la moneda 
en cuyo lugar echaban mano del cambio, ó daban un 
trozo de plata cortado de una plancha. Baylaban al son 
de flautas, mostrando extraordinaria agilidad de piernas, 
y dejando tal vez caer el cuerpo recto dobladas las ro- 
dillas : lo cual hacían también en la Bastitania las mugeres 
asidas unas á otras de las manos. 

Pero en lo que mas convenían todos los pueblos españo- 
les, era en la opinión que se tenia del valor en las batallas, 
de lo cual decia Sílio Itálico : 

His pugna cecidiste decus, corpusque cremari. 

Las armas de que usaban, eran por lo común escudo 
pequeño de dos pies, concavo en lo exterior, espada, 
daga, lanza con punta azerada, morrión con tres 
plumas, y cota de lino ó entretejida de nervios. La 
caballería toda era ligera, que en la ocasión peleaba 
también á pie : gran destreza en el manejo de los caballos 
con que fácilmente subían cuestas muy agrias, corriendo 

• Martial. Epigrara. Lib. x. epigr. 65. 
TOM. III. C 
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también sobre ellos de rodillas. Esta es la razón porqueta 
empresa mas ordinaria en las medallas Celtibéricas, es un 
ginete que corte armado de lanza. Sus espadas, de las 
que aun hoy dia se conservan algunas, eran de un temple 
singular. Lo cual lograban sepultando el acero debajo de 
la tierra, hasta que se consumía la parte débil é impura. 
Entre los mallorquines el arma mas usada era la honda, 
cuyo manejo aprendieron, según se dice, de los fenicios, 
y en que se adiestraban desde niños, no dándoles á comer 
sus madres, hasta que acertaban con la honda el blanco 
propuesto. También eran muy generales los ejercicios 
gimnásticos en la carrera y en el pugilato, no menos que 
los simulacros de batallas de á pie y á caballo. En ellas 
entraban siempre bien ordenados, y cantando el himno de 
Apolo, que termina con el celebrado lo pcean : himno tan 
común en España, que aun los cautivos y puestos en cruz 
por sus enemigos, morían cantándolo ; lo cual no seporque 
regla llamaban ferocidad los afeminados griegos. El amor 
de la patria redoblaba el valor y la constancia en las inco- 
modidades y suerte de la guerra. Con estas dotes, que 
todavia les prodiga la naturaleza, cansaron largos siglos á 
los cartagineses y romanos, que atacaron su independencia 
nacional : dejando en ello ejemplos muy ilustres de hero- 
ísmo, y viniendo al fin á ser el apoyo y la fuerza principal 
de sus conquistadores. Mas esto ya no es de nuestro 
proposito. 

En suma, las fábulas poéticas, y la verdad histórica, 
nos pintan á España siempre codiciada de los extrangeros, 
cuyo comercio y costumbres, sin alterar su carácter, la 
hicieron variar de aspecto, y cuya ambición llego al fin á 
despojarla de su libertad. De lo cual diremos otro dia. 



ADVERTENCIA. 

En la pag. 399 del número 9 de este periódico, al hablar 
de los cuerpos de milicia nacional que hicieron el servicio en 
Cádiz, se olvidó involuntariamente hacer mención de la de 
la ciudad de San Fernando, la cual se comportó con tanto 
zelo patriótico, como que sin recibir auxilio alguno pecu- 
niario entraba todas las noches de fatiga en el campamento 
de Campo Soto y á la mañana sus individuos volvían á sus 
ocupaciones ordinarias, sin que la fatiga hubiese jamas dis- 
minuido su noble entusiasmo. 
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PROPOSICIONES . 
Elementales ilustrativas de los principios de la circulación,* 

1. 

* i * 

Comercio es el cambio de una comodidad por otra. 

♦ 

% 

£1 valor intrínseco de una comodidad, es la cantidad de 
habilidad y de trabajo necesaria para su producción ; el 
valor del mercado está en razón del pedido y del proveido. 

3. 

Como el simple cambio es incómodo, se escojio un 
común representante de toda comodidad para facilitar los 
cambios. 

4. 

Este común representante, es un metal precioso. 

5. 

Un metal precioso está menos sujeto á gastarse que las 
mas de las cosas ; y no está expuesto á repentinas altera- 
ciones en su valor : por estas razones es el mejor repre- 
sentante que puede encontrarse. 

6. 

La acuñación es una garantía que el estado presta por 
la pureza del metal, t 

7. 

Siendo representante, es consiguientemente medida fija 
de los valores de las comodidades representadas ; y si 

* Un ingles ilustrado en la ciencia f Es preciso que un e< tado fije 

económica nos ha transmitido las el número de las partes en que 

siguientes proposiciones que nos haya de dividirse una porción de 

apresuramos á publicar por la luz metal para su circulación, y este 

que derraman sobre unos puntos numero fijo de partes se llama 

tan interesantes al bien estar de las " precio acuñado del metal." V. g, 

naciones. Ojala que la sabiduría si una libra de oro se acufia en 16 

del autor se dedicara k discutir los partes, cada una de ellas, llamada 

puntos que nos ofrece y que sou el onza de oro, el precio acuñado de 

resultado de detenidas combina- uua libra de oro sera diez y seis 

ciones financieras. Su analysis onzas de oro. La casa de moneda 

enriquecería esta parte apreciabje debe acuñar todo metal que se 

de una ciencia, que tan intimo lleva 4 ella ó gratis ó á muy bajo 

enlace tiene con la prosperidad precio, 
publica. 
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pudiese haber una medida de valor tan fija como una regla 
lo es del espacio, seria tanto mejor ; es solamente la menos 
mala que puede encontrarse. 

8. 

Todas las comodidades se llaman caras ó baratas, según 
que se requiera por ellas mas ó menos de este represen- 
tante. Voces que no pueden tener sentido, sino con res- 
pecto á la regla por la cual se miden las comodidades.* 

9. 

Si hubiese en una ciudad una cantidad de metal, 
menor en su tiempo que el precio de otras comodidades 
en otro tiempo anterior (permaneciendo idénticas sus can- 
tidades y valor intrínseco) se llama esto haber caido ; esto 
es, una menor cantidad de metal es necesaria para repre- 
sentar la misma cantidad de comodidades, y vice versá.+ 

10. 

Todo país debe tener necesariamente cantidad de metal 
indispensable para su tráfico; porque, si la cantidad de 
metal fuese tan pequeña, que hubiese bajado mucho el 
precio de las comodidades; estas saldrían del pais para 
cambiarlas por metal para ser importado. Si la cantidad 
de metal cambiada fuese tan grande que las comodidades 
hubiesen subido mucho de precio ; se extraería el metal 
mas bien que las comodidades, y las comodidades extran- 
geras serian importadas en lugar del metal.J • 

II. 

Asi pues un pais debe tener necesariamente una canti- 
dad de metal, precisa para facilitar su tráfico, y no mas.§ 

12. 

Aunque sea mas conveniente comerciar con metales pre- 

* Como un precioso metal es la á proporción que se levanta el 

medida por la cual todas las de- metal. 

mas comodidades son medidas, J La cantidad de pagamentos 

decir que es caro 6 barato es una por hacer, no es regla de la can- 

contradiccion. tidad de circulación necesaria para 

f Si hubiese una circulación hacerlos, 

simultánea de metal y papel ; y § La vieja noción de la balanza 

algunas circunstancias causasen la de comercio y de los cambios con- 

extraccion de metal ; seria necesa- tra un pais, ha sido abolida mucho 

rio retirar también el papel, á fin tiempo ha, y se ha visto que es 

de que, siendo este en menor can- imposible y absurda, 
tidad, pueda leyantarse en precio, 
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cíosos, que hacer simples cambios ; el papel es mas conve- 
niente que el metal; pero. el papel carece de todas las 
calidades que el metal posee. 1. Está mucho mas sujeto 
á gastarse. 2, Puede de repente aumentarse ó disminuirse 
su cantidad ; razón por la cual necesita todas las calidades 
precisas que deben constituir una regla.* 

13. 

Asi pues, el papel es equivalente al metal precioso sola- 
mente en cuanto se puede convertir en este á voluntad del 
poseedor ; siendo el papel el representante de un repre- 
sentante. 

14. 

El metal acuñado ó papel que se usa en el comercio 
interno de un pais como no representante, se llama la cir- 
culación de aquel pais. 

• , - • ..' 15. 

Una [porción de papel vale una porción dada de metal 
(no según su valor intrínseco, ni de mercado,) sino porque 
es convertible en aquella porción de metal que representa. 

16. 

Se ha dicho (10) que en todo pais debe conservarse una 
cierta cantidad de metal para su libre entrada y extracción ; 
si el papel es substituido por el metal, sobre los otros 
defectos indicados (12) se añade señaladamente el que no 
puede ser extraído, porque es inútil en todo pais, menos 
en aquel en donde fue primeramente emitido; por esta 
razón los mismos medios que regulan la cantidad del metal 
en un pais, son insuficientes para regular la del papel. 

17. 

Si hay en un pais circulación simultánea de metal y 
papel, y si, porque se importa y acuña una excesiva canti- 
dad de "metal, ó se emite una excesiva cantidad de papel, 
la circulación redunda, como el papel no puede extraerse 
para rectificarla, (16) sera extraído el metal; (10) y si el 
papel se convierte en metal, en tanto será convertido, y el 
metal extraido, en cuanto se reduzca la cantidad de circu- 
lation al mismo importe, como si no hubiese habido ningún 
papel. 

i* - • «r 

* El metal precioso tiene uu gran valor intrínseco. 
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18. 

Por consiguiente, en cuanto el papel sea convertible en 
metal, la cantidad de ambos no se aumentará ni se dismi- 
nuirá mas que si no hubiese algún papel ; y por está razón 
el papel sera un representante tan seguro como el metal. 

19. 

Las cantidades relativas de ambos, varían en algún 
tiempo, según la conveniencia de los tratantes, son inma- 
teriales, como ¡a cantidad es la circunstancia esencial. 

20. 

Si el papel no es convertible ; si la cantidad de circula- 
ción se nace sobrante ; y si el sobrante es mas de lo que 
la extracción del metal puede rectificar, (10. 16.) el papel 
restante sera despreciado ; esto es, no valdrá tanto como 
suena, (15) y los precios de todas las otras comodidades 
subirán. (9) 

21. 

He dicho (9) que cuanto menor sea la cantidad de circu- 
lación en un país en algún tiempo dado, tanto mas bajos 
serán los precios de todas las otras comodidades en aquel 
mismo tiempo ; y que si la parte metálica de aquella circu- 
lación es extraída, es porque hay un sobrante de circula- 
ción ; si este sobrante fuese relevado de algún otro modo, 
el mismo efecto seria producido que si el metal fuese 
extraído. 



Se ha hecho ver también que luego que se limita el 
sobrante, no se extrae el metal: de consiguiente, si el 
sobrante fuese relevado de algún otro modo, ninguna ex- 
tracción se haría. 

«3. 

Como el metal se extrae porque sobra la circulación 
junta ; (1) y como, si este sobrante fuese relevado de algún 
otro modo, la parte metálica no sería extraída; asi tam- 
.bien, si una parte suficiente del papel se retirara de la cir- 
culación, nmguna extracción del metal se haría tampoco.* 

■ • + 

* Otras circunstancias ademas del metal precioso; pero ninguna 
de la cantidad del papel pueden cosa puede permanentemente ex- 
causar una variación en el abasto cluirlo, ni permanentemente con- 
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24. 

De todo se infiere : que en donde no hay metal en circu- 
lación, es porque el papel sobra ; y que nada puede hacer 
volver el metal á un pais de donde ha desaparecido, sino 
se retira una parte del papel de la circulación, y se con- 
vierte el resto en metal ad libitum. 



DOCUMENTOS 
Para la historia moderna de España. 



Ordenanza del superintendente general de policía en 
Madrid del 4 de Octubre de 1824. 

Art. 1. Todos los intendentes formarán y remitirán á la 
'superintendencia general en el preciso termino de 15 dias 
contados desde el recibo de esta, una lista inversa, es decir, 
que empiece por los apellidos y acabe por los nombres del 
bautismo, de todas las personas existentes en sus pro- 
vincias y que merezcan alguna de las notas que abajo se 
expresarán sea el que se quiera su sexo, profesión y edad. 

Art. 2. Esta lista se ordenará por rigoroso orden alfa- 
bético y por pueblos colocados por orden alfabético. 

Art. S. Si alguno que tenga uno ó mas nombres es mas 
conocido por uno que por otro, se escribirá dos veces en la 
lista, la primera con la letra inicial de su nombre propio y 
la segunda con la de aquel bajo el cual es mas conocido, 
añadiendo cada vez este es el mismo anotado en la letra tal. 

Art. 4. £1 que posea un apodo que le de mas á conocer 
que su nombre propio, como sucede en muchos pueblos, 
se anotará en la letra respectiva al sobrenombre. 

Art. 5. Ademas de los nombres de bautismo, familia y 
apodo se expresará la profesión, la ocupación y la influencia 
que le diere su fortuna. 

Art. 6. En papel separado se anotarán las mugeres y se 
la titulara: lista de las mugeres. 

Art. 7. En estas listas se pondrán con cuidado todos 

servarlo en circulación, si no la pocos años acá) conoce ios princi- 

regulacion del papel que circula píos elementales de la circulación ; 

juntamente con él. por eso el papel está despreciado, 

Ningún gobierno, (excepto el de y no se puede sosterier. . 
Inglaterra, y este solamente de muy 
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los sugetos que merecieren alguna de las notas siguientes 
adicto al sistema constitucional: voluntario nacional de 
caballería é infantería: individuo de la compañía ó batallón 
sagrado : reputado masón : conocido por comunero : repu- 
tado liberal exaltado ó moderado : comprador de bienes 
nacionales, y secularizado. t 

Art. 8. Se anotará también si ha sido individuo de la 
junta suprema gubernativa de Madrid: individuo de algún 
tribunal ó audiencia : diputado á cortes : diputado de pro- 
vincia ó su secretario : jefe politico, ó empleado en cual- 
quiera ramo del gobierno : individuo de alguna sociedad 
patriótica: orador publico: escritor &c. : y todo lo que 
conduzca á dar una exacta idea de la verdadera opinión 
que hubiere manifestado bajo el régimen constitucional. 

Árt. 9. Todos los gefes de la policia en los pueblos con- 
serváran una lista igual á la que remitan á la superinten- 
dencia general. 

Art. 10. Siempre que un individuo comprendido en estas 
listas, alguno de sus hijos, criados ó dependientes pidieren 
un pasaporte para salir del pueblo, la autoridad que le 
expidiere dará inmediatamente cuenta por el correo á la 
autoridad del lugar adonde fuere el viagero con la nota 6 
notas inscritas en la lista y le comunicará las sospechas que 
inspire el viage atendidas las circunstancias en que se hiciere 
y las relaciones del viagero. 

Art. 11. No se darán pasaportes á los que merezcan la 
opinión de adictos á la constitución sobre todo á los mili- 
cianos nacionales á menos que el encargado de la policia no 
conozca que el que le pide el pasaporte tiene causas legi- 
timas para el viage y que de fiador. 

Art. 12. Todo adicto á la constitución llevará anotado 
en el pasaporte el itinerario refrendado de todos los lugares 
por donde pasare de ida y vuelta. 

Art. 13. Esta nota servirá de aviso á las autoridades 
para velar muy particularmente sobre la conducta del 
viajero. 

Art. 14. Se reputará sospechoso todo individuo á quien 
se hallare sin pasaporte ó carta de seguridad fuera de un 
radio de 6 leguas de Madrid y en consecuencia será arres- 
tado y juzgado. ....... 

Art. 15. Todo empleado que falte al cumplimiento de 
alguno de estos artículos, que oculte la verdad, ó que 
favorezca de cualquiera manera en las notas á que fuere 
acreedor alguno, sufrirá la pena de suspensión de empleo, 
sera juzgado, y castigado según la gravedad de la falta. 
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Art 16. Si no dependiere de la pohcia, los intendente* 
me darán cuenta para que haciéndolo yo á S. M. acuerde 
lo conveniente. 

Art. 17. Para que ningún subalterno de la policía alegue 

rorancia de esta ordenanza cuando entrare al ejercicio 
sus funciones, el secretario le leerá el presente decreto 
que se guardará en el archivo secreto de la policía con las 



Mariano Rufino González. " 
Madrid 4 de Octubre de 1824. 



Ya que la desgracia y el desconcierto, apartando de la S 
neninsula las luces, la alejan de las naciones que contri- 
buyen á los progresos de la industria ; el sistema de opre- 
sión que en ella domina presenta modelos repetidos de 
invenciones atroces, pudiendo contarse entre ellas el pre- 
sente decreto, en el cual Don Rufino González desplega 
todo el carácter de su genio perseguidor y sanguinario. 
Conocido es hace tres siglos de los españoles el gobierno 
absoluto : pero hasta esta época podemos asegurar que el 
absolutismo no se había organizado bajo principios tan 
desoladoramente sublimes como los que presenta la fatal 
ciencia atrabliaria de el superintendente. 

■ 

1. 

La presente ordenanza reduce á prisión á mas de la 
mitad de los habitantes, los marca con el sello de la reproba- 
ción, y los expone á los desmanes de los infames que miran 
como un obsequio á Dios y al rey, el insulto, el asesinato 
y el robo. Por manera que Don Rufino, forma los rebaños 
inocentes ; Ies pone la divisa fatal ; y por este medio de- 
signa las victimas, y las coloca bajo la acha homicida de 
los verdugos. Esta táctica atroz bien entendida de los 
subalternos multiplica los escándalos, y hace á los magis- 
trados pronunciar como en Vich la pena de muerte contra 
los que están designados en las categorías de Don Rufino 
con las notas del exterminio. ¿Y asi se conduce una 
nación civilizada ? ¿ Y es este el ejercicio de la autori- 
dad soberana ? >¿£ste término han tenido los esfuerzos 
de la hipócrita legitimidad 7 . ¿Cuando, preguntaremos, 
ha visto España un plan semejante ? ¿ Los liberales acaso 
le emplearon contra sus enemigos ? La negra policía d? 
Cantero, de Colon y de Marquina, llego á un punto ton 

tu. n 
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eminente sin tropelías ? González sobrepuja á sus ante- 
cesores, aunque se cuente entre ellos á los que ocuparon 
la silla de la atrocidad que le realza bajo el imperio del 
usurpador francés. 

& . ! . i 

¿ Y cuando se ha comprendido al bello sexo en los planes 
de las persecuciones de un partido? La revolución francesa 
ofreció este desorden que la sensibilidad desaprobó y la 
razón condenó con oprobio. A pesar de ello, superior 
Don Rufino á todos los sentimientos de humanidad y de 
decoro, envuelve en sus planes inquisitoriales á las rau- 
geres, y las envuelve con tanta mayor fiereza cuanto las 
deja expuestas á sus caprichos y al envenenado furor de 
sus esbirros. Porque, preguntaremos, ¿como se acomodan 
á las mugeres las notas por él inventadas para sugetar los 
hombres al sacrificio ? ¿ Las mugeres han sido milicianas ? 
fueron oradoras, diputados ó gefes políticos? Pues que 
nota les pertenece? Quiza las que dimanan de los lazos del 
amor conyugal, del filial .ó de la sangre son las que él 
coloca en el diccionario de la proscripción ? ¡ Horrible 
conducta, que supone un trastorno espantoso en los prin- 
cipios de la moral, del decoro, y hasta en los sentimentos 
de la humanidad ! Cuan poco seguro se considera él 
gobierno que consiente y aprueba tamaños atentados, pues 
que extiende la furia de la persecución al sexo débil ! 

o. - 

La nota de adicto al sistema constitucional, según el 
superintendente González, señala la cualidad que hace al 
que la recibe acreedor á los cuidados de la policía : y le 
imposibilita de mudar el lugar de su residencia, á no per- 
suadirse el magistrado que aquel tiene motivo justo para 
dejar el pueblo. Esto es lo mismo que reducir á prisión á 
los adictos á la constitución, convirtiendo en delito la ad- 
hesión á esta ley. ¿ Y acaso puede reputarse crimen en el 
año 1824, lo que en el de 1820 y siguientes se miró como 
un deber, tanto mas sagrado cuanto dimanaba de un pre- 
cepto del monarca? ¿ En la legislación feroz de los tiranos 
se ha visto hasta ahora convertir en delito las acciones 
apoyadas en preceptos de la autoridad soberana ? Se ha 
visto á los despotas mas desalmados llamar delitos los 
hechos mas inocentes : condenar á muerte á los que los 
cometían burlando sus caprichosos decretos : pero hasta 
ahora no se habia visto que un monarca obligara á sus 
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subditos á obedecer sus preceptos para condenarlos des- 
pués al suplicio por haberlos observado. Y si los adictas 
á la constitución, es decir, los que se han declarado pala- 
dinamente constitucionales/ merecen el rigor de las provi- 
dencias de la pulicia, que se reserva para el mismo Fer- 
nando ? ¿ Hubo español que hubiese descubierto mas ad- 
hesión á la constitución? Le hubo que se hubiese jactado 
de ser constitucional con mas pronunciada voluntad? 
¿Fernando no estimuló á los españoles á ser constitu- 
cionales? Marchemos, dijo, y yo el primero por la senda 
constitucional. . . . ¿Fernando en el dia 3 de Julio de 
1822 aseguró de un modo absolutamente libre haber sido 
un verdadero constitucional sin dolo ni perfidia. Docu- 
mentos demasiado públicos que atestiguan su adhe- 
sión á la ley hoy detestada. ¿ Y será creíble á los hom- 
bres de buena fe; sera compatible con los sentimientos 
de la buena moral y con los principios de noble generosi- 
dad que deben distinguir á un rey, aun cuando sea abso- 
luto, que haya de castigar el mismo monarca á los que 
siguieron su ejemplo ? Que haya de reputar crímenes para 
otros lo que el ha perpetrado, y eximiéndose de la pena, la 
haya de descargar sobre sus sometidos, sin mas razón que 
la que da á los absolutos el abuso de la fuerza de que dis- 
ponen, y la nefanda prostitución de los agentes de su atroz 
autoridad, empeñados en adular sus pasiones y en aumen- 
tar los males de su patria ? 

- . 

; . .• 4. 

El articulo diez comprende una disposición quiza ori- 
ginal en la historia de la legislación del poder absoluto. 
No contento el legislador con oprimir la inocencia de los 
adictos á la ley que él mismo promulgó, extiende el peso 
de su poder desolador á los hijos, criados y dependientes, 

£ues que les niega la facultad de viajar sin el pasaporte de 
\ policía, sin el aviso previo de esta al magistrado del 
lugar adonde quieran pasar, noticiándole la vida del sugeto, 
la nota que tubiere en el libro fatídico, y las sospechas que 
á su desoladora imaginación inspirare el viage. ... Es 
4ecír, que los adictos ála constitución, los que fueron sin- 
ceramente fieles á las ordenes del rey, han contraído con 
su fidelidad una mancha moral que cual una sombra los 
acompaña á todas partes, contaminando hasta aquellos que 
se les unen por los servicios ó por dependencia industrial. 
Y estos avisos, esta comunicación de notas, y esta circu- 
lación de chi smes ¿ no prepara la opinión demasiadamente 
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descarriada contra los adictos L la constitución ? ¿ No Io$ 
expone á los insultos de los que se proponen aumentar su 
fortuna á costa de la existencia y del honor de sus compa- 
triotas ? Monstruosa conducta, que basta por si sola para 
desacreditar el despotismo, cuando los monumentos que 
diariamente levanta el feroz partido que devasta la penin- 
iiila, no hicieran ver sus defectos. 

» 

. — — 
Documentos para la historia. 



Opinión que se forma en Francia del estado actual de 

España. 

En el correo francés del dia 25 de Octubre próximo, se 
lee el articulo que insertamos : 

" Se nos dirige una carta particular desde Madrid en la 
cual se dice lo siguiente. Los defectos del ministerio fran- 
cés exitan en París las justas reclamaciones de los adictos 
v á la carta, al bien de su patria y á las libertades públicas : 
mas estas reclamaciones tendrían un temple mas enérgico 
y amargo si pudieran VV. observar de cerca los horribles 
resultados que sus planes han producido en nuestro pais ? 
Hay en Francia hábitos legales, una industriosa actividad 
y un bien estar general, que sofocan todas las semillas del 
desorden, del cisma y del descontento, que un mal gobi- 
erno pudiera derramar en el pueblo : pero en España, 
donde las leyes carecen de fuerza, donde los rencores han 
llegado al grado mayor de exasperación, en donde el 
pueblo gimiendo en la miseria no conoce mas actividad 
que la vagancia y el robo en los caminos ; ¡ qué espantosa 
confusión no ha debido producir un sistema de gobierno 
débil y desacertado, que se declaró auxiliador de los ex- 
cesos y de las venganzas que debia reprimir ! Qué resul- 
tado, buen Dios, ha tenido una guerra que se decía lle- 
vaba por objeto dar á España la verdadera libertad, la 
paz, la quietud y la felicidad l ¿ Que hicieron los mi- 
nistros franceses para corresponder á las esperanzas que 
tantos españoles habían concebido fiados en su» promesas ?" 

" Hubo tiempo en que creíamos ver realizado el por- 
venir feliz que se aseguraba ser el objeto de la guerra. 
La conducta del duque de Angulema, parecía ofrecernos 
una garantía. Su sabiduría y moderación hicieron callar 
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todas las exageraciones: A su presencia ios partidos no. 
se atreTian é agitarse, su firmeza los había domeñado, y su 
justicia los hubiera concillado. Deseando realizar su au- 

rista misión de pacificador, Conoció qué no debia condenar 
la desesperación á los eme* habian seguido la causa que 
acababa de combatir. Ofreció capitulaciones á los gene- 
rales, á los oficiales y soldados constitucionales : Ies pro- 
metió que se olvidaría su conducta anterior ; que conser- 
varían 8UB grados, y que tendrían seguridad y protección 
en sus hogares. En consecuencia todos loS generales ce- 
dieron, y los ejércitos dejaron las armas. Noticioso muy 
luego de que en las provincias lejanas eí fanatismo y el 
espíritu de persecución desplegaban sus furores, trató de 
oponer un dique á las* pasiones, á las venganzas, á los 
excesos y á la arbitrariedad! Al efecto se expidió el 
decreto de And ujar ; y todos los sabios reconocieron ert 
él el remedio eficaz de los males que despedazaban la 
patria, y el nombre de su autor se pronuncia en España 
acompañado de la bendición de los oprimidos." 

|' Desgraciadamente la mano que intentaba cerrar el 
abismo de nuestras discordias no era omnipotente: y 
pronto se vio que una maligna influencia paralizaba á la 
que quería pacificar la España. Los ataques furiosos 
Que en nuestros diarios ministeriales se dieron al decreto 
de Andujar, descubrían á las claras el origen de esta fatal 
influencia que hace desgraciada á mi patria. Los minis- 
tros franceses, ayudados por los fanáticos españoles, 
lograron paralizar la ejecución del decreto de Andujar : 
y desde entonces todo se perdió y desaparecieron las 
ésparanzas, y los malvados triunfaron. No bien el rey 
salió de Cádiz cuando el principe generalísimo se marcho á 
Francia, apartando la vista de los males que no podia 
impedir, y alejándose con una precipitación dolorosa de 
ún país que no se le dejára pacificar. Al verle partir, se 
apagó hasta el ultimo resto de esperanza, no quedándoles 
á los españoles otro medio que el de llorar la suerte de su 
patria. 

M No necesito recordar á V. lo que sucedió después 
de su marcha : ya sabe V. el modo con que hollando el 
respeto debido á su nombre, y el eterno reconocimiento 
á que le eran acreedores, los ministros de Fernando de- 
safiaron su poder y su voluntad, y se negaron á cumplir 
las capitulaciones que solemnemente había hecho. Con 
la camarilla volvieron a aparecer todas las miserias y las 
torpezas que precedieron á la revolución de 1820. Los 
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ministros hechos juguete de viles intrigas, pasaron del 
poder á los destierros y á los calabozos : las provincias se 
convirtieron en un teatro de anarquía, en las cuales 
reinaban de hecho algunos frailes fanáticos y un popu- 
lacho ansioso de sangre: en los pueblos en donde no 
había tropas francesas que mantubieran el orden, la 
humanidad gimió bajo el peso de espantosos desmanes. 
Como si no hubiera que temer de que la pobreza del 
tesoro fuera ya bien grande, se proclamó la bancarrota : y 
se desconocieron los préstamos de las cortes al mismo 
tiempo que se procuraba negociar uno en el extrangero. 
Estas tentativas tubieron el éxito que debia esperarse, á 
saber, el de asegurar el descrédito de la España, y el 
ultimo grado de su abatimiento. La falta de dinero 
aumentó el desorden y la confusión: y el gobierno, 
presentándose violento, creyó hacer alarde de su poder 
al paso que no podia hacerse obedecer: quiso di- 
solver los voluntarios realistas, y estos se burlaron del 
decreto, el cual fue revocado. Solo se tomaba venganza 
en las familias desgraciadas, en las mugeres, en los nijos, 
y en los viejos, á quienes se encarcelaba y proscribía. El 
ministerio se creia temible porque tenia constantemente 
levantada la horca en la plaza de la cebada ; al paso que 
á tres leguas de Madrid, no podia cobrar las contribu- 
ciones. En medio de este horrible desorden se habló 
de amnistía, mas se esperaba para concederla que las 
pasiones se apagaran : al fin se creyó que bastaba 
publicar el decreto : este se dio : V. le ha leído y habrá 
V. podido juzgar cuan ridiculo era acomodar á una 
mezcla de disposiciones penales el nombre de amnistía : 
mas al cabo algunos de sus artículos ofrecían á algunos 
oprimidos el fin de sus persecuciones. Mas ay ! que esta 
pobre amnistía solo duró 15 dias: y no bien los presos 
fueron puestos en libertad cuando se les volvió á encerrar 
en los calabozos. ¿ Qué hizo el ministerio francés testigo de 
estos lamentables escenas? Ha intrigado para quitar y 
poner algunos ministros : ha pasado muchas notas para 
recordar con imperturbable paciencia promesas muchas 
veces hechas y siempre eludidas : y hablando siempre de 
moderación ha dejado el campo libre á los excesos: y 
parece que se ha contentado con no conservar para 
Francia influencia alguna en nuestros negocios, y lo ha 
logrado perfectamente. Se ha creído suficientemente 
indemnizado de los gastos de la guerra y de la ocupación 
con k facultad de dejar que se nos haga todo el mal 
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que un poco de buena voluntad de su parte habría 
evitado." r 

* Volvíamos al cabo de 10 meses al circulo de las 
reacciones, de los furores y miserias, cuando en el mes 
de Setiembre se anunció la muerte de Luis XVIII, noticia 
que pareció dar nuevo vigor á las esperanzas del partido 
dominante. Insensatos! Que poco conocen el carácter 
de nuestro nuevo rey, para persuadirse que su entrada en 
el trono habia de señalar el triunfo absoluto de unas 
doctrinas que han sido causa de tamaños excesos ! La 
circular abominable del superintendente de policía que se 
publicó en esta época, solo pudo ser hija de esta opinión, 
rero nronto desaparecerán estas sacrilegas esperanzas 
para dar lugar á otras mas humanas y mas fundadas. 
Upo de los primeros actos de Carlos X fue admitir á sus 
consejos al principe á quien vuestros ministros robaron 
la gloria de pacificar la España. ¿ Cómo pintaré el efecto 
que esta noticia ha producido aqui ? La esperanza de un 
porvenir Jisongero nos- hizo apartar los ojos de los males 
presentes y pasados para echarlos sobre el decreto de 
Andujar y sobre todos los bienes que ofrecía á España. 
Ha sido tal el efecto de esta prevención general, que ha 
producido alguna dulcificación en el rigor con que el 
partido dominante ejerce su autoridad. Todos convienen 
en que el Delfín no puede olvidar á España, y que usará 
de la justa influencia que disfruta para volver á emprender 
el noble empeño que le obligaron á abandonar." 

La ultima reunión de los ministros y embajadores en 
el Escorial ha dado un nuevo apoyo á estas consoladoras 
esperanzas. Corre la voz de que por una nota entregada por 
el embajador de,Francia á nuestro gabinete, se le pide la 
publicación de una verdadera amnistía ; el establecimiento 
de un gobierno legal y regular, capaz de establecer en 
España la paz y el orden : el reconocimiento de las capi- 
tulaciones hechas por el duque de Angulema, &c. pro- 
posiciones muy conformes al carácter noble y bienhechor 
de vuestro nuevo rey y de su digno hijo que los absolu- 
tistas mismos no han podido desmentir. Estas voces han 
derramado en las familias una especie de alegría y segu- 
ndad que nos eran desconocidas hace tiempo: y aunque 
en Francia duren los mismos ministros á quienes dan que 
hacer tantas y tan justas reconvenciones; todos convienen 
en que la influencia augusta que los domina, sugetará sus 
ideas particulares. Todo lo esperamos de Carlos X y de 
su hijo. Luis XIV estableció su familia en España 
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Carlos X puede hacer mas, libertando a España de una 
ruina inevitable, y restableciéndola al rango de las nació* 
nes. Luis XIV fundó una nueva dinastía, y Garlos X 
.puede ser el bienechor de toda una nación." 

En el mismo periódico del dia 1 de Noviembre próximo 
se lee otro articulo que insertamos también como docu- 
mento para la historia moderna de España. 

" Si alguna vez las predicciones del partido de la oposición 
se justificaron con el resultado, en el asunto de España 
han logrado esta triste ventaja, pues la desgracia de los 
sucesos ha sobrepujado á todos sus pronósticos. Cuando 
anunciábamos aue tantas calamidades serian la consecuencia 
necesaria de la intervención, se llamaban sediciosas nues- 
tras palabras y embusterías nuestros discursos ; se nos 
hacia cómplices de la rebelión, y se nos imputaba que que- 
ríamos injuriar al principe destinado á mandar la expedi- 
ción, cuando nadie nos aventajaba en hacer justicia á su 
carácter. Nosotros supimos apreciar á los ministros que 
gobernaban la Francia y de aqui nacían nuestros tristes 
presagios. Venid ahora escritores venales; calumniadores 
de nuestras intenciones, vosotros que buscabais delitos en 
nuestros pensamientos, no pudiendo hallarlos en nuestras 
acciones : contemplad la España, por el estado á que la 
redugeron los que os pagaban, y á vista de lo que en ella 
pasa calumniadnos aun, si tenéis valor para hacerlo." 

" Aseguraban los ministros que iban á restablecer en 
España el orden y la paz ; á poner al rey en libertad : y el 
rey nunca fue mas esclavo, no de unas cortes y de un 
ejercito constitucional, sino de una camarilla furibunda 
que hoy humilla á los ministros y mañana los arroja de las 
sillas y los hace insultar publicamente de una soldadesca 
de voluntarios realistas que no conocen autoridad alguna. 
Vosotros tenéis que confesar este cautiverio en medio de 
los gritos burlescos ¿e viva el rey absoluto, porque no 
queréis hacer á este principe responsable del gobierno 
que oprime á España y de las sangrientas amnistías que la 
tjespuebla^ nj de las circulares de la policía, ni de las pro- 
clamas del capitán general de Madrid aue establecen un 
régimen de terror. ¿ Diréis acaso que el rey gobierna en 
en una, nación, en donde cada dia se fusila á los desgra- 
ciados, en donde los patíbulos se hallan constantemente 
levantados en las plazas publicas : en donde se pasa por las 
armas sin precedente causa : en donde se condena á pre- 
sidio á niños 4e 15 años por opiniones políticas : en donde 
«e ajusticia por haber escrito una cart* á un amigo, 6 p%S 
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haber" oido leer un escrito calificado de sedicioso : err donde 
se cierra una rienda como sospechosa por h^ber yjsto) en 
ella á dos personas que trataban asuntos mercantiles : en 
donde no solo los militares y los empleados sino loa cate- 
dráticos y maestros de ciencias naturales y matemáticas y 
las mugeres tienen 1 que purificarse para huir de los des- 
tierros y de las prisiones, ó parar gozar las pensiones con- 
cedidas por largos servicios? La sabiduria\ del principe 
generalísimo había previsto estas desdichas, y. su humani- 
dad había tratado de atajarlas; y el decreto inmortal de 
Andujar le absuelve ante las mas remota posteridad. Pero 
esta posteridad justa ¿oomo tratará al consejo de ministros 
que no supo hacer respetar este monumento de una política» 
sublime, y que se ve precisado 4 confesar en sus cartas pri- 
vadas que las providencias del gobierno restablecido por 
su influencia, han excitado un clamor general de horror. en 
todas tas clase de la sociedad ? Véase aquí por confesión* 
misma de nuestros ministros el resultado de tos sacrificaos 
que por su decisión hizo y hace la Francia en la ocupación 
ae España." . 

. " JDespues de un abandono tan largo es preciso pensar en 
ponerle fin y sé dice que el consejo trata de tan importante 
negocio, queriendo apartar á nuestros soldados del triste 
espectáculo de calamidad de que se les hizo testigos 
inútiles.- Nuestros ministros tratan de dejar la España 
pero al sacar de ella las tropas dejarán á este desgraciado 
país en peor estado que el en qué se hallaba antes ; sin 
poder calcular las consecuencias de un retirada asi como no- 
han podido, calcular las de U intervención " 

í . • ■ ■ 

Al fin el tiempo y la fatalidad acreditan va los vaticinios 
que hace mas de un año hicieron las liberales españoles al 
ver , á su país amenazado de una invasión extrangera. 
Los gabinetes, empeñados entonces en derribar la cons- 
titución, no oyeron su voz,, porque la ¡ creían ó afectaban 
creerla hija de un partido mas que del convencimiento de 
la razón y de los resultados de la experiencia. La cauti- 
vidad de Fernando se dijo ser ei móvil que ponia en armas 
« sus amigos para libertarle de la opresión en que volun- 
tariamente se le suponía : y el corto periodo dé 14 meses*/ 
acredita al mundo el uso que aquel monarca hace de Ja 
que sus aduladores llaman libertad, y las leyes apellidan 
arbitrario desconcierto. La pintora fiel que se hace de la 
situación lamentable de la península, bastaría para abonar 

TOM. III. E* 
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Ib conducta de los amantes de la constitución, cuando los 
sentimientos de humanidad, la razón y la justicia no les 
favorecieran. 

Apenas pasa un dia que no se señale con algún decreto 
ominoso. Hoy se persigue á los diputados; mañana á 
los moderados. Hoy se encarcela á los ministros de la 
autoridad absoluta; mañana se proclaman decretos de 
muerte contra la nación, y se premian los asesinatos frios 
de Cádiz con las insignias nacidas en medio de las heroi- 
cidades, y consagradas á premiar el relevante mérito 
militar. La niñez inocente, el sexo débil, y la respetable 
ancianidad, se ven perseguidas: atropelladas las luces: 
vilipendiado el honor : protegida la mala fe : y sangre y 
miseria, y cadalsos y cárceles, y violencias y persecu- 
ciones, reemplazan á la tranquilidad, al orden, á la ri- 
queza y al bien estar apetecido. El nombre de Fernando 
legaliza las escenas sangrientas que pretenda la desgra- 
ciada España : Fernando autoriza las ejecuciones patibu- 
larias : se burla de sus palabras : desconoce la fuerza de 
los contratos: mira con ceño los dulces lazos del amor 
conjugal y filial de sus sometidos : se agita por devorar 
á los que su misma conducta ha comprometido ; y rodeado 
de la nefanda superstirion, de la vileza, del crimen, y de 
la lisonja brutal de los asesinos de su patria, en vez de 
padre de sus sometidos, es el tormento de los hombres 
pacíficos, el enemigo del candor, y del patriotismo ; y 
Hega al extremo de llamarse tirano. Fiero con la for- 
tuna que le acompaña, y confiado en la protección ex- 
trangera, emplea la que sus cortesanos llaman legitimidad 
en acabar con una nación noble y generosa, á quien su 
ejemplo y sus providencias, convierten en un pais de luto 

}r de desolocion. El perjurio y las venganzas, la delación, 
a bajeza y la ignorancia protegidas por Fernando, desfi- 
guran á un pueblo que en otras épocas ha sido modelo de 
integridad, de honor é ilustración : y arrastrados los 
hombres por el torbellino de los escándalos, siguen el im- 
pulso superior que los conmueve, y aseguran las desgra- 
cias de la patria que les dio el ser. 

¿ Y quien es el autor de tantos desmanes, preguntan 
sus frios espectadores ? El autor de la carta que acaba- 
mos de insertar, la atribuye al ministerio francés, discul- 
pando al duque de Angulema, cuyos deseos benéficos, 
no se han llevado á efecto por las intrigas maquiavélicas de 
aquellos. Aunque abundamos en la idea de que el gabi- 
nete francés es el único responsable de los horrores que 
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por mengua del siglo, pasan en la península: aunque 
creemos que los principios que distinguen al duque de 
Angulema, no podrían avenirse con el bárbaro sistema 
que, á la sombra de la fuerza extrangera, se estableció en 
España : y aunque esperamos que este personage, á ley 
de caballero, y. como intimamente interesado en que el 
prestigio de la legitimidad no sufra ataques tan violentos 
como los que recibe de las fatales manos de Fernando* 
procurará emplear su influjo para restablecer el orden 
perdido ; las reflexiones contenidas en el documento que 
acabamos de anunciar, excitan otras que no podemos 
omitir, sin ofender á la causa santa, cuya defensa hemos 
emprendido, y sin dar lugar á que se nos moteje de una 
credulidad inocente, incompatible con las duras lecciones, 
recibidas en el espacio corrido desde la ruina de la cons- 
titución hasta el presente. 

Las arterias del gobierno francés, que sin razón provocó 
la guerra de España, hicieron concebir á Luis XVIII 
una idea tan ventajosa de la expedición militar de que 
acababan de salir sus armas, que le obligaron á anunciar 
á su parlamento que la península quedaba tranquila, 
¡ Tranquila ! Cuando se desplegaban con dureza los planes 
de desolación que llenan hoy de luto al mundo civilizado ! 
¡ Quietud en la península ! Cuando despavoridos buscaban 
asilo en los países extrangeros los amantes exaltados de 
la constitución, y los que se dieron á conocer por sus 
ideas mas bien propensas al absolutismo que á la mode- 
rada libertad! \ Tranquilidad en la península ! Cuando se 
la dividía en dos bandos, de oprimidos inocentes y opre- 
sores inhumanos, cuando se llenaban de víctimas las cár- 
celes, y cuando los cadalsos servían á la saña teocrática 
de los perversos ! . . . Asi se engaña á los reyes en los 
países en donde la imprenta sufre los grillos de la cen- 
sura ; y en donde la constitución no descansa sobre fun- 
damentos tan libres y generosos como los de la Gran 
Bretaña. ¿ Y el duque de Angulema que al partir de 
España, apartó la vista de los males que no podio impe- 
dir ; no tubo oportunidad para informar á su augusto tio 
del estado en que aquella quedaba ? ¿ Tan corto fue su 
influjo cerca del trono, que no le permitió manifestar la 
verdad que se le ocultaba ? ... Y en medio de el clamo- 
roso estruendo de la ovación, la imagen de un país des- 
graciado, que no se le dejaba pacificar, no amargó la 
dulzura de la lisonja ? Si su corazón estaba tan decidido 
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por fiacer feliz a la nación que yace Iras el Pirineo, ¿ comd 
toleró pasivo que se celebrase con los públicos regocijos, y 
con las demostraciones de la bulliciosa alegría, la desdicha 
de aquel mismo á quien toabia ofrecido orden, justicia y 
reposo? 

Si el duque de Angulema conoció que no se debut 
condenar á la desesperación á los que habían seguido la 
causa que acababa de vencer, l cómo no contubo las loca» 
demasías de la regencia de Madrid, la cual desde los pri- 
meros momentos de su instalación, señaló sus pasos persi- 
guiendo á los que habían seguido aquella causa ? ¿ Como 
no impidió que Riego, ídolo de los constitucionales, pe- 
reciese á manos del verdugo por mi supuesto crimen civil, 
cuando según las leyes militares, debía ser considerado 
como prisionero y tratado como tal ? Es verdad que el 
decreto de Andujar respiraba reconciliación : que al entrar 

A. en Madrid, anunció el generoso proyecto de poner 
en Kbertad al rey y de concedernos la paz y la jus- 
ticia : y que algunos individuos de la grandeza, seducidos 
con esta idea, en una representación, techa á 28 de Mayo 
de 1828 se Ksongeaban de que las pasiones bajas y funes- 
tas, darían lugar á la concordia, alejando las intrigas de 
la arbitrariedad, precursora de los desastres y de una 
anarquía ; pero es igualmente cierto que la corresponden- 
cia posterior entre el duque de Angulema y Fernando no 
descubrió una base igual á la que se supone móvil de su 
conducta, Si no quería condenar á la desesperación á los 
vencidos ¿cómo en la carta de 17 de Agosto ofrece la 
amnistía por clemencia ? Clemencia por haber seguido el 
mandamiento del rey ? Amnistía misericordiosa, es decir, 
perdón gratuito, á los que ningún delito cometieran ! Sí 
su ánimo fue, como se dice, no exasperar á los constitu- 
cionales, poniendo un dique a las pasiones, ; cómo S. A, 
en la citada carta proclamó, como un deber de Fernando 
que apoyarían los aliados, el de dar á la España segurida- 
des de orden, de justicia y buen gobierno ; en 3 de Setiembre 
promete rogar al rey que concediera una amnistía general 
y que concediera ó prometiera algunas instituciones que 
su sabiduría considerase mas adaptables á las costumbres 
y al carácter de sus pueblos, para asegurar su tranquilidad 
y su felicidad en lo venidero; y en 6 del mismo se limitó 
a ofrecer su influencia en el negocio f i La generalidad de 
las promesas, lo vago de sus exposiciones, y la especie de 
reticencia que envuelven, descubrían la franqueza propia 
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labrar la felicidad de la península? ¿ La timidez que se 
nota al hablar del modo de establecer el orden, ¿imitándose 
á ofrecer instituciones adaptables á las costumbres, no 
daba lugar á sospechar lo que el tiempo ha acreditadlo ? 
Si la misión del duque era la que se supone, ¿porque no 
usó un lenguage mas explícito y decidido, ya que en sus 
proclamas y en el decreto de Andujar había hecno conce- 
bir esperanzas Jisongeras de paz ? JEl decreto de Andujar 
y las ofertas hechas á los generales de los ejércitos, fueron 
una añagaza para seducir á los valientes y corromper 
el espíritu público de la nación; $ mas bien un ardid 
para lograr con intriga lo que hubiera sido bien difícil de 
obtener con la fuerza de las armas. 

«. 

No bien el rey sallo de Cádiz que el principe gene- 
ralísimo se marchó á Francia, apartando la vista de los 
males que no podia impedir, porque la maligna influencia* 
de los ministros franceses paralizó al que quería pacificar la 
España. Sin disminuir la fuerza de la acusación que la ino- 
cencia y la justicia hacen por la voz de la nación española al 
ministerio francés; no podemos menos de preguntar: ¿el 
4vque de Angulema fue detenido por una orden del minis- 
terio tan terminante que le impidiera hacer el bien ? ¿El 
ministerio llegó hasta el extremo de tratar á S. A. sin la 
deferencia que le grangeaban sus triunfos exagerados por 
el mismo ministerio y que no podía negarse á los augustos 
respetos unidos á su persona ? Si Angulema sufrió este 
bochorno, diremos que obrando como quien es, no debió 
haber admitido el triunfo que le decretaron sus enemigos : 
que debió atacarlos con denuedo : y el prestigio de sus 
victorias y el entusiasmo del viejo rey, le hubieran puesto 
en la mano unos laureles mas apreciables que los que la 
adulación palaciega le concedió en remuneración de la 
insignificante toma del Trocadero, 

Mas si la intriga ministerial no Uegó á aquel punto, pre- 

S ntaré mos, ¿ el duque no tubo noticia del aciago decreto, 
do en 1 de Octubre, casi á bordo de la falúa que con- 
dujo á Fernando al puerto de Santa María, y el cual 
manifestaba las ideas de este ? Y estando tan reciente el 
servicio que acababa de hacerle S. A. y teniendo aquel á 
su disposición la única fuerza armada que protegía á Fer- 
nando, su queja dejaría de ser bien recibida? Al ver 
Angulema que la resolución del rey desbarataba el decreto 



Digitized by Google 



30 

de And lijar, no debió resistirle por su honor y si se quiere 
por un pique de caballero ? ¿ Y lo hizo ? ... La historia 
guarda un profundo silencio en esta parte. 

4. 

Puesto el rey en libertad, decia el duque en carta á Fer- 
nando de 5 de Setiembre, le rogaré eficazmente que conceda 
una amnistía . . . empleando toda mi influencia con S. M. 
para qué cfó las instituciones convenientes á la felicidad gene- 
ral, i Por ventura rogó S, A. con eficacia á S. M. ? ¿ Em~ 
pleó toda su influencia t . . . La rápida salida del Puerto 
de Santa María y el abandono que hizo de la persona de 
Fernando, entregándole á su suerte siempre azarosa, y á 
las manos de los perjuros, de los fanáticos y de los aleves; 
son una prueba triste de que ó no realizó lo ofrecido, ó que 
lo hizo con debilidad, ó que fue desairado. El primer 
extremo es poco compatible con la hidalguia augusta de el 
personage. El segundo está en contradicción con la fir- 
meza de que se le supone adornado ; y en el último caso 
Angulema, ¿ cómo aceptó los honores y condecoraciones 
decretados por quien tan mal apreciaba sus respetos y tan 
ingratamente correspondía á sus deseos ? ¿ Cómo no con- 
testó ostensiblemente á la redamación que el malhadado 
Ballesteros le hizo en 8 de Octubre contra el decreto de 
1, como contrario á las bases de su triste capitulación? ¿Y 
cómo habiéndose insertado aquella en los periódicos fran- 
ceses, se mantubo S. A. tan tranquilo sin volver por su 
causa, cuando dicho documento le daba armas para aterrar 
al ministerio, y para hacer á Luis XVIII el mayor servicio, 
dándole á conocer las intenciones torcidas de los que le 
rodeaban ? 

5. 

Hablemos con la franqueza que inspiran las circunstan- 
cias y que no vulnera los respetos debidos á la magestad 
del trono, ni al acatamiento á que pueda ser acreedor el 
duque de Angulema. El gabinete francés con la invasión se 
propuso acabar con la naciente libertad española, poniendo 
en servil dependencia á la nación y conviniéndola en una 
disimulada provincia francesa, contando con que dispon- 
dría á su arbitrio de Femando, al cual sin duda supuso, 
cuando no agradecido, atento con sus servidores. Sin 
conocer el carácter de este monarca, lisongeó sus pasiones, 
aparentó creer sus quejas, abultó sus resentimientos: 
alarmó á la Europa, encendió el cisma en la península ; 
llamó asesinos á loa que con la ley en la mano contenian su 
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tendencia al desorden: concito la ira popular contra los 
leales : y cuando al fin logró sacar á Fernando del fingido 
cautiverio, Fernando, rotas las cadenas legales que regu- 
laban su mando, se lanzó como un dardo en el campo de 
la arbitrariedad : desoyó los consejos de sus aliados ; y cor- 
riendo veloz entre las venganzas y los destrozos, asociado á 
la ignorancia, al perjurio, al fanatismo y á la colérica dis- 
cordia, c rugiendo el látigo fatal del poder, y hollando las 
leyes, llenó de espanto á sus subditos y de sobresalto á 
sus amigos, los cuales desengañados, ni se resarcen de los 
gastos que les causó su protección, ni pueden contener 
los males que inundan la península, cuyos habitantes, vol- 
viendo hácia ellos sus ojos engañados, les reconvienen con 
sus promesas y les acusan de sus desgracias. 

6. 

Mas ya que la realización de los anuncios anticipados, 
de los liberales españoles desengaña á la Europa, dándole 
á conocer la imposibilidad de que la España siga por mas 
tiempo en el espantoso desconcierto en que se encuentra ; 
la humanidad y la razón conjuran á la Francia para volver 
por su honor, restableciendo en España la concordia y la 
paz que por desgracia han alterado sus armas. No se 
erea que los españoles hasta aquí calumniados, injuriados 
y perseguidos por sus opiniones políticas, opongan resis- 
tencia á su logro. La revolución que Fernando acalora les 
da lecciones grandes de sabiduría y de experiencia que ni 
pueden ni quieren desperdiciar. 

El pueblo peninsular, cansado con las penalidades de le. 
guerra y con las desastres del despotismo feroz que le des- 
truye, apetece la tranquilidad y el orden : ¿ cómo negarse á 
dispensarle un bien en cuyo logro se interesa la quietud 
del mundo y la opinión los gabinetes ? Los llamados sin 
razón enemigos de Fernando, desean un gobierno benéfico, 
fuerte y vigoroso que concilie los respetos de la justa libertad 
con el decoro del trono: saben que su nación ha sido 
poderosa con las leyes, protectoras de la libertad, de la 
propiedad, y del decoro, que ellos hicieran y sostubieran á 
costa de su sangre : desean restituirles la fuerza que un 
corto periodo de años les habia robado : no disputan por 
un tenaz apego á opiniones académicas : resisten sí la de- 
gradante esclavitud que mancilla á su patria : quieren lo 
que quisieron sus padres, y bendecirán la mano que con- 
siga asegurar su empeño, llevando al cabo unos deseos tan 
justos, ¿an santos y tan propios de la dignidad de hombre, 



hoy hollada*, vilipendiada y degradada con las temeridades 
del absolutismo, jamas tan feroz y descarado como «1 
que convierte á la España en teatro de sus- hazañas. ¿ Y 
Francia apoyará pop mas tiempo la» injusticias de la arbi- 
trariedad;? SÍacrificará su honra y su sangre por asegurar su 



i? . é la» luce» del' siglo, ni los principios de 
suponemos adornado á Garlos X y á su hijo, ni lá 
conveniencia de las familias rey n antes, pueden permitirlo. 
4 . é En el momento en que el descendiente de san Luis se 
decida á poner un coto al desorden, y en que una política 
mas dulce v tolerante que la que hasta aquí Ha d ir i j ido al 
gabinete de las 'fullerías, haga cesar la hostilidades poli- 
ticas, la unión de tos hombres decidido» y honrados robus, 
tecerá y apoyará su 




Noticias de España. 
Madrid 27 de Diciembre de 1824. 

£1 general Copons sentenciado á un castillo por G anos. 
Los oficiales que firmaron la sentencia de Gouífíeu, á 
Ceuta. Don Juan Caro es trasladado de Sevilla á capitán 

general de Cataluña. A Alós le envían á Mallorca. Campo- 
agrado viene de Barcelona, unos dicen que á ministro, 
otros que á decano del consejo de guerra. El Barón de 
Eróles olvidado : temen que se vuelva loco, si ya no lo está. 
De la Cor uña salió la audiencia para Santiago con la coman- 
dancia general : no dejan allí los franceses tropa ninguna 
española : lo mismo se teme hagan en las demás plazas ; 
que ninguna sueltan mas que unos perros. ¿ Qué les falta- 
para ser nuestros amos ? Estas son las glorias que nos 
trae á España el mando absoluto. Pero á bien que Maxi- 
miliano honra á Madrid callejeando y visitando los puestos, 
de naranjas. A buena cuenta tiene ya la gran cruz de 
Carlos III y por arracadas un par de encomiendas que le> 
producirán la miseria de un milloncito de reales. Mas 
paraque queremos los españoles lo que nos sobra?.. Y sino- 
traslado^ á la nueva guardia real soberbiamente vestida. 
¡ Qué bien les vendrían unos cinturones de brillantes ! i 
asi como asi anda un runrún- de que en el año próximo no 
pagarán á nadie . . . La< gente chilla: mas que le im- 

por curiosidad á o'm 
loa vivas que se merece un rey tan benéfico, el día que 
vino del Escorial : pero me dieron perro estos madrileños : 
no hubo uno solo que dijese, esta boca es mía. 
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OJEADA SOBRE LA ESPAÑA. 

POR 

J57 * e»or Duvergier Haurmne. 



- 



Hace días que los políticos franceses horrorizados con loa 
desastres de España, llenos de sobresalto y pavor á vista 
del poder absoluto que jamas se presentó con tan verda- 
deros colores como ef que devora actualmente la península, 
se esfuerzan por indicar los medios de restablecer el orden 
perdido en aquella nación por efecto de las demasías que 
se cometen al abrigo de las armas francesas. Nosotros 

Srocurarémos dar una noticia de sus ideas, ya por ser unos 
ocumentos interesantes para la historia moderna de la 
patria oue nos dio el ser, y ya por que cuanto dice relación 
con el fatal estado en que se encuentra se oirá con menos 
prevención que si saliera de nuestras plumas. Al fin los 
que hablan no son españoles atropellados, ni liberales penin- 
sulares, perseguidos hoy desapiadamente ; sino franceses 
que arrastrados por la razón levantan su voz en favor de la 
humanidad oprimida, y de los derechos de un pueblo 
inocente, á quien la seducción conduce á su exterminio por 
medio de los escándalos y los horrores. 

El Señor Duvergier de Hauranne, uno de los individuos 
del parlamento francés de los que ocupaban el centro derecho 
que resistió la invasión de España : uno de los mas prin- 
cipales ciudadanos de Francia independiente por carácter 
y por su estado, y que no conoce la ambición ni la intriga; 
acaba de publicar una obra titulada ajeada sobre España. 
En ella analiza el cisma que ha dividido á los peninsulares : 
las fuerzas, el interés y el fin de cada partido : desenvuelve 
ks diferencias que distinguen la revolución española de la 
francesa : y bosqueja en un corto número de páginas un 
precioso cuadro de la historia de la monarquía española 
en estos últimos años. Es tan sincera su relación, y tan 
juiciosas y sólidas sus observaciones, que nos ha parecido 
muy conveniente presentar integramente esta producción 
de la sabiduría, de la verdad y la justicia, acompañando 
algunas ligeras notas de nuestro propio caudal. 

TOM. III.' p 
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OJEADA 

Sobre España por Mr. Duvergier de Hauranne, 
miembro de la cámara de diputados en la anterior legis- 
latura. — Advertencia. — El fin que me he propuesto al 
escribir este folleto es presentar en un solo cuadro varios 
hechos que, llegando aislados al conocimiento del pú- 
blico, se le borran fácilmente de la memoria ; por cuya 
razón he procurado mostrarlos en el encadenamiento y 
dependencia que tienen unos con otros, y sacar algunas 
consecuencias que por si mismos ofrecen. (1) ¡ Ojalá 
que esta pintura fiel de la situación de España haga 
conocer cuan urgente es poner fin al absurdo cuanto 
inhumano sistema de gobierno, que desde el año 1814 
está arruinando aquel desgraciado paist Por lo que 
hace á los franceses, bastará que entremos dentro de 
nosotros mismos por un instante, para bendecir eterna- 
mente la memoria del monarca, que, dándonos la carta, 
nos ha librado del yugo de las facciones y del despotismo. 
Acrecentemos, si es posible, la adhesión y el cariño á 
nuestro rey Carlos X, cuyas primeras palabras al sentarse 
en el trono de sus abuelos, han derramado la alegría y la 
seguridad en todos los corazones. En lo que él dice los 
efectos se siguen inmediatemente á las promesas: dígalo 
el 30 de Setiembre. 



Capitulo 1. 

Diferencia de partidos. 
\ • . • . i . * . 

Los sucesos de nuestra revolución nos han dejado la 
mente llena de tales recuerdos, que, en general, nos ex- 
travían el juicio cuando nos ponemos á apreciar lo que pasa 
en otras naciones. No bien se hace sentir una comocion en 
el gobierno interior que las rige, cuando ya nos imaginamos 
que toda la población corre desenfrenada á los excesos, a 
robar y á matar : figurámonos derribados los altares, los 
nobles, los comerciantes y los propietarios hechos presa de 
la persecución y amenazados en lo mas delicado de sus 
intereses y finalmente, la majestad del trono rodeada de 
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peligros, y el regicidio amenazando al monarca. Así es 
como, por largo espacio de tiempo, se ha dado el carácter 
de un alzamiento revolucionario á la insurrección de los 
griegos, á esa contienda religiosa, cuyo objeto es salvar 
una nación indignamente oprimida por bárbaros conquis- 
tadores. 

La revolución de España tiene con la nuestra mas ana- 
logia que la de los griegos ; aunque se diferencia bajo 
muchos respetos. Sus causas han sido las mas vezes 
mal discernidas por nosotros, y no hemos conocido la ver- 
dadera distinción de los partidos en aquel reino desven- 
turado. 

En Francia, el estado llano pedia en 1789 la reforma 
de los abusos y la supresión de los privilegios del clero y 
de la nobleza. Estas dos clases eran acometidas con vio- 
lencia, y, como era natural, se vieron impelidas á confundir 
sus intereses en la defensa común. Mas, por desgracia, á 
espaldas de las clases medias que deseaban la reforma 
de los abusos sin ensangrentar la revolución, se situaba 
una numerosa plebe, tanto mas inmoral cuanto mas igno- 
rante y ruda. Enseñoreados de ella los facciosos con 
harta facilidad, pusiéronla en movimiento, incitando sus 
pasiones suspicazes y avariciosas : á poco tiempo, ya no 
supieron ni pudieron dirijirla : se emprendió sin rebozo 
el trastorno de la monarquía : este se llevó á efecto, y 
la Francia quedó entregada al descerraje de la anarquía 
popular. 

En España están por la reforma política la mayor parte 
de los nobles, y aun muchos grandes de España, los nom- 
bres de profesión literaria, todos los de la clase media, y 
aquella parte de los moradores de las ciudades que se rozan 
mas inmediatamente con los de las clases acomodadas. Son 
enemigos de ella el clero secular y regular, especialmente 
los frailes, los proletarios de las aldeas, y el populacho de 
las ciudades, aun mas ignorante y embrutezido que lo era 
el de Francia, y empezido ademas de estos vicios, con el 
de un fanatismo estúpido que le convierte en instrumento 
dócil de los frailes inmorales, si los hai, y tan degenerados 
de su primitivo instituto, cual nunca, ni por nadie, ni en parte 
•alguna se han visto. Bien se deduce de esto que la clase 
cuya intervención ensangrentó tanto la revolución fran- 
cesa, es la misma que amenaza á España con una contra- 
revolucion no menos sangrienta. Esta diferencia de parti- 
dos es la que obligó á lord Liverpool á decir que la guerra 
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España era guerra de clérigos y proletarios contra lo« 
hacendados y comerciantes.* 

Se preguntará tal vez cuales pueden ser las causas de tan 
extraña combinación? Como es que protegen la revolución 
los mismos que tienen mas que temer de las conmociones 
políticas? Para responder á estas preguntas, seria menester 
entrar en explicaciones demasiado prolijas ; procuraré no 
obstante exponer brevemente las causas principales de seme- 
jante disposición de los ánimos. En tiempo de Cárlos III 
la civilización caminaba en España á nivelarse con la de las 
demás naciones de Europa : la cultura de las letras, artes 
y ciencias encontraba estimulo : se fomentaba la agricul- 
tura y el comercio, sin verse por eso libres todavia de los 
absurdos reglamentos que les sirven de estorbo: varias 
reformas lentas, pero succesivas, hacian que todos abriesen 
el pecho á la esperanza : un pueblo sufrido, amante de el 
monarca, retribuía con su amor el bien que le propor- 
cionaba, y el bien presente aseguraba el venidero. A la 
muerte de Carlos III reinaba el ordenan la administración 
pública : España tenia buen ejercito y marina respetable. 
Ocupó el trono su hijo Carlos IV: todas las cosas cambiaron 
luego de aspecto, y España volvió á degenerar. Cierto es 

3ue aquel principe no carecía de buenas partes, y aun sin 
uda alguna habia deseado el bien de sus subditos. Pero 
sea por falta de ilustración ó sea por debilidad de carácter, 
la reina María Luisa ejerció sobre él un ascendiente 
irresistible. Los desórdenes mas escandalosos llegaron á 
asombrar al público : la disolución de costumbres rayó en 
lo mas alto : el favoritismo, orijinado de esta misma diso- 
lución, gobernó á España: todo fue bajeza y corrupción: 
viéronse los caudales del estado entregados á la rapacidad 
de los cortesanos, el producto de los impuestos sin otro 
destino que el de remunerar el escándalo : se acabó con el 
dinero para la paga de la tropa y para sostener la marina : y 
se ofreció el espectáculo nunca visto en las demás naciones, 
de andar los soldados pidiendo limosna. Los españoles se 
avergonzaron de tener semejante gobierno, y desearon con 
ardor una reforma. (2) El cariño popular se volvía hacia 
el heredero de la corona : este no era dichoso : hay quien 
dice que se abandonó su educación, lo cual nada tiene de 
extraño aue sucediese en medio de los desórdenes de la 

• 

• Esta diferencia de partidos ellas hay algunos sujetos que por 
está indicada tomando la muche- separado se mezclan con el partido 
dunrbre de las clases respectivas, que no es de su clase, 
pues bien sabido es que en todas 
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corte : pero la voz pública hacia este cargo á su madre. 
Viendo en ello un designio premeditado, llegó á exaltarse 
el amor del pueblo, y las escenas de Aranjuez fueron efecto 
de esta disposición de los ánimos. Fernando empuñó el 
cetro aclamado por toda la nación: á poco tiempo sobre- 
vinieron las perfidias de Bayona, (3) la usurpación de José, 
y una guerra sangrienta. J amas se ha visto otra nación 
que haya prodigado mas afecto al hijo de sos reyes, al 
soberano de su propia adopción : pero ya empezaban á 
dividirse los ánimos. Imbuidos los unos en las máximas 
del poder absoluto, aspiraban al restablecimiento de Fer- 
nando, como el único remedio para los males del estado : 
indignados los otros con los desórdenes de la corte de los 
reyes padres, asustados con la idea de los males que trae 
consigo el poder arbitrario, volvían los ojos á las antiguas 
franquicias de la nación: querían hacerlas revivir por ser 
este, según ellos opinaban, el único medio de restituir su 
antiguo esplendor á la monarquía española. El soberano 
legitimo se hallaba cautivo : (4) húbose de recurrir en su 
ausencia y cautividad á las formas del gobierno popular ; 
y también hay quien dice que el mismo principe por una or- 
den secreta había autorizado el llamamiento de las cortes. (5) 
Se formaron juntas provinciales, (6) y poco después las 
cortes reunidas en Cádiz, organizaron un gobierno central 
interino. (7) Entonces fué cuando uno de los partidos se 
designó con el nombre de liberales ; y el otro con el de 
serviles. (8) 

Decretaron las cortes su famosa constitución, funesto 
remedo de la de 1791,(9) y en la cual se introdujeron 
todos los elementos mas populares y menos convenientes 
para una monarquía, tomándolos de las antiguas leyes de 
Castilla y Aragón. (10) Grande yerro fue este, pero 
disculpable en la situación en que se hallaba aquel cuerpo 
constituyente. Bien pudo haberse reparado no obstante 
si hubiese quedado reconocido el derecho del rey á pro- 
poner algunas modificaciones cuando volviese al trono, 
(11) y aun el mismo rey podía haberlo reparado, si 
aunque desechára la constitución, hubiese cumplido la 
palabra solemnemente empeñada en su proclama de 4 
de Mayo de 1814, de conceder instituciones libres, de 
dar garantías á la libertad individual y á la de la imprenta 
y de llamar las cortes. Pero los concejeros de la corona 
no han cesado de burlarse de las promesas reales y de 
los deseos del pueblo. (12) Los españoles habían peleado 
con denuedo, los campos de batalla estaban regados con 
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su sangre, y la recompensa de tantos sacrificios fué un 
gobierno caprichoso y tiránico. Llenáronse los presidios 
de hombres (13) que, fuesen los que fuesen sus errores 
acerca de la teoría de los gobiernos, no por eso dejaron 
de cooperar á la restauración del soberano lejitimo, ha- 
ciendo una obstinada resistencia á la usurpación. (14) 
Xa Europa los apellidaba héroes, y sus manos estaban 
oprimidas con las cadenas de los presidarios. Por otra 
parte era también muy extraña la figura que hacian esos 
mismos consejeros de la corona, causadores de tantos 
males : su elevación no era mas que un preludio de ruido- 
sas caídas, y pasaban succesivamente desde el palacio del 
ministerio á las prisión de los reos de estado, ó á un 
destierro. (15) Los españoles iban aferrándose de dia en 
día en el deseo de que el réjimen constitucional sucediese 
á un gobierno desenfrenado. Una carta dada por su sobe- 
rano, la habrían recibido con el entusiasmo del mas vivo 
agradecimiento: pero en la desesperación que los ator- 
mentaba, aun los mas reñidos con el espíritu democrático de 
la constitución de las cortes, estaban prontos á recibirla 
de cualquier mano que la restableciese. Tal era el estado 
de las cosas cuando estalló la revolución de 1820. De el 
provino el favorable resultado de aquella tentativa, debido 
enteramente á los excesos de los ajentes del poder ab- 
soluto. Sin embargo no tardaron en experimentarse 
los defectos de la constitución: (16) formáronse clubs, 
donde algunos oradores fogosos predicaron sus máximas 
desorganizadoras, (17) y el malhadado canónigo Vinuesa 
fue muerto en la cárcel. (18) Las cortes, aunque respeta- 
ron la religión católica, conservándola exclusivamente y 
negando á los españoles el beneficio de la tolerancia 
religiosa, no trataron al clero con bastante miramiento. (19) 
Este reprodujo declaradamente las máximas del poder 
absoluto, y su influjo arrastró á su bando los proletarios, 
acostumbrados desde muy allá á seguir sus inspiraciones. 
Unos hombres sobrios, con pocas necesidades, y cuyos 
gozes se reducen á lo que se- les proporciona por la in- 
dolencia y la ociosidad, nada tenían que temer de el poder 
absoluto, que ademas se habia dedicado á alhajarlos. 
Pero las clases superiores al contrario, y también las de 
la medianía, hallándose en incesante contacto con el poder 
ya por su condición personal, ya por la naturaleza de sus 
intereses, habían recibido demasiados perjuicios de los 
abusos, y sido con demasiada frecuencia victimas del des- 
potismo, para dejar de temer, como el mayor de los males, 
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so restablecimiento. Asi sucedió que la división entré los 
dos partidos se declaró con mas fuerza que nunca. Se 
encendió la guerra civil : las reuniones de los absolutistas 
tomaron el nombre de ejército de la fe á la sombra de este 
dictado : mezcláronse en sus filas clérigos y frailes, y de- 
sembalaron la espada. (20) Sin embargo las cortes es- 
taban en posesión del poder, las tropas les obedecían ; 
su triunfo no era dudoso, cuando la Francia intervino.(21) 
*' * : i "V V' . 

■ 

Capitulo 2. 
Expedición francesa. 

Nuestra expedición debe ser considerada bajo dos 
aspectos, pues se dividía en cuestión militar y en cuestión 
política. (22) 

Bajo el primer aspecto, no se han realizado los temores 
que se habían concebido : la expedición militar ha sido, 
gloriosa (23) y de una rapidez inesperada : en el espacio 
de seis meses ha sido ocupada la España desde los Piri- 
neos hasta Cádiz, y puesto en libertad el rey Fernan- 
do. (24) Este brillante resultado lo debemos al valor de 
nuestro ejercito : (25) y lo debemos sobre todo al generoso 
principe que lo mandaba. (26) Los veteranos de Ta gloria 
francesa estaban confundidos en las filas con nuestros 
soldados jóvenes : antiguos y nuevos guerreros> héroes de 
Austerlitz y de la Vendée, no han compuesto entre todos 
mas que una sola familia, cuyo padre era el ilustre genera- 
lísimo. No necesita este ejercito de que yo le alabe de 
fiel y valiente ; ¿ quien podia dudar que lo fuese ? 
¿ Acaso las tropas francesas han rehusado jamas el 
combate con extrangeros ? (27) Pero no solo fué valiente 
en el campo de batalla, sino que también fué humano 
después de la victoria: dio al mundo ejemplos de la mas 
memorable disciplina : protejió á los vencidos (28) contra 
el furor de sus aliados : (29) y muy pronto se vió en todas 
partes que los mismos constitucionales pedían como por 
favor tener guarnición francesa. 

La presencia del duque de Angulema había difundido 
en todas las filas aquel ardor, aquel zelo, aquel entusias- 
mo militar que siempre son presagio de los buenos suce- 
sos. Su generosidad, su hidalguía, su adhesión á los prin- 
cipios constitucionales de nuestra carta, le ganaban el 
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corazón de los franceses, y disponían á.sus lirismos contra- 
rios á tener confianza en sus intenciones benévolas y con- 
ciliadoras. (30) Atravesó el principe la España desempe- 
ñando gloriosamente la doble misión de venzedor y pazi- 
ficador : parecía que para su corazón era menos dulce la 
victoria que el placer de salvar víctimas de las venganzas 
de las partidos. Los constitucionales no estaban de 
acuerdo entre si : el orgullo nacional hacia que se ne- 
gasen á modificar la constitución : (31) no se pedia á las cla- 
ras que se hiziesen algunas mudanzas en ella, pero se desea- 
ban en secreto. Por otra parte las cortes habían adop- 
tado un plan de campaña puramente defensivo : colocar 
guarniciones en las plazas fuertes, acosar al enemigo por 
ios flancos evitando entrar en batalla, tales eran las ins- 
trucciones de los generales. El objeto de este plan era 
prolongar las hostilidades : pero solo podia ser bueno con 
el apoyo de la población entera, como en la guerra de la 
independencia. Ya dejamos explicado porque faltaba 
este apoyo. Los proletarios del campo y de las ciudades 
excitados por los frailes, gritaban viva el rey absoluto ! 
comenzó á vacilar el vigor moral de las tropas : las deser- 
ciones, las defecciones fueron disminuyenc lo succesivamen- 
te las filas de los constitucionales : sus generales, reple- 
gándose y rehusando casi siempre el combate, dieron de 
dia en dia mas fuerza á la creencia de que eran débiles é 
impotentes para resistir. Hay siempre en las discordias 
civiles una masa indecisa que obedece al mas fuerte: esta 
abandono á los liberales. El principé se aprovechó 
hábilmente de la ventaja de su posición ; y sin dejar un 
instante de respiro al enemigo(32) ofreció á la vez capitula- 
ciones ventajosas á los jefes de los diversos cuerpos de 
ejercito, á la guarnición y á los habitantes de las plazas 
sitiadas. Estas capitulaciones afianzaban el perdón de lo 
pasado, la seguridad de las personas, la conservación de 
grados honores y sueldos. El discurso del rey de 
Francia anunciaba que se darían instituciones (33) la inter- 
vención del príncipe pazificador impiró confianza : sin duda 
que se le debió creer .superior á todo obstáculo, y las 
capitulaciones fueron aceptadas. Sometidos los cuerpos 
de ejercito de Abisbal, Morillo y Ballesteros, Cádiz que 
ya quedaba sin apoyo, no podia menos de caer también : 
el brillante ataque del Trocadero (34) apresuró su rendi- 
ción, y el rey Fernando fué puesto en libertad. (35) 

Al mismo tiempo que se iban cumpliendo estos memo- 
rables sucesos, se vio que nuestros aliados, arrebatados 
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de sus pasiones desordenadas, ponían traba por donde 
quiera á la ejecución de la disposiciones conciliadoras del 
duque de Angulema. (36) Los soldados constitucionales 
que volvían á sus casas en virtud de las capitulaciones, 
eran insultados, encarcelados, muertos, según diré después. 
Uno de los inconvenientes de la intervención de una po- 
tencia extrangera en los disturbios civiles de un estado, 
consiste en la necesidad de haber de dar fuerza al partido 
cuya aliada se declara la medianera. Sin que esta lo 
pueda evitar por mas que quiera, tiene que asociarse á los 
furores del aliado, sopeña de que, si intenta atajarlos, se 
indispone contra ella, y la desayra ; y asi es fuerza ceder 
ó hacer armas contra amigos y enemigos. Era imposible 
que nosotros nos evadiésemos de esta fatalidad. Asi es 
que, aun no habiamos entrado en España, cuando ya se 
había organizado una regencia provisional, y después se 
le sustituyó otra en Madrid. (37) Escogiéronse los 
miembros de esta entre los partidarios mas ó menos decla- 
rados del poder absoluto. Ni podia menos de ser asi ; pero 
bien pronto se hicieron sentir las consecuencias. Los 
actos de estos regentes indicaban miras bien diversas de 
las que el principe generalísimo se proponía : éste quería 
pacificación, aquellos querían venganzas. (38) De modo 
que, cuando para que cesase el desorden, dio el principe 
el decreto de Andujar, cuando nuestros generales hubie- 
ron de cuidar de su ejecución ; se vio á la regencia de 
Madrid protestar á la faz de la Europa, é implorar su 
asistencia contra el ejercito libertador. La división de 
voluntarios de Navarra (duro se hará de creer) se expre- 
saba de este modo en una representación á la regencia : 

" Se ha despojado á V. A. S. del poder supremo, las 
autoridades subalternas ya no ejercen sus funciones , asi 
lo ha resuelto el duque de Angulema, quien ha consuma- 
do esta usurpación por un decreto dado en Andujar á 8 
del presente mes. Un atentado que no se atrevió á co- 
meter el tirano del mundo, debe ser reprimido al instan- 
te.- 

Esta resistencia bien podia ser refrenada ; (39) por lo 
mismo no será ella sola á quien sin duda atribuirá la his- 
toria la inejecución del decreto de Andujar : la historia 
dirá cual fue la funesta influencia que vino á paralizar las 
benéficas intenciones del principe, y á preparar las san- 
grientas escenas de que somos testigos. 

Terminóse pues gloriosamente Ta expedición militar, 
pero sin que la cuestión política quedase resuelta. El 
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complemento de la intervención era el establecimiento del 
orden público, y en verdad que aun faltaba mucho p a ra- 
que es t uniese, :ío digo consolidado, pero ni siquiera en 
camino de establecerse. Los opinantes contra la guerra, 
sin dejar de indicar los peligros que esta presentaba, 
habían sin embargo convenido en que podria tener bueu 
éxito; mas aun para este caso habían anunciado otros 
peligros procedentes de la situación de España y del ca- 
rácter efe sus naturales. Se hablaba de instituciones 
libres, y también habían predicho ellos que los secuazes 
del poder absoluto habían de dominar á los amigos de 
una libertad razonable. Ya se han cumplido sus predic- 
ciones ; pero ¡ qué gritos de indignación se habrían le- 
vantado contra ellos, si hubieran anunciado la terrible 
reacción, cuya pintura vamos á presentar al lector ! 

Se continuará. 



NOTAS. 

(1) El señor Duvergier de Hauranne ha desem pesado re objeto de un 
modo digno de su bien merecida reputación-. Con dificultad se borra- 
rán de la memoria de los españoles los hechos que refiere ; pero pre- 
sentar á los ojos de la Europa el conjunto de toaos ellos y sus triste» 
resultados, es servir & la causa de la verdad y de la justicia, adquiriendo 
muy fundados títulos de gratitud de parte de cuantos se interesan en 
ellas, y especialmente de los españoles. El escrito del señor Ehivergier 
de Hauranne abre campo á muchos y muy útiles comentarios, y este es, 
en nuestro concepto uno de los mayores elogios que se pueden hacer de 
el. Pocos habrá que no los hagan de cuantos le lean. 

(2) Es tan exacta esta opinión de Mr. Duvergier que seria preciso- 
olvidarnos de lo que hemos presenciado para no convenir en ella» Los 
desordenes del gobierno, el vergonzoso bochorno que causaron á los 
hombres sensibles de la nación española, y la triste experiencia de la 
miseria y de la pobreza que ellos derramaron en todas las clases, hicieron 
apetecer una reforma radical en el gobierno : reforma que solo miraban' 
con ceno los que por desgracia disfrutaban del precio de sus bajezas y 
corrupción. La Europa entera ha sido testigo de los escándalos de la 
peninsula, asi como de los vehemente* deseos que sus habitantes tenian 
ne mejorar de suerte, volviendo á las leyes la fuerza que habian per- 
dido, y á las buenas costumbres el imperio que la indecencia y la pros- 
titución les habian arrebatado. Este y no el contagio de las ideas de la 
revolución francesa ha sido el móvil de la conducta observada por la» 
cortes de Cádiz y de las que sin razón se califican hoy de novedades 
subversivas hechas por ellas ; y esta la causa impulsiva de la constitu- 
ción del año de 1812 con la Cual se creyó restablecer el orden perdido 

Íse trató de poner un freno á la arbitrariedad que en el corto periodo 
e 18 años haoia abatido a España del mas alto grado de esplendor al 
abismo de la depresión y de la desgracia. Entre varios documentos d* 

• * 



Digitized by Google 



43 



fc irrecusable que confirman nuestro dictamen, existe impresa la circular 
dirigida por la junta suprema de Valencia ¿ todos los Vireyes de Ame- 
rica con lecha de 23 de Agosto de 1808 & los tres meses de promul- 
gada la guerra contra Napoleón, en la que se dice entre otras cosas lo 
siguiente : las juntas supremas de las provincias de España se apresuran 
4 erigir una junta central 6 gobierno provisional que dirija todos los 
recursos de la nación española 4 recuperar á nuestro soberano, y cons- 
tituir á la nación en el tteno de su poder y felicidad, " La junta de Cas- 
tilla y León en 10 del mismo mes, contestando Á la de Valencia sobre 
el establecimiento de la junta central, sienta por principio que debia 
atenderse" a arrojar á los enemigos de la península y a establecer una 
legislación que pusiera eternos diques al despotismo, que excitara las vir- 
tudes en todas las clases de habitantes, que regenerase la industria, la 
agricultura y el comercio, y que arrancara la arbitrariedad y las estafas 
de los tribunales y sus oficinas : que despojase al supremo consejo del 
universal titulo de las propiedades publicas y particulares : que fijase 
su autoridad, y que marcase con Untas indelebles la del soberano y la del 
vasallo." La de Extremadura con igual motivo anadia en carta a 1% 
misma d« 19 de Agosto : 4 4 Persuadámonos que unidos somos inven- 
cibles, que sm un gobierno central no pueden establecerse las sabias vi- 
gor9sas y uniformes instituciones que han hecho victoriosas a otras na- 
ciones mas débiles que la nuestra." . . . Esta era la opinión general 
d t i pueblo español, este el objeto que se propuso con el movimiento 
generoso de 1808 y este el santo impulso de donde han nacido las reso- 
luciones, tomadas por él durante su orfandad y durante la heroica lucha 
que con admiración del mundo sostubo por espacio de 6 años contra el 
hombre del siglo, ante quien hincaban la rodilla las naciones mas pode- 
rosas de Europa. , 

(3) Perfidias que fueron previstas y anunciadas al mismo Fernando 
r algunos hombres de bien que entonces tenia á su lado. Los mismos 
propusieron con instancia medios de frustrarlas ; pero no los quiso 

adoptar el rey que después castigó en muchos inocentes los resultados 
de su propia flaqueza. 

(4) Pero tan resignado y al parecer bien hallado en su cautiverio, 
<jue celebró muchas veces con iluminaciones, regocijos y encarecidas ex- 
presiones de felicitación los sucesos que contribuían » destruir toda es- 
peranza de que pudiese salir de el. 

(5) El señor Ceballos en un manifiesto asegura, bajo su palabra y el 
testimonio de tres secretarios del rey, haberse expedido este decreto de 
convocatoria de cortes También hay quien dice que al mismo tiempo 
desaprobaba la resistencia de los españoles, llamándola injusta y necia 
en publico, y en secretas instrucciones arriesgada y perjudicial á su 
libertad personal. Lo extraño es que sea cierto lo uno y lo otro. 

(6) En el mes de mayo de 1808 se formaron espontáneamente juntas 
en las provincias, por un movimiento simultaneo de los pueblos, sin 
previa comunicación, y acuerdo de unos con otros : y aunque la forma 
constitutiva de las mas es desconocida en el derecho, todos obedecieron 
su voz y siguieron su noble impulso, dirigido á la defensa del honor e 
independencia nacional y al vencimiento del enemigo. En el mes de Oc- 
tvbre del mismo año se erigió un gobierno general de toda la nación, 
compuesto de individuos de las juntas provinciales, el cual duró hasta 
el Setiembre de 1810 en que aquel formó una regencia con arreglo á la 
ley antigua del reyno, y esta convocó las cortes extraordinarias para la 
Isla de León. 

(7) Aqui hay una involuntaria inexactitud. Antes que se hubiesen 
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reunido las cortes había ya gobierno central, cuya creación ha sido el 
monumento mas grande de desinterés, de amor al orden y de cordura 
de que ha dado ejemplo nación alguna constituida en la situación en 
que se hallaba la España. Las pequeñas soberanías provinciales, aten- 
tas á salvar la patria, y haciendo el sacrificio del mando que tan lison- 
gero debiera serles, le resignaron en manos de una autoridad suprema 
que lo desempeñó en nombre de Fernando VII : le juraron obediencia 
y sus vocales de la alta clase de soberanos pasaron gnstosos a confun- 
dirse en la de subditos. Generosidad que hace su elogio sin que em- 
pañe el lustre de sus principios la desgracia que hace hoy gemir en pri- 
siones y destierros u algunos de los que tan insigne prueba dieron de 
acatamiento a la legitimidad, por las viles intrigas de los que se dicen 
sus amigos, no habiéndolo manifestado en la época en que estaban en 
disputa sus derechos. 

(8) Estos que aqui se llaman partidos no fueron en un principio mas 

2ue escuelas académicas nacidas desde que en las cortes se empezaron 
debatir los puntos de la política, y k tratar de las reformas, y sobre 
todo desde que se discutió la constitución. La divergencia de opiniones 
nacida de las ideas que en su educación habían recibido los diputados, 
y robustecida por el apego a los intereses que se exponían á perder, 
produjo diversidad en sus argumentos, pero sin que constituyera un 
verdadero partido. La existencia de estos, se debe al aciago comporta- 
miento de Fernando, quien debiendo haber tomado el camino de la 
neutralidad y de la razón, hecho adalid de los fanáticos é* ilusos, robus- 
teció con la fuerza de su autoridad v con el rigor de su conducta, la 
opinión contraria a las luces, apoyo los proyectos de los fanáticos, y 
los llenó de orgullo haciéndolos ensangrentarse con los que no seguían 
sus banderas. De este modo ü parecieron dos sectas, opresora la una y 
oprimida la otra ; y de este modo Fernando retribuyó a sus subditos los 
sacrificios que por el hicieran, dando con su influencia nn vigor mortal 
al veneno de la discordia que aniquila a la nación. 

(9) No es nuevo suponer que la constitución de Cádiz sea una copia 
de la francesa publicada en el calor de la revolución. Bastara ofrecer á 
la buena fe del señor Duvergier algunas muestras comparativas de los 
dos códigos para convencer su ingenuidad de lo mucho que discrepa la 
española de la que gratuitamente supusieron sus enemigos ser su mo- 
delo. 

1. Decía la constitución francesa: La constitución afianza . . . ¡a 
libertad . . . de exercer el culto religioso que cada uno profesóte. 

La constitución española : dice. La religión de la nación española es 
y será perpetuamente la católica, apostólica romana, única verdadera. Lu 
nación la protege por leyes sabias y justas, y prohibe el exercicio de cual- 
quiera otra. (cap. 2. art. 12.) 

2. La constitución francesa : Los ciudadanos tienen tienen derecho de 
escoger los ministros de sus respectivos cultos. 

La española : Al rey toca presentar para todos los obispados y para 
todas las dignidades y beneficios eclesiásticos de real patronato. (Art. J 71 . 
fac. 6. del rey.) 

3. Constitución francesa : La herencia de la corona excluye perpetua- 
mente las hembras y su descendencia. 

La española, (art. 174.) admite & la succesion del trono varones y 
hembras. 

4. Constitución francesa : Las hembras están excluidas de la regencia. 
La española, (art. 189.) La regencia provisional se compondrá de ta 

reyna madre, si la hubiere, tcc. 
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5. Constitución fraucesa : El poder juidicial esta delegado ó jueces 
■ temporales. 

La española, (art. 252.): Los magistrados ó jueces no podran ser 
depuestos de sus destinos ... sino por causa legalmente probada, Sfc. 

6. La constitución francesa dice que los jueces serán elegidos por el 
pueblo. 

La española, (art. tfi en la facultad 4 del rey) dice que al rey ¿oca 
nombrar los magistrados de todos los tribunales civiles y criminales. 

7. Constitución francesa: Solo el cuerpo legislativo tiene deredtode 
decretar honores postutnos. ' • >w 

La española, (art. 171.) toca al rey conceder honores y distinciones de 
toda clase. 

8. Constitución francesa : No puede decidirse la guerra sino .por un 
decreto del cuerpo legislativo . . . Pertenece al cuerpo legislativo ratificar 
los tratados de paz. 

La española, (art. 171.) toca al rey declarar la guerra y ratificar ¡a 
paz. 

9. Constitución francesa : El cuerpo legislativo . . . tiene el derecho * 
de disponer ... délos fuerzas que con su consentimiento se establezcan en 

la población donde tubieren sus sesiones . . . El poder ejecutivo no puede 
hacer pasar ó permanecer ningún cuerpo de tropa de linea á distancia de 
. 30000 i (tesas del cuerpo legislativo. 

La española, (art. 171. fac. 9.) : Al rey toca disponer de la fuerza ar- 
mada, distribuyéndola como mas convenga. 

10. Constitución francesa : El rey nombra los dos tercios de contra 
almirantes, la mitad de los tenientes generales, mariscales de campo, capi- 
tanes de navio, y coroneles de la milicia nacional, el tercio de los coroneles 
y de los tenientes coroneles, y el sexto de los tenientes de navio. 

La española (art. 171. fac. 5.) Al rey toca proveer todos los empleos 
.civiles y militares. 

(10) En los folios 181, 328, 182, 214. tom. I o . 71, 73, 74, 321, 
.313, 328, 357. tom. 2°. de este periódico se establecen las bases de la 
antigua constitución y libertades de Castilla y de León : y estamos bien 
seguros que el señor Duvergier rectificará su opinión en esta parte, sin 
mas que examinarlas ; y que convendrá con nosotros en que los ele- 
mentos de la constitución de Cádiz son mucho menos democráticos que 
los de la aragonesa ; cuyo gobierno fue el de una monarquía moderada, 

• «modelo de su clase. En la celebra sesión de 9 de Enero tenida eu 
Madrid de resultas de las notas de Ve roña, que nos prometemos inser- 
tar en nuestro periódico, se demuestra victoriosamente esta verdad. 

(11) Conviene no olvida» que Fernando VII y sus hermanos habían 
abandonado la nación, abdicado la corona y prescindido de los de- 
rechos de aquella. Perdieron el cetro voluntariamente, porque volun- 
tariamente dejaron en orfandad 4 sus subditos, desoyendo sus consejos 
y sus ruegos. España quedó entregada a si misma, y los lazos de la 
unión social se rompieron del todo, no por efecto de una revolución 
popular, sino por el comportamiento fatal de la familia reinante. En 
este caso ¿ quien podra negar al pueblo español el derecho de constituir- 
se del modo que mejor le pareciera? Lo hizo restableciendo la mode- 
rada monarquía bajo sus bases primitivas, echadas por sus mayores, y 
conservando el trono a Fernando ; pero bajo la condición de que le re- 
cibiera, sugetandose á una constitución que enfrenara el despotismo y 
pusiera a la península á cubierto de sucesos iguales a los que presen- 
ciaba, f Y Fernando VII que derecho personal podía alegar, sino el 
rjue le daba la voluntad de los españoles ? Fernando se había puesto en 
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una situación original y nunca vista en el mondo, y á la cual no podían 
aplicarse las teorías legales que favorecieron a otros principes para dar 
la ley a los pueblos. Sin embargo de que el español se creyó con 
derecho para dictarla en este caso al monarca, pues que solo a costa de 
sus sacrificios y virtudes había levantado el trono que el desgobierno de 
sus reyes destruyera, no dejó de poner á Femando en disposición de 
qüe manifestara su voluntad al recibir la constitución. Las cortes del 
año 1814 al presentársela le dieron tiempo para examinarla, y le dije- 
ron que debía jurarla con voluntad cumplida. Y en esto mismo no a- 
brian campo para una conferencia? No contestó S. M. que la leería y 
manifestaría su opinión á las cortes ? No se esperó un mes para que lo 
hiciera? ... Y en todo este tiempo, durante el cual tubo el rey con- 
sultas repetidas sobre la índole de la constitución, con personas noto- 
riamente enemigas de ella, ¿ le occurrió por bien parecer 6 por un 
estimulo de gratitud manifestar sus observaciones ó sus dudas y dificul- 
tades al congreso nacional ? ¿No tubo reparo en oir el dictamen de 
consejeros valadies, que le habían perdido una vez, y le halló en abrir 
su pecho á los representantes del pueblo que gratuitamente le habían 
puesto en libertad y le devolvían un cetro por el perdido ? . . . Y qual 
rué la conducta del monarca? reunir en torno suyo á los aleves, acari- 
ciar 4 los perjuros, fraguar en Valencia una contrarevolucieu, ense- 
ñando a los subditos la inobedencia y la traición, disolver las cortes, 
atrepellar, encarcelar y castigar & los diputados, anular todo lo hecho 
durante su cautividad, tomar el mando sin jurar antes las leyes, como 
ellas previenen, olvidando la oferta hecha por su padre durante su 
menor edad y establecer un gobierno arbitrario desconocido en España 
hasta esta época fatal . . . \ Funesta recompensa I . . . Lección horri- 
ble, cuyos fatales efectos podran experimentar algún día los reyes : por 
que sirviendo de ejemplo la conducta de Fernando, hará que en un 
lance igual calculen los pueblos sobre sus intereses, y sufocando los 
estímulos del honor y lealtad, dejen á sus supremos directores correr la 
suerte que el hado les ofrezca, sin empeñarse en sostener su dignidad, 
sus derechos y su conveniencia. 

(12) La corona es la que desde que está en las sienes de Fernando 
Vil no ha cesado de burlarse del pueblo y de sus mas leales y prudentes 
consejeros; véanse las listas de proscripción de los años 14 y 23 y exa- 
mínense la conducta política y las opiniones de los hombres compren- 
didos en ellas. No han faltado buenos consejeros, y quien haya sabido 
apreciarlos. 

(1 3) Y como se llenaron í del modo mas ilegal, aun atendida la legislación 
antigua. Fueron conducidos a los presidios los unos en virtud de fallos 
de tribunales ilegales, compuestos de enemigos de los sentenciados: 
otros por decretos del monarca; el cual recargaba á su arbitrio las penas 
que imponían los magistrados subalternos, llegando al extremo de man- 
dar ahorcar a un inocente, cuya vida habían respetado los verdugos que 
con titulo de jueces le sentenciaron : y los mas por ordenes espontaneas 
del rey, extendidas y firmadas de su mano sin sujeción k las leyes. 
Conducta nunca vista en la península, aun en los tiempos funestos del 
atrabiliario Felipe II y que hace una época sangrienta en la historia de 
los modernos monarcas de Europa. 

(14) Generales y oficiales que llevaban en su cuerpo las oicatrices de las 
nobles heridas recibidas en los <campos .de batalla por defender a Fer- 
nando: sacerdotes dignísimos, modelos de virtud y de patriotismo: 
literatos «preciables, que habían empleado sus tareas en honor y lustre 
de su patria: h ij os de magistrados que habían muerto oprimid os por Napo- 
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león en castigo de la firmeza con que sostenían la fidelidad a Femando? 
dignos empleados y funcionarios públicos que habían servido con honor 
a la nación, renunciando las ventajas que les propusiera el usurpador ; 
se vieron confundidos en las cárceles y en los presidios con los mas de* 
salmados delincuentes por orden del mismo Fernando, y sin otro delito 
que el de haber intentado poner cotos al despotismo y de amar la mode- 
rada libertad. 

(15) La lista de los favoritos de Fernando, elevados y abatidos por él, 
basta para calificar su carácter y su gobierno. Macanaz, su secretario 
intimo en Valencey, que intervino en el decreto de abolición de la con- 
stitución, elevado al ministerio de gracia y justicia, se vio preso procesado 
y condenado á un encierro por el mismo rey, que hizo con él el papel de 
alcalde, de rey, y de alguacil. Ezcoiquiz preceptor y maestro de S. M., 
que por su causa habia padecido persecuciones de la corte de su augusto 
padre, y que en el ano 1814, apareció como su principal amigo y 
confidente, fue desterrado y condenado de orden de su discípulo. 
Moreno y Artieda> criados 'particulares -de su persona, en el dia de 
su mayor elevación reciben de mano de su amo la letra fatal aue 
los condena a un destierro. £1 insigne Ostolaza, después de do- 
minar el corazón de Fernando y de aprovechar su influencia para 
•os medros, fue encerrado de orden suya en nn presidio religioso. 
Lardizabal, que se titulaba mártir de su amor á Fernando y victima de 
los enemigos del altar y del trono, elevado al ministerio de Indias, fue 
conducido á un castillo por providencia del rey. Eguia, corifeo famoso 
de los serviles, se vio dos veces elevado y arrojado del ministerio de 
guerra por espontanea resolución del monarca. £1 ramoso Torres 
Lozano, elevado desde la clase de relojero á la de secretario de estado y 
de gracia y justicia y que tenia cautivo el corazón de Fernando por sus 
bajas adulaciones mezcladas de hipocresía, fue desterrado violentamente 
de la corte por orden del mismo Fernando. Garrido, que desde mise- 
rable escribano subalterno de Madrid, llegó á ser confidente del monarca 
é intervenir en los mas graves negocios de la monarquía, que auxilio a 
Fernando para la prisión de Macanaz y a quien dirigió S. M. el decreto 
de la desgracia de este, igualándole á los secretarios de estado y al gober- 
nador del consejo ; fue repentina y arbitrariamente desterrado y confi- 
nado por el mismo Fernando. £1 general Ch abarrí a quien confió Fer- 
nando la policía, á quien admitió á sus mas privadas resoluciones, y de 
quien se valia para atrepellar a. los liberales, en el momento en que 
mayores muestras le daba de su carino, le arroja de su lado, le destierra; 
siendo notable que i las 11 de la noche fumaba con el en su gabinete y le 
regalaba cigarros, y le estrechaba en su pecho, como a un amigo cordial, 
y a las doce le hizo sorprender en su lecho con bayonetas, despojándole 
de su alta dignidad y haciéndole experimentar su desgracia. Seria inter- 
minable el referir las victimas de la veleidad de nn rey tan inconstante. 

(16) Y aun antes que los defectos de la constitución, se experimen- 
taron en España los efectos de la discordia atizada y pagada por los 
ultras de Francia. Si algún defecto habia en la constitución, capaz de 
minarla, era el poco ó ningún arbitrio que dejaba al gobierno nacional 
para usar de represalias contra los extrangeros que le hostilizaban perfi- 

(17) Las sociedades patrióticas á que se refiere esta expresión, no 
tenían apoyo en la constitución : antes se vieron disueltas y organi- 
zadas por las cortes. Han sido efecto inevitable de la efervescencia de 
los ánimos, causada por la reciente memoria de las tropelías y desacier- 
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los del absolutismo, de que por fortuna se creían ja libres los patriotas y 
los amantes de la libertad moderada. 

(18) Aunque jamas defenderemos los excesos, ni nos haremos pane- 
jiristas de los que a costa de crímenes, como el que se cita, quieran 
restablecer el orden, no por eso convenimos en que el asesinato de 
Vinuesa hayo dimanado de defecto de la constitución. Ha sido uno de 
aquellos sucesos tristes de que no esta exenta ninguna revolución, debido 
en mucha parte á la impunidad délos perjuros y a la fatalidad del poder 
judiciario, que en aquella época absolvía con reprensible dulzura á los 
mas desalmados enemigos de la ley fundamental, animando con su con- 
ducta su osadía. ¿ Acaso el asesinato escandaloso del duque de Berry 

5 robará defecto en la carta francesa ? y el insulto que la majestad del rey 
orge IV recibió al salir del parlamento podra atribuirse á la libre y 
sabia constitución inglesa? Son delitos que cometen hombres desal- 
mados y aun los entusiastas, en los cuales no tienen parte las leyes 
fundamentales. 

(19) Demasiado miramiento se tubo con el clero. {Ojálasele hubiera 
reducido á los estrechos limites de su imperio, puramente espiritual ! 

£1 clero tenia derecho activo y pasivo en las elecciones populares : tenia * 
plazas exclusivas en el consejo de estado : mantubosu fuero privilegiado : 
retubo las fincas y bienes populares que debia haber entregado k la 
nación : y el clero logró con la reforma del diezmo una renta mayor que 
la que antes poseía. Todos estos y otros nuevos miramientos se tubieron 
con el clero : pero él los miró con desprecio, y atacó denonado las liber- 
tades nacionales, porque conoció que estas le quitaban el predominio 
injusto que ejercía en todas las clases de la sociedad, y porque siendo 
un cuerpo de milicia activa del principe extrangero que desde Roma 
dirige su acción ; debia sacrificar a sus intereses mundanos los respetos 
debidos á la patria. La historia del año 1824, es mas útil para conocer 
la tendencia del clero, que cuanto nos conservan los anales de las na- 
ciones : porque jamas ha dado muestras mas claras de sus proyectos de 
atrocidad, de su adhesión al despotismo y del olvido de las máximas 
dulces del evangelio, y de las venganzas que encubre bajo los velos 
aparentes de piedad y religión, que en la época corta de los 15 meses 
últimos. 

(20) Y equiparon y armaron y mantubieron sus bandas con los recursos 
que k manos llenas se les proporcionaban en la frontera -de Francia. 

(21) Intervino á mano armada cuando se desangañó de que la inter- 
vención, por medio de los feotas, iba k frustrársele. Este es un rasgo 
de imparcialidad que honra al autor. Según él los libres hubieran ven- 
cido, si Francia no hubiera robustecido con su poder a los fanáticos. 
Terrible confesión que descarga sobre el gobierno francés el peso de los 
desastres que sufre la península ! 

(22) Nosotros creemos, y la experiencia lo ha acreditado que la inva- 
sión francesa en España tubo el único objeto político de arruinar la 
constitución, y las libertades, y restablecer el despotismo. Las armas 
fueron el instrumento sanguinario con que se llevó k ejecución. 

(23) ¿ Qué batallas se han dado ? ¿ Qué plazas se han asaltado ? 
¿ Y qué planes militares generales se han combinado que puedan dar 
el titulo de gloriosa á la expedición? La victoria que se logra con los 
ardides de la intriga, podra ser útil para el que la emplea, mas de modo 
alguno gloriosa, militarmente hablando. Gloriosas se llamarán con 
razón las tomas de Zaragoza, y Gerona, y la victoria de Austerlite y 
Waterloo, porque han costado sangre y sufrimientos, y porque han sido 
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froto de operaciones bien combinadas, sostenidas cou empeño * encar- 
nizamiento. ¿ VA principe generoso puede presentar en el diario de su 
campaña seductora, trances en algo parecidos ? £ Pues en donde estubo 
la gloria marcial ? 

(24) En el folio 143 tomo I o . de este periódico hemos demostrado 
tjue Fernando VII estubo en completa libertad durante la época cons- 
titucional. 

(25) Se debió el resultado tan fatal para los españoles, como de poco 
lustre para los que se llaman vencedores, al oro y k la seducción, no al 
ruego ni á la bizarría. Y sino que se nos diga l Angulema, ¿ cuando 
movió su ejército sobre Burgos? Cuando la sumisión del ingrato 
Murillo, le aseguró su marcha. ¿ Cuando se movió sobre Madrid? 
Cuando la defección del ccnde de la Bisbal deshizo el ejército, que bajo 
su mando debia castigar el orgullo de los gloriosos, rápidos y bizatros 

ranceses. ¿ Y cuando penetró la Andalucía, y se presentó en la ribera 
opuesta de la heroica Gades? Cuando la traición horrible de Ballesteros 

outilizó los esfuerzos de las tropas que estaban bajo su mando, y le 
franqueó el camino del Trocad ero. Estas fueron las batallas, y estos 
los encuentros en donde el ejercito mostró su bizarria y valor. 

(26) Está bien calificado por la opinión pubUca en Europa que se 
debió exclusivamente á los previos ajustes hechos con los traidores, á la 
seducción que preparó la inacción de los débiles, y al trastorno que de 
antemano se introdujo en todos los resortes por los medios mas inmo 
rales. Los que estaban en estos secretos no tenían por que temer ; por 
eso la echaban de guapos. Lo mas extraño es que se hubiese tardado 
seis meses en derribar el edificio, cuyos cimientos hacia ya dos años 
estaban socavados. 

(27) Razón tiene Mr. Duvergier Hauranne para gloriarse, como buen 
francés, de la reputación militar de su nación ; pero cuan lejos está de 
hacerle esta misma justicia el ministerio que confesó en pleno parla- 
mento que el miedo a los rusos le obligaba a enviar el ejercito contra los 
españoles I Bien sabia el órgano del gobierno francés que la guerra 
de la península estaba ya ensayada como las batallas de teatro, y que la 
guerra contra los rusos tendría que ser de veras. Los héroes de Auster- 
ntz y de la Vendee pueden estarle muy agradecidos del concepto que le 
merecen. . » 

(28) Protegió a los vencidos ! Y sus tropas condujeron al virtuoso 
Riego á manos de sus verdugos, manchando la gloria militar, con la 
aquiescencia que indirectamente prestaron para su asesinato l Protegió 
a los vencidos y consintió y apoyó á la regencia intrusa de Madrid en 
sus atroces providencias contra los liberales I 

(29) Los asesinos, y ladrones merecen el nombre de aliados ? En el 
numero , anterior hemos dado una muestra de las cualidades de los gefes 
de los facciosos aliados de la Francia. Los crímenes mas famosos señalan 
sus nombres : y Francia a sangre fría les dispensa el honroso titulo de 
aliados 1 \ Los héroes de Austerlitz no se avergüenzan de titularse com- 
pañeros Íntimos de los que no son capaces de alternar con honor al lado 
de los hombres de probidad y de principios ? Horrible trastorno 1 

(30) Las cartas del duqne de Angulema a Fernando VII, no están de 
acuerdo con esta opinión. Las hemos insertado en la pag. 53 y sig. numero 
5 r toro, 2 de este periódico. . Su lectura manifiesta : que S. A. no traia 
una comisión, explícita de tamaña importancia, pues que el mismo dice 
" que el rey. Su tw había pemado que Fernando debería dar 4 sus pueblos 
seguridades de orden, de justicia y buen gobiervo. En 5" de Setiembre 

.TOM. 111 . , • v H •••«-• v. * ü ¿i.JviO 
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añadió qve le rogaría une diese ó prometiese alguna» itutUucionet para 
asegurar la felicidad de su pueblo. Digámoslo de una vez Luis XVIII ó 
su ministerio para mitigar el escándalo de sus proyectos, los cohonestó 
asegurando que se iban á dar nuevas y sabios leyes a España ; sieudo su 
designio verdadero el de destrozar las que la gobernaban, y de abismarla 
en la anarquía y en todos los horrores del despotismo y de la rabia 
demagógica mas envenenada. 

(31) El honor nacional y el deber, no el orgullo, ataban las manos 
de las cortes y del gobierno para hacer modificaciones ó mudanzas, que 
si deseaban en secreto sin pedirlas á las claras, era porque á los provo- 
cadores y no & los provocados toca hacer explicaciones. Los provoca- 
dores, los franceses, los gabinetes estrangeros nunca las hicieron, nunca 
propusieron nada. Esta verdad esta ya demostrada, por mas que aun se 
quiera afectar lo contrario por los que no pueden lavar la mancha de la 
sangre que tan injustamente han hecho y están haciendo derramar. En 
el folio 299, tomo t. de este periódico hemos demostrado la imposibi- 
lidad en que se hallaban las cortes de hacer modificaciones en la consti- 
tución, punto que se batió gloriosamente en los sesiones memorables de 
los días 9 y 11 de Enero de 1823, que tendremos el gusto de insertar 
en su dia en este periódico. 

(32) Que enemigo era ese que siempre reusaba el combate ? ¿ Qué 
habilidad habia en vencerlo, si ya estaba ajustada y se iba ejecutando 
su entrega ? 

(33) El año anterior habia anunciado el mismo rey en las mismas 
ocasiones, en las mismas cámaras, que solo la malignidad pixlia atribuir 
miras hostiles ai ejercito dé los Pyrineos. El mismo resultado ha tenido 
este discurso que el otro. A bien que si el ejercito debia ser pacificador, 
no podía ser hostil. Solo en los felices tiempos de la restauración 
jesuítica, se ven ejércitos no hostiles con cañones, metralla, bombas, 
lanzas y otras inocentes herramientas ; lo mismo que se quebrantan los 
mandamientos de la ley de Dios, sin perjuicio de su honra ni de la sal- 
vación de las almas 1 1 1 

(34) Se ha exagerado tanto la toma del Trocadero y la pericia militar 
de su conquistador, que nos vemos ya obligados á hablar por la vez 
primera de un suceso que ni de mil leguas merece celebridad. Lo ha- 
remos á vista de los datos que nos han proporcionado sugetos inteligen- 
tes en el arte de la guerra, y sobre hechos que nosotros hemos presen- 
ciado y de cuya veracidad responden todos los que á la sazón moraban 
en Cádiz. Los militares franceses ingenuos que concurrieron á la ir- 
rupción de la peninsula, decian de ella con sonrisa : si esta puede lla- 
marse camparía ! ! ! Mas la tal irania aunque merecida y justa, andaba 
de boca en boca á sombra de tejado. Guardárase nadie de menos- 
cabar en un ápice la reputación y la gloria militar que se habia compra- 
do el héroe. Como era preciso aprovechar cualquiera ocasión de que 
se hiciese famoso, cogieron como por los cabellos la que pareció mas 
bonita, no habiendo tropezado con otra desde el Pirineo hasta las co- 
lumnas de Hercules, t Pobre señor ! No fue culpa suya : bien quería 
él dar batallas como tai generalísimo, y no quedarse asi de mentirillas. 
Mas no pudo remediarlo ; por que como iban en la vanguardia sus in- 
trigas y misas promesas, unidas estas al oro que es gran conquistador k 
guisa de encantamiento ó comedia de magia, fueron desarmando á mi- 
seros generales enemigos y á otros que no eran generales. Fue. esta 
una jornada militar de nueva invención, en la qual no le fue dado al 
invicto caudillo lucir sus talentos y vastos conocimientos militares y 
probar que aunque habia sido hasta entonces moro de paz, como suele 
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decirse, dejando á otros el cuidado de reconquistarle lo que habia per- 
dido, podía calzarse con la fama de Alejandro, Condé, Federico y Na- 
poleón, que sin ensayos anteriores comenzaron su carrera militar por 
orillantes campañas. Mas vengamos al Trocad ero. 

Es el Trocadero una lengua de tierra, 6 pequeña península que desde 
Puerto Real se introduce una legua (3 millas) en la bahía de Cádiz. 
Una parte, hacia lo interior de esta, se halla cortada por un caño 6 
canal, que se llama caño del Trocadero. 

En el islote que asi se ha formado, estubo el castillo de Fort Luit, 
que con el de Matagorda, que habia eu la otra parte - del Trocadero, y 
el de Puntales en la playa de enfrente defendían la entrada en lo mejor 
del puerto. El rio san Pedro baña una parte de esta península hasta su 
desembocadero en el mar por el lado de ella opuesto á Puerto 
Real. En la parte mas estrecha del Trocadero, que desde la orilla 
izquierda del rio al mar en lo interior de la bahía, tendrá de 600 á 700 
▼aras en alta mar, se abrió un foso ó canal en el año de 1812, que dista 
de Puerto real el alcance de un tiro de cañón de á 24 con alguna eleva- 
ción. Echábanse hacia el lado de Cádiz las arenas que se sacaban de la 
excavación, con las cuales se formó una pequeña elevación con suave 
declive 6 sea una especie de ceja de arena movediza sobre el terreno. 
En tal estado se hallaba en Junio de 1823, cuando se presentaron los 
franceses. La defensa única era el foso de cien varas en alta mar. No 
se habia limpiado en los once años que habían transcurrido, y cuando 
se acabó la recomposición del pontón para ejecutarlo, ya los franceses 
tenían hecha su trinchera y no era posible verificarlo ni aun de noche. 
El foso quedaba con poca agua en las horas de baja mar; lo cual qui- 
taba la ventaja déla defensa; convirtiendo al Trocadero en una débil 
posición con artillería gruesa casi toda, poco á proposito por su calibre 
•contra tropas que la atacasen. Habia en el frente veiute 6 veinte y dos 
piezas distribuidas en cuatro 6 cinco baterías, en las cuales se habían 
construido merlones con barricas 6 cuarterolas y sacos de arena, enla- 
zando unas baterías con otras por medio de cuarterolas que en algunas 

Í artes dejaban descubierta la mitad de el cuerpo de los centinelas. 
>esde el pie de este débil parapeto hasta el agua no se podían hacer 
zanjas ni pozos, porque no lo permitía la calidad del terreno de arena 
movediza. Se colocaron caballos de frisa, que se enterraban con su 
peso y con la arena que el viento movia. 

Contra una fortificación tan débil abrieron los franceses la trinchera 
el 21 de Agosto desde cerca de Puerto real, adelantándola en la primera 
noche hasta unas 300 varas del foso. Construyeron alli una paralela, y 
luego avanzaron y abrieron otra distante pocas varas del canal 6 foso, 
haciendo desde ella fuego de fusil, y desde la otra de obús. Las ma- 
reas de principio de Setiembre, fueron las mas vivas de todo el año, 
y favorecieron la operación del enemigo dejando menos agua que la 
ordinaria, que era peca en baja mar. Las escuchas que se colocaban 
de noche cerca del foso, debieron de equivocar la hora de salir la luna, 
y se retiraron antes de tiempo. Es de suponer que los franceses hicie- 
sen pasar uno 6 dos hombres & reconocer, y viendo que no habian sido 
sentidos pasarían con su aviso los demás. Nuestra tropa estaba sobre las 
armas, como lo hacia siempre en las horas de baja mar aun de día. 
Sin embargo el ver repentinamente á los franceses, la obscuridad de la 
noche, la ventaja que lleva en esta especie de sorpresa el que sabe lo 
que en ella va á hacer sobre el que inopinadamente se ve atacado, sin 
tener el corto tiempo que habría imaginado por los avisos y tiros de las 
escuchas ; todo debió causar confusión ; pero en la misma sufrieron 
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.perdida loa franceses, porque los del Trocad ero tenían el fusil mi la 
roano, y andubieron a bayonetazos. Cuando amaneció avanzaron los 
franceses, y encontraron resistencia que dejó bien puesto el honor de 
las armas, causándoles pérdida de consideración con particularidad en 
los regimientos 34 y 36 de infantería de linea. Casi al misino tiempo 
pasó el canal una segunda columna fraucesa por la derecha de la pri- 
mera acia el centro de nuestra linea. Con esta resistencia tubo lugar 
de embarcarse la mayor parte de la guarnición. Tanto mayor mérito 
contrajeron los e .pañoles haciéndola, cuanto estaban viendo que se 
hallaban á las manos con fuerzas muy superiores y con caballería que 
habian entrado por no encontrar obstáculo ni en el canal ni en las obras 
de fortificación y podían tener todo el refuerzo necesario, siéndoles 
fácil haber echado puentes, como lo hicieron en el momento. 

Cuando los franceses llegaron á Puerto Real en fin de Junio, no había 
en el Trocad ero mas que 4 ó 5 piezas de artillería, y un destacamento 
de 400 a 500 hombres que fue luego de 900, y mas, hasta que la guar- 
nición llegó á ser de 2700 el día que fue perdido. Si hubieran marcha- 
do á el una noche á la hora de baja mar a fin de Junio, 6 primeros de 
Julio, lo habrían tomado, aunque pasando el canal con alguna mas 
agua que en 1 de Setiembre. Con las noticias exactas que debían tener 
de la guarnición y defensa que alli había, por las buenas inteligencias 
qüe les proporcionaba el carácter que había tomado la guerra, y las 
relaciones del obispo de Cádiz, que estaba entonces todavía en Puerto 
real, debieron haber tomado fácilmente el Trocadero desde el principio. 
La demora dio lugar k una acción de guerra que ha proporcionado ha- 
cer con ella mas ruido que con una batalla de las mas sangrientas y 
trascendentales. 

Si la toma del Trocadero no merece celebridad atendidas las débiles 
obras de defensa que por sus circunstancias ofrecian facilidad de ser su- 
peradas : aun es menos considerable por la importancia de su posesión. 
La resolución de atacarlo, es lo único en que tendría parte el generalí- 
simo, y cabalmente es lo que en el asunto hubo de inoportuno. 

En los años de 1810, 1811 y 1812 la posesión del Trocadero daba á 
los franceses la gran ventaja de incomodar lo mejor del fondeadero en 
la bahia é impedir que los buques tubieran expedito el paso por lo inte- 
rior de ella : las escuadras inglesa y española y el gran número de em- 
barcaciones mercantes que había entonces se veían obligadas á fondear 
fuera, sofriendo los efectos de los temporales: podían los franceses 
construir en el Trocadero lauchas cañoneras, teniéndolas con seguridad 
en el caño, porque pensaban en la conquista de España, empleando 
un tiempo indefinido : les era fácil por ultimo hacer del Trocadero un 

Sinto muy fuerte contra un golpe de mano. Por todas estas razones 
cteron con mucho vigor el sitio de Matagorda ; y lo tomaron destru- 
yéndolo á cañonazos, al mismo tiempo que con bala roja alejaron á un 
navio de guerra • español que les incomodaba: su establecimiento en 
aquel punto les proporcionó arrojar granadas dentro de Cádiz que inco. 
modaron mucho 4 la población. 

Pero en 1823 tenían fuerzas navales qne no podían contrarrestarse : 
las de los españoles en Cádiz se reducían a. un navio, una corbeta, dos 
bergantines y las lanchas cañoneras : no necesitaban los franceses el 
Trocadero para meter en Cádiz granadas, porque podían arrojar 
bombas granadas y balas de grueso calibre desde la mar, como 
lo hicieron: y la naturaleza de la guerra en el estado que esta 
tenia entonces» no era para esperar a fundir las piezas de artillería 
indispensables, con objeto de alcanzar del Trocadero» á Cádiz. 
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Tampoco les era útil para hacer un desembarco cerca del castillo de 
Puntales 6 en otro punto de la bahia desde alli & la Carracca; porque 
esta operación, muy aventurada por distintas razones, fue asi conside- 
rada por ellos mismos ; y prefirieron embarcar cinco mil hombres en su 
escuadra, luego que tomaron el 20 de Setiembre el castillo de Sami 
Petri para desembarcarlos en cualquiera punto de la playa desde Cádiz 
á aquel castillo, á pesar de que la mar comenzaba ya á estar algo agi- 
tada con el equinoccio. ¿ Qué ventajas, pues, proporcionaba á los 
franceses el Trocadero ? La única de darle una intempestiva y ridicula 
celebridad. 

Los españoles en medio del revé» que sufrieron con perdida de mil 
' hombres, entre ellos seiscientos prisioneros, encontraron la ventaja de 
no tener alli ocupados 2700 hombres que habia de guarnición el 31 de 
Agosto; la pérdida del Trocadero en nada empeoró su posición; los 
1700 hombres que de él se retiraron, aumentaron muy oportunamente 
las cortas fuerzas que habia para guarnecer á Cádiz, sus extramuros 
las muchas baterias de Ta Isla, el arsenal de la Carraca, y para hacer 
trente á un desembarco. Mas acertado hubiera sido por parte de los 
franceses, que desde Agosto hablaban de un desembarco, mantenerse 
amenazando fuertemente al Trocadero para obligar á sus enemigos á 
conservar en él bastante guarnición, distrayendo asi sus fuerzas. 

Este análisis del suceso del Trocadero podra dar alguna idea de lo 
que fue ; y de lo inoportuno de querer que sirva para' formar la renu- 
tacion y dar gloria a un paisano vestido dé generalísimo. f/i«TS 
Nisi utile est guodfacimus sítala est gloria. - < 

Para que los lectores de esta nota puedan formar una idea completa 
de lo que en ella se expresa acerca del verdadero estado del Trocadero 
se une el croquis fielmente ajustado k Ta situación que presentaba en el 
raes de Agosto de 1123. ' ' 1 ' T ^ -5 

(35) Y'va tres veces puesto en libertad !! ! ' 1 ' ¿»J 

(36) Estos eran los aliados de Francia. Hombres ingratos para con 
sus favorecedores, tan feroces y orgullosos cuando con su apoyo asesina- 
ron a la nación, como miserables y bajos qüaado compraron con sus 
intrigas y sus engaños el auxilio enemigo. ; Pero y que podia esperarre 
de unos perjuros k Dios y k la patria, y dé irnos hombres sin ilustración 
y sin honor ? 1 

(37) La regencia de Madrid ráe instalada sostenida y protegida por 
Angulema ¿ y este señor ignoraba las cualidades atroces de sus indivi- 
duos qué los hacían incapaces de seguir la senda de la moderación y de 
la concordia que 8 A. deseaba ? 

(38) Y teniendo como tenia 6 s* disposición la fuerza y el prestigió y 
el apoyo de la santa alianza ¿ por que no enfrenó sus demasias? Todo 
nos descubre que el plan verdadero de la invasión fue el que hemos 
dicho en la nota 30. 

• (39) La sabia perspicacia y la justicia que dirige la pluma de Douver- 
gier le hace convenir con lo que indicamos en la nota anterior y esto 
"i nuestro amor propio} . ,v 

• ■ . ■ i 

Se continuará. 
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DESENGAÑOS FINANCIEROS* 

O aviso importante á los capitalistas que quieran inter- 
sarse en el préstamo real de España. 

• ■ 

Carta 1. 

• ,1 

Mi dueño: y amigo : he leído el numero del Aristarco 
del dia 10 del corriente que V. ha tenido la bondad de 
dirigirme y convengo con V. en que sino lo es, parece hijo 
del autor del Ensayo imparcial sobre el gobierno del rey 
Fernando VII escrito en Madrid en el Mayo del presente 
año y dado á luz en Versailles por un amigo del autor, 
del cual han hecho un análisis razonado los editores de 
los Ocios en las pag. 173, 177, 221, y 228, del tom. 2. 
Leyendo la parte del articulo del aristarco en que habla de 
los ministros constitutionales de España del 1820, y lo que 
se dice en las pag. 134 y 146 del Ensayo, se ve que ambos 
escritos están fundidos en una misma turquesa. Sobrada- 
mente se conoce que el autor del articulo se interesa de 
de veras en la buena cima del empréstito real abierto en 
en Paris en favor del gobierno de España, y á decir verdad 
ha sido una chanza demasiado pesada la del diario de 
.comercio el empeñarse en demostrar que este gobierno no 
puede tener crédito ni infundir confianza en sus operaciones 
de bolsas, porque las rentas publicas de la nación son muy 
inferiores á las obligaciones ordinarias. Esto se llama en 
mi tierra atacar en regla y atacar con lógica que todo el 
mundo entiende : porque ¿ quien es tan bobo que no pro- 
cure asegurarse de la posibilidad que tiene de pagar el que 
pide dinero a préstamo, antes de decidirse á entregárselo ? 
JEl apurillo era muy serio para los encargados de buscar 
recursos con que sostener el gobierno absoluto de la nación 
española, pero debian salir de él á todo trance. Decididos 
á verificarlo se resolvieron á contestar al diario de comercio, 
usando en vez de razones, de calumnias y de desvergüenzas, 
disparadas contra el secretario del despacho de hacienda 
que en el año de 1820, tenia á su cargo este ramo; por 
que sobre los datos presentados en su memoria al congreso, 
se apoya el ataque de aquel periódico. 

* Usamos esta voz porque explica mas que la de hacienda ; y por que 
los antiguos españoles la han empleado. 
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Pero proponiéndose el aristarco desmentir al diario de 
comercio, convenciendo de falsos los datos que presentó el 
ministro, convendrá V. conmigo, en que debió demostrarlo 
con raciocinios y con datos contraponiendo guarismos, á 
guarismos, en vez de emplear dicterios é insultos contra 
quien ningún daño le hizo á él, ni al que le facilito los mate- 
riales. Yo me admiro que el aristarco no hubiese conocido 
que ninguna fuerza daba ala impugnación que se propuso 
hacer al diario : 1 . el llamar pamfleto impostor á la memoria 
del ministra del año 1 820. 2. suponer que la habían pulveri- 
zado algunos economistas en el momento en que apareció. 3. 
sentar como cierto que uno de los impugnadores había 
sufrido la colera del ministro, con la perdida de su empleo. 
4. afirmar que el ministro siendo oficial habla sido echado 
en tiempo de Carlos IV de la secretaria^ en la cual dio 
pruebas de su ignorancia é incapacidad. 4. Añadir que 
el tal perillán había destruido el sistema sabio de Garay 
reduciendo por capricho á 300 millones el importe de todas 
las rentas de España para abrir un préstamo que no se 
hubiera necesitado, dejando en pie aquel plan que el minis- 
tro denigraba mostrándose ingrato á su favorecedor, y 5. 
calificar la memoria de monumento eterno de impericia 
vergonzosa y de insigne mala fé. Pudo muy bien el 
ministro ser un perverso, un ignorante, un desagradecido, 
un picaro, y todo lo que se quiera, y á pesar de todo ser" 
ciertas, numérica y financieramente hablando, sus opiniones 
relativas á los valores de las rentas; pudo haber sido 
echado de la secretaria cuando joven, y haber tenido la 
fortuna ó desgracia, cuando viejo, de demostrar lo que 
tanto incomoda al articulista. En estas cosas deben callar 
barbas y hablas cartas. 

Altamente incomodado con la falta repetida de urbanidad 
, que hace dias advierto en el modo de tratar estos y otros 
negocios políticos, no puedo dispensarme de decir algo 
sobre las personalidades indecentes que se vierten en el 
aristarco, contra un funcionario publico de España ; por- 
que teniendo á la mano, datos en que apoyarme ; me creo 
obligado á desvanecer tan malignas acriminaciones, como 
las que contiene el articulo en cuestión, cuando se conoce 
que no llevan mas fin que el de calumniar á los caídos, 
desacreditando de paso el sistema constitucional. Valentía 
es esta, amigo mió, agena de la buena crianza : y que de- 
testan los que han recibido desde la niñez lecciones de 
probidad y honor transmitidas por el órgano respetable de 
los ejemplos familiares. 



56 



i ♦ 1 

« ■ 

■ ■ ■ 

De la misma memoria que está impresa, y corre por el 
mundo consta y el publico español lo ha visto, que los 
cálculos que el ministerio del año 1820, formó sobre el 
valor de las rentas publicas de España, fueron el resulta- 
do de lo que daban de si los estados que poseía la secre- 
taría : los que había dejado en ella el señor Gara y : los 
antiguos que se conservaban en el archivo : y los que se 
obtubieron (le las oficinas, y que el ministerio presentó 
Íntegros y originales á las cortes, en donde todosflos voca- 
les los vieron y examinaron, y con los cuales hicieron 
callar al diputado, que según el articulista combatió con 
valor la memoria : según puede verse en los diarios del 
congreso, en los cuales consta que este caballero formali- 
zo su impugnación valiéndose de los valores exagerados 
de solo un año, para combatir la memoria cuyos cálculos 
giraban sobre el medio aritmético de cinco años, que es el 
modo con que en las secretarías se analizan estos negocios. 

Por otra parte recuerdo que ninguno de los ministros 
que han sucedido en la silla de hacienda, durante la 
constitución, y los cuales han presentado sus memorias 
sobre el valor de las rentas, y el importe de los gastos, 
hallo falsos, ni impostores, ni absurdos los datos ofrecidos 
por el ministerio de 1820, prueba de que su memoria no 
era, como hoy se dice, un folleto calumnioso : sino un re- 
sumen de documentos fehacientes, á no ser que el Aris- 
tarco quiera hacerles perder la veracidad por haberlos 
tocado las manos de los liberales. 

■ - ' • * . . . . ^ • . ■'.-.!• i . » . : "If 

2. 

El articulista sabrá, aunque lo oculte, que por el siste- 
ma constitucional hay dos cajas enteramente separadas; 
una que se llama tesorería, general, y otra crédito publi- 
co: que los fondos destinados á esté no Se pueden contun- 
dir con los de aquella ; y «ue publicada la constitución, 
debian dejarse á cada establecimiento sus respectivas do- 
taciones. Durante el imperio de la arbitrariedad, se 
habían aplicado á la primera contribuciones cuantiosas 
que 1 .pertenecían al ultimo:. publicada la constitución el 
ministro obligado á cumplir lo que eüa prevenía, separó 
de la masa de las rentas publicas destinadas al pago de 
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odio á los planes de Oaray á quien el ministro ha respe- 
• tado, con quien le han unido relaciones de una pura 
amistad, hasta su muerte : y á quien nadie sino el articu- 
lista calumniador, dirá que hubiese jamas desacreditado. 
El plan de Garay quedó enervado con su separación, y el 
secretario del año 1820, dio una prueba de cuanto le res- 
petaba, y de cuan ageno estaba de querer desquiciar el 
sistema establecido, dirigiendo á las cortes, como consta 
en la memoria, el informe que sobre las rentas y sus me- 
joras, había dado una junta que con el titulo de hacienda 
se formó en tiempo del absolutismo. &. apoyando algunas 
de sus propuestas sobre el dictamen de esta corporación : 

Í3 aconsejando del modo mas eficaz al congreso, que no 
iciera ¡novaciones sino después de un detenido y maduro 
examen, por ser muy expuesto á graves inconvenientes: 

3. 

Publica ha sido la causa de la separación de la secreta- 
ria del sugeto que se cita nacida de la reforma hecha, y 
organización dada á aquel departamento. No fue el 
móvil, como con rustica malicia se indica, el que se supo- 
ne, respeto á que la memoria se publico meses después 
de aquella providencia : prueba clara de que no influyó 
en ella la supuesta impugnación, hecha á un escrito que 
no tubo existencia previa á la figurada venganza. 

4. 

Si el que dio las noticias, ó forjó el articulo que nos 
ocupa, tubiera alguna idea de los ritos de las secretarias 
de estado de España y de su orden interior sabria que en 
ella hay diferencia entre echar y dar salida á un oficial : 
La salida le traslada á otro destino, y la expulsión le inha- 
bilita para el servicio. Aquella supone que razones de 
política general, ó miras particulares del ministro, le 
obligan á apartar de la secretaria á un oficial, pero sin 
inutilizar su celo y sus luces ; y lo ultimo envuelve la idea 
de un crimen verdadero ó supuesto. El ministro de ha- 
cienda siendo oficial de la secretaria no fue echado de ella, 
como con grosera torpeza se asegura : sino que tubo sa- 
lida á uno de los empleos primeros de hacienda, en el 
cual asi como en la cubádmela, desempeño comisiones 
muy importantes: habiendo merecido sus tareas elogios y 
aprobaciones lisongeras á personas respetables que no le 
reputaban acreedor á la dura y crudísima nota que le 
pone él articulista poco conoceder de estas cosas, como lo 
descubre su hilaza. Me consta amigo mío y debo decirlo, 
que él motivo de la salida fue tan honroso al oficial, como 

tom. ni. i 
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que nació de haler resistido pretensiones indebidas 
Napoleón: de haber descubierto sus miras hostiles con 
mucha anticipación, de haber conjurado al rey para que 
se precaviera de sus asechanzas : y de haber descubierto 
un ardor patriótico poco conocido entre los cortesanos, y 
gue solo abrigan los hombres educados en las máximas 
verdaderas de la moral y que prefieren el triunfo de la 
justicia á sus propios medros. Quiza el articulista ignorará 
todo esto, y a decir verdad no lo extraño, porque á la 
merced de las revueltas, entre el embate de las ridiculas 
pasiones que hace años agitan á España, y al través de la 
relajación de los deberes mas sagrados, han aparecido en 
la escena publica ciertos hombres nuevos que sin conocer 
lo ocurrido cuando ellos no tenian voz para hablar, se 
han propuesto realzar su propia opinión denigrando la de 
los demás. 

5. 

No alcanzo como pueda sostener el Aristarco que el 
valor calculado de los rentas fuese en el año 1820 de 
700.000.000. ni que hubiesen sobrado 130.000.000. en 
los tres años anteriores, destinados para la grande expe- 
dición de America: cuando los documentos que todos 
conocen y que nadie se atreverá á calificar de falsos, de- 
muestran lo contrario. 

En los libros de hacienda de España consta, que el 
valor liquido disponible de las rentas en tiempo del señor 

Don Felipe V. fue de . . 211.007.580 

En el de Fernando VI de . . 272.600.900 

En el de Carlos III de . . 630.217.409 

En el de Carlos IV de . . 483.579.754 



En el de Fernando VII valor entero . 551.126.987 
Bajando 1 sueldos, gastos y cargas . 161.099.000 

2. los fondos que siendo propios del crédito 
publico, se habian abusivamente aplicado á 
tesorería y eran: 1. las gracias al sacar. 2. 
la quinta parte del producto de la bula. 3. 
las anualidades eclesiásticas. 4. el escusado, 
y el noveno. 5. las minas de plomo. 6. los 
maestrazgos su importe . . 59.316.000 

Suma de las bajas . . . 220.41 5.000 



ido producto . . . 330.711.987 
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Cantidad que demuestra 1. La falsedad de los supues- 
tos 700.000.000 : 2. que el ministro de 1820, á quien 
se calumnia, iba arreglado en sus cálculos : y 3. que el 
journal de comerce, no debe ser alterado en la posesión 
de su dicho por la impugnación del Aristarco, que solo 
tiene de original el descaro con que esta concebida, y de 
notable el arte tabernario de su estilo. 

V. conocerá amigo mió por lo visto, que aun dejando 
el sistema de Garay cual su autor lo concibiera, no había 
fondos bastantes para atender á las obligaciones ordinarias 
del erario; de consiguiente que el ministro del año 1820. 
por haberlo anunciado, no merece los epítetos de perver- 
sidad, mala fe, é ignorancia, que se le atribuyen ; y menos 
por haber tratado de cubrir el déficit con un préstamo 
cuyos perjuicios hizo el mismo presentes á las cortes, 
siendo notable que estas lo aprobaron después de un 
larguísimo debate, en el cual no tubo parte el ministro 
por que una grave dolencia le tenia en cama. 

6. 

¿ Y como se dice que no hubiera habido necesidad del 
préstamo á no haberse alterado el sistema de Garay ? 
¿ Acaso ignora el articulista ó su asesor, que al mismo 
tiempo que Garay meditaba su plan, se agenciaba un 
préstamo en Holanda ? ¿Y esto no era señal clara de 
que le suponía necesario porque las rentas no respondían 
á los gastos 1 En una carta autógrafa de Fernando VII 
al emperador de las Rusias bien conocida en el mundo, 
fecha á 25 de Marzo de 1817. u las dificultades embara- 
zosas de la hacienda, dice, que desde luego parecían insu- 
perables, van á desaparecer mediante una nueva forma 
que se va á dar. á las contribuciones ( el plan de Garay.) 
Por la intervención de Tatícheff estamos negociando un 
empréstito en Holanda, que si tiene buen éxito facilitará 
mucho las cosas. Véase aquí coetánea al plan, que mira 
el articulista como el único que llevaba á su esplendor las 
rentas, la negociación de un préstamo ; prueba irrecusa- 
ble de la nulidad de las rentas, para hacer frente á los 
gastos. 

7. 

Suponer que antes del año 1820 había sobrantes, es 
decir, que después de cubiertas las obligaciones quedaban ' 
mas de 40.000.000 para pagar la expedición de Ameri- ' 
ca; es querer alucinar á los incautos. £1 mundo ha 
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visto que la espantosa penuria que rodeó á la tesorería, 
desde el año de 1814 y la cual hacia gemir en la miseria 
¿ todas las clases, fue la que provocó la revolución de 
1820: y los manejos de la junta de reemplazos de Cádiz, 
y las cuantiosas extracciones de caudales del crédito 
publico, hechas á despecho de la entereza de sus direc- 
tores que por ello fueron desterrados, nos dicen de donde 
salieron los caudales invertidos en la expedición, y con- 
funden la osadia del que, con falsas citas y con destrozo 
del honor ageno, trata de atraer los caudales de los hom- 
bres útiles á la sima del absolutismo. 

8. 

De paso añadiré que es falso, como asegura el Aristarco, 
que el ministro de hacienda de 1820 hubiese hablado de 
su sistema, ni hubiese llamado á su memoria sistema 
nuevo de rentas. De la memoria consta que se limitó á 
presentar el cuadro de las contribuciones existentes con 
algunas mejoras que le sugirió su celo y el de la junta 
citada : que descubrió una santa timidez á proponer nove- 
dades, y que rogó al congreso que fuese parco en hacer- 
las. ¿De donde saca el calumniador una especie tan 
agena de verdad, tan opuesta al carácter del calumniado 
y que esta desmentida por un documento publico ? 

El afán hambriento de zaherir que devora al Aristarco 
no le deja ver que la fuerza de su argumento, cae sobre el 
gobierno á quien favorece. ¿ Si el valor de las rentas 
actuales según nos asegura, pasa hoy de 700.000.000 : á 
que fin el préstamo real que con tanta eficacia se trata de 
levantar aora en París? Las atroces providencias del ga- 
binete de Madrid ocasionan un ahorro tal en los gastos, 
que pagados deben sobrar fondos con que reintegrar á los 
franceses el coste de la esclavitud déla patria. En este 
caso, acudir á un nuevo préstamo sera según el Aristarco 
un crimen y criminales los que en el intervengan. ¿ Pero 
por ventura los productos de las rentas actuales de España 
llegan á los 748.000.000 que supone el Aristarco ? Sin 
valerme del apoyo respetable del integro Duvergier de 
Hauranne que en su Ojeada sobre España dice que no ha 
pasado este año de 240.000.000 rs. el valor liquido de 
aquellas, me entretendré en analizar el calculo que forma 
el Aristarco. 
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Valor actual de las rentas de España según este. 



rs. 



La parte que el gobierno saca del clero 280.000.000 

La renta de la sal . . . 50.000.000 

del tabaco . . . 70.000.000 

Estanco del abadejo . . . 36.000.000 

De lanas . ... 9.000.000 

Cruzada .... 16.000.000 

El mínimum de las aduanas . . 60.000.000 

Las rentas provinciales . . 200.000.000 
Dice que ademas hay loterías 11.000.000. 

Correos 12.000.000. Casas de moneda 

4.000.000. 



Total . . 748. 



1. 

1 

No se de donde se saca ni puedan sacarse 280.000 del 
clero : los medios conocidos para ponerle en contribución, 
son los siguientes, únicos que se apoyan en las leyes. 

rs. 

Tercias .... 15.000.000 

Escusado . . . 20.000.000 

Noveno .... 25.000.000 
Subsidio ó donativo . . 30.000.000 



Sabemos que el clero obtubo rebaja del 
donativo el qual no puede regularse en 

de . • . 8. 



90.000.000 



mino 



De consiguiente la primera partida quedará 

reducida á ¿ . . 68.000.000 



La renta del tabaco en los anos felices de Femando VI 
y Carlos III dio un liquido de 60.000.000, y no siendo 
probable que hoy los produzca, por la situación en que se 
halla la península, y por el atraso que sufren los asen- 
tistas en el pago de sus contratas lo cual aumenta el con- 
trabando ; los reduciré á 40.000.000. 
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Es risible el avaluó que se hace del estanco nuevo y 
original del abadejo, suponiendo que rinda 36.000.000 : 
cantidad igual á las | partes del valor total del consumo 
del genero. Esta consideración Unida al contrabando que 
se hace de abadejo en algunas provincias y á la novedad 
del estanco, me hace reputar sus rendimientos en 6.000.000 

S rescindiendo de lo que los papeles públicos nos anuncian 
e la quiebra del asentista. 

4. 

El estado de la península, las continuas emigraciones de 
sus habitantes, la extracción de los capitales y la pobreza 
causada por los desastres, destruyen la industria, dismi- 
nuyen los goces y atacan el comercio. El citado Duvergier 
habla del ningún partido que el comercio francés saca de 
la peninsula por efecto de las atroces demasias y de la 
anarquía que en ella prevalece. En este estado es muy 
ridiculo calcular los productos de las aduanas por lo que 
daban en la época de la libertad ; y asi deberemos apreciar- 
las en 40.000.000. 

5. 

No se alcanza por que hayan de producir las rentas 
provinciales los 200.000.000, que se les indican, cuando en 
los reynados de Carlos III y Carlos IV no excedía su 
valor de 128.000.000. 

6. 

Si la renta de correos dejaba 12.000.000. en la época 
constitucional, en la de la arbitrariedad no produce la 
mitad, porque falta la confianza en la conducción de las 
cartas, y porque los efectos desastrosos del poder absoluto 
enervan las comunicaciones é impiden el comercio. 

7. 

El derecho bárbaro de señoreage de las casas de moneda 
no se ha reputado producto ordinario de las rentas, mirán- 
dose ' como utilidad de la fabrica : pero aun pasando por 
ello, para que rindiera los 4.000.000. que se le señalan seria 
preciso suponer una acuñación incompatible con el estado 
de la peninsula. En el año de 1799, el braceage y 
señoreage ascendieron á 452. 198 rs. 

Sentados estos presupuestos formaré la cuenta del valor 
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que pudieran tener las actuales rentas de España', si el orden 
y la tranquilidad reemplazaran á los horrores que la 
aniquilan, añadiendo varios ramos que se le han olvidado al 
Aristarco. 



Rentas del clero 
Sal 

Tabaco 
Abadejo 
Lana 
Cruzada 
Aduanas 

Rentas provinciales inclusas las de Aragón 
Lotería 
Correo 

Casas de moneda 
~ f Papel sellado 
t, Maestrazgos . 

g Efectos de la cámara, fíat de escriva- 
3 5 J nos y penas de cámara 
^3 ,g j Lanzas 
^ ¿¡ I Rentillas 

I Regalia de Aposento 
LMedia anata 

• • ■ 

Suma . 



IIUIU 
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68.< 

50.000.000 
40.000.000 

6.000.000 

9.000.000 
16.000.000 
40.000.000 
158.000.000 
10.000.Í 

6.( 

200.000 
14.000.000 

4.000.000 

900.000 
4.000.000 
1.600.000 

500.( 
1.500.< 

429.700.Í 



Cantidad inferior á la que el articulista supone bajo su 
palabra, en 324.000.000. Los 429.000.000 distan bien 
poco de el calculo de el ministro hacienda de 1820 pues, 
no comprendió en su cuenta 55.000.000 correspondientes 
al crédito publico y hoy agregados á rentas porque el 
despotismo desprecia los respetos de los acreedores del 
estado. 

No crea V. amigo mió que esta explicación mia sea 
hija del rensentímiento ni de mirar las cosas exagerada- 
mente: el mismo autor del articulo que ocasiona esta 
carta nos da una prueba demasiado clara de ello cuando 
dice. " El diario de comercio órgano de los accionistas 
de las cortes, se desespera al verlas reducidas al 18 por 
100 de su valor nominal. Dentro de poco bajarán aun á 
la mitad y los tenederes deben apresurarse á deshacerse 
de ellas. Es ya tiempo que las esperanzas criminales 
dejen de alterar el reposo de los acreedores legítimos. 
Es ya tiempo de que los que por espacio de tres años han 
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asalariado la traición el asesinato y los desordenes de que 
la España, la Europa, y la humanidad se estremecen, 
dejen de pedir el salario del mal que hicieron." Esta 
clausula bastaría para destruir el crédito de el gobierno 
español, cuya defensa ha tomado el articulista, si tantos 
datos como nos ofrece la historia del dia, y si las conse- 
cuencias dimanadas de la pequeñez de las rentas publicas 
de la península, de la enorme suma de su deuda, y del 
sistema inmoral que en ella se sigue, no hicieran ver á los 
capitalistas que exponen sus fondos á una perdida inevita- 
ble, fían dolos á un gobierno que con tanto denuedo condena 
á la miseria á los que le fiaron el fruto de sus economías 
después de haberle invertido en socorrer su propia 
necesidad. 

Yo me estremezco, amigo mió, al leer esta clausula que 
encierra un rasgo sublime de perfidia. " Sabed, dice, el 
articulista á los que entregaren sus capitales al gobierno 
constitucional, reconocido por legitimo en la Europa que 
el monarca que os los ha pedido : que autorizo los docu- 
mentos de crédito que poseéis y que ha invertido parte de 
ellos en sus usos privados se niega al pago, desconoce su 
firma, se declara libre de las obligaciones contraidas en su 
nombre, con pretextos que quiere hacer legítimos la in- 
moralidad, y no contento con esto, se complace en vuestra 
ruina y os insulta queriendo convertir vuestra acción ino- 
cente, en una criminalidad." ... ¡Atroz idea qne si per- 
judica gravemente al gobierno español, derrama la execra- 
ción sobre el que habiéndola concebido tubo sobrante 
impudencia para transmitirla á un periódico que circula 
por el mundo civilizado. 

Conozco que he sido demasiado largo: pero el asunto es 
de tal calaña que me ha obligado á ser mas difuso de lo que 
creía. Perdone V. la molestia y mande á su afectísimo 

q. s. m. b. 

; » Jj. 

Londres, 26 de Diciembre de 1824. . 
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DOCUMENTO SINGULAR. 



Contestación del emperador de Marruecos á Fer- 
nando VIL 

Acabamos de recibir la siguiente carta de una persona 
respetable de cuya veracidad respondemos, residente en 
uno de los puertos del imperio de Marruecos. 11 de Di- 
dembre de 1823. 

" Amigo mioi En medio de los desastres á que nos ha 
conducido la perversa ingratitud, y la ciega y fanática ig- 
norancia ; tenemos el singular consuelo de experimentar 
rasgos de heroica protección, de generosidad, de magna- 
nimidad y de justicia, en gentes que se cuentan por atra- 
sadas en la civilización y cultura. Tai es la conducta 
que confundiendo á los perseguidores de nuestros dere- 
chos nacionales, ha observado el inmortal Emperador de 
Marruecos en sus contestaciones con el que á pesar de la 
ley fundamental, se intitula rey de las Españas. Habien- 
do este solicitado la entrega de los que nos habiamos re- 
fugiado en este pais huyendo de su bárbara proscripción, 
le na contestado el emperador en los términos que veras 
en el adjunto extracto. No dudo que asi tu, como los 
demás amigoscomprendidos en nuestra gloriosa persecu- 
ción, admirareis como yo, la firmeza de carácter y gran- 
deza de ánimo de este principe, decidido á no dejarse 
sorprender de los lazos que arma la tiranía á la lealtad y 
á la inocencia. En vez de las frases seductoras de la elo- 
cuencia de que tantas veces han abusado los gobiernos 
despóticos para agravar el yugo de los pueblos, hallareis 
en este documento un lenguage franco y sencillo, hijo del 
candor y de la buena fe, esto es, digno de un monarca 
que merece serlo. Otras reflexiones me ocurren : vosotros 
las haréis mejor que yo, al ver que hasta entre las na- 
ciones que se han presentado siempre Como victimas de la 
tiranía, es reconocida y protegida la justicia de nuestra 
causa. Mientras los cismáticos rusos nos calumnian de 
enemigos de la religión, nos protegen los mahometanos, 
apoyando los oficios de humanidad que nos prestan, en 
que queremos lo que manda Dios. Mucho me llama la 
atención lo que dice este principe, que otros que son 
amigos del rey de España, no nos tienen por malos, y 
bien quisieran que hubiésemos ido á su re?/no para prote- 
gernos. El comentario de estas palabras nadie pudiera 

TOM. III. K 
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ponerle mejor que el mismo que las escribe. Algo rastreo 
mas no me determino á aventurar mi congetura. Lo que 
no parece tan obscuro, es la expresión: Hasta que el rey 
de España este firme en su mando. Si no me engaño, 
quiere decir que á juicio de este emperador, no es firme 
el mando que no se apoya en la ley ; y que no tiene este 
apoyo el que actualmente ejerce Fernando VII. Sus- 
pendamos el juicio hasta que el tiempo mismo aclare estas 
expresiones enfáticas ... y muestre la providencia si ha 
escogido al Africa para que rectifique ciertas inexactitudes 

Solíticas acerca de la legitimidad, con que fascina la se- 
ienta lisonja á algunos gabinetes europeos. , . . 



Extracto de la contestación del emperador de Marruecos 
al rey de España sobre la solicitada entrega de los 
emigrados españoles refugiados en aquel imperio. 

u Que no puede de ningún modo permitir sean entrega- 
dos los que han venido á su territorio confiados en su 
bondad y en la seguridad de que es un rey justo, que 
respeta los preceptos de Dios dados por el profeta." 

" Que si los hombres que reclama, son delincuentes, 
debe suspenderse su castigo hasta que el rey de España 
esté firme en su mando ; y que cuando llegue este caso, el 
emperador se entenderá con el rey de España directa- 
mente, y pedirá entonces por ellos, porque los reyes 
deben atenderse unos á otros. 

" Que si el rey de España tiene á aquellos hombres 
por delincuentes, porque quieren lo que manda Dios, que 
todo es bueno ; otros que también son amigos del rey de 
Eíspaña, no tienen á aquellos hombres por malos, y bien 
quisieran que se hubiesen ido á su reyno para prote- 
gerlos." 

" Que el emperador tiene clemencia, y no desconoce lo 
que es de justicia, y por lo tanto no puede sin ofender 
á Dios, y sin quebrantar los mandatos del profeta, 
convenir en lo que su amigo el rey de España le pide, 
&c. &c. 



NOTA. 



Con esta generosidad del emperador de Marruecos merece recordar- 
se la benigna acogida que han debido los españoles en la presente tribu- 
lación, asi al baxá de Tánger, como al gobernador de Tetuan Harby 
Ben Juzcf, á los quales debe la lealtad española un perpetuo testimonio 
de sincera gratitud. 
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¿ Hay Jesuítas en Francia ? 

Acabo de atravesar toda la Francia, y en ninguna de 
sus ciudades y villas y pueblos he encontrado casas de 
Jesuítas, ni nadie me ha dicho que se hayan restablecido 
allí, como en España lo están y en Italia v en Genova, y 
aun en la Gran Bretaña. He venido á la Saboya, y en 
Chamberí/ donde me detube seis dias, me dijeron que una 
persona rica, deseosa de promover la educación de la 
juventud, á principios del año 1823 hizo á aquella ciudad 
el donativo de 70.000 francos para dar mayor ensanche al 
colegio, v de otra cantidad de 140.000 francos para 
aumento de dotación de los profesores, con la condición 
de que fuesen llamados los jesuitas, y se les encargase la 
enseñanza publica. 

Aceptada por los magistrados esta condición, escribie- 
ron al general de los jesuitas residente en Roma, pidién- 
dole el numero de ellos que pudiese desempeñar este 
encargo. A esta petición, contestó el general en los tér- 
minos siguientes : 

Roma 17 de Mayo de 1823. 

Señor: 

" He recibido la carta que me habéis hecho la honra 
de escribirme á nombre de los ss. sindicos de 1 la ciu- 
dad de Chambery, á cuyas expresiones de estimación 
correspondo con el debido reconocimiento, y asi mismo á 
la benevolencia y confianza que la ciudad de Chambery ha 
tenido á bien manifestar por vuestro medio hácia nuestra 
compañía. Tendría la mayor satisfacción en poder cor- 
responderle, cumpliendo sin dilación el proyecto que me 
expresáis, tan honorífico para nuestra compañía. Creed 
que tengo de ello muy sincero deseo, y que me es muy 
sensible no seguir el impulso de mi gratitud : mas por 
desgracia se hallan en la ejecución obstáculos que es de 
mi obligación daros á entender." 

" En primer lugar, como en esa ciudad se habla la 
lengua francesa, deberían enviárseos sugetos que la 
poseyesen con perfección, Mas el actual estado de nues- 
tra compañía en Francia no permite que sea separado de 
ella uno solo de los individuos que están aüi empleadas, 
pues apenas alcanzan para los establecimientos que tene- 
mos ya en aquel reyno, y mucho menos para los que se 
nos están ofreciendo de todas partes, y que nos hallamos 
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en la dura necesidad de no admitir, 6 cuando menos de , 
diferir para en adelante. Viéndonos pues obligados á ne- 
garnos á las vivas instancias de los obispos cuyas diócesis 
dan individuos á nuestra compañía ; ¿ cómo se llevaría á 
bien que saliesen jesuítas franceses del rey no para prestar 
á otros países el auxilio que niegan á su patria ? Firma 
de esta carta : Fortís P. V. G. general de la compañía. 

Infiérese de aqui lo 1. Que en Francia hay jesuítas 
establecidos en casas ó colegios, como lo estubieron 
antes de 1762 en que fueron suprimidos. 2. Que visten 
la sotana á naturales del pais, y por consiguiente que 
tienen lo que ellos llaman noviciados. S. Que aquellos 
obispos desean ansiosamente que crezca y se propague su 
establecimiento. 

¿ Pero donde están allí estos jesuítas, que ni se ven, 
ni se oyen, ni suenan para nada ? Pió Vil en la bula 
del restablecimiento, de los jesuítas, fecha á 7 de Agosto 
de 1814 dixo que el orbe católico con tmanime voz pedia 
este restablecimiento. En la contestación del cardenal 
Consalvi de 22 de Octubre de 1816 á una nota del mi- 
nistro de Portugal, se reduce esta unánime voz 9 al voto 
casi general de los pueblos. En la crónica religiosa 
publicada en Francia poco tiempo después (tom. 1. pag. 
526) se preguntó á la curia romana si no pertenecían al 
orbe el brasil, el Portugal, la Alemania, el Austria, la 
Hungría y otros países, en los quales habia una multitud 
de católicos muy distantes de haber pedido ni de aprobar 
la restauración de la compañia. Mas si fue de la Francia 
esta voz unánime de la bula, ó por lo menos el voto casi 
general del cardenal Consalvi, ¿ cómo es, que los jesuítas 
establecidos en aquel reyno, y aun protegidos y propaga- 
dos en él por sus obispos, que debieran ser los mas inte- 
resados en no admitirlos (y si no traslado á las persecu- 
ciones de Palafox y Cárdenas) no se atreven á dar la cara 
ni á ser conocidos con su propio nombre, y andan como á 
sombra de tejado entre esta voz unánime y voto casi ge- 
neral de los franceses? A estos llamarían en España 
jesuítas vergonzantes, asi como llaman pobres vergonzan- 
tes á los que siéndolo, se avergüenzan de parecerlo ; pero 
no son los que sacan menos limosna. 
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El general Mina. 



El general Don Francisco Espoz y Mina acaba de dar 
á luz en esta capital un tratadito en lengua castellana con 
la traducción inglesa al frente bajo el titulo de : Breve 
extracto de la vida del general Mina. Sean cuales 
fueren los motivos poderosos que, según dice el estimable 
autor de esta obrita, le han impelido á adelantarla á la 
historia mas extensa que ofrece publicar, no podemos 
menos de felicitarnos de poseer esta especie de reseña, 



de su gloriosa carrera, enlazada con los de la península 
en las dos ultimas épocas de la guerra de la indepen- 
dencia y de la libertad, que es la división adoptada por 
el general para la reducción del Breve extracto de su 
vida. Bien quisiéramos detenernos en presentar un 
análisis de él, pues estamos seguros de que serviría de 
ornamento á este periódico, y de que excitaría un vivo y 
agradable interés en sus lectores ; pero el aviso que lleva 
al frente dirigido á los editores de papeles públicos, es 



lo funda su autor. Estando destinado el producto de la 
obra al sagrado objeto de aumentar los medios de so- 
correr á nuestros compañeros de desgracia, lejos de 
frustrar tan generoso deseo, debemos al contrario apoyarlo 
en cuanto dependa de nosotros. Nos abstenemos, pues, 
de hablar mas sobre este punto, pero no podemos menos 
de dar aquí un testimonio de nuestra gratitud, doble- 
mente empeñada por la liberalidad del general Mina, y 
por su condescendencia á los ruegos de los que deseaban 
ver publicada la historia de su vida, que son todos los que 
se interesan en el honor del nombre español. 



Azafate, s. m. Especie de bandeja donde se colocan 
biscochos, dulces, ú otras, cosas. En ingl. a silver waiter. 
Del hebreo DSU/ sqfat, coUocavit, ordinavit, posuit, dis- 
posuit. 




acontecimientos 




Orígenes 



orientales de la lengua española. 
Alfabeto octavo. 
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Brío, s. m. esfuerzo, valor, robustez. En ing. strength. 
Del rabin. Nna baria, robustus, corpulentus, sanus. 

Cazo, s. m. vasija de metal. En ing. copper. Del 
griego %¿.{v¡ capio, contineo, capax sum. 

Dar en ojos, fras. Reprender, acriminar : en ing, te 
reprehend. Parece derivado del griego *»o X os, reatus cri- 
minis, vel poena : reus, obnoxius. 

Embustería, s. f. Mentira dicha con dolo: en ing. 
fraud. Del griego fju>x&vpi*, malitia, improbitas. Embustero 
adj. de t^x^n^s, malus, improbus. 

Fila, s. f. Porción de agua conducida por un estrecho 
conducto: en ing. channel. Del griego «<x««, congrego, 
coarcto. 

Gamón, s. m. Asfódelo, especie de junco : en ingl. 
asphodel. Del sirocald. pDJK agamon, juncus. 

Hurgar, v. a. Exasperar, irritar : en ingl. to stir up 
disturbances. Del griego &ev*, ira : ó de o Sy ífa ad iram 
incito. 

Inclusa, s. f. Conducto o deposito de agua : en ingl. 
water pipe. Del griego íx*x¿£w, abluo, eluo. 

Jeringa, s. f. Cañón por cuya boca angosta sale el 
agua con Ímpetu, impelida : en ingl. clyster. Del griego 
<rvf/Vy*», tibia, fístula. 

Ll adre, s. m. En Valencia no solo significa ladrón : 
es también nombre de improperio : usanle comunmente los 
muchachos. En este sentido parece derivado del griego 
AouSfor, impudens, procax. 

Mistela, 8. f. En algunas partes, bebida compuesta 
para regalo : en otras, vino aderezado. Parece corrupción 
del griego ¿uWxos, vile et nigrum vinum. 

Nasa, s. f. Cuévano : en ingl. a wicker or osier basket. 
Del griego »á<w«, farcio, premo: o del sirocald. UD2 nasaj, 
é loco in locum transtulit : o de HD2 nasa, gestavit, por- 
tavit, sustulit. 

Oroneta, 8. f. En Valencia, la golondrina: en ingl. 
swaUow. Del griego of»/0<o», avicula. 

Pelete, 8. i. fam. Usase como apodo en la expresión 
Pobre pelete, hombre despreciable. Del griego wxüfloí, 
vulgos. 

Queso. En la frase familiar: hace obscuro, y huele 
á queso : del griego x*&, ventris onus depono. 

Katapia, s. f. Especie de licor : en ingl. ratqfier. Del 
sirocald. raiqf, jus, brodium. 
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Seda, s. f. En Valencia, lista, nomina: en ingl. list. 
Del sirocald. HD sedar, ordo, series; de "HD sadar, 
ordinavit. 

Tabaola, y en Valencia Taibola, s. f. Ruido y movi- 
miento desordenado : en ingl. confused noise. Del griego 
3«/C<v, agito, impello. 

No visto ni oído. Lo que apenas aparece, desaparece. 
Parece corrupción del griego *»«<ros, inopinatus: o de 
aw/yí, inopinató. 

Zaino, adj. Taymado álhagador fingido : en ingl. sly. 
Del griego *a¡w, blandior. 



Falsedades y calumnias de un historiador vivo que se 
presenta como testigo ocular. 

Histoirc de la revolution d' Espagne de 1820 á 1823 
par un espagnol temoin oculaire. 2 volum. Historia de la 
revolución de España desde el año de 1820 á 1823, por un 
español testigo de vista. 

Este es el titulo de una obra que acaba de publicarse en 
París en idioma francés, sin duda con el objeto de difun- 
dirla con mayor facilidad por el mundo civilizado, y de der- 
ramar en él las opiniones que el que la escribió emite sobre 
los sucesos públicos de la nación española que han llamado 
la atención por su ruido y singularidad desde el año 
1820 al de 1823. El autor de esta notoria producción 
del partido enemigo de la constitución, asegura que no se 
propone escribir una historia completa de la revolución 
siendo su único interés descubrir su carácter y sus rasgos 
principales con una narración fiel, imparcial, verídica, sin- 
cera y candorosa de los sucesos de que ha sido testigo. 

Si es ardua empresa escribir la historia lejana de nuestra 
edad por la dificultad de purificar los hechos ; es sobre 
difícil muy aventurado empeñarse en formar la historia 
coetánea : porque las pasiones, el choque de los partidos, 
la divergencia de opiniones y los resentimientos personales 
comunes en tiempo de turbulencias, hacen ver los objetos 
de un modo equivocado. Lo único que puede reclamar la 
posteridad es que se le transmitan los documentos fe haci- 
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entes de los acaecimientos, dejando que la fria imparcialidad 
de nuestros nietos ejerza su imperio sobre su contenido ; 
libres del veneno de las venganzas, de la miseria de la en- 
vidia y de la detracción que no son capaces de penetrar 
hasta su recinto. Este es el único medio de dirijir la mano 
de la historia sin riesgo de que las desdichas humanas 
prevengan su juicio. " Los historiadores de los sucesos 
políticos, dice el autor, alargan y acortan su relación según 
las pasiones que intentan inflamar." Esta corta clausula 
hace su retrato y el de su obra. En ella se encuentran 
desfigurados unos hechos, terjiversados otros y llenos de 
inexactitud y falacidad no pocos, pero todos conducidos á 
arraigar en el animo de los lectores las pasiones bien cono- 
cidas del autor ; el cual osa profanar el nombre sacrosanto 
de la historia con un centón de sarcasmos hijos de la rabia 
enconada y de la venganza y ojeriza de un partido. Llama 
historia fiel y candorosa á una indigesta colección de bajos 
dicterios y de invectivas, á una colección grosera de hechos 
apócrifos, de falsedades chocantes, y notorias: y á un 
archivo de las mas vulgares necedades y de las heces que 
ha vomitado la intriga del fanatismo de los ilusos contra los 
liberales. Cuando la publica opinión no nos denunciara el 
nombre de su autor, el contenido de la obra, su estilo y 
ciertas alusiones que no todos conocen, bastarían para rece- 
larnos que el que escribe la presente historia no ha podido 
borrar el sello de la dura corrección que ha sufrido en el 
tiempo de la constitución por su genio subversivo y calum- 
niador, ni ha conocido que no es lo mismo ser maestro de la 
vida que escarnecedor de los vicios públicos y que el buril 
delicado de la historia se rompe en las manos duras que 
manejan el látigo de la sátira. 

El deseo de evitar que los que leyeren la citada historia 
formen ideas inexactas ó equivocadas de la revolución de 
España, nos obliga á hacer algunas ligeras observaciones 
sobre su contenido, mientras que una mano mas diestra 
se ocupe en formar un cuadro sencillo y ¡verdadero de 
lo ocurrido desde el año de 1808, hasta d dia, sobre 
los monumentos irrecusables que nos conserva la his- 
toria viva del tiempo. Prevenir el juicio incauto de 
aquellos á cuyas manos llegare la referida historia, es 
nuestro objeto, sin que por ello presumamos escribir una 
historia de los sucesos que en ella se indican, pues nos con- 
tentaremos con publicar los documentos oficiales capaces 
de ilustrar á los que de buena fe deseen instruirse en la 
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verdad de tes acaecimiento?., según hemos empezado a 
hacerlo en el presente periódico. De este modo cualquiera 
j>ordra confrontar los hechos verdaderos con las relaciones 
infelices de los partidarios del absolutismo, y formar su 
opinión sin que la injuria, la detracción, ni la malicia osen 
corrottperla. 

Tom. 1, 

Tratando ei autor de dar á conocer el verdadero carác- 
ter y los principales rasgos "de la revolución española em- 
plea el primer volumen en describir á su modo los sucesos 
que ocurrieron en España desde el año 1820, hasta el 29 
de Junio de 1822, sin cotejar con la verdad lo que la 
calumnia abultaba y sin ligar su dicho á lo que révelan los 
documentos públicos que andan en manos de todos : atri- 
buyendo al sistema político lo que es inevitable en las 
revoluciones, disculpando á los motores de los desordenes, 
olvidando los medios que el gefe supremo tenia en su mano 
para hacerlos cesar y encarnizándose groseramente contra 
el primer ministerio constitucional; si bien descubre en las 
acriminaciones que hace á algunos de sus individuos que 
un resentimiento personal mueve su pluma. 

Para probar que la idea de los liberales había sido la de 
chocar con el rey desde el momento en que este juró la 
constitución. " En el año de 1820, dice, fueron llamados 
al ministerio aquellos mismos que los ocupaban, cuando el 
rey entró en España en 1814-, los cuales á fuerza de exalta- 
ción y de petulancia se hicieron conocer en la tribuna de 
Cádiz y fueron por ello desterrados como corifeos : á saber 
Pérez de Castro para estado, García Herreros para gracia y 
justicia, Canga Arguelles para la gobernación de la penín- 
sula, Marques de las Amarillas para guerra, Don Juan 
Jabat para marina, v Don Antonio Porcel para la goberna- 
ción de ultramar." (rol. 94>.) Esto asegura el autor de la his- 
toria de la revolución dando su vista por garante de su 
dicho; pero á pesar de su perspicacia la verdad y la historia 
desmienten lo que afirma como testigo ocular ; porque los 
ministros del año 1820, no fueron los que había en el de 
1814. En esta época Pere* de Castro se hallaba de secre- 
tario en Viena: Jabat de ministro en Constantinopla : 
Canga Arguelles de diputado en las cortes: Porcel retirado 
en Granada : y Amarillas mandando el ejercito de los 
Pirineos. Ademas el autor, que se supone testigo ocular 
de lo que escribe, no vio entre los ministerios del año 1820, 
el de hacienda ? Silo vio porque lo emite ? y si vio lo que 

TOM. III. L 
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describe ¿ porque trabuca á Canga Arguelles con Don 
Agustín Arguelles, haciendo á aquel ministro de la gober- 
nación, encargo que jamas ha desempeñado ? Y cuando se 
hicieron expectables en la tribuna de Cádiz Jabat y Ama- 
rillas ¿ Acaso la tribuna de las cortes llegaba desde Cádiz 
hasta Bayona y hasta la corte del gran turco ? Tal es la 
exactitud, tal la seguridad del novel historiador y esta la 
veracidad de sus narraciones. Y si en un hecho que conocen 
cuantos tienen ojos para leer gazetas, -comete tan garra- 
fales fasedades ¿ tendrá derecho para ser creído en otros- 
para cuyo conocimiento es preciso haber tenido una inter- 
vención intima en ellos? Será acreedor á que se le crea 
sobre su dicho un historiador tan falaz en cosas tan tri- 
viales ? Sera preciso convenir en que el tal autor, ó es 
cortísimo de vista, ó esta ciego con la pasión, ó que fiado 
en su galana imaginación, zurzio en su historia este pasage, 
romancesco con el fin de excitar la compasión de los ultras 
acia su amo y el odio publico sobre los que se propone 
calumniar sacrificando á este brillante proyecto la idea 
<jue se habia propuesto de calificar las personas con 
imparcialidad. 

Se continuará. 



LOS POETAS. 

Vi por ensueño la puerta barrada 
De ancha pradera, do huelgan mortales, 
De bienes henchidos, ágenos de males, 
Do duelo y tristura no hubieron entrada. 
D'ende ancianía se via alongada ; 
Ni nuda pobreza por sus cigoñales 
Andaba á los ricos dande memoriales, 
Po es la laceria al vivo pintada. 

Cruzaba la risa por huerto lucido, 
Do maya y adelfa sin riego florece ; 
Y sin podón el peral retoñece, 
Al ser en mi cerca del yelo aterido. 
No da alli el trabajo su ay ! dolorido, 
Ni brazo, ni pecho, ni faz desfallece ; 
Do quiera el descanso su reyno establece, 
El dormir es quieto, sin susto y latido. 
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Los lobos, los zorros que rondan mi cueva, 
Los gatos monteses, los tigres, los osos, 
Las fieras que inundan de sangre los cosos, 
Altí las sus uñas no ponen á prueba. 
Jamas hi graniza, ni truena, ni nieva, 
Ni son los labriegos de oruga quejosos, 
Ni tábanos zumban, ni tornan barrosos 
Los hondos senderos, por mucho que llueva. 

No mora allí envidia con faz mesturera, 
Ni odio enconado con diente ferino, 
Ni pecho mintroso, ni labio malino 
Que lleva las famas á red barredera. 
No es dolo escondido so lastima artera, 
Ni alcázar que noto llevó en remolino, 
Ni choza abrasada por falso vecino, 
Ni honra cortada con blanda tixera. 

De cedros y lauros y pinos erguidos 
Miraba á lo lexos un templo cercado, 
Con puertas y armellas de bronce dorado, 

Y muros de jaspe de perlas guarnidos. 
A él van huyendo como acometidos 
Poetas que fueron en tosco vallado : 

La madre del tiempo los sienta á su lado, 

Y dales retallos y ramos floridos. 

Llega de improviso con grande ufanía 
La gloria ceñida de rayos solares, 

Y vales poniendo sus sendos collares, 
Que no diera el Asia mejor pedrería. 
Entonan las musas con dulce harmonía 
Al son de sus liras sabrosos cantares, 

Y Lino y Orfeo dexan los hogares 
De Tracia y de Tebas por ver este dia. 

¡ O invido numen! dijera la gloria : 
O tiempo, que secas las verdes dehesas, 

Y el mando y el trono sepultas en huesas, 

Y tornas imperios y reynos escoria ! 
Voltea los lustros y siglos cual noria, 
Arábicos techos convierte en pavesas, 
En fétido humo soberbias empresas ; 
Qué á mí nunca llega tu infausta victoria. 
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De nombres ilustres soy yo centinela, 
Que el focido monte en torno habitaron, 

Y de su fuente las aguas trocaron 

En rios caudales que el ponto abroquela. 
En mi sus loores encuentran rodela 
Que pálida envidia y encono acechan» ; 
Lo que el poder y el valer no premiaron, 
En mi ha galardón y perpetua tutela. 

Por mi los argivos ensalzan á Hornera, 

Y al dulce Anacreon de lauro coronan ; 
Por mi los latinos á Maro pregonan, 

Y á Plauto y Catúlo con otro rimero. 
Por mi es de la Esperia Cervantes lucero, 
Que rábidas garras en vida aprisionan ; 

Y á los que fisga y baldón arrinconan, 
Póngolos yo por farol de mí otero. 

A todos amuestro mi áspera senda ; 
Huyela el necio cobarde por miedo, 
Sigúela el floiOíCon ánimo acedo, 
Mas cánsale luego, y torna asorienda. 
Al que adelanta en esta contienda, 
Pénenle redes y i o y as en ruedo : 
Si de ellas escapa, y ostenta denuedo, 
Al nombre enderezan su furia tremenda. 

Al que es constante, le inspiro yo aliento 

Y al ver el premio que al mérito guardo, 
No teme herida de.abscóndito dardo, 
Silvo de sierpe, ni coz de jumento. 

Y como al humo lanzar suele el viento, 
La hueste vil que le embiste, acobardo : 
Rompo los dientes al fiero leopardo, 
Doyle ta mano, y le subo á mi asiento. 

Iba la gloria siguiendo su arenga : 
Mas un mosquitillo que asalta mi gruta» 
Mi gozo con canto terrífico lenhita, 
Sin que nú duro roncar le contenga. 
Ojala en paz con Morfeo se avenga» 

Y ponga candado á su *oz dis0lujfea, 
Porque . entre aquellos poetas yo embut* 
A un . Don Vernisio que buena paz tenga. 
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Intolerancia religiosa. 

Parece increíble la osadía con que el fanatismo religioso 
intenta sepultar á Ja Europa en las tinieblas de la ignorancia. 
Gracias á la protección que merece á los gobiernos de 
algunas naciones ilustradas la reunión de hombres titulados 
compañeros de Jesús, que suprimida por sus máximas sub- 
versivas é inmorales, ha vueUo á aparecer en el siglo XIX 
como instrumento de la venganza del absolutismo. Lo 
ocurrido en la ciudad de Twyes en Francia es una prueba 
del descarado orgullo con que lo - ilusos procuran asegurar 
su imperio sobre las virtudes sociales. 

El señor L al oh be antiguo eorrejidor de Troves ha muerto 
el día 22 de Noviembre próximo á ios 84 años de su edad, 
sin haber recibido los socorros déla religión católica romana, 
por mas que los reclamó. El clero se los negó bajo pre- 
texto de que era jansenista, y que debia abjurar sus errores. 
La familia dio cuenta á aquej del fallecimiento, pidiéndole 
que señalase hora para el entierro ; á lo que repuso que no 
se podía dar entrada en ia iglesia al difunto ni nacer por el 
los oficios. $e acudió aj cura, aunque en vano, y al obispo, 
* que contestó con respuestas evasivas. Se apeló al prefecto 

el cimI soJo logró del prelado que tendría una conferencia 
con los sacerdotes, de cuyas resultas avisaría a los intere- 
sados ; lo que no realizó. 

Dispuesto el cadáver, y reunidos todos sus amigos en la 
casa mortuoria, no «pareció el .clero ; y en su lugar se pre- 
sentaron la gendarmería y los esbirros de la policía. El 
acompañamiento que era numeroso se dirigió en silencio 
al cementerio: Mr. Dubois de Morambert pronunció sobre 
el sepulcro de Lalobbe una oración fúnebre, en la cual hizo 
una pintura fiel y tierna de las cualidades morales y de las 
virtudes domesticas del hombre justo y sinceramente reli- 
gioso que acababa de perder la ciudad. Todos tomaron 
parte en las exequias del ciudadano apreciable, del integro 
magistrado, del modelo de padres y de maridos, y del 
hombre á quien la .medianía de su fortuna jamas impidió 
ser generoso con los pobres. 

Una multitud de estos le acompaño hasta su ultima 
mansipn. Su familia muy estimada en el pueblo, vio con 
satisfacción el entusiasmo con que asistieron al funeral las 
personas del mas alto rango de Troves y una.de las auto- 
ridades primeras ; la cual quiso honrar con su presencia las 
exequias 4e4 venerable anciano cuya vida irreprensible ex- 
citaba el aprecio. 
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Llegada la comitiva al cementerio advirtió con sorpresa 
que se había invertido el orden de las sepulturas, abriendo, 
sea casualmente ó con idea, la del difunto á la misma 
'entrada. ^ # 

Sin embargo toda la comitiva con igual compostura pas6 
á la iglesia de Sn. Pedro parroquia del muerto, y uno de la 
familia pidió que se digese por su alma una misa rezada ; 
á lo que se le contestó que era cerca de medio día y que 
no había clérigos que la celebrasen ; y al momento se dijo 
una misa nupcial. 

Si le han faltado las oraciones de los sacerdotes, 
las de los pobres á quienes constantemente socorrió : 
las lagrimas de el concurso inmenso, de una ciudad 
entera, han pagado á su memoria un tributo tan honroso 
como tierno. ( Le courier f raneáis Vendredi 26 Nvviem- 
Jbre 1824. «.331.) 

£1 pueblo hizo al virtuoso Lalobbe la justicia que le negó 
la dureza de un clero empeñado en sostener con los pres- 
tigios de la religión sus proyectos sanguinarios. El clero 
•romano da en Troyes un ejemplo de inmoralidad, que lejos 
de asegurar el triunfo de sus ideas, destruye las \>ases 
sobre las cuales se ha fundado hasta aqui su elevación. ¡ O 
mil y mil veces dichosas las naciones en donde una tole- 
rancia religiosa ahuyenta estos escándalos y derrama el bal- 
samo de la unión entre los hombres. ¡ ! Mil y mil veces 
felices los ingleses, y los hijos del inmortal Washington, 
que tributan á la virtud pura el homenage que le es debido, 
y á la sombra de la tolerancia con igual franqueza admiten 
al católico y al protestante, al cuákero y al metodista en 
los lúgubres recintos destinados para las muertos. Dicho- 
sos los pueblos cuyos gobiernos no fomentan las diver- 
gencias religiosas y en los cuales los manes de los hombres 
ilustres reciben el tributo del respeto, sin consideración á 
la creencia y sin que los ministros del culto de un Dios todo 
benéfico y bondadoso, osen derramar la hiél de sus con- 
tradicciones sobre las cenizas de los que al lanzar el ultimo 
suspiro dejaron una opinión ventajosa de sus virtudes. 
Cualquiera que compare lo ocurrido en Troyes con la 
escena interesante que han presenciado los habitantes de 
Mont Vernon en los £stados Unidos, bendiciendo la 
tolerancia, mirará con horror á los ilusos que sacrifican la 
religión, el honor y la decencia á sus mezquinas pasiones. 

" La visita que el general Lafayete hizo al sepulcro de 
Washington fue tierna y solemne. A la una de la tarde 
de dia 17 de Octubre dejó este el paquete Petersbourg 
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que habia anclado delante de Mont Vernon y entró en una 
falúa que marinaron los capitanes de barco de Alejandría y 
que se habian ofrecido con entusiasmo á hacer este servicio. 
Le acompañaban su familia, sus criados y algunos ciudada- 
nos. Al desembarcar le recibieron Mr. Lewis sobrino 
de Washington ; los individuos de la familia del juez 
Washington, (que no concurrió por hallarse ausente en el 
desempeño de los deberes de su oficio) y le condujeron á 
la casa en donde hace 40 años se habia despedido del héroe 
su amigo y nuestro libertador. A corto rato el general se 
dirigió al sepulcro de Washington, acompañado de los 
mencionados y de Mr. Curtís y Mr. George, hijos de 
Mont Vernon, que fueron el objeto de las cuidados pater- 
nales de aquel grande hombre." 

" Mr. Curtís llebaba un anillo colgado de una cinta del 
orden de Cincinato y al llegar al cementerio dirigiéndose 
al general le dijo: " Permitidme, ó vos el único general 
que queda del ejercito de la independencia, que en este 
momento en que huyendo de los honores del triunfo venís 
á inclinaros respetuosamente ante los restos de Washington 
os entregue esta alhaja adornada con los cabellos del que 
mientras vivió se llamó vuestro amigo y á cuyas cenizas 
pagáis hoy el tributo de las lagrimas de un patriota y de 
un guerrero^ únicas que pudieran serle agradables. El 
anillo que desde los siglos remotos fue el símbolo de la 
unión de los corazones, lo será de la identidad de senti- 
mientos de los americanos y Lafayete y de su posteridad r 
y cuando vuestros nietos reconozcan esta prenda preciosa, 
recordarán las virtudes heroicas de su abuelo, que la recibió, 
• no en los palacios de los reyes, ni en medio de la pompa 
mundanal, sino en presencia del sepulcro glorioso de 
Washington. Las aclamaciones de muchos millones de 
i hombres libres, anuncian vuestro regreso á nuestra patria : 

millones de hombres libres lanzan sus brazos para 
estrecharos en sus corazones agradecidos y dirigen sus 
votos al omnipotente para que derrame sus dichas sobre 
los últimos años de Lafayete." 

"El general después de haber recibido el anillo y estre- 
chadole en su pecho contestó diciendo : " Los senti- 
mientos que me agitan en este instante me impiden el 
hablar. Os doy gracias, mi amado Curtís, por el don 
precioso que me habéis entregado, y paso á hacer eí 
nomenage al sepulcro del hombre mayor y mas sabio de* 
nuestra edad." 

"En seguida abrazando á los que le rodeaban y mirando 
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con aire doloroso el sitio lúgubre, beso con ternura sus 
puertas. Estas se abren y se descubre ün Campo lleno 
dé flores y cipreses, en donde se encierra el sepulcro de 
su antiguo compañero de gloria. El general corre a 
abrasarse cort la urna que guarda las cenizas de este, y 
se retira lleno dé una emoción difícil de pintar." 

" Restituido á la casa dé Washington después de un corto 
paseo por el campo, el general trata de embarcarse. Los 
jóvenes intentan desuncir los caballos que conducían el 
coche y llevarle á brazo, cosa que no consintió Lafayete, 
prefiriendo ir á pife en medio del pueblo que exhalado 
corría á su encuentro. Al momento del embarque Mr. 
Curtís le entrega la cinta dé Cincinato que habia adornado 
en otro tiempo al mayor Erell veterano de la revolución, 
y le pidió que conservando una parte en su poder repar- 
tiese el resto entre los jovénes que le cercaban : lo que 
ejecutó el general tetirandosé á la falúa al son de las 
músicas militares." 

" Esta ceremonia se hizo con el mayor orden y sin que 
nadie hubiese turbado tan interesante solemnidad." (Le 
courier frahcais, id.) 

Asi se honra la memoria de los hombres virtuosos en 
donde se anida la tolerancia. ; Asi se transmiten á la 
posteridad el respeto, la veneración, y la gloria de los 
que murieron llevando á la eternidad el titulo de justos y 
benéficos l Y de este modo las cenizas de los hombres 
ilustres reciben el tributo del reconocimiento, sin que la 
avinagrada ferocidad de los partidos religiosos altere el 
augusto reposo de los muertos, ni aumente el dolor y el 
quebranto de sus familias desoladas. 



MEJICO. 

En el constitucional francés se lee el siguiente articulo 
sobre la situación dé esta república» 

La America sobrepuja de algún modo á la Europa. 
Los sucesos de este pais se enlazan con los de la tiérra 
que habitamos nosotros los colonos de un mundo viejo 
Que hasta aquí se creía exclusivamente digno del poder y 
de la atención del universo. En un año, en tai mes, y en 
un dia ocupa hoy la América mas á la Europa que lo hacia 
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antes en una larga serie de años. En una parte de esta 
región acaba de pasar uno de aquellos sucesos que llaman 
privilegiadamente la atención publica y que señala la 
segunda época de la vida de los estados que la dividen. 
Elnacimiento primer periodo de esta vida consiste en la 
separación de la metrópoli y en la lucha que se originó de 
ella. El segundo abraza la consolidación de la revolución 
por medio de lá organización politica, que es su conse- 
cuencia y complemento ; y el tercero y ultimo la entrada 
en el orden social general del mundo por el reconocimiento 
de las demás potencias. La legitimación es el titulo que da 
el e$t ádo en la sociedad. Méjico pasó ya la primera época : 
la lucha interior y exterior se acaba : ni tiene ni puede 
tenerr ya enemigos exteriores, pues las expediciones espa- 
ñolas mas que ataques son protestas para conservar su 
derecho. , 

Méjico está aora en el segundo periodo de su vida 
politica : ha sancionado sus leyes fundamentales : vecino de 
los Estados unidos y admirador de su prosperidad, los ha 
imitado : tomando sus instrucciones para conseguir el 
mismo objeto. Asi desde el Canadá hasta el Darien un 
régimen uniforme entre naciones que reconocen diferente 
origen, religión, lengua y cultura, forma de él ün todo 
social homogéneo, medio poderoso de paz y de bien 
andanza entre ambos : el genio tutelar de los americanos 
los ha aproximado. La nueva constitución se ha llevado 
á efecto sin perdida de momento; y según costumbre los 
supremos gobernantes que dejan el mando han hecho su 
testamento para dar á conocer su conducta. Cuan notable 
es esta manifestación ¡ y cuan mal corresponde á lo que 
se divulgaba por Europa acerca de la dificultad que 
hallarían los Americanos para constituirse ! 

Semejante al que se puso á caminar delante de la 
filosofía disertando sobre el movimiento, Méjico ha respon- 
dido con una organización buena y vigorosa á los ociosos 
é incrédulos europeos que le negaban la facultad de orga- 
nizarse. Que multitud de trabajos hechos en pocos días 
por hombres á quienes en Europa se tenia la urbanidad 
de llamar incapaces. ¡ Que cancillería europea aventaja á 
la. de America ? que ministro francés ha dado una cuenta 
mas religiosa de sus operaciones que la que acaban de 
presentar en Méjico los ministros cesantes ? Que hombre 
de razón no preferirá el ver su firma autorizando estas 
actas y no los decretos de España, los mandamientos del 
papa sobre los trages de las mugeres y aun las circulares 

tom. ra. m 
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electorales de nuestros ministros ? La Europa no contenta 
con la mayoría de edad y de fuerza, intenta extender su 
superioridad á el orden intelectual politico y se engaña : 
en esta clase su hija la aventaja de España desde el que 
dio en el puerto de Santa María y ellos bastan para con- 
solidar su república. La America ha visto los combates 
de la aristocracia europea contra los pueblos ; ha visto las 
elecciones de 1824 y como el resto del linage humano, 
podra ver la indemnización de los emigrados: con seme- 
jantes desengaños de que sirve la ciencia ? La America 
se educa á co'sta del mal ejemplo de la Europa: todo 
europeo excepto los ingleses, es mirado en America como 
sospechoso. La santa alianza ha declarado revolucionarios 
á los americanos y estos han declarado sospechosos á sus 
vasallos. 

Tal es el estado actual de los dos continentes : mientras 
que el uno se ocupa en observar, el otro camina adqui- 
riendo los medios de no temer la maledicencia mas rancia : 
y cuando llegue al ultimo punto de vigor, se verán nuevas 
escenas derivadas de una situación aun desconocida del 
mundo, á saber, de los dos emisferios reusando reconocerse 
mutuamente. Veremos entonces como salen de ella 
nuestros políticos. 



Emigrados españoles. 

El editor del correo que se publica en esta capital, al 
hablar de la filantrópica reunión celebrada con el objeto 
de socorrer á los españoles refugiados en la Gran Bretaña, 
dice lo siguiente : " si estas personas han cometido faltas 
en su pais, estas faltas han sido ya después bastante 
severamente espiadas. No se crea que al abogar por su 
suerte convengamos nosotros en nada con los principios 
que se les imputan. El castigo debe tener término, y hay 
casos en que el hombre sabio y humano, debe inclinarse 
á compadecer y speorrer al desgraciado, aun cuando 
las victimas exciten menos interés que las de que habla- 
mos." 

Al comparar esta clausula con la conducta noble y 
generosa del pueblo inglés, y del sabio gobierno que le 
dirige, no hemos podido resistir el impulso de hacer 
algunas ligeras observaciones, movidos mas bien de la 
fuerza que la fama del autor da á sus palabras y del 
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respeto que nos merecen sus opiniones, que de un deseo de 
contradecirle, que está muy distante de nosotros, y se 
avendría muy mal con el acatamiento que hacemos á sus 
prendas, y con la desventajosa posición que ocupamos 
respeto á la que al periodista le aseguran sus relaciones 
como ciudadano de la nación inglesa, y como escritor 
altamente acreditado entre sus paisanos. 

i. 

La conciencia de los emigrados españoles no les acusa 
de delito ni de Jaita alguna, que los haga acredores á un 
castigo. ¿ La han cometido acaso en seguir á Fernanda 
VII por la senda constitucional que el mismo les trazó ? 
¿ Fue delito recibir, jurar y sostener la constitución, que el 
mismo rey se gloriaba deseguir sin dolo ni perfidia ? ¿ Son 
delicuentes los emigrados por no haber consentido que 
una nación extrangera, á la cual España debe males y des- 
trozos sin cuento, quisiera entrometerse en el arreglo de 
sus negocios domésticos? Estoy seguro de que en un 
caso parecido, no habría ingles que no les imitara; y 
que al proponer la cuestión solo como una tesis académica, 
no habrá uno que no sienta. arder su pecho con el fuego 
de la independencia y del honor. ¿ Los emigrados y en 
su cabeza los constitucionales de España, son acreedores 
á un castigo tan atroz, como el que sufren, por haber 
olvidado en el 7 de Marzo de 1820 las injurias recibidas, 
las atrocidades, los insultos y los desmanes con que el 

gobierno de Fernando retribuyó los servicios heroicos 
echos en su defensa? ¿Por haberle disimulado las 
repetidas pruebas que después de jurada la constitución 
diera de su conivencia con los feotas ? Por haber seña- 
lado el triunfo del 7 de Julio de 1822 con una generosidad 
popular tan original en la historia de las revoluciones, 
como desconocida por quien debiera agradecerla, y pre- 
miada con los cadalsos ? ¿ Por haberle dado en Cádiz 
pruebas insignes de respeto en el dia mismo en que la 
inconsideración francesa bombardeó la ciudad, quiza de 
acuerdo con el monarca ; porque parece increíble que de 
otro modo pudiera haberse cometido un escándalo casi 
único en la historia militar de los tiempos modernos ? 
¿ O por haber dejado salir al rey de aquella plaza del 
modo mas sosegado, cuando hasta los mismos avisados 
desconfiaban de su promesa ? Estos son los hechos mas 
notables que arbitrariamente convertidos en delitos, traen 
sobre los emigrados la inhumana persecución que padecen: 
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estas las faltas para cuya espiacion se les impone el severo 
castigo que los condujo á la Gran Bretaña, fiados en la 
sabiduría de sus leyes, en la Índole respetable de su 
gobierno, en la nobleza de carácter de sus habitantes, en 
la semejanza de sentimientos con los que forman el cora- 
zón español, y en la remembranza de los triunfos logrados 
contra el opresor de ambos pueblos. Nos persuadimos 
que el editor del Correo rectificará sus opiniones en la 
materia, recorriendo y analizando, con la critica severa 
que le distingue, los hechos públicos aue quedan citados, 
y que convendrá en la inocencia de los perseguidos, sin 
querer que pasen por el purgatorio espiatorio de 
injustas. 



«V. 



El castigo, dice, debe tener término. Máxima que des- 
cubre el fondo de justicia del editor. Mas nosotros 
creemos tener derecho para decir que jamas debió 
imponerse el castigo, porque no hubo delito; y si se 
conviene en su existencia, sera preciso extenderle al rey 
Fernando : consecuencia que estaría en contradicción cor 
la santidad que le circuye. 

El correo hace una pública y solemne profesión de su 
fe política, cuando añade que no conviene en nada con los 
principios que se imputan á los españoles emigrados. Si 
dijera que su opinión en algunos puntos no estaba acorde 
con la de estos, no lo extrañaríamos : porque hay cosas 
en la constitución de Cádiz que no gustan á todos : pero 
declarar absolutamente que no conxtene con ellos en nada, 
es una confesión á la verdad muy notable. Cuando el 
Correo habla de los principios que se atribuyen á los 
emigrados, le hacemos preventivamente la justicia de creer 
que no habla de los que la calumnia del partido contrario 
les atribuye ; sino de los principios que autentica y legal- 
mente se les deben atribuir ; porque suponer lo contrario, 
seria en nosotros un arrojo incompatible con la ilustración 
y sincera imparcialidad que reconocemos en el periodista. 
I Y cuales son, le preguntaremos, los principios de, los 
emigrados, mas claro, cuales son los de los constituciona- 
listas españoles ? Son los de la tolerancia, de la libertad 
moderada, y de la igualdad ante la ley. Quieren vivir en 
una monarquía moderada, en la cual se respeten la liber- 
tad individual, la propiedad, el honor y la independencia 
nacional. Quieren que el monarca no pueda imponer 



Digitized by Google 



\ 



3^ 

« 

tributos, ni hacer gastos arbitrarios, ni contraer empeños 
perjudiciales con otras naciones : que los jueces no sean 
árbitros de la • vida y del honor de los ciudadanos : que 
estos sean -juzgados por ellos mismos : en una palabra, que 
la arbitrariedad y el despotismo no ocupen el lugar de la 
razón y de la justicia, sin que por ello deje de tener el 
trono el esplendor, la fuerza, la santidad, y el decoro que 
les son debidos . . . ¿Y estos principios no son iguales á 
los que profesan los ingleses ? . . . ¿ Pues cómo no ha 
de convenir en ellos el correo P . « ■ La memoria de los 
héroes británicos de 1688, y la historia del noble ardor 
con que los ingleses han conservado siempre su libertad, 
nos hace creer aue un exceso de calor le habrá hecho ex- 
plicarse del modo que indicamos. 

En el Ínterin fe aseguramos que tan sensiblemente 
reconocidos como se hallan los emigrados españoles á la 
noble generosidad del gobierno y del pueblo inglés j otro 
tanto están seguros de que sus principios son los que re- 
comiendan la moral y la política : que su conducta no está 
manchada con faltas ni Con crímenes acreedores á castigos: 
y que el que sufren, mas que á la justicia, se debe á la fa- 
talidad que preside á su desgraciada patria, y al nuevo 
derecho público que se ha introducido en Europa á 
despecho de la razón y con daño de la humanidad. 



No podemos dejar de recomendar á la gratitud español 
al señor W. Copeland individuo del colegio real de ciru- 
janos y licenciado de la compañía de boticarios de Londres 
que vive en el N. 95, Chalton-street, Somers'-town ; el 
qual llevado de su generosidad y filantropía facilita las 
medicinas á los emigrados españoles enfermos á precios 
tan ínfimos que puede decirse que las regala. Alma llena 
de sentimientos de humanidad hacia unos desgraciados 
los cuales no tienen mas derecho para su beneficencia que 
los que nacen de las virtudes y del amor á la libertad que 
distinguen á su favorecedor. 
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Códice Escurialense de una obra inédita de Pedro Conu 

postclamo. 

De este nombre hubo dos prelados en Composte] a, uno 
en el siglo XII y otro en el XIV. Del XIV es la letra 
de este códice de Pedro compostelano, en 4, cuyo titulo es : 
De consolatione rationis. Mas no por eso dejamos de 
congeturar que sea del mas antiguo. Son dos libros 
escritos en versos latinos con consonantes en el medio y 
fin de cada uno de ellos, semejantes á otras composiciones 
métricas que conserva España de aquella época. El plan 
de la obra es parecido al de consolatione philosophia? de 
Severino Boecio, cuyo modelo siguió después Juan Gerson 
en su obra de consolatione theologice : Es decir, una 
alegoría en que se introduce el mundo representado en 
una hermosa doncella, alhagando al autor en sueños é 
induciéndole á los placeres de la vida mundana. En pos 
de la qual aparece otra recomendando sus alhagos, y 
haciendo una patética descripción de las maravillas de la 
naturaleza para inclinar al autor á que goze de cuanto 
ofrece ella al sentido. Cuyo razonamiento es atajado por 
otra doncella mas hermosa y honesta (la razón) la qual 
reprendiendo á entrambas como lisonjeras del sentido v 
de las pasiones, artífices de falsedad, y seductoras de 
pechos incautos, llamándolas sirenas que atrahillan con 
melosos cantares á los inexpertos, vuelta al autor, se la- 
menta de que tan pronto haya olvidado las delicias de la 
gramática, de la lógica y de la retorica, á que había con- 
sagrado sus tiernos años, y de que desprecie por pasa- 
tiempos valadies el fruto que pudiera sacar de la aritmé- 
tica, música, geometría y astrologia, y del trato fami- 
liar con las virtudes cardinales y teologales, representadas 
todas bajo la imagen de otras tantas vírgenes. Añade un 
dialogo entre el autor y la razón ; la qual concluye : 

O j uve ni s, captusque catenis carnis obesa 

Te lesscc / Cor habes? Tabes. Seis quod morieris, 

Et superis cariturus eris y si verba pveltce 

Bella corde tuo fatuo sectaveris ? Illa 

Stilla manu quamvis pravis blanditur ocellis 

Cum mellis cálice, inversa vice dando venenum t 

Sirenum modulis rapiens sapiens cor, §c. 

Concluida esta severa corrección, aparecen la carne, la 
avaricia, la gula y los demás vicios alhagando al autor y 
atrayéndole á su seguimiento: entre Tos quales y las 



88 

virtudes se promueve una porfiada contienda. Mas la 
rasión poniéndose al lado del autor, no le abandona, antes 
le desvia suavemente de donde vea y oyga los encantos 
del vicio, dándole á gustar las delicias de la virtud y mos- 
trándole el premio de ella en la vida futura. 

Después del extracto que hizo de este códice el señor 
Bayer, y vi yo en su biblioteca, antes que pereciese con 
los demás MS. suyos en la quema de la de la universidad 
de Valenek, escribió el juicio del mérito de este escritor 
en estos términos : " Prodit autem se illico auctor et natura? 
arcanorum scrutatorem, id est, philosophum : ac theologia 
insignein, Poeséosque ac totius eruditionis, quam Ency-, 
cíópaidiam vocantnon vulgariter gnarum : quod saeculo XII 
aut XIII ineunte fíncertum enim utro ex üs floruerit) mi- 
raculi loco habendum. Atque utinam non ille impeditissi- 
mum planeque puerile rythmi genus in versibus sectatua 
fuisset ! Haberemus profecto venam uberem ac fluidio- 
rem ; ejusque sententia lectores vel parum attentos oceupa- 
ret, quod m prosaicis nostrí operis tractibus usu venit, 
Sed is erat ilhus aetatis malus genius, ex cujus face unum 
hoc vitium contraxisse visus est noater auctor." 



ADVERTENCIA. 

-En la pag. 399 deí, numero ix. de este periódico al hablar de los 
cuerpos de milicia nacional que hicieron el servicio en Cádiz, se olridó 
involuntariamente hacer mención de la de la oiudad de San Fernando ta 
cual se comportó con tanto celo patriótico como que sin recibir auxilio 
alguno pecuniario, entraba todos las noches de fatiga en el campamento 
de Campo soto, y en lo mañana sus individuos volvían k sus ocupaciones 
ordinarias sin que Ja fatiga hubiese jumas disminuido su noble 



* 
» 



ERRATAS. 

Pag. ST, line 43, Concejeros, léase Consejeros. 

— 38, — 37, A lo que, léase A los que. 

— . $9, — 4, Tomaron el nombre de ejercito de la fe á la sombra 
de, &c. léate Tomaron el nombré del ejercito de la 
fe : á la sombra de, ¿ce. ' , , 

— 46, — 1 S8, Y quien haya sabido, léate Y si quien haya sabido. 

— 50, — 4, Sabios leyes, lettse Sabias leyes. 

— . id. — 24, En las mismas ocasiones, lause En la misma ocasión. 
•w- 1 íl, — 16, En alta mar, omítase. 
61, — 29, 11», léase 1823. 
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OCIOS 

DE ESPAÑOLES EMIGRADOS. 
PERIODICO. 



Num». 11°. FEBRERO, 1825. 



OJEADA SOBRE LA ESPAÑA 

POR 

EL SEÑOR DUVERGIER HAURANNÉ. 
Concluye el articulo que se empezó en el número anterior, pag. 33. 

Capitulo 3. 
Gobierno interior de la España. 

Es propio de las revoluciones substituir el imperio de 
los partidos al de las leyes : el vencedor siempre abusa del 
poder, oprime al partido vencido, y no le parece que está 
seguro basta exterminarlo del todo. Pero no es este el 
modo de salir del paso, porque los vencidos vuelven á 
levantar cabeza para abusar también de la victoria, y 
muchas veces suelen dar nueva caída. Asi se va pasando 
de una reacción á otra, y las persecuciones preparan otras 
persecuciones, como nos sucedió á nosotros, que por las 
muertes del mes de Setiembre venimos á parar á las de la 
fortaleza de S. J uan. No puede restablecerse el órden ni 
acabarse las revoluciones, hasta que la postración de los 
partidos ó una mediación suprema, hagan que á las discor- 
dias revolucionarias suceda el reinado de las leyes, y que 
la seguridad y el sosiego se restituyan á todas las familias 
y á todos los corazones. 

Una política elevada no habría dejado de recibir p<yt 
mediador al principe generalísimo : si se le hubiese en- 
comendado este encargo tan conforme á su generosidad, 
si á lo menos hubieran sido atendidos y seguidos sus 
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consejos, la España pacificada seria feliz y estaría sose- 
gada. Pero no era llegada la hora : las pasiones huma- 
nas, y mas bien quizá, la fuerza de las cosas, no le deja- 
ron curar los males de España. Bien previo sin duda al 
salir de aquel reyno que los males irian en aumento, pues 
se vio que en todo su viaje se esquivaba á las fiestas y 
agasajos que se le preparaban. Ah ! sin duda que al 
echar la última mirada en aquella tierra de desconsuelo, 
se sintió el alma condolida ! Las unánimes aclamaciones 
de los franceses, el amor que le mostraban, le probaron 
que los pueblos, no solo se dan por contentos del bien que 
les hacen los principes, sino que también les agradecen el 
que han querido hacerles. Los españoles en medio de 
sus desdichas, invocan también la memoria del augusto 
generalísimo. Ah ! exclaman los desventurados, ¿ por- 
qué no le fué permitido ejecutar sus designios ? 

Una proclama dada en Cádiz á 30 de Setiembre, habia 
anunciado instituciones y perdón general ; pero fué tenida 
por de ningún valor y declarada acto violento impuesto al 
rey por subditos rebeldes. (40) Al dia siguiente 1 de 
Octubre, salió un decreto en el Puerto de Santa María 
dando por nulos todos los actos del gobierno de las cortes 
desde 7 de Marzo de 1820, .hasta 1 de Octubre de 1823, 
y aprobando todo lo obrado por las dos rejencias de 
Oyarzun y Madrid. Los ministros nombrados por esta 
última continuaron siéndolo, y el canónigo D. Victor 
Saez, encargado del despacho de estado, (41) fué ademas 
confesor del rey, quedando asi los absolutistas aposesio- 
nados de todo el poder. Se prohibió por otro decreto 
á un considerable número de gente el presentarse en el 
camino por donde habia de pasar S.M. obligándolos á 
alejarse á distancia de cinco leguas, y á quince de Madrid 
y sitios reales. 

La rejencia de Madrid no habia cesado de poner estor- 
bos á las miras de pacificación del duque de Angulema : 
sin embargo, Madrid era el punto donde habia de resol- 
verse decisivamente la marcha del gobierno : allí se fijaba 
la atención general, y los ánimos fluctuaban entre la 
esperanza y el temor. A pesar de tan siniestros presa- 
gios, se conservaba la ilusión, aun habia confianza en el 
influjo de la Francia, á él se atribuyó la separación del 
ministro Saez, y la formación bastante moderada de 
otro ministerio; pero no tardaron en desvanecerse 
todas las ilusiones. ' 
El partido que parecía iba á perder el poder, cobra 
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nuevas fuerzas : formase una junta llamada apostólica) 
que entabla su correspondencia con otras juntas subalter- 
nas en las provincias: dirije al rey violentas reclamaciones: 
manda S. M. que los vocales de la junta se retiren á sus 
diócesis y monasterios: obedecen algunos, y se resisten 
impunemente los mas. Las órdenes de los ministros se 
desprecian : cada corporación, cada particular obra según 
le acomoda. Mientras duró la expedición militar se 
habia visto hacer prisiones arbitrarias y cometer muertes 
alevosas en presencia de nuestras mismas tropas, indigna- 
das de no poder atajar tales excesos. En Zaragoza 
habían sido arrestadas mil y quinientas personas de las 
mas ricas de la ciudad por algunas gabillas de la hez mas 
deshecha de la plebe y de lugareños, que habian acudi- 
do llamados por la esperanza de robar : á la cabeza de 
estas asonadas iban algunos frailes : tubieron la osadía de 
pedir al comandante español que se procediese á saquear 
las casas (42) : una corta guarnición salvó la ciudad y las 

Sersonas de los presos, mas no pudo impedir el despojo 
e las casas públicas y el de algunas casas particulares. 
Después que ya estaba libre el rey Fernando, salieron 
varias partidas del ejército de la fe á recorrer la Mancha, 
robando y matando al grito de viva el rey absoluto á 
cuantos daban indicios de ser ricos ó constitucionales. 
La del Locho prende á un rico hacendado de Consuegra, 
y le pasa por las armas á las puertas del pueblo de Tem- 
bleque. Acuden los franceses al ruido, y no ven mas 
que un cadáver. ¿ Cual era el crimen de aquel hombre ? 
Era francmasón, respondió el alcalde. ¿ Quien le ha 
condenado ? Nadie, pero no hay duda en que era franc- 
masón, él mismo lo ha confesado ; bien muerto está. 

El dia en que se supo que el rey habia vuelto á la 
capital, el populacho deíloa, pueblecito cercano á Aranda 
de Duero, forzó las puertas de la cárcel donde habian 
metido las familias mas ricas y mas honradas : todos los 
hombres Rieron muertos, y cortaron la orejas y las narices 
á las mugeres y niños : también iban los frailes á la cabeza 
de este alboroto. Corrió desde Aranda un destacamento 
de tropa francesa, y fué menester poner fin al desorden 
á bayonetazos ; asi llevaron su merecido los asesinos.* 

Escenas tan deplorables como estas se renuevan en 
todos los puntos donde no hay guarnición francesa. Se 
roba, se asesina ; si se ausenta un constitucional, se le 

* Estos hechos me constan por relación de testigos oculares. 



embargan los bienes: si se presenta, se le pone preso. 
£1 sistema violento y caprichoso de 1814, va de dia en 
día ganando terreno en la corte : en ella domina un 
favoritismo de la mas baja ralea : (43) en ella lidian las 
diversas influencias de los gabinetes europeos : (44) en ella 
reside la anarquía, y de los consejos se comunica á 
toda la nación. Cuando el rey quiere ir á un sitio real, 
se manda que salgan de él casi todos los moradores, no 
se permite que se acerque ningún transeúnte, y esto se 
llama purgar las ciudades. Como no se pagan las con- 
tribuciones, se vive trampeando de un dia para otro: 
quieren recurrir al crédito, pero el terco empeño de no 
admitir, siquiera por una tenue cuantía, los empréstitos 
de las cortes, presenta un obstáculo insuperable para el 
ajuste de nuevos empréstitos. Ademas de esto, ¿ quien 
ba de tener confianza en un gobierno que está en habitual 
bancarrota, y que no puede ofrecer otra seguridad que 
la de su despotismo ? (45) Los ministros se suceden rápi- 
damente : no bien se elevan, cuando caen ya, sin saberse 
porqué, y sin que su corta carrera haya dejado la mas leve 
señal de ninguna idea útil, ni de ninguna mejora. Todavía 
no es tiempo de encerrarlos en castillos, y no se hace mas 
que desterrarlos; pero demos tiempo al tiempo, que no 
se pasará mucho sin que veamos presos con sendos grillos 
en el calabozo al ministro de la guerra Cruz, y á uno de 
los miembros de la rejencia (Erro) á quienes acompañarán 
también gran número de los realistas del ejercito de la fe. 
¿ Pues qué delito han cometido ? Diz que lian deseado la 
convocación de las antiguas cortes. ¿ Con que el partido 
de los absolutistas extraña á los mas zelosos servidores 
del rey, luego que manifiestan algunos sentimientos gene- 
rosos, pidiendo que se ponga coto al ejercicio del poder 
absoluto ? (46) 

Habíase anunciado una amnistía. Veinte veces se trazó 
el proyecto, y otras tantas fué desechado. Por fin llega á 
publicarse. Por las muchísimas, y sobre todo, por las muy 
vagas excepciones que señala, mas parece decreto de pros- 
cripción que amnistía. (47) Pero lo que se nota en ella con 
indecible asombro es la violación de las capitulaciones 
ajustadas con el duque de Angulema. J^os sujetos com- 
prendidos en ellas quedan excluidos de la amnistía, ó com- 
prendidos en los artículos generales de excepción. Dis- 
ponese que no hayan de poder residir en territorio español, 
sino sujetándose á comparecer ante los tribunales para ser 
juzgados. Ciertamente, se han guardado ellos muy bien 
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de responder ó semejante invitación de ir á poner el cuello 
debajo de la cuchilla, y sin embargo las capitulaciones 
afianzaban á los generales, oficiales y soldados el olvido 
de lo pasado, la seguridad de sus personas, y la conser- 
vación de sus grados. En vista de este desprecio de la fe 
jurada, de este insolente desacato contra la Francia, todos 
inquiríanlo que era de nuestra influencia, justo premio de 
nuestra sangre vertida, y de nuestros tesoros derramados 
con profusión. ¿ Si acaso el ministerio francés habría 
prestado su consentimiento á este proceder desleal, si 
habría prevaricado en perjuicio del honor de la Francia, 
de sus obligaciones para con el rey, j para con el augusto 
principe generalísimo ? (48) No "fue posible creer esto; 
pero sí se sacó por conclusión que todo se hacia sin noso- 
tros, mal que nos pesase, y que se habia dejado pasar á 
otras manos la influencia que nos pertenecía. (4í)) 

La amnistía salió acompañada de muchos decretos de 
purificación. Todo empleado, desde el destino mas indi- 
ferente, hasta el arado mas a)to en todos los ramos de 
administración, en las universidades, en el ejercito, tubie- 
ron que purificarse y sujetarse á rendir declaraciones y á 
responder á delaciones obscuras ; y después de tantas for- 
malidades se les declara impuros si son tenidos por consti- 
tucionales, ó si se sospecha que profesan malos princi- 
pios. Nadie quedó exento de esta ablución, sino los sol- 
dados de la fe. £1 Diario de los Debates ha caracterizado 
con exactitud estas purificaciones, llamándolas aun mas 
inejecutables que crueles. 

Por capciosa que sea una amnistía, es preciso que lleve 
U apariencia de algún perdón. Abriéronse pues las 
cárceles para dejar salir algunos infelices ; pero volvieron 
á cerrarse á poco tiempo, ó si se abrieron de nuevo, fué 
para meter en ellas mayor número de presos, y muchas 
veces los mismos que acababan de ser sueltos. Eu muchas 
partes ni aun así se ejecuta la amnistía ; á la verdad las 
excepciones ofrecen mÜ pretextos de nuevas tropelías, y 
donde no acomodan las disposiciones del decreto, queda 
enteramente desatendido. Los voluntarios realistas pren- 
den á quien les da la gana. Su insubordinación cansa ya al 
gobierno : quiere disolverlos y ellos resisten. ¿Ya esto 
qué se hace? Ceder; y aun por premio de la desobe- 
diencia, se manda que se armen en mayor número. Según 
los periódicos, son ya cien mil los que hay equipados. 
Estos voluntarios salen en general de los proletarios de la 
ínfima clase del populacho, á expensas de los ricos, de los 
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propios y arbitrios de los pueblos, y estableciendo, por 
ejemplo, un derecho especial de puertas en Madrid, 
truecan sus andrajos por el uniforme. Esos son los hom- 
bres encargados de mantener el orden : á tales manos se 
entrega la suerte de la monarquía. Así es que los desór- 
denes van en aumento. Imposible seria numeradlos asesi- 
natos particulares : en Córdoba, y otras varias partes los 
presos han sido muertos en las cárceles. Horroriza el 
decirlo, pero cómo es posible callarlo ? los predicadores, 
olvidando su ministerio de paz, hacen resonar en el pulpito 
las provocaciones á las venganzas : los frailes concitan al 
pueblo, designando las víctimas. 

Pero esto es poco: era preciso organizar el terror : y aqui 
va á descubrirse el espantoso cuadro del poder absoluto 
residente en manos de una facción inexorable. La des- 
gracia de los partidos está en que, entre los hombres de 
rectas intenciones, se mezcla una muchedumbre de seres 
apasionados ó corrompidos, sin ningún principio de moral, 
de proletarios que no tienen mas cuidado que el de saciar 
sus pasiones y enriquecerse : hartas vezes se nos presentan 
en la historia estos seres viles apoderándose de la dirección 
de los partidos por medio de aquella audacia tan habitual 
en quien nada tiene que perder : ponense ellos en el lugar 
de los hombres generosos, y luego que son dueños del 
terreno, los echan lejos de sí, y los persiguen. Esto es 
lo que debemos creer que está sucediendo en España. 

No pareciendo bastante la acción de los tribunales, á 
causa de la lentitud de las formas judiciales que protejen 
demasiado al inocente, se organizan en todas partes comi- 
siones ejecutivas militares : con razón se Ies da el nombre 
de ejecutivas, porque juzgan sumariamente, hacen ejecutar 
la sentencia en el término de una hora, y después se da 
cuenta (50). No hay recurso á un tribunal superior ni á 
la clemencia del rey ;* y qué importa que muera un ino- 
cente? (51) No se repara en estas nimiedades. Se multi- 
plican las prisiones: corre la sangre, pero no corre con bas- 
tante abundancia para saciar á los que están sedientos : un 
ministro da el grito de que en España, no hay medio entre 
morir en el cadalso ó adherirse de corazón al poder abso- 
luto :f el superindente de la policía Rufino González escribe 
á sus subalternos, que solo acabando con los liberales se 

* Solo en Madrid se puede tener una leve esperanza en este recurso : 
el lance de Barreiro es el único que se cita, 
f Cotidiana de 30 de Setiembre. 
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puede responder de la paz pública. A pesar de todo esto va- 
cilan las mismas comisiones ejecutivas, y arredrándose del 
poder extralegal que se las ha conferido, piden que se fijen 
los grados de las penas aplicables ; á lo cual responde el capi- 
tán general de Madrid por un decreto de proscripción, en 
el que, señalándose la pena de muerte y confiscación para 
casi todos los casos, se deja al arbitrio de los juezes el de- 
cidir sobre el valor de las pruebas. Finalmente, á este mismo 
tiempo, el ministro de la justicia escribe á todos los tribu- 
nales quejándose de que las causas no se fenecen con bas- 
tante prontitud, diciendo que es necesario que anden mas 
listos, que se abrevien los trámites ; y que los juezes que no 
se conformen con sus órdenes serán castigados. Se ha 
visto nunca una cosa semejante? Amenazar á los juezes con 
castigos, tal vez con el suplicio, si no hacen que mueran 
en él los que ante ellos están en causa! Este si que es 
un crescendo de desatinos y atrocidades ! El sistema del 
gobierno español puede resumirse en muy pocas palabras ; 
él populacho grita: mueran los negros. Los ministros 
escriben á las comisiones : Matad. Si no es esta la expre- 
sión literal, tal es el evidente sentido de sus circulares. 

Detengámonos un instante á reflexionar sobre lo que 
dispone el edicto publicado por el capitán general en 21 
de Octubre. Desde luego contiene una disposición retro- 
activa, pues vuelve á la época de 1 de Octubre. Por él se 
impone la pena de muerte á cuantos se hayan declarado 
ó declaren por hechos de cualquier especie, enemigos de 
los lejitimos derechos del trono, ó partidarios de la consti- 
tución de Cádiz, y á los que escriban periódicos ó folletos 
con el mismo objeto. ¡ Qué palabras tan vagas las de 
hechos de cualquier especie, si se juntan con las de par- 
tidarios de la constitución, y sobre todo con las del arti- 
culo 7, que dice : " al juicio y á la equidad de los juezes 
toca el determinar el valor de las pruebas en pro ó en 
contra del acusado í" De manera que la mas mínima demos- 
tración de impaciencia contra los abusos del poder absoluto, 
el deséo expresado con el mayor comedimiento de obtener 
instituciones libres, ó una constitución, pueden interpre- 
tarse como pruebas de adhesión á la de Cádiz, y llevar á 
un hombre al patíbulo. 

Los gritos de mueran los serviles, mueran los tiranos, 
viva la libertad, se castigan con pena de muerte. No sirve 
de disculpa la embriaguez en el delincuente que tiene este 
vicio, y al mismo tiempo se grita impunemente : mueran 
los liberales. Refieren los periódicos que un predicador 



ha tenido valor de decir : el olor de los cadáveres es hoy 
un olor vivificante para los buenos. Un gobernador de 
Barcelona concluye una proclama con estas palabras : " mue- 
ran los francmasones y comuneros, mueran los milicianos, 
mueran todos cuantos han tenido cualquier empico en 
tiempo del rejimen liberal, mueran todos los constitu- 
cionales de cualquiera clase que sean." Tal es la justicia 
española : excitación al desórden para los unos, penas 
rigorosas para los otros. 

En fin, con arreglo al art. 9, los francmasones, comuneros 
y demás sectarios, que no se han presentado á esponta- 
nearse en virtud del decreto de 1 de Agosto, son de plano 
condenados á la pena de muerte y confiscación de bienes ; 
y es de notar que muchos españoles, viéndose amenazados 
con asesinatos particulares, cuando no los toman por su 
cuenta las comisiones militares, se han visto precisados á 
expatriarse. Estos no se han espontaneado, vedlos ya 
i ocursos en la confiscación de sus bienes. Los militares y 
vecinos de las ciudades comprendidos en las capitulaciones, 
no pueden volver á sus casas sin presentarse antes á los 
tribunales. En vano han contado con la fe francesa : mal 
que le pese á nuestra vergüenza, no hemos podido hacer 
que prevalezcan nuestros pactos, y los bienes de aquellos 
infelizes van á ser confiscados. 

í Que situación tan cruel la de los capitulados y consti- 
tucionales de todas clases ! ¡ Qué carácter tan castizamente 
jesuítico el que distingue las amnistías españolas ! Este 
nombre se da al decreto de 1 de Agosto ; y en efecto com- 
prende en la amnistía de Mayo á los miembros de socie- 
dades secretas; pero con tal de que se espontaneen, y 
declaren la logia ó sociedad á la cual hubieren pertenecido. 
Mas como, según lo dispuesto en el artículo 8 se ha de 
proceder contra los ocultadores de las logias lo mismo que 
contra los miembros de las sociedades, y acabamos de ver 
que, con arreglo al decreto de 21 de Octubre, la pena es 
de muerte ; es visto que, para librarse de esta pena, no solo 
es necesario espontanearse, sino también ser delator de loa 
demás, y enviarlos al cadalso. ¿ Pero cómo han de tener 
confianza en la amnistía los miembros de las sociedades 
secretas ? Véase por otro lado al señor superintendente 
general de policía mandándolos asentar en una lista que 
deberá contener los nombres v apellidos de toda persona 
que merezca alguna de las calificaciones siguientes : 
Adicto al sistema constitucional. 
Voluntario nacional de caballería 6 infantería. 
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Individuo de compañía ó batallón sagrado. 

Reputado por masón. 

Conocido por comunero. 

Tenido por liberal exaltado ó moderado. 

Comprador de bienes nacionales. 

Secularizado. 

Se añadirá ademas: " si es individuo que ha pertenecido 
á la suprema junta de gobierno en Madrid, si ha sido 
ministro de algún tribunal ó audiencia, diputado á cortes, 
diputado provincial ó secretario de diputación, jefe político 
ó empleado en cualquier otro ramo, miembro de alguna 
sociedad patriótica, orador en ella, escritor público &c. 
&c. ó cualquier otra cosa que pueda contribuir á dar una 
idea exacta de la verdadera opinión manifestada en tiempo 
del gobierno constitucional." Hay una lista para los hom- 
bres, y otra para las mugeres, y todos los encargados de 
la policía en los pueblos conservarán una por duplicado 
conforme al original, el cual deberán remitir á la superin- 
tendencia general. No se dará pasaporte á los que estén 
señalados por adictos al sistema constitucional, á no ser 
que los encargados de la policía crean que tienen motivos 
legítimos para viajar, y aun en este caso presentarán fianza. 
Se expresará en el pasaporte el itinerario forzoso de todos 
los puntos por donde haya de pasar el que viajare á la ida 
y á la vuelta, y la autoridad que expide el pasaporte dará 
inmediatamente aviso á la del lugar á donde se dirija el 
portador, dándole á conocer la nota ó notas asentadas en 
la lista, y las sospechas que pueda inspirar el viaje. De 
modo que la mitad de los españoles no podrán viajar sin 
ser precedidos de una nota de proscripción. Y para que 
nadie pueda escaparse, los hijos, criados y dependientes 
de los constitucionales estarán también sujetos á las mismas 
formalidades. 

No tengamos reparo en decirlo : en los archivos de la con- 
vención, en la ley de los sospechosos y en la organización 
de los tribunales revolucionarios, es donde se encuentran los 
modelos de los dos decretos que acabo de analizar. ¿ Cómo 
es posible que no salte á los ojos el parangón de los jurados 
revolucionarios, autorizados á declararse suficientemente 
informados, con las comisiones militares que determinan 
arbitrariamente el valor de las pruebas en pro ó en contra 
del acusado ? ¡ Qué triunfo este para los convencionales de 
la junta de salud pública ! Ya los vemos hechos precep- 
tores de los consejeros de un rey legitimo : pérfidos cuanto 
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enteles consejeros, cuyos actos vilipendian de dia en día la 
majestad real ! A la revolución española, lo mismo que á 
todas las demás, han acompañado graves desórdenes ó 
crimenes ; pero aun ha podido decir con verdad el Lord 
Liverpool míe nunca ha habido una revolución menos san- 
grienta. A buen seguro que no dirá otro tanto de la contra- 
revolucion. 

Para que nada falte, con lo atroz se mezcla lo ridículo. 
Los que venden comestibles, los especieros y herbolarios 
&c. vienen á ser censores de los papelotes con que envuel- 
ven sus drogas. No son á la verdad censores benévolos con 
sueldos bien granados ; la censura que ellos ejercen es for- 
zosa, sopeña de ser castigados lo mismo que los autores 
de los escritos ; y como aesde que salió el decreto de 21 
de Octubre, la pena que les amenaza es de muerte, vedlos 
ahí precisados á hacer un curso de escritos sediciosos y ve- 
dados antes ó después de la- revolución, y al mismo tiempo 
se encuentran con que está prohibido leer y oir leer los tales 
escritos. 

Acabaré este capitulo con otro rasgo mas. La ciudad 
de Cádiz no cedió de pronto á la revolución de la isla de 
León, y se mantubo fiel bastante tiempo. Sin embargo, 
hacia fines de Febrero, hubo ya movimientos populares, 
pidiendo que se proclamase la constitución : la autoridad 
tenia fuerzas ; podía resistir, y cedió. Anunciase que se' 
proclamará la constitución el dia 10 de Marzo por la ma- 
ñana : acuden los habitantes á la plaza de S. Antonio : 
desembocan repentinamente las tropas: se emprende un 
vivo tiroteo : queda la plaza obstruida de muertos y heri- 
dos ; huye el pueblo : los soldados corren en pos de él por 
las calles: dícese que estaban privados del vino : matan 
mugeres apuntado á los balcones y ventanas, y resultan 
600 personas muertas y heridas. ¡ Qué horrible catás- 
trofe ! El pueblo es convidado á una fiesta, é inerme en- 
cuentra la muerte ! Quien ha mandado hacer tal estrago ? 
Cómo es posible creer que fué efecto de una equivocación ? 
Aun en este supuesto, hubo á lo menos imprudencia ó 
disposiciones mal dadas por los jefes ! No hay disculpa 
que pueda eximirlos de algún castigo : á lo sumo, podrá 
mitigarse. ¿ Algún castigo ? honores y recompensas es lo 
que reciben* 

* 

* Diario de Paris.de 29 de Octubre. 
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- Capitulo 4. 

# 

Consecuencias del sistema que se sigue en España. 

La nobleza, las clases medias, los hombres instruidos son 
los verdaderos pilares del estado, y las fuentes de su pros- 
peridad : en ellos residen las luces y las riquezas ; no ob- 
stante, estando aislados, es poco lo que pueden, y necesi- 
tan un apoyo para que se realizen sus deseos. Si buscan 
este apoyo en la plebe, estalla una revolución con todos 
los males que trae consigo. Si lo buscan en el príncipe, en- 
tonces todo es fácil, se ejecutan las mejoras, y desaparecen 
los abusos. Pero al contrario, el principe cuyo sistema de 

, gobierno estubiese en oposición formal con los deseos de 

las clases ilustradas, y que no tubiese otro apoyo que el 
de la plebe, aun cuando, cdmo sucede enJEspaña, se viere 
sostenido por el clero, es evidente que solo tendría libertad 
para hacer mal ó para permitirlo ; para él seria imposible 
obrar bien, y aun para pensar en ello se veria impedido. 
Hallándose precisado, unas veces á alhagar las pasiones de 
la chusma, otras á refrenarlas, su cetro se convertiría en 
una verja de hierro. La felicidad de los estados consiste 
pues en la avenencia del trono con las clases ilustradas. 

i No existe en España semejante avenencia. Aquel reyno 

desventurado corre precipitadamente á una desorganización 
general : está sumerjido en la anarquía, y se quiere que 
salga de ella por las vias del terror. Las clases elevadas, 
ios hombres ilustrados de la nación están sujetos á la vigi- 
lancia de proletarios armados, son arrastrados al patíbulo 
y diezmados. Pero ¿ es posible que no se conozca que la 
desesperación ha de producir conspiraciones que se alcan- 
cen las unas á las otras ? Los labradores, que desde luego 
eran amigos de las cortes, porque, según la ilusión ordi- 
naria, creían que la revolución iba á quitarles las contri- 
buciones, (52) y que se declararon por el poder absoluto 
luego que vieron fallidas sus esperanzas: esos mismos 
labradores, cuando se les exija el pago de derechos, 
cuando se vean sujetos á entrar en cántaro en las quintas 
para el reemplazo del ejército, como en tiempo de las 
cortes, ¿dejarán de mudar de opinión? El espectáculo 
de los asesinatos jurídicos, de las venganzas particulares, 
la miseria, inseparable compañera de las proscripciones, 
i no han de hacer alguna impresión en sus almas ? ¿ Cómo 
es posible contar en las ciudades con una chusma ignorante, 
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naturalmente veleidosa, y que solo tiene constancia para 
aprovechar las ocasiones de entregarse á sus dañinas 

Easiones ? Si llega á tomar cuerpo alguna insurrección, 
ien pronto seremos testigos de una conmoción horrible. 
Nunca está por demás repetirlo : toda reacción tiene que 
ser seguida de otra, tarde ó temprano. Donde ya no es 
imparcial la justicia, donde esta se complace en derramar 
sangre, donde su sitial está rodeado de verdugos, donde 
se proscribe en masa, donde se cometen impunemente los 
asesinatos, aili están rotos todos los vínculos, cada cual 
recobra el derecho de defensa natural, y se disuelve la 
„ sociedad . La España, mucho lo temo, va á verse dentro 
de poco en la alternativa de volver al estado de barbarie ó 
de sufrir una catástrofe espantosa. 

La Francia ha sacado ventajas reales de la expedición 
militar, pues, ademas de recobrar su rango entre las na- 
» ciones de Europa, también ha vuelto á entrar en vigor, y 

ha tenido incremento su influencia diplomática. Las rele- 
vantes prendas del duque de Angulema se han dejado 
ver en toda plenitud: su adhesión á nuestras institu- 
ciones constitucionales lealmente manifestada, y el espec- 
táculo de furor que arrebata á los absolutistas españoles, 
han hecho la mas viva impresión en el ejercito; se ha 
acrecentado su afecto á nuestra augusta dinastía y á la 
inmortal carta, que, según las mismas expresiones de Luis 
XVIII, será el título mas hermoso de gloria en su reynado. 
Ventajas son estas con que debe gozarse y enaltecerse todo 
francés : pero cuanto mas grandes son, tanto mayor debe 
ser nuestro cuidado en conservarlas y en precavernos de 
comprometerlas. En verdad, que no nemos querido 
comprarlas al precio de la sangre de una nación amiga ni 
adquirirlas á costa de la felicidad de nuestra fiel aliada. 

La España debe ser restituida al reposo, al orden, y al 
imperio de las leyes : los opinantes en pro y en contra 
de la guerra convienen en este punto : en ello nos va el 
honor, y así lo exijen también nuestros mas caros intereses, 
núes se hallan comprometidos con la anarquía española. 
Ningún crédito puede esperar la España : dícese que en 
este año de 1824 no ha podido cobrar mas que unos sesenta 
millones de francos; ella reconoce su deuda á favor 
nuestro, pero ni la paga ni puede pagarla ; y así quedan 
enteramente á cargo nuestro los gastos de la ocupación. 
Si esta continúa hasta fines de 1824, irán gastados tresci- 
entos millones de francos, y aun no bastarán. De año en 
año añadiremos millones á millones : nuestros recursos se 
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disiparán en aquel malhadado país, y todas las mejoras 
que hacen falta en lo interior de la Francia quedarán pos- 
tergadas. Entre otras sirva de ejemplo la de los caminos : 
de un año para otro se van deteriorando en términos, que 
ya nos vemos amenzados de que se pierda la comunicación 
de provincia á provincia y de ciudad á ciudad : el mal 
crece, exije pronto remedio, sopeña de que nuestro pais 
sea el menos transitable de Europa: ¿cuan urjente no 
seria destinar á la recomposición de nuestras calzadas hun- 
didas una parte de los millones que desperdiciamos en 
España ? Vamos desangrándonos en dinero, y por la pri- 
vación de una parte de nuestras tropas, puede venir nueva- 
mente á menos nuestro influjo en los asuntos generales de 
Europa. Tal vez habrá quien se atreva á hacer con la 
> Francia y los franceses, lo que á nadie le ocurriera si no 

estuviésemos extenuados, por decirlo así, con la ocupación 
de España. Si ocurre alguna novedad en Europa, si llega 
el caso de tener que tomar algún partido en las cosas de 
Grecia, ó en las de la América meridional, no podremos 
presentarnos en los consejos diplomáticos con aquel tesón 
y dignidad que corresponden á la Francia : nosotros sere- 
mos impotentes, y los demás obrarán sin acuerdo nuestro, 
y aun contra nuestros deseos. El comercio francés nece- 
sita mercados: la España, estando apaciguada, podria 
consumir gran parte de nuestros productos : estando 
ajitada, nada podremos venderle. Son enormes las sumas 
que hemos gastado en aprovisionar el ejercito : pero qué ? 
Si se da crédito á sujetos que pretenden estar bien infor- 
mados de lo que dicen, no es la Francia á quien se ha 
reservado el hacer las provisiones. Los hacendados se 
quejan de haber tenido que malbaratar la cosecha y del 
poco valor de los granos, ¿y se ha de haber permitido á los 

Sroveedores comprar trigo de Odesa en los almacenes 
el Mediterráneo ? La España está escasa, y no hemos 
podido conseguir de ella permiso de introducir trigo de 
Francia ! 

Las prohibiciones nos cierran varios puertos de Europa; 
al contrario las Américas españolas podrian ofrecemos 
inmensos recursos, pues serian muy apetecidos en ellas 
los productos de nuestras artes é industria. ¿Y acaso 
nos disponemos nosotros á aprovecharnos de estas ven- 
tajas como la Inglaterra y los Estados Unidos ? Lo que 
hacemos es todo lo contrario. Los pueblos de las que 
fueron colonias españolas miran en nosotros los aliados de 
sus enemigos, y nuestro comercio con aquellas regiones 
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va decayendo, 6 no adelanta un paso. Estamos reducidos 
á tenernos por felices de que los buques de los Estados 
Unidos se apoderen de una navegación que debiéramos 
beneficiar nosotros, y ellos nos sirven de factores. Tales 
son los graves inconvenientes de que se prolongue la 
ocupación; pero al mismo tiempo tales son también las 
fatales consecuencias de la situación en que nos hemos 
colocado, que horroriza solo el pensar en una evacuación 
del pais que ocupamos. Ya están formadas las listas de 
proscripción, ya están enrediladas las victimas, solo falta 
inmolarlas. ¿ Y quienes son esas victimas ? Ya está 
dicho : los nobles, los comerciantes, ios sabios, los literatos 
todos cuantos constituyen la gloria, el lustre y la riqueza 
de una nación. (53) Si ahora mismo y á nuestra presen- 
cia son enviados al suplicio por las comisiones militares 
ejecutivas, ¿ qué será despucs que los dejemos solos ? 

¿ Hay seguridad de que no está premeditada un a 
espantosa matanza ? ¿ Habrá de horrorizarse nuevamente 
el mundo con otra del dia de S. Bartolomé ? El rey no 
está libre : (54) seria insultar á la majestad real el creer 
que presta su consentimiento al desapiadado sistema del 
gobierno actual. (55) • Y que vergüenza seria que se lle- 
gase á decir que no hemos hecho mas que mudar los 
carceleros del rey, (5G) y que al retirarnos, dejamos la 
España en un estado de disolución peor que la situación 
en que se hallaba cuando entramos en aquel reyno ; y á 
fe que no seria difícil demostrarlo. Sin embargo, en el 
momento en que escribo se habla de una evacuación 
parcial. Se asegura que vamos á ponernos en observación 
en algunas plazas fuertes y en la frontera. Pero dígase- 
nos ; si, después de retiramos, se derrama la sangre por 
todas partes, si las ejecuciones juridicas, si las tropelías y 
degüellos populares se multiplican, ¿ permaneceremos 
impasibles espectadores? Y si la desesperación arroja 
á las victimas á defenderse, si hacen resistencia, ¿ hemos 
de volver á desarmarlas y entregarlas á los sayones? 
Ministros del rey cristianísimo, de un rey tan distinguido 
por las prendas del ánimo, ¿ no concebis ninguno de 
estos temores ? ¿Si los concebis, cuales son las precau- 
ciones que habéis tomado? En vano os disculparéis 
diciendo : nosotros no podemos ponernos entre los espa- 
ñoles y su rey, ni entre españoles y españoles, eso seria 
gobernarlos. ¿ Y el intervenir no es interponerse ? For- 
zoso es repetirlo todavía: el complemento de la inter- 
vención es el establecimiento del orden público; pero 
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dejar á España en la anarquía, no es rematar la inter- 
vención, es envilecerla. No os toca á vosotros, convengo 
en ello, el dar instituciones á la España, (57) pero si 
podéis aconsejar que se le dén, valiéndoos de la influencia 
que tan cara cuesta á la Francia. Vosotros podéis, y 
vosotros debéis, exijir que se cumplan las capitulaciones. 
Librad al rey del yugo de los partidos : hazed que se 
rasguen esas listas de proscripción, que se publique una 
verdadera amnistía, y que la majestad real escude con su 
egida á todos los españoles. (58) Cuando se cumplan 
todas estas cosas, retirad nuestras tropas : crimen de lesa 
humanidad seria retirarlas antes. Ni podríais sinceraros 
de él, sino exhibiesen las pruebas mas auténticas y evi- 
dentes de que os halláis imposibilitados para restablecer 
ja paz pública : péro en tal caso, cual seria el juicio de 
la posteridad acerca de la intervención y de vosotros 
mismos, que, después de haberla aconsejado, la habíais 

de haber dirijdo tan mal ? 

- > 

Capitulo 5. 
Consideraciones generales. Conclusión. 

En mi concepto, nunca ha habido época mas fecunda 
que la nuestra en sucesos memorables. No hay atención 
por minuciosa que sea, capaz de seguir los diversos 
aspectos, que presentan, ni de apreciar las causas locales 
ó secundarias ; pero sobre todos estos sucesos descuella 
un hecho principal. Enfrente de la civilización decré- 
pita avanza otra civilización nueva : donde quiera se 
hacen sentir nuevas necesidades, y al lado de las antiguas 
posiciones sociales, trabajan por hacerse lugar, y aun por 
ocuparlo exclusivamente ías nuevas. Esta es la lucha de 
la reforma política contra la sociedad caduca. En vano se 
han querido escarnecer los escritos de sabios publicistas, 
los discursos de ilustres oradores que han sido los pri- 
meros en proclamar esta disposición de los ánimos : el 
hecho existe: es inútil, y aun peligroso desconocerlo. 
La sociedad añeja, nacida de la barbarie y de la conquista 
modificada por la alianza del cristianismo, regularizada 
por el sistema feudal, se habia pulido á fuerza de enervar- 
se; perdiendo su independencia, las instituciones libres, 
y las reuniones de los estamentos que la protejian. Una 
sociedad nueva, producto acumulado del progreso de las 
ciencias, de la ilustración, del incremento de Ta industria 
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y de las riquezas, se ha ido formando succesivamente en 
el seno de la antigua, entre las clases que por largo tiempo 
han vivido dependientes y humilladas. Fortificada con 
el número, ha reclamado garantías, igualdad de derechos, 
tolerancia religiosa, abolición de privilegios, y que se 
restablezcan, si bien bajo otra forma mas popular, 
las antiguas franquicias, mucho tiempo hacia abolidas 
por el poder absoluto. Una resistencia mal calculada y 
demasiado pertinaz, ha causado una lucha declarada que 
de mucho tiempo acá esta ensangrentando el mundo. 

En esta gran contienda se ha echado mano de teorías 
especulativas y absolutas, llegando á ser extremadas las 
pretensiones de ambos partidos. El uno por no doblarse 
ni un ápice, aun prenriria retroceder: el otro todo lo 
quiere derribar y constituir de nueva planta, sin hacerse 
cargo de las profundas raizes que han echado las preocu- 
paciones antiguas, y los hábitos añejos, k los que es im- 
posible sustituir de repente costumbres é instituciones de 
ayer acá. Si los dos partidos permaneciesen en esta 
misma situación, no podría prefijarse el término de la 
lucha, ó por lo menos habría fundamento para creer que 
no se acabaría esta sino quedando uno de ios dos entera- 
mente postrado ó aniquilado. Mas por fortuna es fácil 
evitar esta cruel alternativa. Entre no ceder nada y con- 
seguirlo todo existen medios de conciliación. Por parte 
de los que defienden las ideas antiguas hay algunos 
hombres de carácter generoso, que echan de menos la 
libertad que nuestros padres dejaron destruir, y que reco- 
nocen al mismo tiempo la necesidad de una nueva com- 
binación para que revivan sus elementos. Los absolutistas, 
los hombres retrógrados ven que de un dia para otro hay 
gTandes bajas en sus filas ; y por otra parte las doctrinas 
extremosas del absolutismo van también desautorizándose. 
Donde quiera hay disposiciones para una conciliación 
fundada en derecnos adquiridos y existentes, y en los 
intereses legítimos de todas las clases de ciudadanos. En 
lo que no hay completa avenencia, es en la combinación 
mas ó ménos aristocrática ó democrática de algunas insti- 
tuciones ; pero todos quieren instituciones, todos invocan 
el orden legal, todos á una voz desechan los actos arbitra- 
ríos, porque, conocida la odiosidad que en si tienen, á 
cada cual le han hecho alguna mella. Un gobierno que 
se complaciese en la ilegalidad y en el envilecimiento de 
los hombres, que estribase en lo bajo y avaricioso de sus 
inclinaciones, excitaría una indignación que, me atrevo á 
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decir» seria universal, porque sus únicos partidarios serian 
sus propios cómplices ; ni se aguantaría por mucho tiempo 
el espectáculo de un gobierno que, bien sea por defender 
las antiguas ideas> o bien por hacer que prevalezcan las 
nuevas, se burlase de las leyes cuya ejecución le está 
confiada, y no tubiese mas guia que la de sus caprichos y 
brutalidad. 

En los estados regidos por leyes constitucionales es 
donde mas se echa de ver esta mejora fruto de la publi- 
cidad de los debates, mediante la cual las pretensiones y 
las opiniones de los partidos que pueden expresarse legal- 
mente, van perdiendo con el tiempo lo falso y exajerado 
que hay en ellas, y se petrifican y desprenden de toda 
mezcla perjudicial. No sucede asi en aquellos estados 
donde el sistema de estancamiento, ó mas bien retrogrado» 
comprime las ideas modernas y da de mano á los nuevos 
intereses : alli se exaltan las opiniones, las doctrinas per- 
manecen absolutas, sus sostenedores hacen un cuerpo 
y se amadrigan en sociedades secretas. Los dos sistemas 
marchan en dirección inversa : el primero á impulso de la 
acción pública del gobierno : el segundo por una fuerza 
repulsiva que pone trabas á la autoridad, y la va mi- 
nando sordamente, siempre amenaza una explosión. Se 
cree que se atajará el mal estorbando la circulación de 
las ideas por una censura embrollada y quisquillosa, 6 
bien prohibiendo absolutamente los libros cuyas máximas 
son temibles; pero nada de esto es bastante. Se recurre 
& prisiones y á cadalsos ; pero los calabozos y los suplicios 
son ineficaces. Bien veo yo que, si las opiniones fuesen indi- 
viduales, desaparecerían con el que las profesa : pero las 
opiniones fundadas en la condición social, en necesidades é 
intereses reales, impresas en el ánimo de una numerosa clase 
de subditos, siempre sobrevivirán á los que han sido vic- 
timas por haberlas profesado. Admítase por una horrible 
suposición, que uno de los partidos lograse aniquilar com- 
pletamente al otro ; ¿ qué resultará ? El lugar que ocu- 
paba aquella población inhumanamente sacrificada, no 
tardará en ser ocupado por otra nueva población que 
saldrá de los grupos de proletarios, y aun de entre los 
mismos proscriptores : las mismas posiciones sociales 
harán que renazcan muy pronto las mismas necesidades y 
los mismos . deseos, sin que se haya adelantado nada, 
i Quedaron destruidos los protestantes con la matanza del 
dia de S. Bartolomé ? ¿ Lo fueron el clero, los nobles y 
los realistas con la del 2 de Setiembre 1 Nada menos. 

TOM. III. P 
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£1 único partido que hay que tomar, y tanto mas acertado 
cuanto mas conforme con los eternos principios de justicia, 
es observar las modificaciones introducidas en la sociedad 
por el curso natural de las cosas : atender á las necesidades 
que de esto nacen, y satisfacerlas, distinguiendo lo que es 
lejitimo en los deseos de los subditos, y desechando lo 
que no es razonable. No tengo empacho en decirlo: 
la lucha entre la reforma política y la sociedad caduca no 
se acabará, hasta que uno de los partidos que tenga el 
poder en mano, deje de vacilar en conceder al otro todo lo 
<jue sus posiciones sociales y sus intereses lejitimos exijen 
que se le conceda : finalmente, hasta que el orden legal 
suceda á las reacciones. Pero ¿ qué hablo yo de partidos ? 
afortunadamente existe en nuestra vieja Europa un poder 
moderador, una segunda providencia para los pueblos, que 
es la autoridad real. Hoy dia todos la respetan, todos la 
invocan : á ella le toca, mediar con los partidos : á ella 
le toca no contrapesarlos el uno con el otro, sino 



ciones apropiadas al estado de la sociedad. La acción 
del poder real en los estados donde se han conservado los 
cuerpos intermedios, deberá ejercerse de avenencia con ellos ; 
pero obrará ella sola por sí en los estados donde el poder 
absoluto está legalmente establecido, y aun podrá también 
intervenir por si sola en los países donde las asambleas 
nacionales están desusadas por el largo transcurso del 
tiempo; porgue reunir elemento < antiguos para formar 
otros nuevos, es ardua empresa y de éxito muy dudoso. 
En este caso viene á ser el principe momentáneamente 
legislador supremo : no es esto de derecho positivo, sino 
de necesidad : y esta necesidad viene á ser aun mas impe- 
riosa, cuando una conmoción violenta, como en la revolu- 
ción francesa, ha desquiciado y dado al traste con todas 
las instituciones. Los pueblos, agradeciendo el beneficio, 
no van á revolver archivos antiguos para disputar el dere- 
cho de conceder instituciones : lo que hacen es aceptarlas 
con aclamaciones unánimes. Así es como se atajan ó ter- 
minan las revoluciones: así es como nos ofrece nuestra his- 
toria en Enrique IV y Luis XVIII dos ejemplos memorables 
de la autoridad real ejerciendo el poder moderador : cada 
uno de estos monarcas obra según el espíritu del tiempo : 
el primero expidiendo el edicto de Nantes : el segundo 
dando la carta constitucional. 

En ninguna parte se halla mas animada que en España 
la lucha entre los antiguos abusos y la reforma política : 
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en ninguna se ve un empeño mas solícito ni mas acerbo en 
Jas formas, para comprimir las opiniones. Allí se sigue con 
una perseverancia inflexible el atroz proyecto de aniquilar 
una parte de la nación. £1 gobierno lo confiesa á cara 
descubierta : sus aj en tes anuncian el exterminio completo 
de los constitucionales : es el sistema de 1814 que raya en 
el mas alto grado de su exajeracion. En aquella época se 
malogró una ocasión, cual nunca la ha habido en los fastos 
de las naciones, para realizar la fusión de partidos. El entu- 
siasmo del pueblo por su rey no tenia límites: había diver- 
sidad de opiniones, pero nadie era enemigo de la autoridad 
real: aun los afrancesados imploraban el perdón del sobe- 
rano lejitimo. Dos medios se presentaban al efecto : el 
primero, modificar la constitución de Cádiz, entendiéndose 
con las cortes : el segundo, no reconocerla, y dar otra mas 
conforme al espíritu de la monarquía. Se aparentó que se 

Sueria tomar este ultimo partido, y salió la proclama de 4 
e Mayo prometiendo instituciones libres. La España 
estaba en posesión de un sistema municipal que trae su 
origen de los tiempos antiguos, apropiado á las diversas 
localidades, fortificado por las costumbres públicas, y por 
usos transmitidos de siglo en siglo : la religión era respe- 
tada, y sus ministros honrados : se habían suprimido algu- 
nos conventos : los que conocen la España dirán que esto, 
lejos de ser un mal, era un verdadero bien. El clero, los 
grandes de España, la nobleza, los hombres distinguidos 
de toda clase, formaban una masa considerable de la cual, 
escogiendo con juicio, se habría podido sacar una alta 
cámara hereditaria, ó de por vida : la de diputados habría 
quedado abierta para los que no hubiesen alcanzado á sen- 
tarse en el senado : el vinculo de las clases superiores, 
medianas é ilustradas venia de este modo á ser indisoluble. 
Pero ai ! Nada de esto se hizo, y de aquí el origen de 
los males de España. Los consejeros de la corona traba- 
jaron en paralizar las intenciones benéficas del monarca : 
aun pasaron mas adelante : en vez de libertad individual, 
hubo prisiones arbitrarias, condenaciones extralegales á 
presidio, y aun á muerte : y en vez de instituciones, pro- 
scripciones. El olvido de la palabra real, vuelvo á decir, 
excitó descontentos y conspiraciones, y trajo por fin la 
revolución de 1820. ¿ Cual será el resultado del actual 
sistema? 

No hay que equivocarse. Ya son demasiadas las luces que 
han penetrado en España y demasiados también los intereses 
que allí se acumulan, para que el poder absoluto se arraigue 
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de nuevo en aquella península. A mas de que el despo- 
tismo es tan, ilegal en España como lo seria en Francia : 
en todas partes es una usurpación. Aun no se han olvi- 
dado las antiguas libertades españolas : los mismos persas 
las recordaban en aquella famosa representación : aun se 
tiene presente el derecho de la nación para concurrir á la 
formación de las leyes y á votar los impuestos : todavía se 
recuerdan aquellas formas, harto populares por cierto, de 
los estados de Aragón y Castilla. Aquellas libertades, si 
bien han sido violadas por la dinastía austríaca y puestas 
en olvido por la francesa, no por eso han caido en pre- 
scripción : escritos están en la historia los monumentos que 
las prueban : todo ciudadano las encuentra allí : su corazón 
generoso se siente indignado, y su situación presente le es 
insoportable. ¿ Se ha de desheredar á la nación de su 
historia ? ¿Se pondrán en el índice expurgatorio los 
libros que la contienen ? Muy insensato seria el proyecto ; 
y tal vez querrán intentarlo, porque allí no se arredran con 
los desatinos. Sin embargo no es tan fácil ejecutarlo como 
intentarlo ; porque las verdades reveladas por la historia 
no pueden borrarse. A bien que también seria preciso 
poner en el índice prohibitorio la real proclama de 4 de 
Mayo, y declararla papel sedicioso, porque en ella se men- 
cionan las antiguas libertades. Reconozcamos, pues, que 
importa mucho satisfacer los deseos tan legítimos de los 
españoles, invocando, no instituciones carcomidas, sino 
instituciones nuevas que estén en armonía con el estado 

Eresente de la sociedad, y que protejan, como las antiguas, 
i libertad pública. Ah ! no hay duda en que las pasiones 
están demasiado exasperadas, y demasiado ulcerados los 
corazones para poner á los dos partidos, el uno en frente 
del otro en cámaras legislativas ; pero ¿ no se ha de poder 
acelerar el momento oportuno, preparándolo por la pacifi- 
cación gradual del reino ? Hágase una promesa solemne 
bajo la garantía de la Francia, reviva el espíritu del de- 
creto de Andujar, pronuncíense por una boca augusta las 
palabras de unión y olvido, hágalas eficazes, y la España 
puede reflorecer y ser feliz. Entonces se verá la Francia 
libre de la carga tan pesada de la ocupación militar, no 
necesitará mantener un ejército de observación en la fron- 
tera, y la obra de Luis XIV, asentada en nuevas bases, 
quedará consolidada. (59) 
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NOTAS. 

(40) Hemos insertado en el folio 72. tom. 1. de este periódico el 
decreto de 30 de Setiembre que se cita, y en el folio 75. id. el de su abo- 
lición, motivada en el supuesto de que cuando la extensión de aquel, 
carecía el rey de libertad. Y Fernando mismo en 28 de mismo mes 
habia asegurado que la tenia completa. Véase el despacho telegráfico 
del duque de Angulema al ministerio francés en el folio 55 tom. 2. de 
esta periódico. Parece increíble que los agentes del despotismo tengan 
tan poca habilidad para forjar sus proyectos vengativos. 

(41) Esta ha sido la vez primera que en España un simple clérigo y 
un teólogo, desempeñó todas las secretarias del despacho, como lo hizo 
Saez, el cual al fin se quedó con el de los negocios extrangeros, nego- 
ciado muy couforme á su profesión, reuniendo á él el confesonario. Este 
presbítero, que en otro tiempo afectó ayres liberales, en 1820 fue sepa- 
rado del lado de S. M. cuya conciencia dirigia, por su conexión intima 
con los perjuros : asi que era preciso que obtubiera un ministerio al lado 
de la regencia intrusa y que restablecido el despotismo, hiciera el primer 
papel cerca del monarca. Le hizo tan al vivo que si los fanáticos lloran 
su falta, los liberales no dejan de acompañarlos : pues ningún hombre 
hubo mas á proposito para promover una contrarevolucion que Saez, por 
los sanguinarios y torpes decretos que salían de sus manos desoladoras. 
A pesar de sus prendas relevantes, de sus servicios y de su destreza, ha 
sido arrojado de la silla y condenado á un destierro episcopal. 

(42) ¿ Y que responderá el ministerio francés cuando se vea reconve- 
nido con el espaiKoso desconcierto, la negra anarquía y las sangrientas 
venganzas que destruyen la península? ¿ Y desde cuando han explicado 
con despiadado furor sus desastrosos efectos ? Desde que terminada la 
que se llama cuestión militar se llevó á cima la politita, cifrada en el 
triunfo del despotismo, sobre la libertad, el honor y el decoro de la 

• nación española. 

(43) Calomarde y Ugarte son los cabezas del favoritismo. Aquel 
desempeña el ministerio de gracia y justicia y este la plaza de secretario 
del consejo de estado, que siempre ocuparon hombres de una conocida 
carrera publica. Calomarde, de abogado sin fortuna, ascendió á oficial 
de la secretaria de gracia y justicia en tiempo de Godoy, en premio de 
su enlace con la hija de un dependiente de este. La revolución de 1808 
le llevó rápida y velozmente a la silla de oficial mayor por el descarrio, 
ausencia 6 defección de sus compañeros. Durante el conflicto de la 
guerra estubo en Cádiz, en donde en medio del desden con que 1c mira- 
ban los hombres de luces que alli se refugiaron, hizo alarde de servil y se 
dio á conocer por sus intrigas rateras y despreciables contra las cortes. 
En el año de 1814 mezclado en la turba de los vampiros aduladores de 
Fernando, é introducido cerca de su persona, á pesar de que el origen 
de su fortuna parece debiera haberlo alejado de ella, influyó notable- 
mente en los desaciertos y en las persecuciones : se aprovechó grosera- 
mente del favor para sus medros : y á pesar de la mezcla ridicula de 
cruces con que engalanó el lado izquierdo de su casaca, no pudo evitar 
que Fernando le arrojara de su lado, confinándole primero á Pamplona 
y después al pueblo de su nacimiento : en el cual permaneció hasta aora 
que ha vuelto á presentarse en la escena de los escándalos, en la cual 
hace un papel correspondiente 6 su nulidad y ü su necia impericia. 

Ufarte cuyos talentos se limitaron en su juventud, como decia el secre- 
tario de Sancho, <í ser vizcaíno y A hacer buena letra f es uno de aquellos 
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entes que, sin otra previa educación ni estudios que la indicada, Tienen 
& Madrid a hacer fortuna en la humilde clase de criados. En ella llegó* 
k page de un consejero, destino cuya ocupación solia reducirse á escribir 
la correspondencia, vestir al amo, acomodarle la peluca blonda en la 
cabeza,, limpiar su ropa, tomar la capa al entrar en el consejo, chismear 
con los litigantes, hacer recados á la señora, v jugar á la brisca con el 
lacayo. De este brillante aprendizage pasó a ser agente de negocios, ó 
sease corredor de negocios particulares ; ocupación que en Madrid suele 
dar de comer á costa de la tontería, de la inocencia y buena fe de los 
pretendientes que residen en las provincias; y obtubo el destino de agente 
de rentas publicas con 6000 rs. de sueldo, empleo tan fácil de desem- 
peñar como que casi se reduce á traer y llevar los procesos judiciales y 
activar su despacho. La revolución del año 1808 encontró á nuestro 
héroe en esta altura, y durante ella prestó servicios casi mecauicos á la 
embajada rusa, al gobierno intruso y al legitimo de Cádiz ; de quien, por 
las noticias que como espia le comunicaba, obtubo ordenes de gracias, 
con las cuales y sus buenas partes, allende de sus conexiones con la 
casa del embajador de Rusia y la destreza que había adquirido en su 
ejercicio, al regreso de Fernando se introdujo con S. M. logró su aprecio, 
y se elevó hasta el favor que hoy disfruta. Por las cualidades de los 
cabezas del favoritismo, deducirá el mundo cuales serán las de sus he- 
churas, clientes y protegidos ; y España deberá deducir la consecuencia 
de cual será el fin que le aguarda de la destreza de tales directores. 

(44) Llenas están las historias de la influencia que siempre ha tenido 
sobre los gabinetes débiles la intervención de los poderosos ; pero jamas 
sucedió en la península lo que en el dia presencia : que los embajadores 
de las naciones amigas residentes cerca del gobierno español sean llama- 
dos, consultados y asociados a los consejos para la deliberación hasta de 
los negocios interiores. ... Y este raro espectáculo, no visto, ni aun 
en los días del imbécil Carlos II ¿ no nos obliga á dudar con fundar 
mentó si España es una nación independiente ? 

(45) El importe de la deuda publica de España, en el sistema actual, asi la 
que causa interés como la que no le paga, asciende de 14 a. 16.000.000.000 
de reales : y los réditos calculados por el medio aritmético, entre las 
cuotas que adeuda cada articulo, se pueden regular en 320.000.000 de 
reales. Todos los arbitrios y rentas destinadas por Fernando VII antes 
del año 1820 para el pago de los intereses ascenderán á 96-908.361 rs. 
y á 2.178.091.000 los fondos aplicados por el mismo para la extinción 
de los capitales. De donde es visto que por el sistema actual, que es el 
que gobernaba antes de jurar el rey la constitución, hay un déficit anual 
de 223.091.639 para cubrir el pago de los réditos, y que la deuda supera 
en 14.000.000.000 k la hipoteca señalada para su pago. Una prospec- 
tiva tan desventajosa acredita la exactitud con que el autor asegura que 
España ni tiene ni puede tener crédito. Merced á la influencia del abso- 
lutismo. ; Y el gabinete de Madrid abre negociaciones de prestamos 
nuevos ? ¿Se persuade que los capitalistas extrangeros, han de ser tan 
estupidos, tan inocentes ó tan garbosos, que le confien el fruto de su 
industria, cuando conocen el estado fallido en que se encuentra; y 
cuando la bancarrota que ha proclamado excede en inmoralidad y en 
funestos resultados á cuantas se encuentran consignadas en los anales 
económicos de las naciones ? 

(46) Movidos por este espectáculo al hacer una ligera pintura de la 
situación lamentable de la península en la pag. 286, too». 1. de este 
periódico : dijimos que " perturbados los autores de los desastres en medio 
de sus desmanes, se hacen la guerra entre ai y acaban por preguntarse los 
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unos & los otros : quien tieni el mando ? idea que coincide exactamente 
con la del autor. 

(47) Y sin embargo cuando salió esta ominosa amnistía, unido á los 
embajadores de la santa alianza, el de Francia dio gracias á Fernando, 
adulándole por la publicación de un decreto que solo sirve para destruir 
la nación y para acreditar la parte que podra haber tenido en él el 
gabinete de las Tullerias : pues sino a que la acción de gracias ? 

(48) Los amantes de la justicia echan muy de menos el que el prin- 
cipe generalísimo no hubiese reclamado con viveza y enerjia el cumpli- 
miento de sus capitulaciones ; y no saben como componer con los 
principios de S. A. su silencio, tanto mas notable, cuanto los periódicos 
franceses han publicado la reclamación hecha por Ballesteros ; la cual 
sin purificar a este desgraciado español de la mancha que ha contraído 
con su traición, hace recaer la responsabilidad sobre el gabinete francés. 

(49) Todo lo que pasa en España se hará si se quiere sin una explí- 
cita aprobación francesa ; pero se nos permitirá decir que los crímenes 
y los excesos de los perjnros no hubieran llegado hasta el punto que 
dolorosamente advertimos, si el apoyo del ejercito francés no los 
hubiera alentado, y si las calumnias derramadas contra los liberales, no 
hubieran encontrado protección en el gobierno francés ; el cual lleva su 
empeño hasta el extremo de negar á los vencidos y atropellados, el 
asilo que siempre ha dado Francia al infortunio honrado. 

(50) En el folio 468, tom. 2 o . de este periódico y en el 86 del num. 10. 
hemos ofrecido muestras del resultado de las tareas de estos tribunales ; 
y ella acredita la vanderia cruel y la atrocidad que pende en sus fallos. 

(51) El superintendente general depoliciaporsus bandos sanguinarios 
ha condenado á muerte á la mitad de España : y la voz publica asegura 
que no ha faltado quien animase al rey diciendole que lo mismo era 
mandar A 11 que k 5.000.000 de vasallos, ó lo que es igual, que debía 
sacrificar bárbaramente la mitad de la población inocente á los planes 
devastadores de los perjuros. 

(52) Y cuanto habían mejorado su suerte con los decretos de las 
cortes ? El que limitaba a la mitad el diezmo eclesiástico, les dejaba 
un sobrante con que pagar las contribuciones civiles sin el sacrificio de 
su fortuna que antes les ocasionaba. 

(53) | Triste confesión 1 Los sabios, los nobles, los comerciantes, y todos 
los que dan gloria, esplendor y riqueza á la nación, son las victimas 
que el partido atroz bacrifica á sus furores : es decir, la parte mas sana, 
la mas respetable, y la mas digna de aprecio, es la oprimida : de con- 
siguiente la pobre, la mas idiota y despreciable, será la opresora. 
Franceses! Esos son los anarquistas, y esos los trastornadores del 
altar y del trono, contra quienes vuestro gobierno ha concitado el odio 
de Europa ; y contra quienes ha empleado sus armas: esos son los hombres 
á quienes persigue, a quienes niega la hospitalidad en su infortunio, y 
para cuya destrucción ha invertido sumas enormes, arrancadas a 
vuestros sudores y con vuestras fatigas ! La causa de los liberales 
triunfa al fin con tan sencilla como espontánea confesión. 

(54) Fatalidad inexplicable la de Fernando que siempre está en 
cautiverio. Cautivo según el mismo aseguró, le tubieron los malva» 
dos desde el año 1814, al de 1820 ; porque solo echándoles la culpa 
de sus desaciertos, creyó libertarse del fin funesto que hubiera tenido 
en otra nación menos noble y generosa que la española. Preso y cau- 
tivo se llamó desde el año de 1820, al de 1823, en que se vio obli- 
gado á acomodar su voluntad á las leyes : y cautivo se llama en el de 
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1824, después que espontáneamente se ha lanzado en brazos de íosr 
mismos que 8 años antes le habian precipitado. Si ni la edad, ni la 
experiencia, ni el trato con los hombres mas señalados de los dos par- 
tidos, bastan para que Fernando acierte á gobernar y á dirigir á su 
nación : si su carácter es de tal calaüa que le lleva á lo peor : y si es 
tal su tendencia á la depresión, que no atina á soltar los grillos del fa- 
voritismo; fuerza sera decir que un vicio moral le inhabilita para 
mantener un cetro que la hidalguía de sus subditos le ha labrado para 
su felicidad. 

En la pag. 281 tom. I o . de este periódico hemos demostrado que 
Fernando esta realmente cautivo desde el dia 1 de Octubre de 1823, en 
que los absolutistas le aclamaron libre. 

(55) Fernando desde el aüo de 1820, no solo ha prestado su consen- 
timiento sino que ha animado 5 los perjuros y ha echado los cimientos 
a la atroz anarquía que destroza su patria. Eu la pag. del presente nu- 
mero demostramos esta triste y amarga verdad. 

(56) El señor Duvergier sin duda ha tenido que acomodar su 
lenguage al del gabinete de su nación, cuando llama á los constitucio- 
nales carceleros de Femando. Durante el imperio de la constitución 
este gozó de la mas completa libertad según lo hemos demostrado en el 
folio 1 43 tom. I o . de este periódico, y no tubo mas grillos ni mas cadenas que 
las déla razón y la ley. Libre estubo, á pesar de lo que han supuesto los 
que sin fundamento coraovieron la opiniou contra los liberales : y los 
que á pesar de la experiencia procuran sostenerlo en el dia. El autor 
de la obrita que se acaba de publicar en Paris con el titulo de reflexiones 
sobre la situación de España* dice lo siguiente. ' 4 Invoco el testimonio 
de todos los ministres que hubo en España desde el año de 1820, al de 
1823 : entre los cuales hay algunos dotados de honradez y que merecen 
la estimación publica á pesar de las injustas persecuciones que están 
sufriendo, para que me digan si cuantas veces han insinuado á Fer* 
nando la necesidad de modificar la constitución, no ha respondido cons- 
tantemente manifestando que habiéndosele forzado á aceptarla no se 
consideraba con libertad bastante para tratar de modificaciones que no 
esperaba que se admitiesen." 

Aunque no nos es dado saber lo que ha pasado confidencialmente 
entre Fernando y los 63 ministros que tubo en los 3 años constituciona- 
les ; sin embargo es preciso convenir en que la única época en que 
S. M. pudo haber propuesto el arreglo de la constitución, sin que la 
patria sufriese menoscabos, ni padeciera el decoro del trono, ha sido el 
año 1820, y nos consta que jamas se le habló ni S. M. provocó la idea 
de la reforma : punto cuya indicación debia ser exclusivamente de S. M. 
Por el contrario el rey mismo ha prevenido el juicio de sus ministros, 
asegurándoles espontáneamente que habia jurado sinceramente la cons- 
titución, y que estaba resuelto a sostenerla y & hacerla cumplir : en 
aquel tiempo S. M. oyó la voz enérgica aunque respetuosa de sus mi- 
nistros, que le manifestaron el prescindimiento que notaban en su real 
animo de lo jurado. S. M. preguntado en los dias inmediatos 4 la 
apertura de las cortes de 1821, si tenia que manifestarlas algunas cosa 
relativa k su persona y autoridad, contestando con una decisiva 
negativa, acreditó que estaba muy distante de pensar en las inovaciones 
que hoy se citan, y de ello dio una prueba irrecusable en la original y 
extravagante posdata que de su puño escribió en el discurso de apertura 

•Paris. Chez Dupré brochare in 8. 
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e« el que publicó del modo mas positivo su adhesión íi la ley; lo cual 
ratificó un año después en un documento de su propia cosecha que diri- 
gió sin necesidad al consejo de estado. 

Que no tenia libertad pura /tablar: ¿y la tubo para mudar los secretarios 
del despacho cuantas veces le vino á las mientes ? Y la tubo para autorizar 
los escándalos del Escorial y Aranjuez, para comprometer á su guardia 
en los sucesos del de 7 de Julio y para capitular con Madrid i Para 
comunicarse por medio de Ugarte y del conde de la Puebla con los 
feotas y cou los principes de la santa alianza ? No queramos alucinar- 
nos en medio de la luz que nos da ya el tiempo. Fernando jurada la 
constitución solo trató de salir del aprieto ; pero decidido á volver á la 
carga siempre que la suerte 6 el auxilio de lós perversos se lo propor- 
cionara. Fernando esta muy lejos y lo ha estado siempre de querer 
constitución con ó sin inovaciones : su tendencia al despotismo es muy 
decisiva : y el que, como el autor de las reflexiones, se empeña en lo 
contrario 6 no conoce la historia de su edad — ó difruta algunas ventaja 
del desorden y quiere seducir á los demás, adormeciendo con deliriossu 
conciencia. 

(57) No hay derecho para dar leyes á España : ¿ y lo hubo para 
arrebatar las que la gobernaban ? En el año de 1824, un escritor tan 
imparcial como Duvergier recuerda la máxima que en el de 1823, miró 
con desprecio el gabinete francés, caminando sobre los destrozos del 
derecho publico á oprimir á un pueblo inocente. 

(58) Nosotros conviniendo con el autor en sus justos y filantrópicos 
deseos le pregdntaremos : ¿ podremos esperar que se realizen por la 
intervención de Fernando que no ha sabido mantenerse en el sendero 
de la razón : que asocia á sus íntimos cousejos á los hombres inmorales 
ó mas ignorantes : que hace alarde de haber engañado á. los hombres 
sinceros : que ha faltado á sus juramentos y ha manchado la memoria 
de su dignísimo abuelo, por seguir ciegamente al loco vando del fana- 
tismo y del horror ? Quien fiará en el cumplimiento de sus promesas, 
por m asaque las apoye la Francia, después de tantos y tan costosos 
desengaños como ha tenido la buena fe el candor y la probidad ? Fuerza 
es decirlo, sin que por ello creamos faltar al respeto se debe al trono : 
la historia fatal de los 16 años transcurridos del reynado de Fernando, 
nos euseña que una imposibilidad moral le inabilita para el mando. Y 
como le desempeñará un monarca lleno de resentimientos personales, 
que no ve en torno suyo mas que los destrozos de las fortunas de los 
sacrificados á sus pasiones; que ha seguido dos distintos sistemas de 
gobierno para volver con llena voluntad al mas fatal ? Las ideas 
equivocadas que se ha formado imposibles de rectificarse : las desgra- 
cias que causan sus decretos : los resentimientos que su comportamiento 
ha criado : y las persecuciones que con autorización se han finalizado ; 
han abierto una lucha sangrienta entre él y la parte mas distinguida de 
la nación, que solo cesaría con la aparición de otro principe que no tu- 
biera agravios quimericosque reparar ni venganzas que satisfacer : que 
lleno de firmeza, de dulzura, de ilustración y de experiencia, y sin 
relaciones intimas con los hombres de los dos partidos, supiera estable- 
cer sólidamente las bases verdaderas del orden y de la prosperidad ; 
destruyendo la anarquía, estableciendo la paz y regularizando las cos- 
tumbres que caminan presurosas á la depravación con los escaudalos 
que los españoles presencian sin horror. La dignidad de los reyes de 
Europa : el decoro de la familia reynante en Francia y en la península : 
y la conveniencia personal de Fernando á quien la fatalidad ha puesto en 
la difícil posición un que se encuentra ; apoyan un idea sugerida por la 

TOM. III. q 
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fuerza de las circunstancias y no por el resentimiento y con la cual pu- 
diera llevarse á cima el proyecto señor Duvergier. 

(59) Si la obra de Luis XIV r que se cita, se dirige á establecer 
en España bases nuevas cimentadas sobre la sabiduría y firmeza de 
algún nuevo vastago de sa familia, la España debe contribuir con su 
aquiescencia á su consolidación : pero si se dirige k atacar en lo mas 
mínimo la integridad de la península, una guerra sangrienta y nacional 
vendrá á aumentar los males de la anarquía, y la Francia llevará tarde 
ó temparano el galardón de lo pasado y tendrá que arrepentirse 
muy á su costa de no haber conocido el carácter espafrol. 



» ■ 

Impugnación hecha en Madrid al escrito de Mr. Duver- 
gier de Hauranne que antecede. 



Desengaños literarios y políticos. 
Carta 5. 

Mi amigo: cabalmente acababa de leer con indecible 
gusto la ojeada sobre España del Señor Duvergier, en 
la cual brillan á la par la sabiduría, la imparcialidad y la 
justicia ; cuando llegó á mis manos la obrita que V. tiene 
á bien dirigirme titulada : Respuesta de un español á dos 
folletos publicados en París contra el rey nuestro señor y 
su gobierno, impresa en Madrid en la oficina de Don 
Luis de Amarita. Su objeto es impugnar el escrito de 
Duvergier y otro del señor Salvandi que no he visto, 
arrancándoles la máscara, haciéndoles ver que, procurando 
desacreditar la restauración española, desacreditan la de 
Francia y su gobierno y acusan á su difunto rey y á los 
ministros : y desmintiendo las falsas imputaciones que se 
hacen al monarca español. Para lograrlo, ofrece demostrar 
que los males que aquellos escritores hallan en España, ó 
no son tan graves como suponen, ó no dimanan del soberano 
y del gobierno actual, ó son efecto de causas anteriores 
y que Tos remedios que se les indican, son perjudiciales 6 
impracticables, ó se están ya empleando, sin necesidad de 
que les receten hombres que no conocen al enfermo ni las 
causas de su mal. 

Aunque hace dias que se anunciaba con entusiasmo esta 
obra, hija de los que se empeñan en sostener á toda costa 
en España el imperio de los abusos ; y aunque los perio 
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dicos nos daban por autor al mismo sujeto que v. asegura 
haberse empleado en ella, cuyo nombre aumentaba en mi 
el deseo de verle ; puedo asegurar que al leerla me llevé 
un chasco completo, mezclado con un sentimiento profundo. 
Chasco, porque en vez de razones, si es que pueden halr 
Jarse capaces de contrarestar las del señor Duvergier, en 
vez de principios y doctrinas seguras, solo encuentro so- 
fismas mezclados de recriminaciones al gobierno francés, 
presentados en un estilo impropio de la gravedad del 
negocio: errores históricos nacidos de ignorancia del de* 
recho publico español, irrisibles insultos, pueril arrogancia, 
y desahogos que, si se han tolerado en las lides peripa- 
téticas, desdicen del decoro con que un literato debe tratar 
á otro. " Si las calumnias, dice, hubieron sido estam- 
padas por algún furibundo y despechado liberal regnícola 
6 extrangero, acostumbrado á sus impotentes rugidos ; no 
me dignaría siquiera honrarlos con una respuesta." Or- 
gullo propio de una vana presunción apoyada en las violen- 
cias que ejerce el partido hoy victorioso: y que solo sirve 
para confundir al que, lejos de sacar victoriosa á la causa 
yue defiende, le perjudica. Porque ¿ quien cotejará sus 
contestaciones con los sólidos argumentos de Duvergier 
presen tados¡con toda la calma y juicio propios de la justicia 
y de la sana razón, que no se rinda á las demostraciones 
de este literato ? £1 desgraciado defensor deJ absolutismo 
español tiene por satisfacción brillante, capaz de pulverizar 
y de llenar de ignominia á sus contrarios, la de decir á 
cada pagina : Mentís en Dios y á vuestra conciencia t 
¿ Se persuade que con negar á secas hasta los liednos mas 
notorios ; con presentar calumnias por documentos ; satis- 
face á los hombres juiciosos ? ¿O que es un grande y 
poderoso argumento, el de responder al enemigo, echándole 
en cara los mismos defectos que el imputa ? ¿ Acaso un 
error cometido por mi, le disculpará en otros ? Esta es 
amigo mió la base de todos los argumentos del nuevo 
campeón ; la cual hace tan poco honor á su lógica como 4 
su probidad, afirmando en la opinión contraria á los que se 
propone convencer. 

He dicho á V. y repito, que la lectura del nuevo folleto 
me habja causado un sentimiento profundo. Me tengo 
por buen español, aunque el escritor novel no lo crea ; y 
me duele mucho y me hunde en el abatimiento el observar 
las desgracias de mi patria. Cuento en el número de las 
irreparables, la de los hombres de luces que diariamente 
experimenta al impulso de la desmoralización. ¿ Quien 
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creyera que el autor de este triste y desventurado folleto, 
había de venir en el año de 1825 á perder su opinión de 
literato y de español, presentándose como abogado del 
gobierno absoluto, desacreditando las luces é insultando 
á la Francia en donde halló protección como de uno de los 
que sirvieron á Bonaparte contra su patria, y en la cual 
rectificó sus ideas, y aumentó el caudal de sus conoci- 
mientos ? ¿ Quien creyera que aquel á quien vimos regentar 
con honor cátedras, cultivar los estudios griegos con 
aplauso, adornando su alma con las bellezas de estos, 
conservarse integro en medio de la corrupción de la corte, 
habia de incurrir en la indecente grosería que aparece 
en su escrito : adoptar el lenguage de la ignorancia : mal- 
decir de la sana filosofía; asociarse con los intrigantes, 
enemigos de la nación, é incensar al fanatismo, y todo por 
el miserable aliciente de un empleo? Venalidad es esta 
escandalosa que basta para borrar su nombre de la lisia 
ilustre donde sus conocimientos literarios le habían colo- 
cado. Pero tal es la miseria humana : tales los frutos de 
un desgobierno. 

Solo el mal ejemplo y la moda de las defecciones, pudo 
haber influido en la pérdida de un hombre á quien se res- 
petaba en otro tiempo : y ó me engaño, ó al través de sus 
discursos, echo de ver que su corazón no está de acuerdo 
con su pluma. La ocultación de su nombre, cuando im- 
pugna á unos autores que han tenido la noble franqueza 
de presentarse en la palestra á cara descubierta ; indica 
que el impugnador español ha procurado tirar la piedra 
escondiendo la mano, manifestando con ello la vergüenza 
que le causa su desgraciada conducta Ademas, la estruc- 
tura de la obra, y hasta el estilo en que está concebida 
descubren la violencia que su miserable pasión causaba á 
su convencimiento : porque sino, ¿ cómo era capaz de pre- 
sentar las teorías económicas y políticas que ofrece en su 
escrito, cuando demuestran lo contrario que intenta probar ? 
¿ Cómo suponerle tan ciego que no conociera la contra- 
dicción que envolvían con el tema que se propuso desen- 
volver ? ¿ Cómo persuadirnos que no conociera la falsedad 
de algunos hechos que refiere, la equivocación de otros y 
la puerilidad de ciertos argumentos de que se vale para 
sostener la que el llama causa justa, sin apoyarse pura- 
mente en la negativa ? 



Tal vez creerá V, amigo mió, que mi opinión en esta 
parte, nazca de irritación hija del mal humor de un emi- 
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grado, ó que se modele en ella alguna de aquellas pasion- 
cillas que suelen acompañar á los que, sin serlo, quieren 
contarse entre los amantes de la literatura. Pues nada de 
eso hay: y me propongo hacérselo ver á V. aunque se 
moleste con la lectura de mis cartas. Si el reputar á 
Duvergier y Salvandi realistas partidarios de la legiti- 
midad, es lo que obligó al autor á escribir su obra ; la 
fama literaria de que aquel ha disfrutado hasta aqui : el 
saber que su obra se ha extendido de acuerdo con el 
gobierno español: el premio que según se asegura ha 
logrado de su munificencia : la aceptación que han merecido 
los folletos que se combaten: y el aprecio que me merece 
la Ojeada de Duvergier que, he examinado, y que leo con 
el interés que inspira la verdad ; nos obliga á hacer algunas 
observaciones sobre el folleto español, depositándolas en 
el seno de la amistad de V. como desahogos patrióticos. 

Asegura el autor que procuran desacreditar los ss. Sal- 
vandi y Duvergier al gobierno español, á la Francia, al 
difunto rey y a sus ministros: y esto lo dice porque á cada 
uno de los males y los excesos y desmanes que hallaron en 
la península, se le contesta con otros de la misma catadura 
acaecidos en Francia bajo el reinado de Luis XVIII. Sin 
entrar en un debate, en que considero altamente interesado 
al honor francés, y el cual no necesita de nuestro apoyo 
para defenderse, por que habrá mil y mil que lo tengan á 
su cargo, preguntaré yo : ¿ y el impugnador español honra 
á Luis XVIII y á sus ministros y acredita su pericia y su 
habilidad cuando alzando la voz añade : Es preciso decirlo 
para que los liberales franceses no engañen al universo : 
si el pueblo español, es decir, la casi totalidad de los habi- 
tantes de este desgraciado pais no se hubieran pronunciado 
en favor de la causa que las armas de Francia estaban 
encargadas de sostener, y si no las hubiera auxiliado el 
levantamiento general, las 100,000 bayonetas con su valor 
y su pericia no hubieran pasado el Ebro. . . . el grito de 
la lealtad que resonó desde Irun á Cartagena y desde la 
Junquera á Betanzos, fue lo que llevo á los franceses 
como por el aire hasta Cádiz ? Bien parado queda el valor 
y la pericia y brabeza de los franceses y el indomable valor 
del generalísimo ! Todo desaparece como el humo en la 
pluma del escritor ; por manera que levantando en masa al 
pueblo, cosa que nadie ha visto, haciéndose olvidadizo de 
las defecciones de los generales, sin hacer caso de los 
tesoros con que la Francia compró sus hazañas, y sin re- 
cordar cuanto él y otros de su laya trabajaron y trabajan por 
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corromper la opinión, dividir los ánimos y preparar el 
triunfo de un ejercito que creían que, como el de marras, 
venia á restituirles el goce de las ollas de Egipto, que dis- 
frutaron bajo el intruso José; marchita los laureles: pone 
en ridiculo la destreza del gabinete, los arcos triunfales 
erigidos á Angulema y el titulo de principe del Trocadero 
con que aumenta los blasones de su augusta persona; dando 
lugar á que un periodista francés al hablar de la obra que 
nos ocupa diga aue por eUa se dejan conocer bastanta- 
mente tos sentimientos del gobierno español respeto al 
francés. Asi la Francia después de haber desembolsado 
300.000.000 rs. para conquistar en España el restableci- 
miento del mando absoluto, y de haber apoyado el trono 
despótico con sus bayonetas ; ni ha logrado que se le in- 
demnicen los gastos, ni que se le recompensen los servicios ; 
recibiendo en cambio de ellos el desprecio de sus repre- 
sentaciones, la mofa de sus consejos y que se premie con 
una pensión de 19.000 rs. á un eacTÍtor Napoleónico que 
que vende su pluma para mancillar la gloria del ejercito 
francés y denigrar á su gobierno. Estos son los frutos 
que el gabinete de las Tullerias ha sacado de )a guerra de 
España, y estos los trofeos de su genio marcial ! 

Que tal amigo mió ! Asi paga el diablo á quien bien le 
sirve. Digole á V. que la corte de Madrid tiene mano 
como suele decirse para echar calzas á pollos : y añado que 
es graciosa la posición del ministerio francés. Pero ¿ como 
ha de ser? Arréglese como pueda y vea las consecuencias 
que ha de traído el atropeilar las leyes fundamentales de 
un estado pacifico : no sacar recompensa y ademas sufrir 
los silvídos, las sátiras y las carcajadas, irónicas de aquellos 
mismos que les ofrecían una servil deferencia, mientras 
necesitaron de su apoyo. Aprended flores de mi ! 

Basta por hoy, hasta el correo siguiente, en que seguiré 
dando cuenta de mi rebusco. 

Es de V. affmo. q. s. m. b. 

Londres, 14 de Febrero de 1125. 

Se continuará. 
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Falsedades y calumnias de un historiador vivo que se 
presenta como testigo ocular. 



Continuación del articulo que empezó á publicarse en el 

número anterior pag. 71. 

i 

Aunque lo dicho en el número anterior bastaba para dar 
á conocer la fidelidad de la relación de los hechos que 
contiene la nueva, historia de la revolución de España 
escrita por un testigo ocular; los hay tan notablemente 
falsos, que nos ha parecido del caso citar algunos como 
muestra del descaro del autor. 

Asegura este que " las cortes del año de 1814, llegaron 
al extremo de exijir á Fernando VII un juramento sobre 
el acto mas grande y mas sagrado de todos los de la socie- 
dad, sin darle antes á conocer el contrato á que iba á 
ligarse* 1 Parece increíble que haya osadia para faltar tan 
de lleno á verdad, cuando documentos públicos deponen 
de ello. En las actas de las sesiones del congreso, y en 
los periódicos de la época á que se refiere el historiador, 
consta, 1. que el gobierno hizo á Fernando VII una rela- 
ción muy circunstanciada de cuanto habia ocurrido desde 
su salida de España, motivos porque se habia sancionado 
la constitución, sus bases, y obstáculos que habia encon- 
trado en su establecimiento ; cuya relación interesantísima 
fue entregada á S. M. por el general Copons al paso del 
Fluvíá: y 2. que al poner el cardenal de Borbon muchos 
días después en manos del rey un ejemplar de la constitu- 
ción, le hizo presente que las cortes deseaban que S. M. 
la jurara con ánimo deliberado y voluntad cumplida, sin 
fijarle término para verificarlo, A vista de esto se puede 
asegurar con verdad que no se dio á conocer al rey el con- 
trato á que iba á ligarse ? 

Añade en el folio 38, tomo 1. que si se recorre la lista 
de los diputados y regentes del año de 1814, y los servicios 
que hicieran en la guerra déla independencia, se vera que, 
menos unos pocos, casi todos no tienen mas mérito que el 
de refugiados en Cádiz. Notoria falsedad. La mayoría 
de los diputados de dichas cortes, nombrados libremente 
por los pueblos, no habían visto á Cádiz. Como el autor 
se hallaba, á lo que parece, muy lejos de esta ciudad en la 
época á que se refiere ; ignora que una de las causas que 
obligaron á trasladar el congreso á Madrid fue la resis- 
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tencia que los diputados mostraron de pasar á Cádiz por 
miedo á la epidemia: prueba de que no se hallaban refu- 
giados en ella y que venían de afuera. Si tubieramos á la 
mano los papeles que hemos dejado en España, acredita- 
ríamos con una lista nominal, que á excepción de un corto 
número de diputados por America, todos los demás que 
componían las cortes de 1814, no eran, como se asegura 
refugiados. En punto á los servicios que hayan prestado 
en la guerra de la independencia, sobre no ser calidad de 
las que se requieren para desempeñar el cargo de diputados, 
sabemos que muchos los habían contraído muy recomenda- 
bles, y no podemos admirar bastante el desahogo con que 
se. recuerdan servicios contra Napoleón por un autor que, 
según noticias, siguió sus banderas, abandonando las de 
patria. 

" Publicada la constitución, continua, era un crimen 
no recibirla y sostenerla. Este despotismo no dejó oir á los 
revolucionarios de los últimos tres años, los consejos de la 
santa alianza que propusieron alguna modificación en la con- 
stitución" (folio 512 tom. 1.) Una vez publicada y recibida 
esta como ley del estado, debia ser tratado como delin- 
cuente el que no la obedeciera, por la misma razón que el 
autor califica de legales las muertes dadas á Porlier, Lacy 
y Richard, por haber atacado la constitución entonces 
existente. ¿Y que consejos dio la santa alianza sobre 
modificar la constitución ? El mundo ha visto las notas 
lanzadas desde Verona, único paso de aquella liga 
con el gobierno español. En ellas en vez de consejos, y 
proposiciones decentes y decorosas, solo se hallan sarcas- 
mos, dicterios, é insultos á la *magestad de un pueblo ino- 
cente, y calumnias que desdicen del grave estilo de unas 
comunicaciones diplomáticas ; pudiendo asegurarse que los 
gabinetes de Europa no conservarán en sus archivos 
monumentos en algo semejantes. ¿ Y á esto llama el his- 
toriador consejos? . . . Hacemos á sus talentos la justicia 
de creerle capaz de discernir con exactitud la Índole del 
negocio ; y por ello nos es sensible tener que atribuir á 
tan notables falsedades un móvil ageno del noble oficio de 
historiador. 

5. 

I Y como sostendrá este lo que añade relativo á la en- 
trada en el congreso del año 1822 de los dignos diputados 
de Cádiz, de Sevilla, Murcia y Valencia ? " Se trataba, 
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dice, ile admitir ¿ hombres declarados rebeldes al rey y á 
la nación : hombres traídos á juicio por ladrones de los 
fondos públicos: hombres que no tenían la edad legal, y á 
pesar de que las provincias habían reclamado la elección, 
se aprobó porque eran comuneros." Con las actas de las 
sesiones de las juntas préparatorias, que corren impresas y 
con los espedientes originales, desafiamos al autor á que 
pruebe su dicho. Pero ¿ como lograrlo, cuando ni hubo re- 
clamación de provincias ;*ni nadie ha visto que alguno de los 
diputados fuese menor de edad, ni mucho menos que hubie- 
sen sido condenados ó declarados por rebeldes? A la tacha 
de ladrones, tan grosera como absolutamente falsa, solo 
pueden darle crédito hombres corrompidos, ó bajos, 6 de 
tan obscura ralea que no hayan alternado con los que se 
baldona ; ó que ignoren que los que han merecido la con- 
fianza de las citadas provincias eran sugetos de probidad y 
arraigo. El honor que los distingue, los bienes de for- 
tuna que disfrutan muchos, y la ninguna intervención 
que habian tenido en el manejo de los fondos públicos, 
los releva hasta de la sospecha que almas viles pudieran 
derramar sobre su conducta. ¿ Y se atreverá á presentarse 
como testigo de vista de unos hechos, cuya torpe falsedad 
se demuestra con documentos legales? Para que el mundo 
conozca el peso de esta calumnia, nos ha parecido insertar 
los nombres y las cualidades de los diputados atrozmente 
calumniados. 

- ■ • * * 

Por Valencia. 

Villanueva : magistrado de la audiencia de Madrid : 
individuo de la academia de la historia. 

Belda : oficial de ingenieros: hijo primogénito del barón 
de Casanova. 

Rico ; vicario general castrense &c. 

Gil Orduña : teniente vicario general castrense. 
« Gisbert : rico propietario y comerciante de Alcoy. 

Navarro Tejeiro : abogado y propietario tan acomodado, 
que por ello no ejercía su noble profesión. 

Marau : id. 

Domenech : académico de Santa Bárbara y de la historia : 
literato : gefe político de Madrid y Murcia, y propietario 
en Valencia. 

Serrano : abogado en esta ciudad. 

Falcó : presbítero, doctor en teología y cañones : cate- 
drático de cañones, y director del colegio de San Vicente 
en Valencia. 

TOM. III. R 
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Bertrán de Lis ; capitán y comerciante. 

Salta: literato. Siendo de edad de 18 años hizo 
oposición á la cátedra de griego de San Isidro el real de 
Madrid : en 1807 y 1808 regentó una cátedra del mismo 
idioma en Alcalá: en 1817 fue empleado gratuitamente en 
la legación extraordinaria del señor Bardaji para tomar 
posesión de los estados de Luca : es uno de ios primeros 
comerciantes de libros de España por sus caudales y 
conocimientos. 

Por Cádiz. 

Isturiz : una de las casas primeras de comercio de Cádiz 
y hacendado. 

Zvlueta : rico comerciante de id. 

Abreu: rico propietario de Tarifa y oficial déla armada. 

Gatiano : hijo del señor Galiano, celebre marino : agre- 
gado á la embajada de Inglaterra en Marzo de 18l2, é 
interinamente en la secretaria de estado : secretario de la 
legación de Suecia en Agosto de 1813 : nombrado secre- 
tario de la legación del Janeiro en 1818: y oficial de la 
secretaria de estado en 1820. 

Por Sevilla. 

D. Cayetano Valdes: teniente general, caballero de 
la orden de S. Juan : gran Cruz de san Fernando y san 
Hermenegildo: gobernador: capitán general de marina de 
Cádiz &c. &c. 

Romero : abogado y doctor de la universidad de Sevilla. 

AyUon: capitán de ejército; abogado, y rico pro- 
pietario. 

Fuentes del Rio : doctor de la universidad de Sevilla y 
capellán doctoral de san Fernando de la misma. 

Sánchez : intendente de Cádiz, rico propietario. 

González Aguirre: abogado muy acreditado y rico 
propietario. 

Por Murcia. 

Meca : caballero distinguido y rico hacendado de Lorca. 

Reillo : abogado y propietario de Cartagena. 

AUx : medico inspector de los baños de Archena. 

Sotos: eclesiástico, rector del celebre colegio de San 
Fulgencio de Murcia. 

Rodríguez Paterna: coronel de ejercito y rico pro- 
pietario. 
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6. 

Hablando el historiador de los sucesos ruidosos del 
Escorial, ocurridos en el Noviembre de 1820, dice : " que 
de resultas del nombramiento de capitán general hecho en 
la persona de Carvajal, ñngiendo los ministros ser resul- 
tado de un plan subversivo, dieron sus ordenes para que 
se pusieran las tropas sobre las armas, como si el enemigo 
estubiera en el pueblo, é hicieron reunir en público la 
diputación permanente, abriendo al pueblo las galerías del 
salón." . . . Hechos todos ágenos de verdad ; pues que ni 
los ministros hicieron poner las tropas sobre las armas, ni 
reunieron en publico la diputación. Asi que en esta parte 
él autor no escribe lo que vio, sino lo que le contaron, ó lo 
que su intención dañada le sugiere. Consta 1. que de 
resultas del nombramiento de Carvajal, se conmovió el pue- 
blo : 2. que para evitar desórdenes las autoridades subal- 
ternas pusieron las tropas sobre las armas, como se hace 
en casos iguales, sin que preceda orden del ministerio : 3. 
el pueblo acudió á la diputación permanente ; la cual para 
aquietar su efervescencia tubo por conveniente reunirse en 
publico y abrir las galerías con el objeto de recomendar la 
tranquilidad y el orden, de noticiar sus deliberaciones 
relativas á este objeto, sin que en esto haya tenido parte 
el ministerio. Todo lo que discrepe de esta sencilla rela- 
ción, es falso ; sin que sea capaz de quitarle tan mezquina 
cualidad, la deposición ocular de un hombre que todo 16 
tergiversa. 

7. 

¿ Y de donde saca el autor, sino del deposito inmundo de 
sus calumnias, la noticia que da en el folio 120 del tomo 1. 
de que D. Agustín Arguelles se distinguió en el principio 
de su carrera política entre los españoles mas adictos al 
principe de la Paz ; y de que este favorito le hizo un en- 
cargo particular en Londres, relativo á sus intereses pri- 
vados, tan opuestos á los intereses de la nación ? Sabemos 
que este distinguido esr>añol, blanco hace años de los enve- 
nenados mordiscos de la envidia y de la detracción de los 
verdaderos enemigos de la patria, no ha tenido conexión 
alguna con el principe de la Paz : sabemos que pasó á esta 
corte de Londres con un encargo importantísimo de la 
consolidación de vales, que desempeñó con el acierto hon- 
radez y esmero propios de su nacimiento, de sus principios 
y de sus notoria probidad : y sabemos que ni habido ni es 
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capaz de posponer el bien de su patria á sus medros ; ha- 
biendo mantenido inmaculada su conducta en medio del 
torbellino de ejemplos escandalosos que le ofrecía la época 
en que empezó su carrera política, y á pesar de la corrup- 
ción vergonzosa del tiempo á que se refiere el autor ; en 
el cual algunos que hoy aparentan detestar al favorito, le 
adulaban y quiza sufrían de él sensibles desengaños por 
sus torpes manejos. 

8. 

" La sociedad del anillo, dice, fue espiada por sus rivales 
que la seguían todos sus movimientos para sostener su 
partido y el ministerio de Arguelles y García Herreros." 
¿ El historiador testigo ocular ¿ no vio que cuando la insta- 
lación de la sociedad, no ocupaban ya los ministerios los 
sugetos que se citan ? Tan ciego estaba que no leyó los 
papeles públicos, ó tan sordo que no oyó decir que Ar- 
guelles y Herreros dejaron la bolsa del despacho el día 3 
de Marzo de 1821, y que el anillo no apareció hasta Enero 
de 1822? Lo vio y lo oyó; pero en el año de 1824 con- 
venia á sus torcidas ideas, alucinar con cuentos al mundo 
y amontonar calumnias sobre falsedades ; pues al cabo se 
hace la cuenta de que siempre queda algo, y que muchos 
de los que lean su obra no tendrán proporción para asegu- 
rarse de la verdad de sus narraciones. 

9. 

" La primera operación de las cortes del año de 1820 
fue el reconocimiento de la deuda de Holanda con la menor 
reducción y sin aprovechar las proposiciones hechas muchas 
veces por los acreedores." Las cortes tubieron presente el 
expediente integro de éste negocio, en el cual no había 
proposiciones algunas mas que la reclamación de pago, y 
el dictamen dado por el consejo de Hacienda antes del 
régimen constitucional. 

10. 

" La insurrección de America nació, según el historiador, 
desde que ios cortes de Cádiz declararon la igualdad de 
derechos entre los americanos y españoles." Prescindiendo 
de las causas que dieron lugar á este suceso, la historia 
desmiente la opinión que atribuye exclusivamente á las 
cortes la citada declaración. El autor debe saber, porque 
debió haberlo visto, que Napoleón fue el primero que pro- 
mulgó en la célebre constitución de Bayona la referida 
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igualdad de derechos, ratificada por la junta central, de 
acuerdo con los consejos de Castilla é Indias, como paso 
absolutamente preciso en las circunstancias. De donde 
aparece no ser cierto lo que se atribuye á las cortes. 

Se continuará. 



Rápida ojeada sobre la república de 
BUENOS AIRES. 

Al paso que la península victima de su desgracia ofrece 
el triste cuadro de una nación despedazada por un partido 
fanático que oprime la libertad, persigue las luces, castiga 
el patriotismo y establece sobre la superstición, la igno- 
rancia y el abatimiento las bases del gobierno teocrático, 
adornado con todos los atavíos de la barbarie ; las provin- 
cias ultramarinas que han sacudido el yugo de la metrópoli, 
en medio de los embates de las pasiones y de la guerra que 
en ellas mantienen los españoles, establecen un régimen 
libre, protejen la ilustración, fomentan los establecimientos 
benéficos y mantienen la llama sagrada de la sabiduría que 
la fatalidad procura apagar en la península. 

Las memorias presentadas por el poder ejecutivo al con- 
greso de Buenos Aires en 3 de Mayo próximo descubren 
el estado político, eclesiástico y militar de aquel estado. 



Hay la mejor inteligencia con la república de los estados 
unidos de America, la cual ha nombrado ministro plenipo- 
tenciario cerca de aquel gobierno : establece intimas rela- 
ciones con las repúblicas de Méjico, y Colombia, espera 
de un momento á otro la ratificad un del tratado ajustado 
en 8 de Marzo con esta. Las del Perú, y Chile han 
estrechado los lazos de su natural amistad y a fianza : se ha 
mantenido la paz con las naciones del continente : se han 
cimentado alianzas con las provincias de Santa Fe, Entre 
Ríos y Corrientes. Es sensible que la corte del Brasil 
haya resistido admitir las primeras reclamaciones hechas 
para la restitución de la provincia de Montevideo ; y aunque 
se lisongeaban los directores del gobierno de Buenos 
Aires, que la voz de la razón hubiera conseguido ratificar 
la convención de 4 de Julio, ajustada por los ministros de 
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S. M. C. estableciendo con ello una paz permanente ; la 
política que gobierna al gabinete de Madrid, desde la 
ruina de la constitución, y las medidas hostiles que toma, 
convencen ya que la obra de la independencia se habrá de 
completar con la punta de la espada. Es muy satisfactoria 
la digna y franca política adoptada por S. M. el rey de 
la Gran Bretaña habiendo nombrado un cónsul general 
residente en Buenos Aires, y este gobierno mandado otro 
á Londres. 

Todas las provincias de la antigua unión permanecen 
tranquilas ; muchas han nombrado sus representantes ; 
otras se preparan para hacer las elecciones de diputados, 
que pasarán al congreso general y reunirán toda la familia 
mucho tiempo hace dispersada y dividida. 

El crédito publico robustecido por la marcha del go- 
bierno, promueve ya el establecimiento de poderosas com- 
pañías de capitalistas, empeñadas en explotar las minas, 
facilitar el comercio de las islas y la navegación de los 
grandes rios que atraviesan las provincias de la unión, en 
introducir los medios de transporte con los barcos de vapor, 
y finalmente en establecer un banco que fomente estas 
operaciones y promueva y anime la industria. 

Se han completado los establecimientos decretados en fa- 
vor de la educación de la juventud : estos y las escuelas fun- 
dadas en la ciudad para niñas pobres, hacen progresos que 
sirven de estimulo á otras iguales. La juventud que sé 
educa en las universidades adquiere nuevos medios de 

S regresar en las ciencias físicas y morales. El estudio 
e la economia civil empezó, en este año, y su conoci- 
miento conseguirá proporcionar inteligentes empleados. 

Se han puesto los profesores necesarios para la educación 
clasica de los jóvenes que se dedican al sacerdocio. Las 
cátedras de cirujia se han dotado con muchos y excelentes 
instrumentos, se ha llevado de Europa para la enseñanza 
de las ciencias naturales, un laboratorio de química y un 
aparato completo de física. A la colección de minerales 
que hoy existen, se agregarán las maquinas necesarias 
para el estudio de la mineralogía. La escuela de agricul- 
tura practica, comienza á introducir arboles que le eran 
muy necesarios» 

Las bibliotecas continúan en buen pie, y han recibido 
últimamente interesantes aumentos. La sociedad caritativa 
ha correspondido altamente á la esperanza publica. Al celo 
é inteligencia de las señoras que la componían, se deben 
los progresos de la educación de las muchachas: y el ex- 
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célente aspecto' que presenta la escuela de huérfanas. Se 

han aumentado los hospitales ; y se ha mejorado su go- 
bierno interior con diminución de gastos. El estableci- 
miento de la vacunación ha probado en este año su poder 
para contener el mal y domeñar su violencia. 

El culto publico se ha conducido con su esplendor regu- 
lar, se ha adornado la catedral de la provincia se han cons- 
truido algunas iglesias, y reparado otras con el auxilio del 
tesoro publico. El clero continua honrando su profesión. 

La reforma en la administración de justicia es uno de 
los objetos de la mas alta importancia, pero el mas difícil 
de desempeñar. Los magistrados han salido bien con su 
empeño de disminuir las dificultades, por la fuerza de su 
propia moral y la actividad en prevenir los crímenes y de 
abreviar los pleitos. 

La propiedad moviliaria que es tanto mas fácil de ser 
atacada, cuanto se aumenta, está ya mas segura de robos 
habiendo producido buenos resultados las providencias 
para contenerlos. Los caminos y las calles de la ciudad 
se han mejorado, y se comienza á desplegar un espíritu de 
empresa para la construcción de puentes y otras obras pu- 
blicas. Los departamentos de arquitectura 6 hidráulica, 
han desempeñado cumplidamente sus objetos en poco 
tiempo : ellos recibieron todos los instrumentos necesarios 
para facilitar y extender sos operaciones, especialmente las 
de los puertos. 

La tropa permanente ha conservado su moral y disci- 
plina : ha contenido á los salvages que invadieron la pro- 
vincia, y se ocupa en levantar nuevas obras de fortificación. 
La educación militar ha adelantado tanto, que podemos 
esperar buenos oficiales. La tesorería militar se halla en 
buen estado : la artillería está en buen pie : pero va á 
recibir aumentos para un caso extraordinario. 

La administración de hacienda se halla en buen orden, 
llevando por norma este principio "el pago exacto de lo 
que se debe, es un fondo de riqueza," Toda la deuda 
está consolidada. El banco ha recibido todo el capital de* 
signado para empezar sus operaciones. Su prosperidad 
excede á todas las esperanzas ; y todos conocen su utilidad. 
Las rentas publicas nan producido lo suficiente para pagar 
los gastos ordinarios y extraordinarios : á pesar de que se 
consideran precisas medidas eficaces para que los ciuda- 
danos paguen puntualmente las contribuciones directas. 
Se está arreglando la acuñación de moneda, y se dispone 
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un establecimiento para un ingenio mas perfecto y econó- 
mico que los antiguos. 

La industria crece rápidamente, asi como el capital em- 
pleado en la agricultura : el comercio favorecido por insti- 
tuciones que le animan, y legalizan ha preservado sus pro- 
priedades, á pesar de las circunstancias políticas que 
limitan la esfera de sus operaciones. Los riesgos de la 
navegación del rio, se han disminuido con las boyas 
puestas en los bancos interiores : y se han mandado esta- 
blecer barcos que se pondrán en todos los bajios que hay 
desde la isla de las Lobas, y que servirán de señales para 
guiar á los navegantes noche y dia. 



Estado de las entradas y salidas liquidas en la tesorería 
de Buenos Ayres en los tres trimestres de 1824.* 

Cargo. 

Rentas. Pesos. ReaUs. 

Derechos y contribuciones 1.670.603 3|* 

Venta de propiedades . 33.135 ^iv i 313 194, 71 

Arrendamientos alquileres i 4 

y réditos . . 109.455 4p 

Fondos reintegrables. 

Pagarés . . 439.224 2* } 

Vales . . • 7.863 0 V 454.991 1* 

Depósitos . . 7.905 0| S 

Suma 2.268.186 1{ 
•» 

Data. 

Balance de 1823 . 19.480 \\ 

1. Deudas. 

Rédito y amortización de 

la consolidada . 228.656 2{/ 901 /»oc 11 

No consolidada . . 63.028 6|í ^ J1 - 00 ° ** 

2. Gastos. 

De gobierno . . 370.012 4 ) 

Guerra . ■ 507.957 3¿V 1.091.896 3* 

Hacienda . . . 213.926 4 ^ 

* r 

* El Argos de Buenos Aires, num. 84, Col. 4. 
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. jüjXira ordinario» 

\ 330.505 2» 



Obras publicas 
Expedición al sur 


. 90.182 
. 240.322 


7{ 
24 


Suma 


1.733.567 


Oí 


Resumen —Cargo 
Data 


2.268.186 
1.733.567 


1{ 

H 


Sobrante 


534.615 





representa del modo siguiente. 

En Tesorería 
Rectoría 
Policía 



Comisaria 
Fondos 
Provincias 
Hullett 



72.946 0i 

339.447 3 

8.014 3 

2.479 7* 

5.051 0* 

97.561 1 

9.119 1| 

534.619 U 



Importe de las rentas publicas en los 3 años corridos desde 
1 de Setiembre de 1821 á 1 de Setiembre de 1824» 



1821 á 22 . . 2.521.176 3| 

1822 á 23 . . . 2.279.438 5* 

1823 á 24 . . 2.264.283 1 



Año común 2.354.966 0{ 



Obispos perjuros de España. 

■ 

Cuando en las cortes extraordinarias de Cádiz se trató 
de abolir el tributo llamado voto de Santiago, impuesto a 
favor del arzobispo y cabildo de Compostela, se demostró 
hasta la última evidencia que es apócrifo el diploma del 
rey Don Ramiro I. único apoyo de aquella gabela, y 

* El Ar^o* de Buenos Aires, num. 75, 
TOM. III. S 
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por consiguiente ilegal é injusto el gravamen que por ella 
sufrían los labradores contribuyentes. 

Entre los diputados defensores del tal tributo, sobresalió 
el Señor Don Simón López premiado de Orihuela, y pro- 
movido en 1823, al arzobispado de Valencia; alegando á 
favor del tributo la posesión de mas de setecientos años y 
la confirmación de los monarcas y pontífices, y por consi- 
guiente dando por cierto el voto atribuido á Don Ramiro - r 
infirió de aqui que el abolir la tal contribución, fuera 
meterse las cortes en el santuario, arrogarse facultad sobre 
cosas espirituales, y tratar sobre derechos de Dios.* 

Y dando por cierta la equivocada suposición de que si 
las cortes aboliesen el voto, se arrogaban en ello las fun- 
ciones judiciales contra lo mandado en el art. 24-3. de la 
constitución ; opuso como barrera insuperable el juramento 
de su observancia prestado por los vocales de cortes. V. 
M. dijo (esto es el congreso) sabe que tenemos jurada la 
constitución, y que debemos dar ejemplo á nuestros her- 
manos en cumplirla. ... Ya ve Y. M. que es quebrantar 
lo que tenemos jurado, si V. M, aprobase esta proposición 
. . . Los votos se hacen á Dios, y por ellos los hombres 
se obligan á cumplir con Dios y con su conciencia. . . . 
Y concluyó que las cortes debían abstenerse de abolir 
aquel tributo, por no quebrantar el juramento : y que de 
decidir las cortes que no se pagase, se seguirían dos 
males : el uno quebrantar el juramento de nuestros ante- 
cesores ; y el otro, el de la constitución que está fresco. 
. . . Todo lo que hagamos en contra, es ir contra el jura- 
mento, y dar mal ejemplo á la nación. 

De este discurso del M. R. arzobispo Don Simón López 
resultan las siguientes máximas, á su jucio inconcusas. 
I a . Que una vez jurada la constitución de 1812. debia 
cumplirse. 2 a . Que á ello estaban obligadas especial- 
mente las cortes y los diputados de ellas para dar ejemplo 
á nuestros hermanos, esto es, á los demás españoles. 
3 a . Que no debia hacerse cosa por la cual fuese quebran- 
tada la constitución que teníamos jurada. 4 a . Que seria 
un mal, quebrantar el juramento de nuestros mayores, 
hecho á favor de la iglesia de Santiago y el oh la cons- 
titución que estaba fresco. 5 a . Que el juramento, no 
menos que el voto, se Jmce á Dios, y por él se obligan los 
hombres á cumplir con Dios y con su conciencia. 6 a . Que 

* Sesión de 12 de Octubre de 1812. Diario de las discusión»» y 
actas de las cortes, tom. 15, pag. 361, 362. 
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el ir contra el juramento, era dar mal ejemplo á ¡a 
nación. 

Este razonamiento ofrece ancho campo á reflexiones 
tristísimas. Omitiriamoslas, como lo hemos hecho hasta 
aora, por el respeto que nos merecen las sagradas personas 
de los obispos ; mas nos obliga ya á hacerlas á la faz del 
mundo la causa misma de la religión, que no es justo sea 
vilipendiada por culpa de prelados que desmienten con su 
conducta la santidad de su doctrina. 

I. Si ajuicio de este arzobispo, «na vez jurada la cons* 
titucion, debia cumplirse, ¿cómo es que se dan por 
desobligados de su cumplimiento asi éi como los demás 
prelados que habiéndola jurado en 1812 y habiendo reno- 
vado este juramento en 1820 por dos veces han roto este 
sagrado vinculo ? ¡Si la religión del juramento hacia de* 
testable como irreligiosa la inobservancia del solo art. 24 ■ i. 
¿ cuanto mas detestable é irreligiosa hará la inobservancia 
de la constitución entera ? 

ÍL Alegó el arzobispo que debían los diputados de cortes 
cumplir el juramento de la constitución para dar ejemplo á 
los demás españoles sus hermanos. Tanto siquiera, ó 
acaso mas debieron cumplir este juramento los pastores 
eclesiásticos para dar ejemplo á sus ovejas. ¿ Que fruto 
puede prometerse la iglesia de obispos que, á semejanza 
de los fariseos, dicen y no hacen : que practican lo con- 
trario de lo que enseñan : que condenando como impiedad 
la infracción del juramento, con su ejemplo abren á sus 
feligreses el camino del perjurio ? 

III. En virtud del juramento prestado á la constitución, 
intimó este arzobispo á todo español que no debia hacer 
cosa por donde la quebrantase. ¿ Mas cómo es que él y 
sus colegas, quebrantando aquel mismo juramento, sellan 
con la irreligión parte de los pasos de su vida posterior 
pastoral y política ? 

IV. Si á juicio del arzobispo, era un mal quebrantar el 
juramento de nuestros mayores (que asi llama el M. ít. 
López al voto de Santiago) reducido á dar trigo al arzo- 
bispo y cabildo de Compostela : ¿ cuanto mayor mal será 

uebrantar el juramento fresco de las leyes fundamentales, 
irigidas á restituir á la nación sus esenciales é impres- 
criptibles derechos ? 

V . Terrible sentencia es la de este R. arzobispo : Obli- 
gante los hombres por el juramento á cumplir con Dios y 
con su conciencia. ¿Mas acaso no son hombres log 
obispos ? i No hacen á Dios sus juramentos ? ¿ No se 
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obligan por ellos á cumplir con Dios ? i Es distinta sti 
conciencia de la de sus subditos ? Luego por la sentencia 
del R. López, los obispos de España, infractores del 
juramento á cuyo numero pertenece el mismo, ni cumplen 
con Dios ni con su conciencia, 

VI. Y si el ir contra este juramento, lo califica aquel 
arzobispo de mal ejemplo dado á la nación: ¿ que diremos 
de él y de los demás obispos que van en el perjurio de- 
lante de su rebaño, sino que les enseñan el camino de no 
cumplir con Dios ni con su conciencia ? ¿ Con que cara 
reprenderán él y los demás obispos á un clérigo de ser infiel 
á su ministerio, pudiendo él reconvenirlos con que no 
cumplen ellos con Dios ? A cada uno de los obispos clama 
San Pablo : In ómnibus te ipsum prez be exempfum bono- 
rum operum. No solo con la doctrina, sino con el ejemplo 
también, y aun mas, debe aprovechar á sus súbitos el 
obispo, l Que fruto hará el que habiendo predicado fide- 
lidad al juramento de la constitución, y fundado ia obli- 
gación de esta fidelidad en Dios y en la conciencia ; pre- 
senta en su perjurio el desacato con que mira él á Dios y 
la burla que hace de su conciencia ? ¿Se gloriarán estos 
obispos de que no puede tildarlos en nada ninguno de los 
enemigos de la religión : nihil habens malum diccre de 
nobis ? Y si esta depravación pública de su conducta la 
convirtiese algún imprudente en desprecio de la religión, 
no se exponen á oir de boca de Jesu Cristo: propter vos 
nomen meum blasphematur ? Mas demos que todos callen, 
y que se despeñen los subditos tras los obispos en la sima 
del perjurio. ¿De ovejas que se dejan arrastrar de este 
escándalo de sus pastores, ¿que puede esperar la sociedad 
sino la roña y la peste que inficiona en España la grey de 
Jesu Cristo ? 

VII. ¿ En que consistirá este cambio del zelo episcopal 
que se observa ahora en el R. López y en los demás 
obispos de España ? En las dos épocas anteriores al tras- 
torno de la constitución, ostentación de suma vigilancia 
por la guarda del juramento : y á renglón seguido, osten- 
tación de conciencia aletargada en la infracción de este 
juramento. En la primera época mostró gran fortaleza 
Don Simón López para decir á las cortes como diputado : 
V. M. sabe que tenemos jurada la constitución, y que 
debemos cumplirla. ¿ Como es que en esta última época 
no le repite al rey como arzobispo y como de su consejo, 
estas mismas palabras ? Había jurado ya el rey la cons- 
titución en el año 20: obligábale este juramento, no menos 
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que á los diputados, á cumplir con Dios y con su canden* 
cia. El ir el rey contra su juramento , era dar mal ejetnplo 
á la nación. Pues ¿ que obispos son estos que no tienen 
aliento para decir al rey lo que dicen á los procuradores 
del reyno ? ¿ Acaso no es tan digna de conservarse sin 
mancha la conciencia del rey, como la de un diputado 
de cortes ? No merecerá el rey que le ponga un arzobispo 
en camino de cumplir con Dios? ¿ Que dirá Jesu Cristo, 
de prelados que en el perjurio van en pos del rey, ó le son 
guia y estimulo de tan atroz impiedad, en vez de dirigirle 
por el camino de la religión para que no yerre ? Casci sunt t 
el duces ccccorum . 9 

VIH. ¿ Que hicieron con Egica los padres del XV 
concilio de Toledo ? Habia prestado aquel rey un jura- 
mento favorable á sus intereses domésticos, pero nocivo á 
la causa publica. Llenos aquellos prelados del espíritu de 
Dios, no menos zelosos por la religión que por la patria, 
le dicen francamente : ¿ Cómo es esto, señor 1 Acaso el 
bien privado de vuestra persona debe prevalecer al general 
alivio de los pueblos ? ¿ Quid igitur ? '¿ Numquid tantum 
valere debet privatae rei commodum, quantum generalis 
relevatio populorwn? Por ningún titulo: Absit. Y 
porque ? Digalo la doctrina misma enseñada por Dios : 
divina pandat sententia. Porque el juramento prestado 
para protección de los pueblos, es antes que el prestado 
á favor de la privada utilidad de una familia: quia . . i 
in illa juratione acceptio privatarutn cogita ta est perso- 
narum : in hac autem generalis protectio plebium. 

Incomparablemente mayor es la obligación que tenian y 
tienen nuestros obispos de hablar la verdad y de desen* 
gañar á Fernando VII que los toledanos respeto de Egica. 
Tratábase alli del choque de dos juramentos incompatibles, 
uno por los intereses del rey y otro por la causa de la 
nación ; y comparados el uno con el otro, declararon los 
padres por preeminente y obligatorio el vinculo del jura- 
mento favorable á la causa publica. ¿ Mas en Femando 
VII donde hay contradicción de dos juramentos ? Ni ha 
jurado jamas ni podido jurar á la faz del reyno el mando 
absoluto, condenado por la constitución misma de nuestra 
monarquía. Como principe de Asturias juró en las cortes 
de 1789 la observancia de nuestras leyes fundamentales. 
Aun en el decreto de 4 de Mayo de 1814 expedido para 
disolver las cortes y derrocar la constitución, protestó ex- 
presamente qne España es monarquía moderada, y que 
por lo mismo contaría con los procuradores de la nación 
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para hacer leyes y para imponer contribuciones. El jura- 
mento prestado como rey á favor de la constitución de 
Cádiz en el año 20, fue substancialmente el mismo que 
habia prestado en 1 789, como principe ; porque aquella 
constitución, como se ha demostrado ya para confusión de 
sus enemigos, aunque con algunas modificaciones, no fue 
sino restablecimiento de la primera ley constitutiva del 
estado. Luego uno solo es el juramento de Fernando 
VIL prestado por dos veces, siempre á favor de la nación, 
por el cual se obligó para con Dios y con su conciencia á 
gobernar como monarca moderado según la ley fundamen- 
tal del reyno. 

¿ Como es pues que el M. R. López, enerjico zelador 
ante las cortes del juramento prestado por ellas á la cons- 
titución, no muestra igual zelo ante el rey para sacarle de 
la sima del perjurio ? ¿ Porqué no le dice siquiera que 
á lo que debe á Dios y ásu concieticia por el juramento 
prestado á favor de la nación, no puede prevalecer en 
ningún caso, no cualquier otro juramento favorable á sus 
intereses, que no le tiene prestado como Egica ; sino la 
usurpación del mando absoluto ? Esta si que seria para 
con el rey una verdadera muestra del amor de que tanto 
alarde hace la hipócrita y ambiciosa lisonja. ¿ Mas qué 
digo muestra de amor ? obligación es mucho mas estrecha 
en los prelados la que impone á todos los españoles la ley 
de Partida (ley 25. tit. 3 part. II.) de que no le dejen facer 
al rey cosas á sabiendas por que pierda el alma, nin que 
sea á grant daño de su reyno. ¿ Y que mayor daño puede 
hacer el monarca á su reyno, que quebrantar el pacto fun- 
damental, y hollar los derechos de él esenciales é impre- 
scriptibles? Y no perderá el alma quien por solo que- 
brantar el juramento de la constitución, deja de cumplir, 
en opinión del arzobispo, con Dios y con su conciencia? 
Cáeles pues de lleno á los tales prelados la sentencia de 
aquella ley : Aquellos que destas cosas le pudiesen guardar 
et non lo quisiesen facer, dejándole errar á sabiendas, et 
facer mal su f adeuda . . . farien trayeion conoscida. 
. . . Que será de los que, como añade la ley, inducen al 
rey á que yerre y no faga bien sus fechos ? 

I Ignora acaso el R. López, ignoran sus colegas que el 
perjurio del rey de España respeto del pacto fundamental, 
sobre hacerle reo de impiedad ante Dios y su iglesia, 
disuelve el lazo que le une con la nación, y convierte en 
acto de justicia, la elección de otro rey que la gobierne 
según las leyes constitutivas del estado i ¿ Tan extraña 
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es para estos obispos la historia de su nación, que no sepan 
haber sido esta la política elemental de Aragón, León y 
Castilla ? ¿No ha llegado á sus oidos el destronamiento 
legal y pacifico de Swintila, de Fruela, de Alonso X de 
Enrique IV. y de otros principes españoles, apesar de que 
no llegaron á manchar el trono con semejante perjurio ? 
¿ Cómo callan estas bocas apostólicas, viendo que el prúv 
cipe en su misma persona ofrece álos subditos una escuela 
de la mas irreligiosa inmoralidad ? 

Muerto está pues el espíritu en los obispos de España 
que no tienen aliento para manifestar al rey, con el respeto 
debido al trono, que ha deshonrado la religión, y la ha 
expuesto á la befa de los impios, desde que olvidado de lo 
que debe á Dios y á su conciencia, eludió el pacto funda- 
mental hecho con sus subditos, á pesar de. haberlo depo- 
sitado en manos de la eterna verdad por medio del jura- 
mento. 

¡ O cuan bien parecido fuera en tantos obispos que por 
espacio de tres años en pastorales y en otros documentos 
públicos se gloriaban de ser fieles á este juramento^ ins- 
pirar al rey aquella misma fidelidad yuya, que seria sin- 
cera, mostrándole cuan abominable es á los ojos de la fe 
un principe que cara á cara desprecia al supremo juez 
después de haberle interpuesto solemnemente como fiador 
de su promesa ! Palabra seria digna de sucesores de los 
apostóles : Imposible es que sea acatado de sus subditos, 
principe que por faltar á lo que les debe de justicia, desa- 
cata á Dios. Digno es de reynar el principe que espon- 
táneamente abdica la corona, por no manchar su conciencia : 
indigno el que la mancha por empuñar un cetro de hierro, 
distinto del de oro que le da la ley. Desmerece el titulo de 
monarca el que deja de cumplir á su pueblo lo que le 
ofrece bajo su palabra real : desmerece el timbre de cató- 
lico el que falta á una promesa de que puso á Dios por 
testigo. El insigne Ostolaza, confesor honorario de S. M. 
alegó el tiembre de católicos de que se glorian los espa- 
ñoles, para mostrar que el solo los obliga á no quebrantar 
el juramento de la constitución. Titulo que desmerecían 
los subditos por esta impiedad, ¿ cuanto mas lo desmerece 
el principe ? 

Esto hubieran dicho al rey los obispos del siglo VII 
¡ Mas ay 1 los que aora cercan el trono español, le son en 
el perjurio secuaces ó guias. 

Cortes fieles al juramento de la constitución, amenazadas 
por Don Simón López de que serian infractoras de un 

i 
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articulo, no siéndolo : Rey perjuro, dirigido ó imitado por 
Don Simón López y por los demás obispos en la infracción 
del juramento de todo aquel código. ¡ Que cumulo de 
horrores ! 

Exponense estos prelados á que diga de ellos la sus- 
picaz malignidad : á las cortes se las acriminó con audacia, 
por que de ellas nada-tienen que esperarlas almas venales: 
al rey se le lisongean los yerros, porque da mitras. El 
que sospechase esto, pudiera alegar en apoyo de su sos- 
pecha la misma persona de Don Simón López. En las 
cortes era padre del oratorio de San Felipe Neri. Si 
desempeñada la diputación, se hubiera retirado á su celda, 
y aisladose en su vida privada ; tendrían disculpa, asi la 
ignorancia con que reprendió á las cortes, como su silencio 
para con el rey. ¿ Mas que sucedió? de aquel estado subió 
de un vuelo á ser obispo en 1814: juró otra vez la consti- 
tución en 1820 ; y después de ser otra vez perjuro en 1823, 
fue exaltado al arzobispado de Valencia. 

¿ Mas serán estos los primeros prelados á quienes la am- 
bición ha hecho refractarios ó desertores de la verdad, y 
despreciadores de Dios y de su conciencia, por lisongear 
el injusto poder ? Digalo Trento, donde en la gran con- 
troversia sobre si es de derecho divino la residencia de los 
obispos, se dejaron vencer y corromper muchos, aun de 
los que habían votado á favor de la doctrina de la iglesia, 
por las dadivas y promesas de la curia romana. No parece 
sino que el piadoso embajador Vargas describiendo estas 
miserias de ciertos obispos y eclesiásticos de aquel concilio, 
dibujó anticipadamente las de algunos que fueron dipu- 
tados de nuestras cortes. Desdiccnse muchos en Trento, 
decia (Carta á Felipe II. Roma 3 de .ful i o de 1562) depuro 
temor ó ambición de capelos, que es la que á ellos y á otros 
trae perdidos. Y uqui de los teólogos que el papa ha 
congregado sobre ello, han hecho algunos lo mismo; y 
personas, que yo nn quiero confiar de nadie. Y el mismo 
Marín se ha desdicho y afirmado que la residencia es de 
jure positivo, habitndo votado constantamente en Trento 
lo contrario y dadolo por escrito. . . . Y asi va todo, y la 
hacienda de Dios por el suelo, adulando y engañando per- 
petuamente al papa ingenios silvestres, y que parece que 
ninguna alma tienen, ni otro intento que su interese y mundo. 
Diga el buen juicio si es ó no copia de este original el 
escándalo que ofrecen al mundo en España tantos obispos 
y clérigos, diputados y no diputados, que habiéndose des- 
dicho de lo que votaron ú opinaron ó predicaron á favor 
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de las leyes fundamentales del reyno, fueron al punto 
premiados con dignidades, con condecoraciones,, con pen- 
siones y rentas pingües. Y luego dirán que no fue profeta 
el famoso P. Castro, cuando en el año de 1813, divisando 
con su telescopio los cambios de colores que habían de 
sobrevenir en la próxima época, exclamo : Que mudanza 
de opiniones nos espera! Que manada de aduladores 
esperamos ver!* Y estos son los grandes apoyos del per- 
jurio del rey, los corifeos del encono y furor contra los 
subditos fieles á Dios y á su conciencia, los atizadores de 
la rabia con que es alli destrozada el alma de la religión, 
que es la caridad : los fomentadores del horrible abuso que 
esta haciendo la hipócrita impiedad, asi de la predicación, 
como de la administración de la penitencia. Pero de esto 
no tienes tu la culpa, ó santa religión ; tienenla los que á 
tu pesar saltan por las bardas para hacerse pastores del 
rebaño de Cristo. Esta horrible noche en que corren alli 
á su salvo la sed del oro, la ambición, la venganza y otras 
tales fieras, destrozando la lealtad, la moralidad y la reli- 
gión, ¿ no sera castigo de las anteriores tinieblas, espar- 
cidas de intento por los que debieran haberlas precavido ó 
disipado? ^Será extraño que los que en ellas se han 
súmerjido á sabiendas y sumerjido á otros ; no den paso 
que no sea para acelerar en su misera patria la perdida de 
la religión de que hacen tan torpe y sacrilego abuso ? 



Inquisición política sustituida á la inquisición religiosa. 



i Cuando los abusos del poder despótico, apoyado en las 
usurpaciones hechas poti'lá tiara y el trono, llegaron á 
cansará ios pueblos hasta el extremo de desesperarlos, 
apareció la retorma, y con ella una de las crisis mas impor- 
tantes 5 que ha padécMo la civilización. Los interesados 
en yie esta crisis se resolviese á favor dé los abusos com- 
batidos,' viéndose en un peligro igual al de sus adversarios, 
redoblaron esfuerzos y firrorés para conservar su posición, 
y aun para mejorarla. Consiguiéronlo en granearte, pues 
«i bien la Inglaterra y mucha parte de Alemania llegaron á 
triunfar en la lucha, casi todo el résto de la Europa quedo 
mas esclavizado, y condenado ademas á un incesante derra- 
• !.* ::?jo .t..í ".• '-Í : ' % ' 1 " ív. 

• Gaxeta de la Mancha de 27 de Febrero de 1S13. 
TOM. III. X 
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mamiento de sangre y al inextinguible fuego de las hogue- 
ras que en España, Portugal, Francia, Italia y los Países 
Bajos aniquilaban bajo el nombre de herejes, hugonotes, 
judios, y jansenistas á cuantos por su influencia intelectual, 
moral ó politica, podían causar zelos á la horrenda teocra- 
cia, entronizada con los soberanos que en cambio de los 
mentidos títulos de católicos, apostólicos, cristianísimos y 
fidelísimos prodigados por la curia romana, verdadera 
corte de la teocracia universal, reconocían á favor de esta 
el ignominioso feudo y vasallaje de todas las naciones 
en que se quiso convertir la iglesia fundada por Jesu 
Cristo. 

Opúsose á la marcha franca y racional de la reforma la tor- 
tuosa, obscura é injusta de la inquisición y del jesuitismo, in- 
strumentos ambos inventados por la curia romana para gene- 
ralizar su dominación á man salva á costa de la moral divina 
y de las virtudes sociales. Sufrieron estos golpes muy recios ; 
el fanatismo reemplazó á la religión, la hipocresía á la 
virtud, el ultramontanismo al amor de la patria, la abyección 
de los monarcas al decoro de los tronos, y la gazmoñería 
con todas sus ridiculeces al honor y á todos los sentimientos 
pundonorosos. Tal llegó á ser el temple del carácter domi- 
nante en la masa de todos ios pueblos, á quienes se logró 
imponer un yugo tan pesado y vergonzoso. No faltaron 
hombres que supieron preservarse del contagio universal ; 
pero ¿cual era la suerte de ellos? Retraherse del trato 
civil, concentrarse en una negra melancolía, ó andar 
errantes y fugitivos para no ser victimas del formidable 
e invisible poder que en todas partes se hacia sentir y 
obedecer. 

Medios tan inicuos, resultados tan funestos no pudieron 
menos de ceder á la impresión del tiempo y sufrir en la 
opinión pública el descrédito que tarde ó temprano está 
reservado á toda institución no fundada en la justicia y en 
la conveniencia general. El despotismo papal llegó por 
fin á verse minado por los cimientos en fuerza de lo cho- 
cantes que llegaron á ser sus extravagancias, y como no 
tubiese en si mismo mas medios para sostenerse que el del 
prestigio y de las ilusiones; disipadas estas, quedó re- 
ducido al desprecio. Pero el despotismo de los tronos, 
aunque privado de tan poderoso auxiliar, como podía 
disponer de la fuerza y de todos los incentivos del interés, 
bien pronto volvió á traspasar los limites á que por algún 
tiempo lo sugetó el corto imperio de la ilustración, cuando 
esta pudo difundirse sin las trabas que hasta entonces 
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habían impedido su marcha. Desgraciadamente la apa- 
rición de un hombre extraordinario, que no calculo bien 
la coexistencia de sus grandiosas empresas con el interés 
de la generación actual, á cuyas expensas pensaba tal vez 
preparar el bien estar de las venideras ; produjo la recon- 
ciliación de los pueblos con los despotas, luego que vieron 
unos y otros la necesidad de resistir á un enemigo común. 
Este fué vencido, los despotas, al fin de la lucha, se 
encontraron con un poder, que aplicaron prontamente al 
recobro de sus usurpaciones, y los pueblos se vieron de 
nuevo esclavizados con las doctrinas de la santa alianza, de 
la legitimidad, del orden de las sociedades europeas, del 
statu quo, y demás aparato de palabrotas con que se reboza 
la ambición de algunos gabinetes y la tyrania restablecida 
en casi todos los tronos. 

Mas como la fuerza no basta por si sola para asegurar 
la posesión de lo mal adquirido, se han visto en la necesi- 
dad de oponer á la fuerza de la opinión que les es contraria, 
otra capaz de contrarrestarla, y el empeño de sostener el 
despotismo moderno contra el espíritu coetáneo de reforma 
de abusos, los ha movido á echar mano de medios análogos 
á los que emplearon para resistir á los reformadores del 
siglo XVI. Ija experiencia de lo pasado les hace descu^ 
brir la importancia de las opiniones teocráticas á favor de 
sus miras ; pero como estas opiniones están demasiado 
desacreditadas para presentarlas de frente y á las claras, 
procuran ponerlas en movimiento secreto por medio de un 
resorte ostensible, no menos odioso y perjudicial en sus 
resultados que el de la inquisición, sustituyendo á esta la 

Solicia política, y haciendo que en lugar de la compañia 
e Jesús, de aquella milicia asalariada y particionera de la 
curia romana, vuelvan á aparecer los mismos jesuítas á la 
sombra de una falsa piedad, inspirada por los misioneros, 
los padres de la fe, y los hermanos de la doctrina cristiana, 
conocidos en Francia por el nombre tan bien apropiado de 
fréres ignorantins. Con estos medios se intentan destruir 
las escuelas lancasterianas, se persigue á cualquier hombre 
que despunte por su doctrina en perjuicio de la dominante, 
se fomentan discordias en los estados que intentan entrar 
en la carrera de la independencia y de la libertad, se adoc- 
trinan falsos liberales que con sus excesos y exajeraciones 
desacreditan á los verdaderos en el concepto de la gente 
sencilla : en una palabra se veja en Europa á algunos 
viageros ilustres por su amor á la libertad, se envia Iturbide 
á Méjico, se enciende el zelo indiscreto de algunos caudillos 
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griegos, *e atiza el odio entre los del ejercito español del 
Perú, y talvez se suscitan enemigos del poderío ingles en la 
India, y se compran fincasen Irlanda para establecer jesuítas. 
¿ Y cual será el resultado final de tan torpes tentativas ? 
Si el bien de la humanidad no estubiera tan directamente 
interesado en que no exista ninguna de ellas, ni aun en el 
mas pequeño resultado ; seria de desear que los déspotas 
se apresurasen á usarlas, pues este seria el medio mas 
seguro de verlas terminadas ; y asi habrán de acabar quiza 
mas pronto de lo que aquellos piensan. 

Véase como define esta nueva inquisición el Diario de 
ios Debates periódico parisiense, que no puede ser ta- 
chado de exaltación en los principios liberales. 

" Una de las singularidades mas notables de la época en 
que vivimos, es el poder de la policía política, que en 
todas partes sustituye su acción oculta á la acción mani- 
fiesta y ordenada de los gobiernos. Este nuevo monstruo 
anda por caminos extraviados ; entra rastrero en los es- 
trados, no respeta ei santuario de las familias. Espía las 
acciones mas intimas, sorprende los desahogos de la 
amistad, y los empapa en su veneno ; para alcanzar sus 
victimas, siempre se vale de sordas delaciones, y á veces 
de calumnias." 

" Esta inquisición politica no tubo por mucho tiempo otro 
apoyo que el de los hombres mas bajos de la sociedad, y 
por entonces no hizo mas que renovar los escándalos del 
Bajo Imperio, poblando la Europa de una chusma de de- 
latores asalariados por el poder, que en vez de ser el 
custodio supremo de las costumbres publicas, los pagaba 
para practicar la corrupción y vivir con el trafico de in- 
famias." 

" Mas ahora aun se recela un peligro mas grande. 
Parece que la policía pretende salir de la triste esfera y de 
la humilide dependencia, en que la habían tenido los go- 
biernos, á lo menos hasta nuestros días. Ella espera á la 
vez ennoblecerse, elevarse y santificarse, pactando alianza 
con el santo oficio místico que va organizándose en las 
tinieblas, y que con demasiada exactitud puede llamarse 
\ajacobinera del poder absoluto. Bajo esta nueva forma, 
ya se atreve á presentarse á las claras : aspira á apoderarse 
de la suprema dirección de los negocios: y mientras 
alcanza un triunfo mas completo, domina con promesas ó 
amenazas sobre los depositarios de la autoridad pública : 
los enreda en sus invisibles lazos : los pone en la alternativa 
de dejar de ser lo que son ó de no ser ui existir sino por 
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peligros en que se han visto el trono y la tiara, para 
aposesionarse de ambos con el pretexto de defenderlos : 
forma^una vasta sociedad secreta que cual red barredera, 
se extiende amenazando á todos los estados : ni reconoce 
limites ni fronteras: destruye la soberanía en su principio: 
confunde todos los derechos lo mismo que todos los pueblos : 
invade los accesos de todos loa tronos, y aun á veces se 
sobrepone á estos : finalmente* en todas partes tiene 
orejas para oir, y brazos para descargar el golpe. . . . 
Si se reflexiona cuales son las manos que intentan empuñar 
y apropiarse tan formidable poder, no dejara de conocerse 
que peligran en ello, no solo los intereses de las libertades 
publicas, sino también los de la civilización» La tendencia 
que esto tiene es reducirnos á una condición mucho peor 
que la de la edad media." 

Triste presentimiento ! Harto, realizado lo vemos ya en 
España. En las sangrientas contiendas de los pueblos del 
Norte que se disputaron la peninsiñai en las desastrosas 
guerras contra los moros, podía haber ferocidad : pero al 
leer la historia que las refiere, no siente el alma el enojo 
y tristeza que la afligen al considerar la desgradacion é 
inmoralidad que los perversos manejos de esa inquisición 
política han derramado en todas las clases de la sociedad. 
¡ Ojala que se sofoque el contajio y no cunda á las demás 
naciones, amagadas ya con las mismas intrigas que han 
arruinado á la española ! 



El Angel exter minador + 

Con este titulo existe en España una sociedad tenebrosa, 
que en su origen se Hamo del Ancora real. El objeto de 
ella es sostener á todo trance el despotismo monárquico, 
perseguir de muerte á cuantos propendan á sostener los 
derechos y libertades de las naciones, y vigilar para que 
no se propaguen ni introduzcan escritos dirigidos á abrir 
los ojos álos pueblos. Dicense muchas cosas sobre la ex- 
tensión de esta sociedad : en España se tiene por cierto 
que pertenecen á ella los arzobispos, los obispos, los canó- 
nigos, las comunidades religiosas, algunos pocos grandes 
y proprietarios. El que haya de ser alistado en ella, 

* . • ; i " , ' • ! ••••Vi. , * i • . • . 

* Extracto de un papel de persona fidedigna. 
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tiene que hacer unas nuevas pruebas que se han inventado 
de limpieza de sangre, reducidas á justificar hechos rele- 
vantes á favor del altar y el trono, esto es, para, remachar 
las cadenas de la esclavitud de los pueblos. Este gran 
cuerpo protege sordamente á todos los cabecillas de fac- 
ciosos y malos españoles : por medio de la predicación y 
del confesonario ha logrado que se alisten mucha canalla y 
gente soez en una especie de milicia que ellos denominan 
voluntarios de reserva la qual han armado y uniformado, 
y los están adiestrando con mucho empeño, contando con 
su apoyo para realizar sus proyectos sanguinarios. 

Por algunas conspiraciones que se han descubierto, y 
especialmente por las tentativas de Royo, Capapé y Santos 
Ladrón, parece que sus planes son asesinar á Fernando 
VII proclamar al infante don Carlos, acabar con los libe- 
rales, y echar de España á los franceses : los quales, 
á pesar del triunfo que les han puesto en las manos, son 
mirados por ellos como sus mayores enemigos ; pues dicen 
que de ellos bebieron los españoles la ponzoña del libe- 
ralismo, y que por eso los protegen en las plazas que 
ocupan. 

En septiembre del año próximo pasado celebró esta 
sociedad una junta general en el monasterio de Poblet en 
Cataluña, á la cual asistieron 127 prelados, y fue presidida 
por el arzobispo de Tarragona Creux ; hallóse también en 
ella el vicario general de Barcelona Avellá, electo obispo 
de Ceuta. En ella se resolvió influir y poner todos los 
medios para que los oficiales indefinidos que se refugiaron 
en Barcelona, y pasaban entonces de 600. fuesen obliga- 
dos á trasladarse á los pueblos de su naturaleza : por cuyo 
medio se lograría separarlos y separados que fuesen aca- 
bar con ellos en una noche, sirviéndose para ello de la 
reserva. Esto se descubrió por dos hacendados que 
habian concurrido á aquella atroz reunión fascinados por 
los monges de Poblet. Horrorizados al oir aquella cruel- 
dad, dieron cuenta de ella al intendente de policía. Re- 
dobló este su vigilancia, y no paró hasta descubrir la 
madriguera que tenian en Barcelona. Mas cuando iba 
á echarse sobre ella, recibió orden del gobierno, para que 
lejos de perseguir esta sociedad, le prestase su protección. 

Por los partes dados á la audiencia de Barcelona, hasta 
fines de Octubre de 1824 habian sido asesinados en los 
caminos y en los pueblos, 1828 individuos, entre los 
cuales se contaba el diputado de la provincia de Barcelona 
don N. . . . Estos infelices habian pertenecido la mayor 
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parte al exercito constitucional : y como este se licenció, 
Tos iban asesinando cuando se retiraban indefensos á sus 
casas ; los demás eran proprietarios, ó personas que se 
habían declarado á favor de las leyes fundamentales del 
reyno. En Barcelona pasan de tres mil las familias de la 
provincia refugiadas : en Reus son mas de ochocientas ; 
prefiriendo el perecer de miseria, y que disfruten sus 
bienes los héroes de la reserva, al peligro de ser asesinados, 
como lo han sido otros que creyeron de buena fe la 
amnistía. 



Doctrina de la curia romana acerca de la legitimidad. 

La curia romana tiene adoptadas por suyas las doctrinas 
* y máximas de s. Gregorio VII. Para Roma son todas 

ellas canonizables como el papa su autor : exemplos sin 
numero demuestran que han servido de guia á sus suc- 
cesores asi en el gobierno eclesiástico, como en sus rela- 
ciones politicas con los otros principes : no puede seña- 
larse un solo breve ó decreto pontificio que condene una 
sola de las obras 6 cartas ó expresiones de aquel santo 
pontífice, ó las tilde, ó les de una explicación que remueva 
de ellas toda inteligencia siniestra. De suerta que todo 
cuanto escribió aquel papa lo lee la curia con la veneración 
> que se merecen las obras de un escritor infalible, entiende 

sus palabras á la letra, por lo menos no les ha puesto hasta 
ahora notas ó comentarios que varíen ó alteren su sentido 
literal. 

Siendo cierto este hecho veamos cual es el juicio de 
aquel papa acerca del origen de la autoridad de los reyes 
. y del derecho que tienen para mandar á las naciones, que 
es lo que en el moderno idioma de la política del continente 
europeo se llama legitimidad. 

" Quien ignora, dice, que los reyes y caudillos de las 
naciones debieron su origen á los que desconociendo á 
Dios, por su soberbia, por sus rapiñas, por su perfidia, 
por sus homicidios, en suma, por casi toda especie de crí- 
menes, agitándolos el diablo, principe de este mundo, con 
ciega codicia y con intolerable temeridad osaron ense- 
ñorearse sobre sus iguales, esto es, sobre otros hombres ?* 

* S. Greg. Vil. epist. ad Heri- fidia, komicidüs, postremó uni- 

mann. Episc. Meldens. Epistolar, versis pene sceleribus, rnundi prin- 

Üb. VIII. epist. 21. cipe diabolo agitante, super pares, 

Quis nesciat reges et duces ab üs scilicet nomines, dominan cceca 

habuisse principíum, qui Deum cupiditatc, ac intolerabili pTesump- 

ignorantes, superbia, rapinis, per- tione affectaverunt? 
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Supuesta esta máxima de la curia, fácil es entender 
como tomó en ella tanto vuelo desde aquel pontífice la su- 
puesta autoridad de la silla apostólica para destronar reyes 
y absolver del juramento de fidelidad á 6us subditos. Por- 
que esta doctrina excluye de todo punto asi la máxima de 
que los reyes son dados imediatamente por Dios sin inter- 
vención de tos pueblos, como la de que reciben su autori- 
dad inmediatamente de los pueblos, aun cuando esta potes- 
tad suya, igualmente que la de sus electores, pertenezca al 
plan universal de Dios en el establecimiento de lás socie- 
dades políticas. 

Supuesto pues este principio, si se preguntase á alguno 
de los curiales dé quien reciben los reyes su legitimidad ; 
no pudiendo contestar que de Dios ni del pueblo, tendría 
que apelar á la cartilla de Hildebrando, y decir que la 
reciben por instigación del diablo. 

Los monarcas que quieran aventurar el decoro y aun la 
estabilidad de sus tronos á las consequencias de esta doc- 
trina, abran sus puertas á las pretensiones y á las tentativas 
de la corte de Roma. 



GALERIA* 

De varanes famosos que se llaman defensores de la fe en 
España, honrándose con el Ululo de caros aliados del 
gobierno francés. 

Barruiia : de subalterno de Uranga en las provincias 
vascongadas, se dio á conocer por la infame atrocidad que 
cometió en Octubre de 1822, escoltando á 180, soldados 
del ejercito, hecbos prisioneros con el coronel Don Sebastian 
Fernandez y algunos oficiales en el pueblo de Un Castillo 
en Navarra. Perseguido por una coluna volante de tropas 
al anochecer hizo formar los prisioneros y los pasó por las 
armas. Algunos afortunadamente quedaron vivos y luego 
que tubieron oportunidad avisaron el caso á la autoridad 
militar del recinto. 

Batanero ; cabo de escuadra de la división del Empeci- 
nado durante la guerra de la independencia. Terminada 
esta se hizo clérigo y o b tubo una ración en la catedral de 
Siguenza, de donde salió para ponerse á la cabeza de una 

* Continuación de la que empezó en el num. IX. pag. 437. de este 
periódico. . . 
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gaviHa. Entre las hazañas heroicas de este famoso feota, se 
cuenta la del asesinato horrible que cometió en Guadarrama 
de un capitán del regimiento de Castilla. Concluido este 
atentado pasó por la torre de Beleña no lejos de Salamanca, 
entró en casa del cura párroco hombre respetable y sabio, á 
quien insultó y robo el poco dinero que tenia, el caballo, 
una escopeta y dos pistolas. Poco tiempo después fue sor- 
prendido con su cuadrilla por las activas diligencias del 
señor Cuadra jefe político de Guadalajara : pero la lentitud 
de los tribunales en imponerle la pena correspondiente á 
su infamia, dio lugar á que se fugase de la cárcel cuando 
el ejercito se retiro á Extremadura. 

Bussons y alias Jep. deis Esiains: de mozo de muías pasó 
á ser jefe de una guerrilla en la guerra de la independencia, 
y en 1822 se presentó en Cataluña como atleta de la fe. 

Cantó (Roque) : feota en Cataluña, conocido por esta- 
fador antes de haberse puesto al frente de los defensores 
del altar y del trono. 

Chambo id : se dio á conocer como salteador de caminos. 

Caragoi: era subteniente retirado del ejercito antes de 
aparecer en el de los enemigos de la patria, y muy cono- 
cido por sus malas costumbres. 

Carnicero de Fu ente Isa z : apareció en el año de 1823, 
al frente de una cuadrilla de 10, ó 12, feotas. En su 
pueblo era tenido por ladrón de reses, cuya carne vendía al 
publico. 

Casas (Isidro) : natural de Monnegre en Cataluña, sal- 
teador de caminos, de cuya clase paso á la de cabecilla de 
los defensores del altar y trono. 

Cojo de Blanes : adalid de los feotas en Cataluña, taur 
de profesión. 

Figueras : idem. 

Gravat (del pía): jefe de cuadrilla de feotas en la 
misma provincia, de profesión pastor y ladrón de caminos. 

Inglés (Juan, alias el santo) ídem. 

Jober (Mosen José) : presbítero, ecónomo del pía, de 
cuyo ministerio pasó á defensor militar de la fe. 

Marañon (Antonio alias el Trapense). Subteniente 
del regimiento de infantería de Murcia durante la guerra 
de la independencia, hallándose en Lérida se jugó el im- 
porte de una letra perteneciente al cuerpo, por cuya hazaña 
desertó del servicio, dejándose los despachos reales en poder 
del dueño de la casa en donde estaba alojado y á quien era 
deudor. En el año de 1816 entró monje de la Trapa, y en 
1822, se puso al frente de una cuadrilla de feotas en el 

tom. III, u 
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pueblo de Montbara en Cataluña. Sus aventuras están 

llenas de ferocidad, bajeza, y corrupción de costumbres. 

Ñas : carnicero, salteador de caminos y jefe de partida 
en Cataluña. 

Pelayo : vecino de Talamanca en la provincia de Madrid. 
Fue criado en la casa que tenian allí los cartujos de la que 
llegó á ser administrador. Aunque suprimidos los mona» 
cales continuaba en su encargo, se puso al frente de una 
partida de 150 facciosos, asociado de Batanero. Entre 
las hazañas de este bandido se cuenta la del asesinato de 
un capitán del regimiento de Castilla á quien habia hecho 
prisionero en Guadarrama. 

Periquillo : compañero del rojo de Valderas el cual se 
dio bien á conocer, entre otros atentados, por la muerte 
cruel que dio á un infeliz paisano. 

Piquer (Padre): religioso franciscano que del claustro 
salió para ponerse al frente de la facción en Cataluña. 

Poca ropa : Igual ocupación, á la cual pasó dejando el 
oficio de panadero que era su ocupación. 

Romagosa : de oficio carbonero, jefe de cuadrilla eu 
Cataluña. 

Romanillo : de oficio traginero, id. 

Tarrega : de contrabandista, id. 

Se continuará. 



Rasgo apologético sobre la literatura española. 

En un tiempo en que las producciones con que se honra 
la lengua castellana empiezan á recobrar aquella alta esti- 
mación que en el siglo XVI las hacia mirar como modelos 
en el orbe literario ; y en una nación como la inglesa, sagaz 
indagadora de lo apreciable donde quiera que se encuentre, 
nos parece justo según las leyes de la correspondencia á la 
buena acojida que bajo todos respetos recibimos de este 
pueblo ilustrado y magnánimo, y útil al honor nacional, 
cuya defensa en la parte literaria es en alguna manera 
de nuestra competencia, presentar en un bosquejo rápido 
y general, pero desapasionado y completo, una idea por 
mayor de la literatura española, tan ofendida por el desaire 
de algunos no obscuros ingenios, como celebrada por las , 
alabanzas que de otros muchos no menos insignes na me-* 
recido. Esto nos conducirá probablemente al examen de» 
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algunos puntos literarios dignos de fijar la atención de los 
sabios extrangeros á quienes consagramos nuestros ocios ; 
y tal vez, al cabo de cierto tiempo, habremos presentado 
con utilidad de propios y de extraños, un pequeño cuadro 
de la cultura que las bellas letras ha recibido en España; 
el cual, ya que no contenga descubrimientos ni investiga- 
ciones capaces de hacer época en este genero de amena 
erudición, quizá podrá componer un pequeño tratado de 
humanidades castellanas, suficiente para dejar bien puesta 
la reputación de nuestras musas en la mente de los pocos 
preocupados contra ellas, para avivar mas el gusto de los 
apasionados de su mérito, y para animar á alguna otra 
pluma mas idónea que la nuestra á completar un curso de 
literatura nacional, que la estudiosa juventud echa todavía 
de menos entre nosotros. Mientras esto no se verifique, 
dificil será que todo el que quiera dedicarse á poner á los 
extrangeros, y aun á muchos compatriotas nuestros, en 
comunicación con el gran número de distinguidos talentos 
que han florecido en Esp aña, pueda prescindir de tener 
que presentarse en la palestra para defenderse, mas bien 
que para hacer alarde, á pesar de no carecer de medios 
para esto último ; y en esto mismo se funda la razón que 
creemos tener para preferir, á lo menos por esta vez, el 
estilo apologético al de un elogio. Alguna vez que otra 
sobrepujará la fuerza del entusiasmo, mas esperamos que 
nuestros lectores no dejarán de hacernos justicia. 

Muchos son á la verdad los agravios irrogados al mérito 
literario de la España, ó por la lijereza de superficiales 
eruditos, 6 por la inevitable falibilidad de los talentos mas 
distinguidos ; pero no son por otra parte pocos los actos 
de justicia con que se ha vindicado su honor por clarísimos 
ingenios, entre los mismos extranjeros que le han visto de- 
primido. De esta diferencia de opiniones, controvertidas 
por hombres del mayor mérito, ha debido resultar necesa- 
riamente, si no el descubrimiento incontestable de la ver- 
dad fundamental con respecto á la cuestión, á lo menos el 
de otras muchas verdades subalternas, tan útiles é intere- 
santes para los amantes de las letras, como honrosas para» 
la misma nación, cuya originalidad moral é intelectual, que 
casi raya en fenómeno, ha ejercitado el juicio y la impar- 
cialidad de los unos y de los otros, si bien con ménos 
solidez y deseo de investigar provechosamente, la genial 
propensión á la chanza, frecuente compañera de la exaje- 
racion, y el resbaladizo humor satírico, avezado á mirar 
las cosas solo por el flanco descubierto á sus dentelladas. 
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Siendo, en efecto, tales el resultado y el carácter de las 
impugnaciones ó censuras burlescas y mordaces, y perte- 
neciendo á esta clase gran número de las que contra la 
literatura española se han hecho, nada tememos aventurar 
con decir : que de parte de sus apologistas, aun le quedan 
mas títulos de alabanza que de vituperio, mas cosecha de 
admiración que de desaire, mas monumentos de gloria que 
padrones de bajeza : mas lustre, mas primores, mas teso- 
ros, mas aciertos ; que deformidad, lunares, penuria y en- 
sayos malogrados. 

Ni para deducir esta aserción, neces tamos fundarnos 
en las acaloradas contestaciones de algunos españoles á 
los irritantes sarcasmos de nuestros detractores, mas bien 
que impugnadores ; * y aun, si se quiere, renunciaremos 
también á las armas ventajosas, y en nuestro concepto, 
únicamente lícitas, de la moderación y de la rica muestra 
de producciones, con que varios literatos españoles se han 
defendido ;t pero sí nos atendremos al fallo irrecusable 
de un tercero en discordia, es decir, al de los sabios ex- 
tranjeros que, ora sea impugnando de buena fe y con fino 
criterio, ora apologizando con la única mira de aclarar 
verdades importantes, ya con el lenguaje del fogoso entu- 
siasmo, hijo casi siempre del amor á la verdadera belleza ; 
ya con el de la fría convicción, efecto preciso de un exa- 
men desencaprichado; y constantemente adictos á ana- 
lizar, estudiar, traducir, y aun imitar, á nuestros escritores, 
dan la cara por ellos, saliendo al encuentro de la risa, livia- 
na por esencia ; de la sátira, maliciosa por necesidad ; tal 
vez de la envidia, injusta por elemento. 

Poco importará, según esto, que Montesquieu nos pinte 
en epigramas,}: que Voltaire tenga á bien favorecernos con 

* D. Juan Francisco Masdeu en Ramón Fernandez, las crónicas es- 
su Historia critica de España y de pañolas reimpresas por D. Eugenio 
la cultura española y Juan Pablo Llaguuo y A miróla, el parnaso es- 
Forner en su Oración apologética pañol de D. José López Sedaño, 
por la España y su mérito literario no las lecciones de filosofía mond y ció- 
se hallan quizá enteramente libres cuencia de D. José Marchena, y la 
de este cargo, a pesar del indis pu- biblioteca selecta de literatura es- 
table mérito que hace muy recomen- pañola, por D. Pablo Mendibil y 
dables una y otra obra para el que D. Manuel Silvela, pertenecen h 



quiera enterarse á fondo de esta esta clase entre otras varias 

polémica. caciones de igual naturaleza. 

t LacoUccion de poesías castellanas J Diciendo en sus cartas pers. 

de D. Manuel José Quintana, la de que los españoles no tienen mas que 

las anteriores al siglo XV. de D. un libro bueno, que es el que ridi- 

Tomas Antonio Sánchez, la de D. culiza á todos los demás. 
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s,* y que La Harpe rebose con un desden 
afectado sus escasas noticias de la literatura española, demos- 
tradas por las extrañas equivocaciones que padece ;t mien- 
tras que por otra parte Corneille, Hacine, Moliere, Le 
Sage y Florian, ó se adornan con nuestras joyas, ó nos 
copian, ó nos llaman sus maestros.}: Procuren nuestro 
descrédito, aventurando asertos sin pruebas, los Masson, 
los Labat, los Zacearías, Bettinellis y Tiraboschis ; mien- 
tras que, con ejemplos y demostraciones al canto, afianzan 
nuestra honra Boutterweck, Herder, Heiberg, Tieck y los 
dos Schelegel ; Sismondi, Denina y Labórele ; Southey, 
Bowles y el ilustre Lord Holland. 
¿ Cual deberá ser, pues, la literatura que á tan célebres 

}>lumas ha dado ejercicio ? Es la de un pueblo famoso en 
os anales del mundo, por su bien templado carácter, por 
sus ruidosas vicisitudes políticas, por sus atrevidas y gigan- 
tas empresas, por la riqueza y varia amenidad del suelo 
ocupa, por el poderoso influjo de su risueño cielo y 
m ardiente clima, y por la excelencia de la lengua que 
ha sabido formarse : vigorosa, elegante, flexible, llena de 
copia, harmonía y majestad. Es la de una nación, que, 
según observa un escritor contemporáneo,^ ha servido, y 
está sirviendo ahora mismo de teatro, á toda gran contien- 
da sobre los intereses sociales del universo, como son: 
Roma y Cartago, el coran y el Evanjelio, la reforma y el 
papa, Napoleón y la Gran Bretaña, Europa y América, la 
santa alianza y los liberales. En todas ellas ha tomado 
parte muy activa, en muchas ha hecho el principal papel 
con la pluma y con la espada, y aunque por desgracia en 
algunas (quizá en las que mas directamente comprometían 
sus propios destinos) no ha contado con la unidad de opi- 
nión y de esfuerzos de todos sus hijos, como ha sucedido 
en todas las naciones que se han hallado en igual situación, 

* Aunque una de las vezes que mirable original. Racine y Moliere 

ae pone á hablar de serio, confiesa están llenos de imitaciones y aun 

que la primera buena comedia y de traducciones a la letra de los 

trajedia del teatro francés se deben dramáticos españoles. Le Sage 

al español. nada hizo, cuyo fondo no sea es- 

f X por el silencio que guarda pañol, pues aun el Gil Blas es un 

acerca de las mayor parte de las zurzido del Br. de Salamanca y otras 

mejores producciones castellanas, novelas castellanas, según poco hace 

en su liceo 6 curso de literatura lo ha demostrado el sabio D. Juan 

general. Antonio Llórente en sus obser- 

l Corneille confiesa, y se ve bien vacione» criticas sobre el Gil Blas. 

por sus obras, que estudió mucho Florian ha dicho : rCoublions pas 

los poetas españoles, entre los cua- que les espagnols ont etc nos máítrcs. 

les llama á Lope de Vega su ad- § Mr. de Salvandy. 
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siempre no obstante, aun en las que mas funesto desenlace 
han tenido, siempre ha hallado entre ellos, no pocos que 
han realzado el honor y la gloria nacional. 

Tal es el pueblo español : tales son los elementos con- 
stitutivos de su carácter político y literario. De las insi- 
nuadas circunstancias que le forman, muchas le son pecu- 
liares ; pero el conjunto de todas, nos atrevemos á decirlo, 
en ningún otro de los modernos concurre. Si se añade á 
ellas el espíritu de religión, que hasta después de la recon- 
quista de Granada dominó, presentando la rara combina- 
ción del zelo con la tolerancia, y que después de la negra 
institución de Torrequemada, ha imperado ofreciendo hasta 
estos tiempos la mas odiosa y funesta alianza del fanatismo 
con la tiranía : si se toma en cuenta el estado de continua 
guerra intestina, en que por espacio de ocho siglos se de- 
sangró la península, ya de moros y cristianos, ya de estos 
últimos, y aun de los primeros, unos contra otros : si en 
algo se aprecia el aislamiento casi absoluto del resto del 
mundo, en que por lo mismo vivieron los españoles durante 
tantos años : y si ademas se considera aquel grande y re- 
pentino arrebato de conquista exterior, que sucedió á la 
pasada concentración : si se gradúa la energía del pueblo 
que allanó montes, y mares y todo género de dificultades, 
que descubrió y subyugó nuevos mundos, que amenazó 
con la monarquía universal alzando su frente soberbia en 
Europa á la par de la del Chimbo razo en América, y que 
después ha venido á parar en la postración mas deplorable ; 
ya entonces no será difícil ponernos de acuerdo, ni sobre 
las bellezas y defectos que mas resaltan en la literatura 
española, ni sobre su admirable originalidad, ni sobre el 
método mas cómodo y provechoso que deben seguir los 
que quieran estudiarla con fruto y con deleite. Fijemos 
pues nuestra atención por un brevísimo instante sobre 
estas tres ideas, que son los puntos principales de este 
artículo. 

Original debe ser en efecto, asi por el fondo de sus 
cuadros y argumentos favoritos, como por el modo de tra- 
zarlos y dalles el colorido del lenguage, la literatura de 
una nación, que al través de tantas contrariedades, y reci- 
biendo en la edad media su mas análogo y eficaz impulso 
mental de la magia del oriente, cuando los árabes de 
España rayaban tan alto en todo género de cultura,* le vió 



* A la España somos deudores, 
dice el Abate Denina en su carta al 
conde de Mirabeau, de habernos 



trasladado los tesoros literarios que 
los árabes Hvearon de Asia y Egipto. 
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modificado primeramente con él contraste de las añejas 
costumbres góticas:* mas adelante, con los primeros sin- 
tonías de la civilización general enropéa, al restaurarse 
las letras en Italia :t poco después con la repentina mu- 
danza de sus instituciones políticas y gran parte de las 
religiosas, y con una nueva dirección en todos los ramos 
enteramente contraria á la tendencia anterior :{ y final- 
mente con la lucha entre el gusto nacional y el extrangero, 
entre la escuela clásica y la romántica : lucha que aun 
vemos indecisa, y que también, por aquella especie de 
destino que, según dejamos indicado, fija en España la 
ventilación de las cuestiones mas importantes, encuentra 
un gran número de celebérrimas producciones castellanas, 
armas muí poderosas que unidas á las de Inglaterra y 
Alemania, centrares tan las de griegos, latinos y franceses. § 
De esta indisputable originalidad, de este perene 
manantial de innovaciones que da á la literatura española 
la misma prodigiosa variedad de contrastes con que la 
naturaleza ha hermoseado el territorio peninsular, se 
deriva indispensablemente aquella mezcla de bellezas y de- * 
fectos ; aquel pro y contra, tan agradable y útil en en su 
examen ; aquel rico sistema de compensaciones, tan fácil 

.... " 

* En la corte de D. Fernando inocularse reciprocamente el mal 

III. y su hijo D. Alonso X. reyes gusto de conceptistas y equivoquis- 

de Castilla, y de 1). Jaime I. de tas. 

Aragón, que deben ser considerados J Sabida es la. revolución que el 

como fundadores de la moderna li- famoso Ximenez de Cisneros intro- 

teratura española, y tan justos dujo en España cuando se propuso 

apreciadores de la cultura de los y consiguió abatir la nobleza para 

moros como acérrimos y formidables consolidar el poder real, que desde 

enemigos de sus armas. entonces empezó k ser absoluto. 

f Ya desde el reynado de D.Pedro § Estas dos escuelas en todos 
el cruel el cardenal Gil de Albornoz tiempos, y especialmente desde el * 
había fundado en Bolonia el colegio reinado de Carlos V, han dado ce- 
de S. Clemente para los españoles, posos y muy buenos frutos á la 
que alli bebieron las doctrinas y el literatura española. La clasica se. 
gusto literario de los italianos, ha ejercitado mas en traducir é 
Desde el de D. Juan II. se comen- imitar, que en inventar y crear, 
zaron á traducir en castellano los Pero nunca ha estado mas empe- 
epicos y otros poetas del mismo fiada la lucha entre las dos, que 
pais ; y en el siglo de León X. los cuando Castillejo se opuso ú Gar- 
españoles maniáticos imitadores ciclaso á principios del siglo XVI, 
de los italianos, eran los ünicos y cuando casi á fines del pasado, 
que rivalizaban con ellos en bellas García déla Huerta se declaró con- 
letras y en casi todos los demás ra- tra el gusto francés en oposición . 
mos de cultura. En tiempo de con D. Nicolás Móratiu, Triarte y 
Marini los escritores de ambos otros apreciables literatos, 
naciones se empeñaban a porfía en 
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de explicar como ganancioso de beneficiar en nuestra lite- 
ratura, y sin embargo tan poco estudiado y conocido de 
muchos, que de proposito han hablado de ella, y lo han 
hecho con tanta injusticia como desacierto. 

Hácesenos, por ejemplo, el cargo de escasez y pobreza 
en la oratoria política, en la trajedia y en la epopeya, sin 
considerar que estos tres géneros, y los que con ellos se 
dan la mano, estando inmediatamente conexos con cierto 
holgado ensanche, cuando no con la entera libertad de las 
instituciones civiles, han debido ser entre nosotros in- 
compatibles con la indeterminación de las nuestras en la 
época anterior á los reyes católicos Fernando é Isabel, 
quienes, tales cuales fueron, fundaron en sus verdaderos 
cimientos la monarquía española, que hasta entonces no 
existió en realidad ; y mucho mas incompatibles todavía 
con la dureza y carácter teocrático y opresivo de las que 
dichos príncipes nos dieron, y que no lian cesado de pre- 
valecer hasta hoi en España. ¿Cuando hemos tenido 
nosotros desde entonces foro ni tribuna hasta estos últimos 
años, en que ciertamente algunos diputados k cortes han 
desplegado una súbita é inesperada elocuencia ? Y si se^ 
nos tacha de pobres en algunos géneros, que no nos ha 
sido dado cultivar ¿ porqué no se reconoce nuestra riqueza 
y superabundancia en otros, para los cuales no hemos 
tenido mas estimulo que el de no sernos prohibidos ? 
Pero ni aun en los vedados estamos tan faltos como general- 
mente se piensa. « 

( Se continuará.) 



Librería española y clasica de Don Vicente Salva, No. 

124, Regent Street. 

La lengua castellana ha sido acatada por todos hasta en 
los primeros ensayos de su formación ; porque semejante 
á Hercules empezó á hacer ya prodigios en su cuna, 
manifestando el brío riqueza y magestad á que no tar- 
daría en elevarse. Las naciones todas se apresuraron á 
reimprimir sus poetas, sus códigos y hasta sus libros 
ascéticos. Mientras las prensas de ios Países bajos, Ña- 
póles, Roma, Génova, Milán, Venecia y Turin y la an- 
tigua Cerdeña reproducían casi á porfía nuestros libros; 
las de Francia é Inglaterra tampoco se desdeñaban de difun- 
dir una literatura de tan distinguido mérito. Ninguna 
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nación puede gloriarse de que sus libros hayan recibido 
una pueba tan indisputable de su general aceptación, 
que ha ido creciendo con el transcuso del tiempo: las 
obras clasicas españolas, asi como las bellas estatuas griegas 
ó las pinturas del Rafael, son mas admiradas cuanto 
mas se las examina y estudia. 

Los ingleses no contentos con adquirir y leer las obras 
de nuestros autores las han comentado é ilustrado, y á 
Bowles y á Lord Holland somos deudores de noticias 
harto curiosas sobre nuestros primeros escritores. De la 
lectura hubo de pasarse á un conocimiento mas extenso 
de la lengua castellana, y aun á hablarla, cuando los 
hijos de Albion y los de Esperia reunieron sus esfuerzos y 
su constancia para derrocar al hombre extraordinario que 
se habia propuesto enseñorearse de la Europa entera. 
Mucho mas cuando la cadena ordinaria de los aconteci- 
' mientos ha ido madurando la separación de las colonias 

españolas de su metrópoli, con lo que la Inglaterra ha 
quedado casi dueña del comercio exclusivo que aquella 
hacia. Reservado estaba á la España, para ser original 
en todo, que su idioma se propagase por la diminución 
de sus dominios, mientras toda lengua se habia difundido 
hasta ahora por medio de las conquistas y de las nuevas 
adquisiciones. 

El comercio británico se ve ya obligado de hecho á 
seguir una correspondencia mercantil en castellano, para 
sus negocios con aquellos vastos y ricos países. De aqui 
el extraordinario despacho que se observa al presente de 
libros españoles ; en Julio ultimo celebró una almoneda 
Mr. Evans ; ha hecho segunda en Enero de este año ; y 
Mr. Sotheby verificó otra en el propio mes. Estas ventas 
en grande y de libros generalmente antiguos, no podían 
llenar los deseos de los literatos y comerciantes ingleses ; 
y cierto parecía extraño que encontrándose en Londres 
muchas y abundantes librerías para todos los ramos de la 
' literatura y peculiares á cada una de las lenguas cultas de 

Europa, se echase de menos una que reuniera un rico sur- 
tido de nuestras obras tanto antiguas como modernas. 

Semejante vacio le ha llenado Don Vicente Salva 
abriendo una librería española en el no. 124? de la calle del 
Regente; y debemos esperar sea en breve no menos 
abundante que escogida, atendidos los conocimientos y 
relaciones del sujeto que se halla á su frente. El catálogo 
que está formando convencerá al publico de lo fundado de 
nuestro pronostico : ¡ ojalá que sus ocupaciones le permitan 
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ordenar una bibliografía española completa, ya que nin- 
guna tenemos hasta el día, y que tan escasas son las noticias 
que se hallan esparcidas en las diez ó doce obras que han 
tocado parcialmente esta materia ! Entre tanto podemos 
asegurar que el señor Salva posee libros de la mayor rareza, 
de la misma clase de los que, procedentes de su antigua y 
bien conocida casa de España, se vieron aqui en la venta 
denominada de Conde ; pues de aquella salieron los ejem- 
plares de los tres cancioneros y de casi todos los libros 
caballerescos que aparecieron en dicha almoneda. 

El señor Salvá, proscrito de su país por no haberse 
desviado de la senda de su deber como, diputado á cortes ; 
no hubiera podido formar un establecimiento de esta na- 
turaleza, á no mediar la generosidad' sin igual del amigo 
que se lo ha cedido, y á no contar corí la de otra persona 
respetable que desea darle todo el impulso necesario para 
su perfección. ¡ Almas nobles y grandes, cuyos nombres 
reservamos, á pesar nuestro, por no defraudaros la pura 
satisfacción á que aspiráis, de dispensar el bien por solo 
el placer de hacerle ! No dudamos que este pueblo, á 
quien tantos favores deben los emigrados españoles, con- 
tribuirá eficazmente á que prospere semejante estableci- 
miento, que reúne también una regular colección de clasicos 
griegos y latinos y un gran surtido de libros franceses 6 
italianos no menos que de las obras elementares en todas 
lenguas. No es posible que la nación inglesa niegue su 
apoyo y cooperación á quien abraza una empresa como 
esta, recomendado por su probidad, su aptitud, su cons- 
tante amor al trabajo y sus desgracias. 

* • ... 



Literatura Española. 



Anunciamos á nuestros Lectores, que el Sor. Ackermann 
va á publicar dentro de muy breves dias, una gramática 
inglesa, dividida en XXII, secciones, compuesta por D. 
José de Urcullu, compañero nuestro de emigración. Nos 
consta que antes de imprimirse ha sido examinada por 
personas inteligentes, y no dudamos que será generalmente 
bien admitida. 



El mismo Sor. Ackermann acaba de publicar la gas- 
tronomía, ó los placeres de la mesa, poema en cuatro 
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cantos, traducido libremente del francés al verso español 
por el mismo D.José de Urcullu, segunda edición, corre- 
gida y aumentada : con una colección de poesías báquicas 
españolas de los mejores autores castellanos, asi antiguos 
como modernos : á lo cual se han añadido algunas obser- 
vaciones sobre la cortesanía y honores que debe guardar 
todo buen gastrónomo en la mesa, y reglas para trinchar. 

Copiaremos á la letra el juicio de esta obra que dejó 
escrito D. Jaime Villanueva nuestro difunto socio. 

" El poema original es bien conocido en la Europa por 
la ligereza y sales festivas conque debiaser tratado su objeto. 
De Ta traducción debo decir, que es lo que debe ser en obras 
de esta clase. Berchoux compuso la suya para los franceses, 
y por consiguiente debió presentarles sus tierras nativas, sus 
frutas, carnes, vinos y aun las maneras y vicios de sus mesas. 
Mas el traductor se hubiera hecho ridiculo si hubiera 
querido copiar exactamente aquellos cuadros extranje- 
ros y acaso inferiores en el mérito á los sabrosos y bellos 
objetos en que puede cebarse la gastronomía española. 
Por esta razón substituyó nuestras cosas á las francesas 
del original, descripciones de Valencia y otros pueblos 
amenos, de nuestros excelentes vinos, carnes, frutas, 
guisados &c. Intercaló también con gracia y propiedad 
algunos sucesos de su vida durante su mansión en Francia ; 

Íf cortó prudentemente algunos pasages de la obra ; v. g. 
a descripción que hizo Berehoux de un refectorio de be- 
nedictinos. En suma, la traducción es libre, de manera 
que el poema puede considerarse como español de naci- 
miento y bien vestido al uso de nuestro pais, aunque la 
invención y orditura principal sean francesas. Ademas de 
las notas del original, puso algunas otras el traductor : en 
las cuales hizo á la literatura el regalo de algunas odas 
inéditas, alusivas al objeto del poema. Entre otras merece 
ser leida la que compuso D. Evaristo S. Miguel estando 
prisionero en Francia, que comienza; No pavos, no 
pichones, y es descripción del hambre que alli se pádecia. 
También añadió por via de apéndice, modelos de poesías 
españolas de vanos metros y gustos para celebrar los pla- 
ceres de la mesa,, y son de Alcázar, Góngora, Villegas, 
Iglesias, Melendez, Mora &c. Por ultimo añadió, obser- 
vaciones sobre la cortesanía y honores, que debe guardar 
todo buen gastrónomo en la mesa y reglas para trinchar"* 
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LA FILOMENA. 



¡ Cual de la filomena, 
Cuando la luz albora, 
Alegra tierra y cielo el dulce canto ! 
£1 oido enamora, 
El ánimo enagena ; 

Y aunque me anegue en llanto, 
Enjúgale, y aleja mi quebranto. 

Que augustia no consieute 
En pecho fatigado 
Su enarmonico juego, ni apretura : 
Mas serena al turbado, 

Y pone fuego ardiente, 
Que del flébil apura 

Y consume el gemido y la amargura. 

Eres ave pequeña, 
De variado plumage, 
Que al pinzonte remeda ó al sirguero : 
Mas es tal el lenguage 
De tu voz alhagueña, 
Que fecundo minero 
Parece de panales tu garguero. 

Súbito, y cual de un vuelo, 
De los tonos la gama 
Cruzas ; y á acordes números sugeta», 
Cual á leyes de drama, 
La música : del cielo 
Como ígneos cometas 
Pasannos de tu aljaba las saetas. 

Que este ayre grosero, 
Al huello recogido 
De tu laringe angosta delicada, 
En miel es convertido : 
Oí yo melcochero, 
Al oir tu tonada, 

Llamarte un zagalejo en Su majada. 



157 

Sonora con firmeza 
Es tu voz : sin broncura 
Parda : en su variedad grata y amena : 
Lo grave sin brabura 
Entonas, sin flaqueza 
Lo agudo : nada suena 
En la natura simU á tu avena. 

■ 

Ora con largo aliento 

En un estado dura 

Por igual ; ya la templas, ó varías : 

Ora como en presura 

La pones, que ni el viento 

Mueven tus sinfonías ; 

Ora á la zona fulgida la envias. 

Alzasla de improviso, 
Y bájasla ; y trinando 
Desque se enluta Febo hasta la aurora 
Eres : de cuando en cuando 
Del álamo al aliso 
Saltando, 6 zarzamora, 
Hácela tu murmullo mas canora. 

Tu huelgo la bandola 

Imita, el caramillo, 

La giga, el añañl, la churumbela : 

Tal vez atabalillo 

Me semeja, ó viola, 

O el silvo que en la vela 

Hace el austro, ó el águila que vuela. 

Con son agudo, lleno, 
Vibrado, sostenido, 
Infimo, medio, sumo, levantado 
En un punto el sentido 
Regalas : con el freno 
De tu compás pausado 
Osas en golfo hundirte do no hoy vado. 

i Cual haces de garganta ! . 
Mejor la fantasía 

No suple de un cantor los calderones, 

Que tú con melodía 

Que lo insensible encanta, 

Con nuevas inflexiones 

No cesas de correr los diapasones. 
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El gorgeo extendiendo, 
Rompes en raros pasos, 
Ora subes, ó bajas, ó declinas : . . 
Qual órgano de vasos, 
La escala no perdiendo, 
Con vueltas mil ladinas 
Aberturas ensayas siempre finas. 

I Quien te enseñó el diapente, 
Que el menor semitono 
Con los tres tonos une en harmonía? 
Del embeleso al trono 
Te elevas, do un torrente 
Melódico cual guia 
Ante tus fugas va con gallardía. 

Hizote Dios por fuero 
Maestro peregrino 
De músicos que fieras atrajeron : 
A ti del alto pino , 
El lar va y el gilguero : 
A tu escuela acudieron 
Las dulcísonas aves que antes fueron. 

Al rústico embelesas 
Que tu destreza ignora, 
Al profesor admiras que la entiende : 
Tu lira vencedora 
La garza en la dehesa 

Y al gavilán suspende, 

Que estudia tu trinar, y no le aprende. 

La lista cervatilla, 
De pacer olvidada, 
Hacia do cantas, y la mansa oveja, 

Y el choto en su manada 
Tórnanse, y la cabrilla : 
De tí el buey no se aleja, 

Y el pastorcillo á tu compás trebejá. 

Con tu canto retoma 
Al bosque su hermosura, 
Ostenta su matiz la florecita : 
El roble su verdura 
Cobra : el rosal se adorna 
Que tu callar marchita ; 

Y el taray moribundo resucita. 
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Y si preñez asoma 
De nube con pedrisco, 

O trae el Cierzo túrbida neblina : 
Tu voz desde el lentisco, 
O desde tosca loma, 
Su fuerza predomina, . 

Y párala, y la dexa mortecina. 

Y el ayre ya sereno 
Traspasas, y á la esfera 

Tu quiebro se remonta y tu corchea ; 
Del dia la lumbrera 
Recógele en su seno, 

Y le lleva á Amaltea, 

Que en órbita mas alta centellea. 

Y alli con nuevo tono 
Tu lengua se mejora, 

Do es la primera música perene : 
Alzada se incorpora 
Do loa el coro nono 
Con jubilo solene 

Al que el orbe y su bobeda sostiene. 

Del polo luego al suelo 
Tu cantar se trasplahta, 
Con rara melodía que adormece : 

Y el triste se adelanta, 

Y si le queda dudo, 
Tu trino le amortece, 

Y en él nueva alegría retoñece. 

¡ O invierno, que me robas 
Este bien ! tus horrores 
Lanza de mi vergel, porque el verano 
Coronado de flores 
Las harmónicas trobas 
Torne del sobrehumano 
Cantor qué da otro ser á monte y llano. 
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Códices de algunas obras del rey don Alonso el sabio que 
se conservan en la biblioteca del Escorial. 

En la biblioteca del Escorial hay un códice en 4°. inti- 
tulado Tesoro, obra prosaica de don Alfonso el sabio, dis- 
tinto de otra obra del mismo titulo que se conserva en la 
Biblioteca real de Madrid, escrita el año 1065 y dedicado 
por el bachiller de Ledesma al rey don Alonso VI. y 
también de otra obra en verso que con el mismo titulo de 
Tesoro escribió aquel principe, de la qual hace memoria 
Gil González Davila (en el Teatro de las iglesias de 
España, t. 2, pag. 5, y sigs.) diciendo que la acabó el 
año 1272. 

Otro códice en folio máximo de la misma biblioteca de 
hermosa letra del siglo XIII en pergamino avitelado, con 
esquisitas pinturas y dibujos de varios colores. Contiene 
401. Cantigas del rey don Alonso. La 1 es: De loor de 
Santa Al arta , ementando os sete goyos que ouue de seu filio : 
la ultima : He petixon que fezo el rey á Santa Mario. 
Por muestra del lenguage poético de aquel príncipe, copia- 
remos el epigrafe del prologo: 

Don Alonso de Castela 
De Toledo, de León 
Rey, é ben des Compostela, 
Ta ó reyno de Aragón, 
De Córdoba, de Jahen, 
De Sevilla otroussi, 
E de Muraa, ú gran ben 
Lie fes Deus com aprendí 
Do Algarve que ganou 
De mouros, é no ssa fe 
Meteu y ear pobrou 
Badallous, que reyno c 
Muí antigu, é que tolleu 
# A mouros Neul, é Xeres, 
Beger, Medina que prendeu 
E Alcalá doutra ves, 
E que dos romaos rey 
E per direit é señor 
Este liuro comanchel 
Fer á onrr' é á loor 
Da virgen santa Maria 
Que este madre de Deu» 
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En que ele milito fia 
Poren dos miragres seus 
Fes 6 cantares é sones 
Saborosos de cantar, 
Todos de sennas rasones 
Com y podedes áchar." 

Al epígrafe se sigue este estribillo con notas musicales. 

Porque trobar é cousa en que ias 
Entendimento poren quen ó fas 
A ó daver é de rason assas. 
"Porque entenda é sabia diser 
O que entend, é de diser He pras 
Ca ben trobar assi sa de faser. 

Al fin del yodice puso su nombre el copiante Johannes 
Gundisalvi. 

De estas Cantigas lvay otro códice de pergamino avite- 
lado en folio máximo, con laminas iluminadas y letras y 
adornos de oro ; con una lamina al principio en que esta 
don Alonso en su trono con un rollo desenvuelto en la 
mano, donde se lee el principio del estribillo; y á su 
rededor seis mancebos con rollos en blanco, como para ir 
escribiendo lo que les dictase el rey. 

* 

CEMENTERIOS 
Noticias y estado de los de España. 

A cualquier extrangero que venga á Londres de las 
partes meridionales del globo, le causará admiración el 
ver distribuidos y como sembrados los cementerios en 
medio de tan culta é inmensa capital^ Cosa es reparable 
que sea este pueblo uno de los pocos, en que no se haya 
alterado la disciplina de los tiempos medios, que estable- 
cía SO pasos, llamados eclesiásticos, al rededor de cada 
iglesia para lo que decian sacraria ó depósitos de los 
muertos. Verdad es que la frialdad de este temperamen- 
to no da lugar á que los miasmas que exhalan los cadá- 
veres, inficionen el ayre, que respiran los vivos: mucho 
menos si son profundas las huesas que se abren para 
sepultarlos. Sin embargo, los grandes terrenos que 
están destinados á este objeto, pudieran servir cómoda- 
mente á la población que por necesidad se va extendiendo 
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por esos campos con notable incomodidad del comercio in- 
terior ; aun cuando no oigamos á los que guisieran alejar 
de si la vista continua de objetos tan tristes. Y en ello no 
recibiría ninguna lesión la piedad, como cierto no.se le ba 
hecho agravio en España y en otros paises que, mas ó 
menos tarde, han alterado esta costumbre de sus mayores, 
prohibiendo enterrar los cadáveres dentro de las iglesias 
y aun dentro de los pueblos, y mandando estableen* a gran 
distancia de ellos, cementerios comunes para toda clase de 
ciudadanos. 

La autoridad civil, á quien toca ordenar este y otros 
puntos disciplina eclesiástica puramente externa, se movió 
á ello en España, atendido el excesivo calor de la península, 
que fácilmente descompone las masas destituidas de calor 
vital; pero de eso mismo ha sacado otras ventajas para 
multiplicar y hermosear los edificios de los pueblos y hacer > 
cómoda y grata la asistencia á los templos, con aplauso de 
los que primero se resistieron k esta medida. 

Carlos III fue el primero que estableció esta ley ; mas 
salióle al encuentro la mal entendida piedad y la grangeria 
del clero, que estorbaron al pronto su general observancia. 
Creíase que enterrar los muertos fuera de las iglesias y aun 
de poblado, olia á gentilismo é impiedad ; y solo se toleraba 
esto respeto de los condenados á horca, á los cuales aunque 
cristianos y arrepentidos, sin repugnancia ni escándalo, 
dejaban conducir á lugares de maldición. 

¡ Cuan diferentes eran los españoles de estos tiempos, 
de lo que habían sido sus mayores ! He aquí un ejemplo 
palpable de las variaciones del espíritu humano. Daremos 
de ello algunas muestras, ciñóndonos á la provincia de 
Cataluña que tenemos bien reconocida. 

En tiempo de los romanos todos se enterraban en los 
campos al rededor de las ciudades y en no pequeñas dis- 
tancias de los caminos públicos, como saben todos los an 
ticuarios. Y esto lo hacían también los cristianos, aun 
con sus mas celebres mártires. Asi al famoso San Félix 
Seilitano, qne padeció en el aúo 304 y que llenó al mundo 
con la fama de su martirio, no le sepultaron los fieles de 
Gerona dentro de sus muros, sino fuera de ellos, donde hoy 
se ve el templo erigido á su memoria. 

Hecha ya general y pública la profesión del cristianismo, 
y destruido poco después el imperio romano ; aunque se 
perdió el respeto á la población en esta parte, todavía se 
conservó á las iglesias, dentro de las cuales nadie se enter- 
raba sino los obispos. Asi en ese mismo templo de San 
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Félix se halla el sepulcrodel obispo Servus Dei, que lo fue 
á fines del siglo VIII. Los demás del clero se toleró que 
se sepultasen en los claustros que en todas las catedrales 
se- construían al estilo monacal ; y lo mismo se toleraba 
respeto de los mongos. Mas para los legos, aunque fuesen 
condes y reyes, noliabia lugar dentro de las iglesias, des- 
tinándoles para sepultura el ámbito exterior que dije de 
de los 30 pasos eclesiásticos, donde según su clase y bienes 
hechos á la iglesia ó monasterio, se les concedían sepulcros, 
mas 6 menos distinguidos, ó inmediatos á la pared del 
templo, y rara vez dentro de su claustro y pórtico. 

Asi las cenizas del celebre conde de Barcelona Wifredo 
ti Velloso, tronco de casa tan ilustre, con haber dotado 
magníficamente en el siglo IX, el monasterio de Ripoll, 
solo lograron ser depositadas en los claustros de aquella 
casa. Allí eatan también las de Bernardo Talla/erro, 
conde de Besalú en el siglo X. El vizconde hamo, fun- 
dador del célebre monasterio de Bages en el siglo X, esta 
enterrado como por favor en la parte exterior de la iglesia 
con la cabeza pegada á la pared. Los condes de Barcelona 
Ramón Borrell y Ramón Berenguer ( cap de estopa ) 
ambos del siglo XI, se enterraron, el primero en la parte 
exterior de Ta catedral de Gerona, y el segundo en la de 
Barcelona ; de donde no fueron trasladados á lo interior de 
dichos templos, como hoy están, hasta que en siglo XIV, 
resolvió el clero hacer esta translación, conforme á lo que 
en otros puntos se usaba. Lo mismo hicieron en Ripoll 
con el conde R. Berenguer IV, que primero fue enterrado 
en su claustro, aun con haber fallecido en 1162. Bastan 
estos ejemplos. 

Sin embargo, á fines de ese mismo siglo XII, comenzó 
á templarse el rigor de esta dissiplina, y el templo abrió 
ya las puertas á los cadáveres de los reyes y señores ilustres. 
El monasterio de Poblet fundado en 1151 fue, á lo que 
parece, el primero en que esto tubo lugar, escogiendo su 
iglesia para sepultura el rey de Aragón Alfonso II cuyo 
ejemplo siguieron casi todos sus sucesores, viniendo á ser 
aquella casa el panteón de dichos reyes, como la de Ripoll 
lo había sido de casi todos los condes de Cataluña. Desde 
entonces se ven frecuentemente sepulcros de reyes y per- 
sonas ilustres dentro de los templos ; entre los cuales me- 
recen particular memoria los dos que hay en el monasterio 
de Santas cruzes : el del rey Don Pedro III de Aragón,, 
depositado en un gran vaso ovalado de hermoso granito, 
sostenido por cuatro leones ; y el de su fiél amigo y cele- 
bre marino Roger de Lauria. 
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Mas aun habiéndose hecho tan general el uso de enter- 
carse dentro de los templos los reyes y personas ilustres, 
ho se dio entrada en ellos á ninguno del clero, inclusos los 
canónigos ; los cuales continuaron enterrándose en los 
claustros de las iglesias durante los siglos XIII, XIV y XV. 
Basta para esto ver las catedrales de Barcelona y Gerona, 
cuyos claustros están tan llenos de sepulturas de canónigos, 
como vacias de ellas sus iglesias. A los legos en tanto 
solo se les daba sepultura en los cementerios exteriores, 
mas ó menos distantes del templo, de lo cual quedan aun 
muestras muy palbables, y urnas y sepulcros patentes en 
todas partes. 

Mas cuando llegó el siglo XVI cambió, sin saberse 
porque, esta disciplina : y ya se ven los templos poblados 
de lápidas sepulcrales de canónigos y clérigos, y á fines 
de aquel siglo de legos también, que rota una vez la valla 
de la disciplina antigua, lograron indistintamente qué se 
les dispensase igual distinción. 

Es digno de examinarse como fiieron avanzando á estos 
puestos de honor los que primero estubieron excluidos de 
él. El siglo XVI es el siglo de oro de la ilustración es- 
pañola. ¿ Cómo sucedió pues que cuando mas se estu- 
diaba y conocía la disciplina de la iglesia, entonces preci- 
samente se aflojase mas en ella acerca de esto ? No es 
difícil la solución de este problema. Tiempo era aquel en 
que se fundaron muchas órdenes regulares, y las ya fun- 
dadas adquirieron gran prepotencia con el pueblo y con 
los reyes y señores : tiempo en que la curia de Roma, la 
primera que quebrantó el concilio de Trento en esta parte, 
redujo á sistema, un nuevo código de indulgencias que no 
habían conocido nuestros mayores, ensanchando con ello 
la puerta á la grangeria, y siendo ocasión de que el clero 
secular y regular extendiese su codicia á las oblatas, esti- 
pendios y derechos anejos á la nueva disciplina de fune- 
rales y entierros. Aun cuando los legos no se enterraban 
en el templo, ya hubo litigios considerables entre el clero 
secular y regular acerca de las utilidades que sus entierros 
producían : de lo cual podemos citar el célebre pleito de 
Valencia que no pudieron cortar ni los tribunales, ni los 
reyes, ni los obispos ; y que solo terminó por un juicio ar- 
bitral en 1410 la grande autoridad de San Vicente Ferrer. 

Mas llegado el siglo XVII, cuando la piedad no tubo 
ya freno que la contubiese en los debidos limites, y antes 
bien se hallaba estimulada por los que de ella sacaban 
hartos provecidos, viérouse acribillar los pavimentos de 
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todas las iglesias, y abrirse en ellos huesas comunes á 
familias, ó á cofradías, y aun á toda una paroquia ó pue- 
blo : en las cuales se depositaban unos sobre otros los 
cadáveres ; quedando los pudientes que acudían con su 
dinero al clero ó monasterio, en libertad de abrirse para sí 
solos un hoyo cuya losa escrita recordase su memoria. 
Esta grangeria llegó á refinarse hasta el punto de estable- 
cerse tarifas de los precios de las sepulturas, ó por el lugar 
ó por su magnitud, y aun por el color de las lapidas que las 
cubrían : y los sinodos diocesanos y provinciales, venera- 
bles congresos, instituidos para reformar las costumbres 
de los eclesiásticos, se vieron precisados á emplear su zelo 
en señalar las cuotas en los estipendios y número de misas 
consiguientes á cada funeral, y los derechos de él con 
respeto al número de ministros, antorchas, paños, canto, 

* &c. &c. No se busquen otras causas de la corrupción de 
la disciplina en esta parte, mas que las dos que dijimos, 
es á saber, el lucro que resultaba á los ministros del culto, 
y la piedad poco ilustrada de los que creian asegurar mejor 
su salvación eterna, si se enterraban á los pies de una 
imagen de Cristo ó de la virgen : no parándose los que lo 
consentían en el gravísimo inconveniente de obligar mu- 
chas veces al sacerdote á ofrecer el sacrificio incruento 
del altar sobre las sepulturas de quien no era mártir, que 
es lo único que toleró en sus principios la religión cristiana. 

* Ademas de estos males, resultaba otro daño á la decencia 
de los templos y á salubridad pública ; cosas de que no 
debe desentenderse la piedad. Porque ni las losas que 
frecuentemente se abrían en los vasos comunes, se cerraban 
siempre con igualdad, ni las grietas y roturas indispensa- 
bles dejaban de dar salida á la corrupción interior ; ni la 
humedad de los cadáveres dejaba de aparecer en los con- 
tornos de las puertas fatales, humedeciendo y levantando 
los ladrillos ; resultando de todo hedor, fealdad, incomo- 

i didad de los que asistían á los templos, de muchos de los 

cuales huian las personas mas aficionadas á recogerse de- 
lante de Dios, por temor de enfermar en ellos, habiendo 
entrado con buena salud. Añadíase á esto lo intolerable 
que era, aun para la vecindad de las grandes parroquias, 
la monda de los vasos atestados ya de cadáveres, que era 
preciso vaciar para dar lugar á nuevas corrupciones : 
operación que obligaba á cerrar las tiendas inmediatas de 
comercio. 

Estos y otros perjuicios obligaron al gobierno de Carlos 
III á cortar de raíz esta costumbre. Mas ella estaba ya 
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ya tan arraigada que en poca partes fue obedecida ley tan 
justa. Oyóse declamar contra ella como contra una inven- 
ción de la filosofía, y como una usurpación y exceso de la 
autoridad civil. Mas al cabo prevaleció contra la igno- 
rancia la ilustración, y sobre todo el vigor del gobierno, 
que poco á poco llevó al cabo su obra, llegando á 
hacer ya general y común el establecimiento de los cemén- 
tanos fuera de poblado, para toda clase de personas sin 
distinción alguna. En esta apande obra empero que tanto 
honra a España, dejó aquel gobierno un portillo, conce- 
diendo que las monjas pudiesen ser enterradas dentro de 
sus conventos : como si el pueblo se hubiera escandalizado 
de ver llevar al depósito común, el cadáver de una religiosa ; 
ó como sí sus compañeras, edificadas con las virtudes de 
la difunta mientras vivia, estubiesen por ello obligadas á 
sufrir la hediondez de su cadáver. Quiera Dios que este 
privilegio no sirva de pretexto para otros, y vuelva poco á 
poco la condescendencia á restablecer lo que una vez logró 
desterrar la sabiduría. 



Empréstito nuevo de España. 

Corre muy valida la voz de que ha llegado á Londres 
un personage español, encargado de negociar para el rey 
Fernando VII un empréstito de veinte millones de libras 
esterlinas (dos mil millones de reales vellón). Dicese ade- 
mas que el gabinete de Madrid se allana: 1. á recibir en 
cuenta, las inscripciones y obligaciones de todos los pres- 
tamos de las cortes al 30 por 100 de su valor: 2. á abonar 
una bonificación de 50 por 100 : 3. á dejar en poder de los 
empresarios los réditos anticipados de dos años : y 4. el 
importe también anticipado de un S por 100 en dos años, 
aplicado al fondo de amortización. 

El plan de esta operación ofrece ganancias exorbitantes 
á los prestamistas, y daños considerables al erario. Lo 
primero, porque les convida con un 50 por 100, entre lo 
que han entregar y lo que deben recibir : con un 14 por 
100, de ventaja en la moneda con que deben hacer una 
parte del pago : y seguridad por dos años en los réditos y 
amortización. Y lo segundo, porque el gobierno allanán- 
dose á pagar . . . 2.000.000.000 rs. 

Solo recibirá efectivamente . 248.750.000 

Sacrificando . . . 1.751.250.000 - 
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Según lo descubre el calculó siguiente : 

rs. 

Capital que se reconoce . . .2. 

Rebajando, 1. £1 bonum de 50 por 100. . 1.4 

2. El 30 por 100 sobre el va- 
lor de las acciones de los 

prestamos de las cortes . 450.000.000 

3. Los réditos de dos años . 200.000.000 

4. El 3 por 100 de amorti- 
zación en dos años . . 100.000.000 

5. La comisión y gastos cal- 
culados sobre la suma liquida 
efectiva que recibirá el te- 
soro . . . 1.250.000 

El total de la deducciones ascenderá á . 1.751.250.000 
Y el liquido efectivo que deberá recibir el 
erario á . • . . 248.000.000 



Si se dice que en el nuevo préstamo se refunden los de 
las cortes, operación útil al crédito, y que da una nueva 
forma á mas de 1,500,000,000, á que se supone ascender 
los que pertenecen al anterior gobierno; contestaremos 
que esto no disminuye en nada el sacrificio de la negocia- 
ción actual, cuya magnitud pende del abatimiento fatal en 
que se encuentra el crédito del gobierno ; y la cual no 
seria tan cuantiosa, si este no hubiera sufrido los crueles 
golpes que ha llevado desde el dia I o de Octubre de 1823 
hasta aora. 

Pero prescindiendo de los daños que pueda ocasionar 
al tesoro público de España la presente negociación, sin 
que mitigue su gravedad el rigor de las necesidades que 
rodean al gobierno español, el conocimiento que tenemos 
de la pequeñez de los recursos pecuniarios que este tiene 
á su disposición* nos lleva á preguntar. ¿ Los prestamis- 
tas podran tranquilizarse sobre la segura realización de 
lo que se les ofrece ? Mas claro. ? El gobierno español 
en el estado actual de su politica interior podra cumplir lo 
que contraté ? ? Tiene medios para realizarlo ? Taléis 
son las cuestiones que naturalmente ocurren al oir hablar 
de préstamos con España: cuestiones que la sabia destreza 
de los banqueros de Londres habrá ya resuelto, por serles 

* Lo hemos demostrado en el fol. 54. y sig. nura. 10. tora. 3o. de este 
periódico; y 'eri el fol. del presente numero. 
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conocido el estado financiero de una nación, sometida al 
influjo de un gobierno absoluto, incompatible con el cré- 
dito, y el menos á propósito para concluir con buen éxito 
empresas de la clase de la que vamos hablando. 

Y sin recordar la memoria lastimosa de las perfidias para 
con los acreedores, de que ha dado ejemplos tristes el 
gobierno español, desde que Carlos I, destruidas las liber- 
tades, estableció el poder ilimitado : apartando la vista de 
la mendicidad en que se encuentran sumidos los tenedores 
de los juros, de los vales, y de los créditos de Felipe V, . 
los censalistas y los interesados en el fondo vitalicio : de la 
ruina de los Cinco Gremios y del banco de San Carlos : 
y sin hacer mención de la resistencia á reconocer los últi- 
mos empréstitos de las cortes; ni reproducir la máxima 
bien conocida de los políticos, de que las palabras de un 

{gobierno en tanto son invulnerables, en cuanto reconocen 
eyes que enfrenen su acción é impidan hasta la posibilidad 
de los abusos ; sostenemos, que no siendo posible que el 
gobierno de Fernando pueda satisfacer las obligaciones 
ordinarias del erario, es absolutamente imposible que haga 
frente á las que trata de imponerse en el nuevo préstamo ; 
cuyos alicientes deberán mirarse como añagaza para seducir 
incautos, los cuales si llegan á comprometer en él sus 
fondos, muy pronto llorarán su desgracia, con tanta mas 
amargura y desesperación, cuanto solo culparán su inad- 
vertencia y precipitación en correr tras una fantasma de 
utilidad, cuando la profunda y previsora sabiduría del 
gobierno ingles, les acaba de abrir en la Americas un 
campo fructífero y abundante de ricas y seguras especu- 
laciones. 

Para convencerse de la verdad de nuestra proposición, 
basta conocer el importe de las obligaciones ordinarias del 
erario español y el de las contribuciones y recursos pecu- 
niarios, reducidos al recinto de la España desolada por el 

desconcierto doméstico. 

• 

Importe de los gastos actuales del erario español. 

i r8. 

Réditos de la deuda nacional interior . 350.000.000 

Id. de la deuda de Holanda . . 15.000.000 

Gastos de la real casa, cuerpo diplomático, 
ejercito, armada, tribunales, fomento de 

industria &c. . . . 500.000.000 

Suma . 865.000.000 
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Importe dé las rentas y contribuciones ordinarias. 



Los arbitrios consignados en el año de 1818 
al pago de los réditos de la deuda nacional 

interior . . . . 90.000.000 

Rentas y contribuciones . . 429.700.000 

— ! ; — - ■ ■ t 

Suma . 519.700.000 



Total de las obligaciones 
Id. de los recursos . . . , , . 519.700.000 



346.300.000 



De lo dicho resulta que si, según vemos, al erario espa- 
ñol le faltan por nuestra cuenta 325.000.000 y 535.000.000 
por la del señor Duvergier, para cubrir los gastos ordina- 
rios, ¿cómo satisfará los 150.000.000 mas, áque ascienden 
los réditos y amortización del préstamo nuevo? Cuando 
los ingleses lo ignoraran, ¿ no bastaría pata hacerlos muy 
circunspectos y para apartarlos del lazo que se tiende á sus 
fondos, la falta de una hipoteca que garantice la seguridad 
del cumplimiento de las nuevas promesas, el inquieto afán 
con que el ministerio español busca hace meses un prés- 
tamo en París y en Londres, sin hallar mas que desengañó* ; 
y el empeño con que en estos últimos dias han querido su- 
poner sus agentes, que el erario estaba rico, cuando lo 
desmentían algunos documentos de fe irrecusable, y el 
deseo de adquirir caudales á cuenta del crédito ? ¿ En 
que consiste que Fernando VH no encuentra lo que ape- 
tece, aún sugetándosé á condiciones exorbitantes, y los 
mejicanos acaban de hallar 40.(^0.000 de duros á precios 
fcajo'a, en vez de 16.000.000 que requerían? Consiste en 
la seguridad que inspira un gobierno libre de que sus con- 
tratos se cínnplan exactamente, y en él estado de la teso- 
rería mejicana ; la cual responde al pago de las obligaciones 
públicas sin ahogos : consiste en que el gobierno republi- 
cano ha reconocido y pagado todas las deudas, pres- 
cindiendo de su origen : consiste en que, en vez de huir 
de su territorio los capitales y los hombres industriosos, 
corren á él desde el pais extrangero : consiste en que la 
propiedad se halla asegurada por la ley, y la seguridad 
personal protegida, y en que una clase de ciudadanos no 
aspira á sepultar á los demás en la miseria y el envileci- 

TOM. III. z 
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miento. Compare el gobierno español con esta situación 
la suya : y las consecuencias le desengañarán, si quiere, de 
sus errores. 

¿ Y quien les asegura á los nuevos prestamistas qpie 
apremiado el gobierno español por el rigor de las urgencias 
sucesivas, que son mas seguras que la posibilidad de 
cumplir sus tratos, no se niegue al pago de lo que hoy se 
le facilita ? Las teorías equivocadas de las usuras, de las 
lesiones enormes y enormísimas, las leyes de los mayoraz- 
gos, las opiniones teológicas y las travesuras forenses, que 
otras veces se han empleado, ¿ no vendrán á socorrer al 
gobierno arbitrario en sus apuros, para sacarle de ellos á 
costa del honor y de la moral ? La historia nos dice que 
estas armas han servido con suceso en otros tiempos,* y la 
omnipotencia de un monarca absoluto, no se olvidará de 
ellas, porque cuenta con el silencio de sus subditos, y con 
la impotencia que tienen de vengarse los que viven fuera 
de los limites de su imperio. 

Todo nos inclina á creer que los ingleses acaudalados 
huirán de comprometerse en una negociación que en las 
mismas exageradas ventajas con que se anuncia, lleva el 
indicante mas seguro de que el que las ofrece, trata solo 
de salir del momento, sin cuidarse de realizar lo que 
promete. 

i* 

♦ En tiempo del secretario del derable de papel, los réditos esti- 
despacho de hacienda Verdes Mun- pulados, ofreciendo indemnizar d 
tenegro, se anularon por un golpe los acreedores el perjuicio que les 
de autoridad absoluta las escrituras causára ; oferta que no se cumplió, 
de los acreedores del estado : Fer- Estos y otros monumentos nos con- 
nando VI. siguiendo el dictamen serva la historia económica espa- 
de los teólogos desconoció la obli- ñola, los cuales prueban la racili- 
gacion al pago de las deudas contrai- dad con que los gobiernos absolutos 
das por su padre: Carlos IV declaró se burlan de sus empeños. ¿Y 
solemnemente que el papel mone- que seguridad hay de que lo que se 
da era igual en valor al metálico, hizo en los años de 1740, 1799, y 
arruinando con este golpe, sugerido 1818, no se repita en el de 1825 ? 
por los juristas, la fortuna de no ¿ Acaso el gobierno dio en aquellas 
pocas casas de comercio nacionales épocas pruebas tan señaladas de 
y extrangeras : y Fernando VIL arbitrariedad y absolutismo, como 
con la invención de los vales con- las que por desgracia nos ofrece en 
solidados y no consolidados ; quitó el dia ? 
por su autoridad k una masa con si- 
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NOTICIAS DE BUENOS AIRES. 

r 

Fragmento de una carta de 21 de Diciembre. 

" El dia 16 del presente se publicó la instalación del 
congreso general de las provincias del Rio de la Plata : 
prestaron el juramento los diputados (que son hasta ahora 
unos 24>) de la independencia, la religión y demás obliga- 
ciones generales. Al tiempo de verificarse, como no tubiesen 
aun reglamento que los rigiera, se promovió la cuestión de 
si se habia de incluir en él la religión católica. La mayor 
parte se anunciaron por la tolerancia de cultos : pero tu- 
bieron que ceder al fanatismo que abunda aqui, sin em- 
bargo de ser muy pocos los frayles que andan por este 
mundo. Mas tubieron buen cuidado de advertir que no 
por eso se entendiese que juraban sostener los vicios y 
desordenes introducidos en la iglesia por la corte de Roma. 
Por lo mismo, están resueltos á gobernarse por los anti- 
guos cañones de los concilios, protegiéndolos la autori- 
dad temporal, como fueron protegidos en España en la 
época de la iglesia goda y en los siglos siguientes, sin dar 
lugar á las añagazas con que la curia ha extraido el oro y 
9 la plata de otros estados católicos: pues dicen, que en 

* reconociendo al papa como primado y cabeza ministerial 

de la iglesia, . y centro de la unidad, entendiendo estas 
prerogativas como las entienden la escritura y la tradición ; 
tienen cumplido con lo que acerca de esto les exige la 
religión católica. He preguntado si admitirán nuncios 
apostólicos, y me contestan que uno que vino á conservar 
ó entablar las relaciones que alia desean, útiles á sus inte- 
reses, y no necesarias para conservar la unión con la cabeza 
de la iglesia ; fue envenenado, y no ha vuelto á parecer 
> otro. Se pagan con suma religiosidad los sueldos de los 

empleados, y las pensiones de las viudas aun de los que 
fueron empleados por el gobierno absoluto de España en 
la época anterior á su independencia. Asi es que hay aqui 
un contento general viendo que el nuevo sistema político 
está cimentado sobre las bases de la religión ilustrada, de 
la justicia y de la beneficencia. 
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DOCUMENTOS 
Para la historia moderna de España. 



Diario de las cortes extraordinarias. Sesión del dia 9 

de Enero de 1828. 

• * • , ' • •• <*'•.. * . . ■) 

Habiéndose presentado en el congreso los señores secre- 
tarios del despacho, y suspendida á corto rato por el señor 
presidente la discusión que ocupaba á las cortes, dijo 

El señor secretario del despacho de estado : " £1 gobi- 
erno de S. M. ha recibido de las cortes de París, Viena, 
Berlín y San Petersburgo comunicaciones á que acaba de 
dar la contestación que le ha parecido mas conveniente y 
análoga al decoro nacional ; y aunque sabe que este no es 
de aquellos asuntos que reclaman necesariamente el cono- 
cimiento de las c órtes, sin embargo creería faltar á los sen- 
timientos de fraternidad que le unen con el congreso na- 
cional, si no pusiese en su conocimiento este negocio. 
Por lo mismo el gobierno ha creido conveniente el dar 
cuenta en sesión pública para que la nación se entere de 
estos documentos ; y así como el gobierno francés ha tenido 
cuidado de hacer pública la instrucción que ha comunicado 
á su ministro en esta corte, no deberá extrañarse que ob- 
servemos nosotros igual conducta. Esta es pues la nota 
pasada por él gobierno francés á su ministro el señor conde 
de La Garde. 

" Señor conde. Pudiendo variar vuestra situación po- 
lítica á consecuencia de las resoluciones tomadas en Verona, 
es propio de la lealtad francesa encargaros que hagáis 
saber al gobierno de S. M. C. las disposiciones del gobierno 
de S. M. Cristianísima. 

" Desde la revolución acaecida en España en el mes de 
Abril de 1820, la Francia á pesar de lo peligrosa que era 
para ella esta revolución, ha puesto el mayor esmero en 
estrechar los lazos que unen á los dos reyes, y en mantener 
las relaciones que existen entre los dos pueblos. 

" Pero la influencia bajo la cual se habían efectuado las 
mudanzas acaecidas en la monarquía española, se ha hecho 
mas poderosa por los mismos resultados de estas mudanzas, 
como hubiera sido fácil preveer. 

" Una insurrección militar sujetó al rey Fernando á una 
constitución que no había reconocido ni aceptado al volver 
á subir al trono. 
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," La consecuencia natural de este hecho ha sido que 
cada español descontento se na. creído autorizado para 
buscar por el mismo medio el establecimiento de un orden 
de cosas mas análago á sus opiniones y principios. El uso 
de la fuerza ha creado el derecho de la fuerza. 

" De aquí los movimientos de la guardia en Madrid y 
la aparición de cuerpos armados en diversas partes de Es- 
paña. Las provincias limítrofes de la Francia han sido 
principalmente el teatro de la guerra civil. A consecuen- 
cia de este estado de turbación en la península se ha vi$W 
la Francia en la necesidad de adoptar las precauciones 
convenientes, y los sucesos que han ocurrido después del 
establecimiento de un ejército de observación en la falda 
de los Pirineos, han justificado la previsión del gobierno 
<le S. M. 

" Entre tanto el congreso indicado ya desde el año an- 
terior para resolver lo conveniente sobre los negocios de 
Italia, se reunia en Verona. 

" La Francia, parte integrante de este congreso, ha de- 
bido explicarse acerca de los armamentos á aue se había 
visto precisada á recurrir, y sobre el uso eventual que po- 
dría hacer de ellos. Las precauciones de la Francia han 

Earecido justas á los aliados, y las potencias continentales 
an tomado la resolución de unirse á ella para ayudarla 
(si alguna vez fuere necesario) á sostener su dignidad y su 



" La Francia se hubiera contentado con una resolución 
tan benévola y tan honrosa al mismo tiempo para ella ; 
pero el Austria, la Prusia y la Rusia han juzgado necesario 
añadir al acta particular de la alianza una manifestación 
de sus sentimientos. Estas tres potencias han dirigido al 
efecto notas diplomáticas á sus ministros respectivos en 
Madrid ; estos las comunicarán al gobierno español, y ob- 
servarán en su conducta ulterior las órdenes que hayan 



. " En cuanto á vos, señor conde, al comunicar estas ex- 
plicaciones al gabinete de Madrid, le diréis que el gobierno 
del rey está íntimamente unido con sus aliados en la firme 
voluntad de rechazar por todos los medios los principios y 
los movimientos revolucionarios : que se une igualmente á 
sus aliados en los votos que estos forman para que la noble 
nación española encuentre en sí misma un remedio á sus 
males; males que son de naturaleza propia para inquietar 
áitos gobiernos de Europa y para precisarles á tomar pre- 
cauciones siempre repugnantes. 
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" Tendréis sobre todo cuidado en manifestar que los 
pueblos de la península, restituidos á la tranquilidad, hsth 
fiarán en sus vecinos, amigos leales y sinceros. En conse- 
cuencia daréis al gobierno de Madrid la seguridad de que 
se le ofrecerán siempre cuantos socorros de todas clases 
puede disponer lá Francia en favor de la España, para 
asegurar la felicidad y aumentar su prosperidad ; pero le 
declarareis al mismo tiempo que la Francia no suspenderá 
ninguna de las medidas de precaución que ha adoptado, 
miéntras que la España continúe siendo destrozada por las 
facciones. 

" El gobierno de S. M. no titubeará en mandaros salir 
de Madrid y en buscar sus garantías en disposiciones mas 
eficaces, si continúan comprometidos sus intereses esenciales, 
y si pierde la esperanza de una mejora que espera con 
satisfacción de los sentimientos que por tanto tiempo han 
unido á los españoles y franceses en el amor de sus reyes 
y de una libertad juiciosa. 

" Tales son, señor conde, las instrucciones que el rey 
me ha mandado enviaros en el momento en que se van á 
entregar al gabinete de Madrid las notas de los de Viena, 
Berlín y San Petersburgo. Estas instrucciones os servirán 
para dar á conocer las disposiciones y la determinación 
del gobierno francés en esta grave ocurrencia. 

•« Estáis autorizado para comunicar este despacho, y 
entregar una copia de él, si se os pidiere. París 25 de 
Diciembre de 1822." 

" El gobierno español ( continuó el señor secretario del 
despacho ) ha respondido por medio del duque de San 
Lorenzo, su ministro en París, en los términos siguientes. 

" Al ministro plenipotenciario de S. M. en Paris digo 
con este fecha de real orden lo que sigue. 

" El gobierno de S. M. C. acaba de recibir comunicación 
de una nota pasada por el de S. M. Cristianísima á su 
ministro plenipotenciario en esta corte, de cuyo documento 
se dirige á V. E. copia oficial para su debida inteligencia. 

" Pocas observaciones tendrá que hacer el gobierno de 
S. M. C. á dicha nota. Mas para que V. E. no se vea tal 
vez embarazado acerca de la conducta que debe observar 
en dichas circunstancias, es de su deber manifestarle fran- 
camente sus sentimientos y sus resoluciones. 

"No ignoro el gobierno nunca que instituciones adop- 
tadas libre y espontáneamente por la España causarían 
rezeios á muchos de los gabinetes de Europa, y serian 
objeto de las deliberaciones del congreso de Verona ; mas, 
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seguro de sus principios, y apoyado en la resolución de 
defender á toda costa su sistema político actual y la inde- 
pendencia nacional, aguardó tranquilo el resultado de 
aquellas conferencias. , ...-:,» 

" La España está regida por una constitución promul- 

Íjada, aceptada y jurada en el año 1812, y reconocida por 
as potencias que se reunieron en el congreso de Verona. 
Consejeros pérfidos hicieron que S. M. C. el rey don Fer- 
nando VII no hubiese jurado á su vuelta á España este 
código fundamental que toda la nación queria, y que fué 
destruido por la fuerza sin reclamación alguna de las po- 
tencias que le habian reconocido. Mas la experiencia de 
seis años y la voluntad general le movieron á identificarse 
en 1820 con los deseos de los españoles. . ' 

" No fué, no, una insurrección militar la que promovió 
este nuevo orden de cosas á principios de 1820. Los 
valientes que se pronunciaron en la Isla de León y sucesi- 
vamente en las demás provincias, no fueron mas que el 
órgano de la opinión y de los votos generales. 

" Era natural que este orden de cosas produjese descon- 
tentos: es una consecuencia inevitable de toda reforma 
que supone corrección de abusos. Hay siempre en toda 
nación, en todo estado, individuos que no pueden avenirse 
nunca al imperio de la razón y la justicia. 

" El ejército de observación que el gobierno francés 
* mantiene en el Pirineo, no puede calmar los desórdenes 

que afligen á la España. La experiencia ha demostrado 
al contrario que con la existencia del llamado cordón 
sanitario, que tomó despnes el nombre de ejército de ob- 
servación, se alimentaron las locas esperanzas de los faná- 
ticos ilusos que levantaron en varias provincias el grito de 
la rebelión, dando asi origen á que se lisonjeasen con la 
idea de una próxima invasión en nuestro territorio. 

" Como los principios, las miras ó los temores que hayan 
> influido en la conducta de los gabinetes que se reunieron 

en el congreso de Verona, no pueden servir de regla para 
el español, prescinde este por ahora de contestar, á lo que 
en las instrucciones del conde de Lagarde. dice relación 
con aquellas conferencias. >.* ** 

" Los dias de calma y tranquilidad que el gobierno de 
S. M. Cristianísima desea para la nación, , no son .menos 
deseados, apetecidos y suspirados por ella y su gobierno-. 
Penetrados ámbos de que el remedio de sus males es obra 
del tiempo y la constancia, se esfuerzan cuanto deben en 
hacer sus efectos tan útiles y saludables. > 
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« El gobierno español aprecia en lo 
que el de S. M. Cristianísima le hace de cuanto pueda 
contribuir á su felicidad ; mas está persuadido que los 
medios y precauciones que pone en ejecución, rto pueden 
producir sino contrarios resultados. 

■ " Los socorros que por ahora debiera dar el gobierno 
francés al español, son puramente negativos. Disolución 
de su ejército de los Pirineos, refrenamiento de los faccio- 
sos enemigos de España y refugiados en Francia, animad- 
versión marcada y decidida contra los que se complacen en 
denigrar del modo mas atroz al gobierno de S. M. C, las 
instituciones y cortes de España: he aquí lo que exige el 
derecho de gentes respetado por las naciones cultas. 

" Decir la Francia que quiere el bien estar, el reposo de 
España, y tener siempre encendidos los tizones de discordia 
que alimentan los principales males que la afligen, es caer 
en un abismo de contradicciones. 

" Por lo demás, cualesquiera que sean las determina- 
ciones que el gobierno de S. M. Cristianísima crea opor- 
tuno tomar en estas circunstancias, el de S. M. C. con- 
tinuará tranquilo por la senda que le marcan el deber, la 
justicia de su causa, el constante carácter y adhesión Arme 
á los principios constitucionales que caracterizan á la na- 
ción ácuyo frente se halla; y sin entrar por ahora en el 
análisis de las expresiones hipotéticas y anfibológicas de 
las instrucciones pasadas al conde de Lagarde, concluye 
diciendo que el reposo, la prosperidad, y cuanto aumente 
los elementos de bien estar de la nación, á nadie interesa 
mas que á ella. 

" Adhesión constante á la constitución de 1812, paz con 
las naciones y no reconocer derecho de intervención por 
parte de ninguna : he aquí su divisa, y la regla de su con- 
ducta, tanto presente como venidera. 

" Está V. E. autorizado para leer esta nota al ministerio 
de negocios extrangeros, y para dejarle copia si la pide. 
La prudencia y tino de Y. E. le sugerirán la conducta 
firme y digna de la España que deba observar en estas 
circunstancias." 

" Lo que tengo la honra de comunicar á V. E. de orden 
de S. M., y con este motivo le renuevo las seguridades de 
ná distinguida consideración, rogando á Dios guarde su 
vida muchos años. Palacio 9 de enero de 1823. B. L. M. 
de V. E. su atento y seguro servidor. Evaristo San 
Miguel. Señor ministro plenipotenciario ée S. M. 
tianísima en esta corte. 
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s " La nota de la corte de Austria es la que signe: i 
" Señor conde — La situación en que se halla la mo- 
narquía española á consecuencia de los acontecimientos 
ocurridos en ella de dos años á esta parte, era de un ob- 
jeto, de una importancia demasiado grande para dejar de 
ocupar seriamente á los gabinetes reunidos en Verona. El 
emperador nuestro augusto amo ha querido que V. fuese 
informado de su modo de ver esta grave cuestión, y con 
este objeto dirijo á V. el presente despacho. 

La revolución de España ha sido juzgada en cuanto á 
nosotros desde que tubo principio. Según los decretos 
eternos de la providencia, el bien no puede producirse, así 
para los estados como para los individuos, del olvido de loa 
primeros deberes impuestos al hombre en el orden social : 
no es por culpables ilusiones que pervierten la opinión ex- 
traviando la conciencia de los pueblos, como debe princi- 
piar la mejora de su suerte ; y la rebelión militar nunca 
puede formar la base de un gobierno feliz y duradero. i 
- " La revolución de España, considerada bajo la sola 
relación de la influencia funesta que ha ejercido sobre el 
reino donde ha acontecido, seria un suceso digno de toda 
la atención y de todo el interés de los soberanos extrangeros, 
porque la prosperidad 6 la ruina de uno de los países mas 
interesantes de la Europa no podria ser á sus ojos una al- 
ternativa indiferente. Los enemigos solos de este país, si 
pudiese haberlos, tendrían el derecho de mirar con frial- 
dad las convulsionés que lo destrozan. Una justa repug- 
nancia sin embargo á entrometerse en los asuntos inte- 
riores de un estado independiente, determinaría tal vez á 
aquellos soberanos á no pronunciarse sobre la situación de 
España, si el mal producido por su revolución se hubiese 
concentrado y 'pudiese concentrarse en su interior. \ 

" No ha sucedido así. Aquella revolución, aun antes de 
haber llegado á su madurez, había ya producido grandes 
desastres en otros países: ella fué la que por el contagio 
de sus principios y de sus ejemplos, y por las intrigas de 
sus principales instrumentos, suscitó las revoluciones de 
Nápoles y del Piamonte; y ella las hubiera generalizado 
en toda Italia, amenazado á la Francia y comprometido la 
Alemania sin la intervención de las potencias que han 
librado á la Europa de este nuevo incendio. Los funestos 
medios empleados en España para preparar y ejecutar la 
revolución, han servido de modelo en todas partes á loa 
que se fisohjeaban de próporcionarle nuevas conquistas: 
la constitución española ha sido do quiera el punto de 
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reunión y él grito de guerra de una facción conjurada 
contra la seguridad de los tronos y el reposo de los pue- 
blos. 

" El movimiento peligroso que habia comunicado la 
revolución de España á todo el mediodía de la Europa, 
ha puesto al Austria en la penosa necesidad de apelar á 
medidas poco conformes con la marcha pacifica que hubiera 
deseado seguir invariablemente. Ella ha visto rodeada de 
sediciones una parte de sus estados agitada por maquina- 
ciones incendiarias, y al punto de verse atacada por cons- 
piradores, cuyos primeros ensayos se dirigian hacia sus 
fronteras. A espensas de grandes esfuerzos y grandes 
sacrificios ha podido el Austria restablecer la tranquilidad 
en Italia y desvanecer sus proyectos, cuyo éxito no hubiera 
sido indiferente á la suerte de sus propias provincias. 

" S. M. I. no puede por otra parte dejar de sostener con 
respecto á los asuntos relativos á la revolución de España, 
los mismos principios que ha manifestado siempre clara- 
mente. Aunque los pueblos confiados á su cuidado estu- 
biesen exentos de todo, riesgo directo, no vacilaria nunca 
el emperador en desaprobar y condenar todo lo que cree 
falso, pernicioso y contrario al interés general de las socie- 
dades humanas. Fiel observador del sistema pacifico 
para cuya conservación ha hecho pactos inviolables S. M . I. 
con sus augustos aliados, no cesará de considerar el desor- 
den y los trastornos de que pueda ser víctima cualquiera 
parte de la Europa, como objetos del mas esencial interés 
para todos los gobiernos ; y siempre que el emperador pueda 
nacerse oir entre el tumulto que producen aquellas crisis 
deplorables, creerá haber cumplido con un deber de que 
no puede dispensarle ninguna consideración. 

" Me sería difícil creer, señor conde, que la opinión 
manifestada por S. M. I. acerca de los sucesos que acon- 
tecen en España, pueda ser mal comprendida ó mal inter- 
pretada en aquel pais. Ninguna mira de interés particular, 
ninguna pugna de pretensiones reciprocas, ningún senti- 
miento de desconfianza ó de zelos podrían inspirar á nues- 
tro gabinete pensamiento alguno que estuviese en oposición 
con el bien estar de la España. La casa de Austria, con- 
sultando su propia historia, no puede hallar sino los moti- 
vos mas poderosos de adhesión, de aprecio, de simpatía 
por una nación que puede recordar con un justo orgullo 
los siglos de gloriosa memoria en que el sol brillaba siem- 
pre sobre sus dominios, y que poseyendo instituciones 
respetables, virtudes hereditarias, sentimientos religiosos 

i 
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y amor a sus reyes, se ha distinguido en todas épocas por 
¡u patriotismo, siempre leal, siempre generoso y muy iré. 
cuentemente heroico. Muy reciente esta aun el tiempo en 
que esa nación ha asombrado al mundo por el valor, la 
fidelidad y perseverancia con que se omiso ala ambición de 
un usurpador que intentaba privarla de sus monarcas y de 
sus leves: y el Austria no olvidará nunca cuan útil le fue 
la noble resistencia del pueblo español en un momento de 
grande riesgo para ella misma. 

" El lenguage severo que dictan a S. M. 1. su concien- 
cia y la fuerza de la verdad, no se dirige á la España, m 
como nación, ni como potencia; solóse dirige a aquellos 
que la han arruinado y desfigurado, y que se obstinan en 
prolongar sus sufrimientos. 

« El emperador, reuniéndose en Verona con sus augus- 
tos aliados, ha tenido la dicha de hallar en sus consejos 
las mismas disposiciones benéficas y desinteresadas que 
han guiado constantemente los suyos. Las- comunicaciones 
que se dirigirán á Madrid, confirmarán esta verdad, y no 
dejarán ninguna duda de la sincera disposición de las 
potencias á contribuir á la causa de la España, mamiestan- 
dole la necesidad de mudar de camino. Es cierto que los 
males que la agobian se han aumentado de algún tiempo á 
esta parte de una manera espantosa: su gobierno no mar- 
cha á pesar de las medidas mas rigorosas ni de los medios 
mas aventurados : la guerra civil se ha encendido en mu- 
chas de sus provincias : sus relaciones con la mayor parte 
de la Europa están ó cortadas ó suspensas: aun sus comu- 
nicaciones con la Francia han tomado un carácter tan pro- 
blemático, que no son infundadas las senas inquietudes 
que se tengan sobre las complicaciones que puedan resul- 
tar; y un estado semejante de cosas ¿no justificaría los 
presentimientos mas siniestros l 

« Todo español que conozca la verdadera situación de 
su patria, debe ver que para romper las cadenas que pesan 
en la actualidad sobre el monarca y el pueblo, es preciso 
que la España ponga término al estado de separación del 
?esto de la Europa en que la han puesto los últimos acón- 

« Se necesita que se restablezcan entre ella y los demás 
gobiernos las relaciones de confianza y de franqueza; rela- 
ciones que, garantiendo de una parte su firme intención de 
asociarse á la causa común de las monarquías europeas, 
pueda prestar de la otra los medios de hacer valer su 
voluntad real y separar todo lo que pueda desnaturalizarla 
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ó comprimirla. Pero para llegar á este objeto es preciso 
que ánte todo su rey fiea libre, esto es, que goce no sola- 
mente de la libertad personal que cualquier individuo puede 
reclamar bajo el imperio de las leyes, sino la que debe 
disfrutar un soberano para llenar sus altos destinos. 

" El rey de España será libre cuando pueda poner fin 
á las calamidades de sus pueblos, restablecer el orden y la 
paz en su reino, rodearse de hombres dignos de su con- 
fianza por sus principios y por sus luces; y por último, 
cuando se sustituya á un régimen reconocido impracticable 
por los mismos que le sostienen todavía por egoísmo ó por 
orgullo, un sistema en el cual los derechos del monarca se 
vean felizmente combinados con los verdaderos intereses y 
los votos legítimos de todas las clases de la nación. 

" Cuando llegue este momento, la España, fatigada de 
su largo padecer, podrá lisongearse de entrar en el pleno 
goce de las ventajas que el cielo le ha prodigado, y que le 
aseguran el noble carácter de sus habitantes : verá reco- 
nocer los vínculos que la unen con todas las potencias 
europeas ; y S. M. I. se felicitará de no tener que ofrecerle 
mas que los votos que hace por su prosperidad, y todos 
los servicios que pueda hacer á un antiguo amigo y aliado. 

" Hará V., señor conde, de este despacho el uso mas 
propio de las circunstancias en que se halle Y. al recibirlo, 
y está V. autorizado para leerlo al ministro de negocios 
extrangeros, y aun para darle copia si la pide. 

" Reciba V., señor conde, la seguridad de mi mayor 
consideración. — Firmado. — Metternich." 

" La de Berlín está concebida en estos términos : 

" En el número de los objetos que atraían la atención y 
reclamaban el cuidado de los soberanos y gabinetes reuni- 
dos en Verona, la situación de la España y sus relaciones 
con el resto de la Europa lian ocupado un primer lugar. 
Vos conocéis el interés que el rey nuestro augusto amo 
no ha cesado de tomar por S. M. C. y por la nación 
española. Esta nación, tan distinguida por su lealtad y 
energía de su carácter, ilustrada por tantos siglos de gloria 
y de virtudes, y en todos tiempos célebre por el noble 
sacrificio y heroica perseverancia que la han hecho, triunfar 
de los esfuerzos ambiciosos y opresivos del usurpador del 
trono de Francia, tiene razones demasiado antiguas y bien 
fundadas para el ínteres y la estimación de la Europa 
entera, para que los soberanos pudiesen mirar con indife- 
rencia las desgracias que la afligen, y las de que está ame- 
nazada. El acontecimiento mas deplorable ha venido á 
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subvertir las antiguas bases de la monarquía española, 
comprometer el carácter de la nación, atacar y emponzoñar 
la prosperidad pública en sus primeras fuentes. 

" Una revolución nacida de un motin militar ha roto re- 
pentinamente todos los lasos del deber, trastornado todo 
orden legítimo, y descompuesto los elementos del edificio 
social, que no ha podido caer sin cubrir todo el país con 
sus escombros. Se ha creído poder reemplazar este edi- 
ficio, arrancando á un soberano, ya despojado de toda au- 
toridad real y de toda libertad de voluntad, el restable- 
cimiento de la constitución de las cortes del año de 1812, 
que confundiendo todos los elementos y todos los poderes, 
partiendo solo del principio de una oposición permanente 
y legal contra el gobierno, debía necesariamente destruir 
esta autoridad central y tutelar, que hace la esencia del 
sistema monárquico. El resultado no ha tardado en hacer 
conocer á la España los frutos de un error tan. fatal. La 
revolución, es decir, el desencadenamiento de todas las 
pasiones contra el antiguo orden de cosas, lejos de haberse 
detenido ó comprimido después de un desarrollo tan rápido 
como espantoso, el gobierno, impotente y paralizado, no 
tubo ya ningún medio, ni de hacer el bien, ni de impedir ó 
detener el mal. Todos los poderes, hallándose concentra- 
dos, mezclados y confundidos en una asamblea única, esta 
asamblea no ha presentado mas que un conflicto de opini- 
ones y de miras, y un choque de intereses y pasiones, en 
medio de las cuales las proposiciones y resoluciones mas 
disparatadas se han cruzado, combatido ó neutralizado 
constantemente. El ascendiente de las funestas doctrinas 
de una filosofía desorganizadora no. ha podido menos de 
aumentar el extravío general, hasta que según la tendencia 
natural de las cosas, todas las nociones de una sana política 
fuesen abandonadas por vanas teorías, y todos los sentimi- 
entos de justicia y moderación sacrificados á los sueños de 
una falsa libertad. Las leyes é instituciones establecidas 
bajo pretexto de ofrecer garantías contra el abuso de la 
autoridad, no fueron mas que instrumentos de injusticia y 
de violencia, y un medio de cubrir este sistema tiránico 
con una apariencia legal. 

" No se titubeó ya en abolir sin miramientos los dere- 
. chos mas antiguos y mas sagrados, en violar las propieda- 
des mas legítimas, y en despojar á la iglesia de su dignidad, 
de sus prerogativas y de sus posesiones. Es permitido 
creer que el poder despótico que ejerce una facción por 
desgracia del pais, se hubiera deshecho ántes entre sus 
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manos, si las declamaciones engañadoras que salen dé la 
tribuna, las feroces vociferaciones de los clubistas y la 
licencia de la imprenta no hubiesen comprimido la opinión 
y sofocado la voz de la parte sana y razonable de la nación 
española, que, la Europa no lo ignora, forma la inmensa 
mayoría, rero la medida de la injusticia ha sido colmada, 
y la paciencia de los españoles fieles parece en ñn haber 
llegado á su término. Ya se muestra el descontento en 
todos los puntos del reino, y provincias enteras están abra- 
sadas por el fuego de la guerra civil. 

" En medio de esta cruel agitación se vé el soberano re- 
ducido á una impotencia absoluta, despojado de toda 
libertad de acción y de voluntad, prisionero en su capital, 
separado de todos los servidores fieles que le quedaban, 
lleno de disgustos y de insultos, y expuesto de un día á 
otro á atentados de que la facción, si ella misma no los 
provoca contra él, no ha conservado, ningún medio de 
librarle. Vos que habéis sido testigo del origen, de los 
progresos y de los resultados de la revolución del año de 
1820, estáis en el caso de reconocer y de asegurar que no 
hay nada exagerado en el cuadro que acabo de trazar 
rápidamente. 

" Las cosas han llegado al punto en que los soberanos 
reunidos en Verona han debido en fin preguntarse cuales 
son hoy y cuales serán en adelante sus relaciones con 
España. Se hubiera podido esperar que la terrible en- 
fermedad de que la España se halla atacada, experi- 
mentaría crisis propias para conducir esta antigua mo- 
narquía á un orden de cosas compatible con su propio bien 
y con relaciones de amistad y confianza con los otros esta- 
dos de Europa. Pero esta esperanza ha sido hasta ahora 
vana. El estado moral de España es hoy tal, que sus 
relaciones con las potencias extrangeras necesariamente 
deben hallarse turbadas ó trastornadas. Doctrinas sub- 
versivas de todo orden social son hoy predicadas y prote- 

Sidas altamente. Insultos contra los primeros soberanos 
e Europa llenan impunemente los periódicos. Los sec- 
tarios de la España hacen correr sus emisarios para asociar 
á sus trabajos tenebrosos todos los conspiradores contra el 
orden público y la autoridad legitima que existen en los 
paises extrangeros. El efecto inevitable de tantos desór- 
denes se hace conocer sobre todo en la alteración de rela- 
ciones entre la España y la Francia. La irritación que 
resulta de esto es de una naturaleza propia para ocasionar 
las mas justas alarmas por la paz entre los dos reinos. 
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lista consideración bastaría para determinar á los soberanos 
reunidos á romper el silencio acerca de un estado de cosas 

2ue de un dia á otro puede comprometer la tranquilidad de 
i Europa. El gobierno español ¿ puede y quiere sumi- 
nistrar remedios á males tan palpables y tan notorios? 
I puede y quiere prevenir 6 reprimir los efectos hostiles y las 
provocaciones insultantes que resultan á los gobiernos 
extrangeros de la actitud que la revolución le ha dado, y 
del sistema que ha establecido ? Nos parece que nada 
debe ser menos conforme á las intenciones de S. M. C. que 
el verse puesto en una situación tan penosa para con los 
soberanos extrangeros ; pero es precisamente porque este 
monarca, órgano solo autentico y legitimo entre la España 
y las otras potencias de Europa, se halla privado de su 
libertad, y encadenado en sus voluntades ; por lo que estas 
potencias ven sus relaciones con la España trastornadas y 
comprometidas. 

" No toca á las cortes estrangeras el juzgar qué institu- 
ciones son las que corresponden mejor al carácter, cos- 
tumbres y necesidades reales de la nación española ; pero 
les pertenece indudablemente el juzgar de los efectos que 
la experiencia produce con relación á ellas, y dejar depender 
de esta misma experiencia sus determinaciones y su posición 
futura para con la España. Ademas el rey nuestro amo es 
de opinión que para conservar y sentar sobre bases sólidas 
sus relaciones con las potencias extranjeras, el gobierno es- 
pañol no podría menos de ofrecer á estas ultimas, pruebas 
no equivocas de la libertad de S. M. C. y una garantía sufi- 
ciente de su intención y de su facultad de remover las 
causas de nuestras quejas y de nuestras muy justas in- 
quietudes respecto á él. El rey os manda no ocultar esta 
opinión al ministro español, y leerle este despacho, dejarle 
una copia de él, é invitarle ¿explicarse franca y claramente 
sobre este objeto. Recibid las seguridades de mi muy 
distinguida consideración. Verona 22 de noviembre de 
1822. Firmado. Bemstorff. Señor Schepeler, en Madrid.* 



(Se continuará.) 
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Noticia Literaria, 

B. Read, maestro de ingles, (el mismo que ha traducido 
en versos ingleses el Desterrado de A. S.) está trabajando 
un compendio que contendrá todas las frases usadas en la 
conversación ordinaria española, Con las inglesas corres- 
pondientes. 

Como la infeliz situación de España obliga á un gran 
numero de españoles ilustres á residir en Londres, les 
sera ventajoso conocer, por medio de este compendio, 
el idioma del pai¿ en que han de vivir algún tiempo. Lo 
conseguirán aprendiendo de memoria las frases contenidas 
en esta obra¿ - ' 

Y ademas, la correspondencia que se ofrece en este mo- 
mento entre la Inglaterra y America hará esencial á los 
ingleses aprender el idioma español, y lo podran conse- 
guir casi sin maestro, con ayuda de este compendio. Se 
hallara al principio una corta pero completa gramática de 
los dos idiomas, y al fin, una colección de todas las frases 
útiles y ordinarias, sacadas de los mejores autores españoles 
y colocadas para facilitar la traducción á los que estudian 
ó el idioma ingles, 6 el castellano. 

Esta obra quedará concluida á fines del mes próximo. 
, , .... i,-.. . . . i .-».: •* ".* v * .> • 1 



ADVERTENCIA. 

La traducción de la ojeada sobre España por' Mr. Duvergier Haurañne 
que se ha insertado eii este numero y en el anterior de este periódico, coli 
notas y el croquis del Txocadero— se vende separadamente en la» 
mismas librerias á ls.6d. ' . , 
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DE ESPAÑOLES EMIGRADOS. 
PERIODICO. 



Num°. 12. MARZO, 1825. 



Carácter original de la revolución española. 

Los que hipócritas ó dotados de una apreciable sensibili- 
dad, hablan con horror de algunos de los sucesos funestos 
ocurridos en la península española desde el año de 1820 
al de 1823, prescinden de las circunstancias que los han 

{►rovocado. ¿ Qué nación presenta en medio de una revo- 
ncion un número tan corto de desastres como los que 
ofreció España, en la época en la cual los amantes de la 
moderada libertad lucharon contra los sectarios del des- 
potismo que escarnecían las promesas mas solemnes y los 
luramentos mas sagrados ? Querer que en el choque de 
las ardientes pasiones se guarde la calma propia de la tran- 
quilidad y del orden, es pretender cosas que no están en 
la cadena natural de los acaecimientos humanos ; y forjar 
sobre tan vano empeño encarnizadas acusaciones, es care- 
cer de la filosofía necesaria para apreciar debidamente los 
hechos públicos : olvidar las lecciones de la historia : 
calificar de delincuentes á los que se elogiaría si hubieran 
quedado victoriosos : y usar de armas cobardes para desa- 
creditar con exagerados pretextos á los que se debiera 
compadecer. 

Si la gravedad de algunos de los acaecimientos atribuidos 
á los españoles en la época fugitiva de su libertad, se 
debilita cuando se compara con los que inevitablemente 
ocasionan las revoluciones ; y con los que se han cometido 
en otros pueblos, desaparece del todo si se consulta con 
reflexión la Índole particular de la revolución de España. 

TOM. III. B B 
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La moderación no esperada de su pronunciamiento, de su 
marcha, y de su aparente terminación, hace el elogio de la 
madurez española ; sin que sean poderosos para empañar 
su lustre, los lunares que hayan podido aparecer en ella. 

Los anales del mundo civilizado nos enseñan que las 
revoluciones de los imperios nacieron y se sostubieron 
siempre, por la lucha de los pueblos contra sus opresores. 
Siempre se ha visto que el uno sostubo el ataque, y el 
otro raantubo la resistencia ; mas nunca que el acometido 
apareciera á un tiempo invasor é invadido : que á un 
tiempo acaudillara á los dos partidos, y se manchara simul- 
táneamente con la sangre de ambos. Reservado estaba para 
la infeliz España presenciar este fenómeno singular : guar- 
dado estaba para nuestro siglo ser espectador de tal es- 
cándalo ; y á la Europa le tocaba patrocinarle con las 
armas y con la intervención poderosa de los gabinetes que 
dirijen su política. . . 

Si desde los primeros dias del mes de Marzo de 1820, 
los hombres mas juiciosos de España dudaban de la since- 
ridad con que Fernando VIt había recibido la constitución ; 
)a conducta actual del gobierno español descubre, de un 
modo indudable, que al paso que aquel monarca aseguraba 
a la nación que habia jurado la indicada ley con sinceridad 
y buena fé, empeñando á sus sometidos á obedecerla : pro- 
movía las insurrecciones homicidas, y animaba á los íéotas 
para que proclamaran la guerra civil.* En 9 de Marzó 
de 1820 Fernando jura interinamente la constitución : 
recibe en consecuencia los plácemes de su pueblo : toma 
parte en las demostraciones de la alegría con que celebra- 
ban tan fausto suceso : honra con su presencia los convites 
cívicos dados con esta ocasión : empeña á sus subditos 
para que marchen en pos de él por la senda constitucional : 
y en medio de la efervescencia de lbs afectos populares, en 
medio de las pruebas que daba y recibía del entusiasmo 

* El decréto rubricado por Fer- dencia, y por los que en los tres 
Bando é inserto en la Gaceta de años habla prestado comunicando or+ 
Madrid , por el cual nombra al fa- nenes reservadas de S. Ai. con riesgo 
moto Don Antonio Ugarte secre- de su vida. El articulo 5 # de la 
taño del consejo de estado; es un cédula de puriñcaciones militares, 
documento que atestigua esta atro- acredita lo referido. En él excep- 
cifiad. S.M, drice que le dispensa tua S. M. de la purificación á tos 
aquella gracia singular, y muy oficiales que hubiesen, estado de- 
agena de la carrera y de los prinr sempeñándo alguna comisión en la 
cipios del favorecido ; en premio de . época constitucional, dirijida (t, la 
los grandes servicios por el hechos defensa de los derechos de su so- 
durante ta guerra dé la indepen- berania. ¡ 
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con que se obedecía la constitución : toma Fernando parte 
en la negra trama de su fuga, urdida y llevada muy á cabo 
por un militar mas conocido por su ignorante estupidez, 
por la atrocidad de su política, y por las gracias y merce- 
des que le ha dispensado últimamente el monarca, que por 
sus acciones gloriosas.* 

Cuando después de jurada solemnisimamcnte la consti- 
tución, recibía Fernando las muestras mas insignes del 
respeto que el congreso nacional profesaba á su persona, 
en el palacio se fraguaban, y del palacio salían las procla- 
mas asquerosamente subersivas que en las tinieblas de la 
noche se esparcian por las calles de Madrid : al paso que 
S. M. aprobaba con calor las providencias que se le pre- 
sentaban dirijidaa á perseguir á sus autores, lamentándose 
no pocas veces de que los malvados comprometieran su 
nombre : y en el palacio se tramó un tumulto con la re- 
entina é inesperada despedida de los operarios que tra- 
ajaban en las obras de la plaza de Oriente, al paso que el 
rey cohonestaba la providencia con la escasez de caudales 
que sufría su tesorería particular. 

Las facciones del Abuelo y otras, se sostenían quizá con 
el oro que de la casa de moneda pasaba al palacio : al mismo 
tiempo (iue se nombraba á un prelado célebre por su ad- 
hesión ai partido fanático para el primer empleo eclesiástico 
de la real casa : que pasaban las orgias subersivas del 
Escorial : que se elegía de un modo ilegal por capitán 
general de Madrid á un personage ominoso á las libertades: 
y que el monarca daba las ordenes para el exterminio de 
aquellas : y revocaba los nombramientos, apresurándose á 
arrojar de su lado á los palaciegos, con quienes partia su 
confianza.! 

• £1 general Cbabarri, bien co- 
nocido por sus hechos como pete 
de policía en el año de 1815. Los 
honores que acaba de recibir de 
S. M. prueban la parte que tubo 
en aquel escóndalo que no pudo 
intentar sin la voluntad de S. M. 
El ruidoso suceso del cuartel de 
guardias de corps de la noche ¿me- 
diata al dia en que el rey debia 
jurar en el congreso, es otro dato 
del doblez con que este caminaba, 
aparentando seguir el camino de ln 
ley, al paso que procuraba envol- 
verla en las ruinas de una espanto- 
sa revolución. 



f En la célebre posdata que de 
su puño escribió Fernando en el 
discurso de apertura del solio del 
año de 18*21 dijo entre otras cosas : 
¡ Ojalá que todos amóran como yo tan 
sinceramente la constitución / Es pre- 
sión que pronunciada & la faz de la 
nación y de los agentes diplomáticos 
extranjeros, era una profesión de 
su fe politicaque no admitía dudas 
ni tergiversaciones. \ Y sin embar- 
go en aquel momento conspiraba 
contra la constitución ! , 



i 
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La voz pública, demasiado cierta por desgracia, anun- 
ciaba que la facción homicida se apoyaba en Ta real casa, y 
las actuaciones judiciales la justificaban; mas los decretos 
de Fernando, sus protestas ante el congreso nacional, sus 
explicaciones con ios ministros que asociaba al gobierno, 
su ninguna repugnancia a cuantas providencias se le pro- 
ponían favorables á la libertad ; por mas duras que apare- 
cían, y su porte en público, dejaban en duda las imputa- 
ciones, y empeñaban en la lid constitucional á los hombres 
honrados y generalmente á todos los subditos, á quienes 
solo toca obedecer los mandamientos de la autoridad su- 
prema ; atribuyendo á la perversidad aislada de algunos 
descontentos los estallidos que se advertían de la guerra 
domestica. 

Si en el mes de Julio de 1822. se corrió en mucha parte 
el velo de la iniquidad, en el mes de Julio dio el rey 
pruebas señaladas de que seguia sinceramente el partido 
de la razón. Los guardias españoles, comprometióos por 
él, como ellos confesaban, declaran la guerra á Madrid, 
apoyando en el palacio sus operaciones, convierten la real 
casa en cuartel general de la sublevación : llenan de hor- 
rores y de crímenes su recinto : proclaman el absolutismo: 
y escarnecen la constitución. Durante los dias del con- 
flicto, no escucha el rey la voz respetuosa de la diputación 

{>ermanente de cortes : escondido en su casa vé sin horror 
os escándalos : tolera los atentados : no levanta su voz 
para economizar la sangre de el pueblo: y da la ultima 
prueba de ser él mismo eladalid de la empresa con el hecho 
jamas visto de capitular con el pueblo de Madrid, cuando 
la victoria corono su denuedo, y le abrió la puerta para 
una represalia cruenta, de que no usó su noble generosidad. 
Pero Fernando en aquel momento protesta ante el consejo 
de estado ser constitucional sin dolo ni perfidia : cita por 
testigos á los ministros que rubiera desde el año 1 820 : 
manda exterminar á sus defensores, recrea sus ojos con 
los destrozos ; ordena el castigo de sus gefes ; y aparenta 
haber sufrido una violencia, engañando por este camino el 
candor de los liberales, mas dulces que sus enemigos ; y 
mas inclinados que ellos, á olvidar injurias y á reconciliarse 
con sus contrarios, economizando amarguras á la patria. 

Con las quejas y reclamaciones repetidas á los principes 
poderosos de Europa, promovió Fernando sus hostili- 
dades contra la nación española, y preparó las famosas 
notas que lanzadas desde Verona declararon la guerra de 
la santa alianza contra la constitución política que Fernando 
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jurara y de la cual libre y espontáneamente se decia soste- 
nedor sin dolo ni perfidia,* y las contestaciones nobles y 
vigorosas dadas en su real nombre á aquellos potentados, 
y la respuesta al mensage que con este motivo le dirigió el 
congreso, en la cual compiten el ardor, la decisión y las 
expresiones de la sinceridad por la defensa de la ley y del 
decoro del estado : demostraban que Fernando se hallaba 
sinceramente decidido a sostener la constitución, empe- 
ñando y acalorando á los españoles á imitarle. 

Sin embargo, si el pretexto de una supuesta enfermedad 
alegada por Fernando como pretexto para no abandonar 
la corte, dejaba entreveer el doblez de su conducta, las 

* providencias extremademente duras por el solicitadas de 

las cortes contra los féotas : la solemnísima declaración de 
guerra hecha á la Francia: los decretos fulminados contra 
la regencia intrusa de Madrid, y contra los grandes que se 
habian prosternado ante el invasor, desvanecían las sos- 
pechas y robustecían la opinión de que el rey seguía de 
buena fe la causa nacional. Mas el tiempo revelando la 
historia de los sucesos, nos dice que Fernando agitaba la 
discordia, favorecía á los rebeldes, enardecía la venganza 

► de los patriotas, y traía la fuerza extrangera contra su 

nación. 

Fernando simultáneamente adulaba á los dos partidos ; 
protegiá á los que amaban la libertad, y á los que la detes- 
taban : daba ordenes publicas á los unos y secretas á los 
otros : atizaba la enemistad entre ambos : y escudado con 
la santidad que le rodeaba, jugaba con la vida, el honor, la 
probidad y el candor de sus subditos, destrozándolos mutua- 
mente para sentar sobre sus restos el trono de la arbitrarie- 
dad. Ardid que sin hacer el elogio de su pericia, disculpa 
á los hombres dotados de honradez, condenando á la des- 
esperación á los engañados. 

A vista de estos hechos escandalosos, preguntaremos : 
¿ Los constitucionales podían dejar de exaltarse, cuando 
reconocían legal el odio á los féotas, pues que el monarca 
legalmente los declaraba enemigos de la nación, trastor- 
nadores del orden y perjuros: cuando en las actas del 

* En la nota biográfica inserta por donde S. M. comunicaba sus señ- 
en la gaceta de Madrid, de resultas timientos á los principes de Europa. 
de el fallecimiento del Conde de la Por manera que este personage era 
Puebla, al enumerar sus servicios, el secretario de estado, y ligarte el 
se pone el que durante los 3 años de lo interior de la facción 1 i tar- 
de! imperio de la constitución hiio ticida. 
á Fernando VII, siendo el órgano 
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gobierno no se veia mas que la exaltación de las ideas 
libres : y cuando no podían ni debian escudriñar los se- 
cretos del corazón del que los dirijia ? % La exaltación 
acalorada de su celo, identificada con la del gobierno legí- 
timo que les mandaba, puede llamarse criminal ? ¿ No era 
consecuencia precisa de la eficacia con oue la honradez 
española seguía la voz del monarca, y se identificaba con 
los afectos que respiraban sus proclamas, sus billetes, y sus 
conversaciones ? V creyendo, como debian creer, al rey 
decidido sin dolo ni perfidia á sostener la constitución, 
creyendo sinceras las ordenes que publicaba ; por que ay ! 
de los reyes el dia en que acostumbren á los pueblos á exa- 
minar el móvil de sus preceptos antes de obedecerlos ; ¿ no 
debian reputar infames traidores á los feotas que los resis- 
tían ? i la procaz osadía de estos cotejada con los man- 
damientos públicos del monarca, únicos que tienen fuerza 
legal en la sociedad : su tenacidad en volver á la senda de 
la rebelión después de vencidos y perdonados : y las atro- 
cidades oue los feotas cometieron, marcando con la pri- 
macia en los borrores, la marcha de sus hostilidades :* no 

* El dia 10 de Mano de 1820 por los realistas, quemados, y las 
todo el vecindario de Cádiz, lleno cenizas esparcidas por el aire : pro- 
de alegría y en la mas profunda eza que después se repitió con los 
tranquilidad, esperaba en las calles huesos de Padilla, y del obispo 
y en los balcones de las casas, la Acuña. 

publicación de la constitución que £1 atroz cura Merino, en el año 
debia hacerse en virtud de orden de 1821 hizo fusilar á varios solda- 
rte! capitán general del ejército y dos de Sevilla, y un oficial que hi- 
provincia : cuando de repente sali- ciera prisioneros, 
endodos batallones de sus cuarteles El cabecilla Barrutia hizo en el 
mandados por los gefes y oficiales, año de 1822 prisioneros a 280 con- 
té arrojan sobre el pueblo inocente stitucionales con el coronel Fer- 
y desarmado, y asesinan, roban y nandez y varios oficiales : y per- 
matan «cuantos encuentran: llenan- seguido por el general Espinosa, y 
do de pavor y horrores la ciudad, receloso de ser alcanzado, al ano- 
Él mismo dia 1* de Octubre de checer del dia 17 de Octubre hizo 
1823 en que el rey pasó al Puerto 'formar los prisioneros y los mandó 
de Santa Maña mandó poner en fusilar, habiendo quedado muertos 
libertad á los reos principales del 120. 

atentado, y últimamente los ha con- En Huesa de Aragón habiendo 

decorado con la cruz de San Fér- cogido los feotas una compañía 

nando : convirtiendo la insignia constitucional nuevamente creada, 

consagrada al mérito, al ralor y al fusilaron bárbara é inhumanamente 

patriotismo, en premio dél asesinato k todos los soldados que la com- 

ydelsaquto. ponían. 

Los restos respetables del integro El coronel Curuchaga sorpren- 

magistrado Don Isidoro Antillon dido en su casa, y conducido 

que reposaban en el sepulcro de ante los gefes de la facción, fue mu- 

sus mayores, fueron desenterrados erto a puñaladas. 



Digitized by Google 



debían irritar violentamente las pasiones de los constitu- 
cionales ? Y en tal estado si la idea justa que estos tenían 
de que su porte era el legal, puesto que se conformaba con 
la voa y el impulso del monarca, hizo cometer á los que 
defendían la libertad acciones que calculadas aora á sangre 
fría se califican de poco conformes á los principios que dis- 
tinguen á los liberales, ¿quien, preguntaremos, sera el 
único responsable de ellas ? El rey que con su porte 
doble, empeñó la lid de la discordia : influyendo en los 
desmanes. .... 
, Sobre Fernando solo cae el precio de la sangre derra- 
mada desde el año 1 820, y de las demasías que puedan 
atribuirse á la revolución española. Fernanda solo es 
responsable de los desastres que hace diez años destruyen 
su patria : porque con su conducta ha roto los lazos sociales, 
ha enseñado á burlar los empeños mas sagrados, y ha pri- 
vado á las leyes déla santidad que las robustece, y á los 
hombres de los miramientos que los precaven de los in- 
sultos» Sean los que se quieran los crímenes de los feotas : 
sean los que se quieran los que hoy se atribuyen á los con- 
stitucionales : si Fernando hubiera mantenido una con- 

El cura Batanero y su compañero conducción de pliegos, y estos obli- 

Pelayo, en el año 1823 cercaron en gau á los recinos 4 executarla. 

Guadarama una casa en donde se Si nos propusiéramos hacer una 

había hecho fuerte un descatamento menuda descripción de iguales aten- 

del regimiento de Castilla mandado tados, ofreceríamos un cuadro es- 

£or un capitán, el cual después de pantoso de atrocidades cometidas 

rendido y prisionero, fue fusilado á por los realistas, el qual disculparía 

sangre fría. ía funesta represalia qué acaso 

Zaldirar y Pantisco gefes de los hayan tomado los constitucionales, 
perjuros, en Agosto de 1822, hicie- Y preguntaremos: ¿el gobierno 
ron prisionero á Gandiaga, coman- actual de España ha formad o causa* 
dante del batallón de San Marcial : para el castigo de tamaños atenía- 
lo desnudaron, y puesto en cueros dos ? ¿ Los ha denunciado al 
le mandaron correr, durante la car- mundo como lo hizo con algunos 
rera le hicieron fuego, y no acertán- sucesos (en nada comparables at«- 
dole, lo asesinaron inhumanamente didas las circunstancias) ; que se 
ecm otros prisioneros. ' atribuyen á los constitucionales! 

En Navarra y Cataluña muchos De ■ ■■ modo, alguno • 

pacíficos paisanos fueron asesinados La parcialidad funesta preside en 
fríamente, á pretexto de que condu- los tribunales vanderos de España ¿ 
cían los pliegos que los alcaldes de y mientras se ensalza á los perjuros, 
los pueblos les encargaban, hacién- se intenta desacreditar A los consti- 
póse bárbaramente olvidad ieot los • tucionales convirtiendo en axioma 
malvados de ser esta la costumbre legal pera sus juicios, aquel dicho 
■dtl jpais, ea el cual los, comandantes de ; uno de nuestros cómicos ; 
militares exigen de los alcaldes la 

Tengas ó no la culpa, pues te pillu, . 
fu, Medio— diente, pagaras la pena. 
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ducta mas noble, mas decidida y mas propia de un monarca, 
no hubieran aparecido ni servirían de pretexto para vanas 
y exageradas acusaciones, con las cuales se elude la cues- 
tión, incensando al idolo de la arbitrariedad, y cantando sus 
loores por las victimas inocentes que devora. 

Si Fernando carece de energía para resistir á los 
facciosos : si no se considera capaz de sobreponerse á 
las opiniones contrarias á las que forman su moral ; y 
si su fatalidad le hace inferior á las circunstancias que le 
rodean ; dejando el cetro cumplía con los deberes de rey, 
de caballero y de hombre de bien. Retirándose del mando, 
como hizo el de Cerdeña, daria prueba de un carácter firme, 
respetable á todos los partidos : y sino lograba evitar los 
males de su nación, se eximiría de los cargos que le hacen 
sus coetáneos, y de los que le hará la inexorable posteridad. 

Pero aparentar adhesión á las ideas liberales, tomar el 
lenguage popular, y al mismo tiempo caminar de acuerdo 
con los enemigos, facilitar sus planes, enardecer sus odios, 
presidir las matanzas y revolverse en pos, contra los ven- 
cidos y los vencedores, es lo mas sangriento que ofrecen 
los anales de las revoluciones. . . . ¿ Y la legitimidad podra 
disculparlo ? 



Impugnación hecha en Madrid á la obra de el Señor Du- 
vergier de Hauranne. Continuación de las Cartas que 
empezaron á publicarse en el folio 114. No. i i. de este 
periódico : Desengaños literarios. 

Carta 6. 

Mi amigo : cumplo mi palabra con tanto menos recelo de 
molestarle, cuanto V. me convida á continuar el examen de 
la impugnación hecha en Madrid á la preciosa obrita de 
Duvergter. El autor español descubre las marcas que 
desgraciadamente distinguen á los que haciendo traycion á 
sus principios, quieren hsongear al poder, dejando flancos 
tan anchos para el ataque, (jue aseguran la victoria al ene- 
migo con muy pequeño sacrificio. 

Los directores de las operaciones de el gabinete de 
Madrid, han dado con el tal escrito una prueba de la 
pequenez de sus recursos. Mejor les hubiera sido callar, 
y no picarse, en vez de salir al campo y de presentarse 
en la escena de la opinión publica concitando el disgusto de 
•us amigos : el disgusto de los hombres sensatos : la risa 
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de sus émulos ; y el triunfo de aquellos ú quienes niegan 
el habla por no nonrrarlos con ella. La causa santa cuya 
defensa han tomado estos, saca grandes ventajas de Ja 
citada impugnación': por que lejos de pulberizarla la defi- 
ende. Veamoslo. 

Proponiéndose el impugnador demostrar que ni el so», 
berano actual ni su gobierno son la causa de los males que 
se atribuyen á España ; pasa revista á los antiguos y mo- 
dernos que afligen la península, y concluye que la falta de 
industria es la causa verdadera, unida á la separación de 
el Portugal, á la perdida de Gibraltar, á la immensa 
extensión de la frontera del pyrineo que iaborece el con- 
trabando 5 y á las arterias de les holandeses, ingleses y 
franceses. Que se nos permita dice, reconquistar nuestra» 
colonias y que una feliz casualidad reúna en una cabeza á 
Portugal y Gibraltar, qué no se nos impida cerrar hermé- 
ticamente la península á todo artefacto estrangero ; y con 
frayles, inquisición, y fanatismo será rica antes de 
poco. Confiesa I o . que no hay en España ventas ; 2 o . que 
la deuda publica es tan enorme que no hay posibilidad de 
pagar el capital y los réditos ; 3 o . que no hay exercito ni 
marina; 4°., que de hecho se han perdido las colonias y 5 o . 
que no se cultivan en ella las ciencias físicas y matemáticas 
como en otras naciones : mas atribuye la causa de todo á 
los estrangeros t los cuales 1°. no contentos con habernos 
empobrecido, cuando en parte reparábamos algún tanto 
las perdidas y completábamos el de/icit de el tesoro con 
las continuas utilidades que sacábamos de nuestras colo- 
nias, trabajan por que las perdamos ; 2 o . cuando en 1788 
no teníamos casi deuda alguna, nos la hicieron aumentar 
hasta 15.000.000.000: comprometiéndonos en la guerra 
de la revolución francesa, haciéndonos entrar en una 
afianza con la república, á la cual siguieron la guerra con 
Inglaterra, el cautiverio de nuestra esquadra en Brest, el 
sacrificio de gruesas sumas entregadas á la Francia por 
subsidios é intrigas, y últimamente la invasión. 3°. nos 
hicieron perder impolíticamente en los infructuosos com- 
bates de San Vicente y Trafalgar la esquadra que dejó 
Carlos III, acabaron con el exercito veterano en Stralsund 
y en los combates gloriosos de la guerra de la indepen- 
dencia ; 4 o . sostiene que los principios de el jacobinismo y 
el dogma de la soberanía popular dieron lugar á la insur- 
rección de las Ámericas ; y que la poca afición de los espa- 
ñoles á las ciencias físicas, pende de que no dan utilidades 
al que las cultiba por lá falta de industria. 

tom. ni. c c 
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Amigo mió, ó me equivoco, ó las insinuadas razones sola 
prueban que los males espantosos que sufre la península 
son efecto de la falta de un buen gobierno ; es decir de la 
falta de una constitución, ó como dice el prologo de la de 
Cádiz, de la falta de unas leyes fundamentales aseguradas 
de un modo estable, permanente en su cumplimiento para 
realizar el grande objeto de promover la gloria, la pros- 
peridady el bien de la nación. 

'¿Y cuales, preguntaría yo al impugnador, son las causas de 
la falta de industria ? La historia económica contesta que 
la fatalidad de las providencias del gobierno, y la insubsis- 
tencia de los principios económicos. Campománes dijo que 
la ruina de las artes dimanó en mucha parte de la falta de 
despacho de las manufacturas. . . . Todos los reynos y 
familias, habia asegurado antes Martínez de la Mata, nece- 
sitan que les consuman las obras de la industria, y el mayor 
cuidado de los reynos y naciones consiste en buscar los medios 
para que fuera de si les consuman sus obras industriales. 

Y porque las obras industriales de España no han tenido 
despacho ? Por que o el gobierno no ha procurado fran- 
quear los canales de la reproducción, ó los ha obstruido 
con sus providencias. Por que en vez de acomodar las 
medidas económicas á las circunstancias políticas, tomo sus 
resoluciones unas veces á la aventura, y otras en directa 
contradicción con la verdadera conveniencia publica. 

I Y que se lograría en el actual estado, con reunir el Gi- 
braltar y el Portugal á las Castillas, y que con sugetar al 
imperio de estas el nuevo mundo, mientras no se mejorara 
el sistema actual de el gobierno ? Dilatar la esfera de las 
desdichas y el catálogo de los infelices : ¿ volver á com- 
vertir el peñón un un presidio. El autor se olvida de que 
Castilla fue rica é industriosa sin Portugal y sin las Ame- 
ricas, á la merced del gobierno libre de sus fueros : y que 
era pobre cuando perdió á Gibraltar ? El autor se olvida 
de que la isla de la Trinidad mientras estubo sugeta 
al mal gobierno peninsular, lejos de producir lo necesario 
para cubrir sus obligaciones, necesitaba de situados, y no 
bien paso á las manos británicas que gracias á su buen sis- 
tema no solo se basta á si misma, sino que tiene sobrantes ? 

Y el autor mismo no nos dice que Inglaterra ha sacado 
mas provecho de una sola de sus colonias que España de 
todas las que poseía ? Y por que ? por que las leyes econo- 
nicas, hijas de la forma libre de su gobierno, influían en ello. 
Documentos que nos demuestran que la falta de un go- 
bierno sabio, vigoroso, y previsor, ha influido únicamente 
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en la decadencia de la industria, y en los males que de 
ello se derivan. 

Un gobierno, que como el de España, mire con horror 
la libertad, y con placer los desmanes de el despotismo, 
que prótexa la intolerancia religiosa, que dexe multiplicarse 
los alicientes de la holgazanería, que atento á llenar sus ideas 
imponga tributos sin consideración á los manantiales de la 
publica prosperidad ; que autorice bancarrotas imorales, 
que arruine los establecimientos públicos mejor combinados, 
que abra y cierre las puertas al comercio sin consultar los 
conocimientos económicos : que trate con desden al pueblo 
sin oir sus votos, contento con el dictamen de sus cortesanos, 
l que otros resultados puede prometerse de su aciaga con- 
ducta, sino los males de que habla Duvergier? Y ha- 
brían aparecido, si el freno de la ley hubiera contenido las 
demasías, y si una severa responsabilidad hubiera hecho 
circumspectos á los ministros ? Sin mas que recorrer los 
anales españoles, se verá que la industria floreció en Cas- 
tilla y Aragón mientras subsistió la constitución libre : y 
decayó desde que el ultimo suspiro lanzado en el cadalso 
por los nobles é intrépidos Padilla y Brabo anunció la ins- 
talación del sangriento despotismo en la península. 

" Que no hay ventas, dice el impugnador, por que los 
estrangeros no contentos con habernos empobrecido cuando 
reparábamos algún tanto las perdidas y completábamos el 
déficit del tesoro con los caudales que venían de las colo- 
nias -.trabajan hoy por que las perdamos." . . . Pero y por 
que los estrangeros nos han empobrecido ? por que faltó la 
protección previsora del gobierno que debia amparar á la 
nación para no ser sacrificada. ¿ Y esa protección quien 
debia dispensarla ? El gobierno, á quien incumbe el deber 
de fomentar la prosperidad nacional precaviéndola contra 
los ataques que la fatalidad intenta contra ella. Luego 
si los estrangeros han influido en la ruina de la hacienda 
española, es por que la península carece de un gobierno 
capaz de contrarrestar sus planes. ... El autor se hace 
olvidadizo de que el despotismo y no los estrangeros ha 
influido en la decadencia de el erario español. Acaso 
mientras se conservaron los fueros de Castilla yAragon, han 
carecido sus monarcas de los cuantiosos auxilios pecuniarios 
que han necesitado para llevar á efecto sus proyectos ? El 
erario experimentó la penuria que después ? los acreedores 
al estado recibieron acaso en vez del pago de lo que se les 
adeudábalos frios desengaños : las violencias : y los insultos 
que han recibido desde que el absolutismo reemplazó á la 
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libertad ? De modo alguno: y por que? por que las corte» 
examinaban y aprovaban los gastos públicos : decretaban Ios- 
tributos y contenían los despiltarros. Y que sucedió 
desde que el funesto Carlos 1, subrogó la omnipotencia 
monárquica al gobierno moderado ? tos gastos crecieron 
en progresión asombrosa, se multiplicaron las contribu- 
ciones : aumentáronse las deudas eslabonáronse las tram- 
pas: disminuyéronse arbitrariamente los créditos; se 
burlo la esperanza de los que debian ser reintegrados de 
las anticipaciones qne hicieran al tesoro : y el déficit creciá 
enormente á la sombra de el desgobierno, sin que pudieran 
cubrirle los caudales que llegaban de America : cortos á la 
verdad para responder al objeto, aun en la época del vir- 
tuoso Carlos III. 

El tal impugnador permitirá que le diga, " que si la 
deuda nacional creció desde cero á 15.000.000.000. 20 por 
que la intriga estratigera nos comprometió en guerras y 
alianzas funestas que nos comprometieron en guerras de- 
sastrosas, precisamente fue por que España careció de un 
gobierno bien constituido, i sino que me diga por que 
los franceses exercieron la dura influencia sobre nosotros 
de que hace mérito, sino por que la miseria del gobierno 
le hacia humillarse, y sacrificarlo todo á la intriga 
cortesana sin que pudiera contener el mal. El escritor 
español ha olvidado que la disparatada y necia guerra 
que España declaro á la Francia, y de la cual dimana- 
ron los desastres que nos afligen actualmente, fue 
efecto de el capricho, de la debilidad, y de la ignorancia 
de los verdaderos intereses de la nación ? Ignora que el 
rompimiento se sancionó por el rey despreciando el sabio 
y acertado dictamen del conde de Aranda que pago en un 
castillo el desacato de haber dicho la verdad con entereza, 
contrarrestando las ideas de los que se empeñaron en com- 
prometernos en una lid de éxito desgraciado ? 

I Y hubiera prevalecido el voto de la ignorante venalidad 
si España hubiera tenido un gobierno constitucional? 
Hubieranse ajustado tratados obligatorios para España, 
comprendiendo en ellos, sin examen, otros celebrados con 
otras naciones dañosos á nuestra industria, como sucede 
con algunos de los que para nuestro martyrio conservan 
las colecciones diplomáticas? Hubiéramos derramado 
inutilmenle nuestra sangre en Trafalgar y San Vicente : 
consumido nuestros tesoros para comprar á Francia el 
permiso de no reñir con Inglaterra ? Nuestra esquadra 
nabria estado cautiva en Brest, y nuestro excrcito habría 
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pisado los fríos terrenos del norte de Europa ? los reyes 
habrían abandonado la península, y esta hubiera sufrido una 
invasión estrangera, si la nación hubiera conservado el 
derecho imprescriptible de intervenir directamente en todo 
lo que interesa á su honor á su independencia, y ásu pros- 
peridad ? Por ventura se seduce con mayor facilidad á un 
congreso que á un favorito ? Y unas cortes serian capaces 
de abandonar los intereses de la patria á la política estran- 
gera ? De modo alguno, con que sera preciso convenir en 
que no los estrangeros, sino la falta de un gobierno cons- 
titucional es la única causa de los males de que habla el 
impugnador: ni mas ni menos que lo ha sido de el engaño 
que hemos padecido con la escuadra que nos vendió la 
Rusia: petardo que solo puede pasar en un gobierno 
absoluto. 

¿ Y que me dice V. de la causa á que el impugnador atri- 
buye la insurrección de America? " Lacree efecto de el 
influjo estrangero y del jacobinismo. £1 espíritu de eman- 
cipación cunde en el nuevo mundo desde que el gran 
Wasington le enseñó que los pueblos lo mismo que los 
hombres tienen una edad que resiste la tutela paterna. El 
exemplo de los estados Unidos preparó la revolución: 
las luces que circularon en los payses ultra marinos pusieron 
en demasiada evidencia la conducta aciaga de la metrópoli 

Írersuadiendo á sus moradores que ellos podrían establecer 
as leyes conducentes á su bienestar mejor que unos Vi 
reyes despóticos y que una corte lejana, que oía la voz de 
los americanos por el órgano de sus empleados corrompidos : 
el abandono que Carlos 4 o . y su familia hicieron de la 
corona y la negra orfandad en que dejaron la á nación, 
unidos á los proyectos de Bonaparte, precipitaron los 
ruidosos acaecimientos de el otro mundo : los cuales no hu- 
bieran caminado con la enérgica celeridad que observamos 
si los desaciertos del gabinete de Madrid y los planes des- 
póticos que ha desplegado desde el año de 1814, no hubie- 
ran acabado de decidir á los americanos á sostener su 
independencia como el único recurso que tienen de con- 
servar su dignidad y de sacar de su pays las comodidades 
que les ofrece su riqueza. 

Estoi de acuerdo con el impugnador " en que la poca 
afición á los estudios útiles, penda de que no rinden utili- 
dades á sus profesores :" pero en que consiste ? En el 
poderoso patrocinio que las clases improductivas reciben de 
el gobierno. Mientras á la nación se la obligue á emplear 
la enorme suma anual de 1. 800.000.000. en sostener 
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las clases religiosas, y mientras el deshonor acompañe á 
las artes, los hombres huirán de ellas : desfallecerá la in- 
dustria, y los buenos estudios no harán progresos. No 
echemos, amigo mió, en olvido las veces que los naturalistas 
han estado espuestos á las vejaciones de el santo oficio, 
por creer obra de el diablo lo que era resultado de las 
combinaciones ñsicas. Y quien era la causa ? £1 gobierno, 
que no derribaba con mano fuerte el muro que la supers- 
tición, el egoismo, y el error levantaron contra las luces : 
y en un gobierno libre se verían estos excesos ? De modo 
alguno, y este es el origen de el encarnizamiento con que 
los serviles persiguen á los que desean establecer una cons- 
titución libre en España. 

Por lo dicho se conoce, que la causa del cáncer que ha 
consumido á la infeliz España en la época misma, en que 
por la adquisición de las riquísimas colonias de America 
debió haber sido la primera potencia de Europa : ha sido 
sin disputa la falta de un buen gobierno : es decir la falta 
de una constitución : que haciendo de la nación una familia, 
le dejara la resolución de todo lo que tubiera conexión 
con su bien estar. 

El autor se hace cargo de esta consequencia, y la pro- 
cura eludir con el siguiente raciocinio " dicese que la 
Inglaterra debe su prosperidad á su constitución : disparate. 
La debe á que por ser isla pudo cerrar sus puertos. Dé- 
jese el Parlamento, póngasela en el continente, y obligue 
sele á abrir los puertos : y se la verá reducida á nada." 
Es preciso no conocer la constitución inglesa, y suponer 
que el parlamento sea lo que el consejo de Castilla, para 
establecer proposiciones tan infundadas como las que aca- 
bamos de insertar. Convertida Inglaterra en potencia con- 
tinental, si conservaba su parlamento, con esto solo man- 
tendría todos los elementos de su libertad y de su bien estar : 
por que conservaría integro el derecho de intervenir en 
los negocios públicos enfrenando la arbitrariedad. En este 
caso abriría ó cerraría los puertos según se lo dictara su 
conveniencia, y no como en España según lo han dictado el 
capricho, la rivalidad, ó la ignorancia. 

Habiendo parlamento, seria imposible que los estrangeros 
dispusieran de los intereses británicos como lo hicieron con 
los peninsulares : habiendo parlamento, la nación haría las 
leyes, señalaría los gastos, decretaría los tributos : y el 
pueblo y no la corte decidiría de la suerte de el estado : 
de donde deduzco que la falta de un parlamento que man- 
tenga ileso el gobierno monárquico moderado, es la única y 
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exclusiba causa de los males que el impugnador atribuye 
a los efectos. 

Aunque es verdad que la inquisición y los frayles son 
causas pasageras de la ruina de la industria, no dejo 
de conocer que mas de 203.000.000 de individuos, 
que ha perdido la población por las atrocidades de aquel 
tribuna], y mas de 9.000.000. que pierde cada siglo por el 
celibato eclesiástico, influyen directamente en la decadencia 
de la riqueza publica : en la cual influye la acumulación 
de bienes raices en manos muertas, que inutiliza la quarta 
parte de los capitales de la nación. 

Termino esta carta recordando á V. el tema con que la 
he empezado. El autor lejos de desvanecer los argumentos 
de Duvergier, les ha dado nueva fuerza, haciéndose de paso 
acreedor á nuestra benevolencia, por que hace ver al mundo 
que los negros peninsulares cuando quieren constitución 
solo aspiran á hacer á su nación industriosa, é independiente, 
haciendo cesar los males que la aniquilan. 

Es de V. afemo. q. s. m. b. 

Londres y 3 de Marzo, 1825. . A. R. 



Falsedades y calumnias de un historiador vivo que se pre- 
senta como testigo ocular. 

Continuación de el articulo inserto en las paginas 71 y 119, números 

lOy 11. 

11. 

" En la época del ministro Vallejo, se inundó la nación 
con medios luises." ¿ Cómo olvida el historiador que estos 
entraron en España al amparo benéfico de las armas que 
acompañaron al rey intruso ? . . . ¿ Y no ha visto impresa 
la certificación dada por la autoridad legitima relativa al 
numeró de los medios luises que circulaban en la península 
el año de 1822, cuyo importe no excedia de 60.000.000. 
rs * Si no la ha visto, es culpa suya : y si la vio, estaremos 
autorizados para creer que le abandonó el candor y la 
buena fe, cuando sentó aquella proposición : y que es 
hombre que se ahoga en poca agua; pues supone que 
tres millones de duros basten para inundar á la nación 
española. 

12. 

" Atribuye la muerte del malogrado Landaburu, R : á 
lo mal visto que estaba en el cuerpo de Guardias, por el 

* Fol. 347, tom. II. de este periódico. 
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casamiento que hiciera una hermana suya con un cómico : 
2 o : á haber cantado con su muger el trágala bajo el 
balcón de S. M. estando de guardia en palacio: 3 o : á 
haberse enfurecido contra unos soldados que gritaban 
viva el rey; y á hallarse borracho según costumbre." 
(folio 11. tom. I o .) Este es un cuento de cuentos, capaz 
de irritar la sensibilidad de todo- español cuyo corazón no 
se halle encallecido con la apostasia política, la corrupción 
y la vileza. ... En -Londres se encuentran testigos que 
presenciaron el horrible asesinato de Landaburu, cometido 
por unos perversos dentro del palacio. Atentado cuyo 
horror no puede disminuirse por mas que la malignidad se 
esfuerze, al cabo de dos años, por calumniar al que ha 
exhalado el ultimo aliento á manos de unos traidores, sos- 
teniendo como hombre de pro la disciplina militar y el 
honor de las armas que mandaba .... Borracho Landa- 
buru / . , . En medio del frenesí de la facción que escan- 
dalizó á Madrid en el Julio de 1822, no se ha oído una 
imputación tan vulgar, y tan impropia de la gravedad de 
la historia. 

13. 

" En la sesión de 9 de Enero de 1823 (en la cual se 
trató de las notas de Verona,) Arguelles pronuncio un 
largo discurso, según su costumbre, para apoyar la propo- 
sición de Galiano," fol. 266. id. Funesta desgracia la de 
los ojos del historiador que le hace ver lo que no ha suce- 
dido. Tenemos presente el diario de la sesión, y al fol. 19 
aparece que Arguelles apoyó la proposición con tan breves 
razones, que llenaron solo 36 lineas.* ¿ Y esto se llama 
largo discurso ? 

14. 

" En la sesión del dia 11 de Enero muchos diputados 
tomaron la palabra, y entre ellos Arguelles, neófito del 
partido exaltado : el cual probó de un modo evidente que 
había perdido el juicio. Hizo un discurso que duró mas 
de dos horas. Lo mas notable que contenia, era la con- 
fianza del orador sobre la co-operacion de las tropas realis- 
tas de Mosen Antón para resistir á los franceses, folio 
273 id." Nada demostrará mejor la falta de madurez y 
de buena fe del que asi se explica, que la lectura del' 
discurso de Arguelles, al cual solo puede ridiculizar un 

• Se inserta esta sesión en el presente numero. 
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hombre lleno de maledicencia, ó que no abrigue en su 
pecho los sentimientos de amor nacional. Le daremos inte- 
gro en este periódico, cuando publiquemos la citada sesión 
como monumento histórico de grande importancia, para 
que el mundo se desengañe de la maliciosa ligereza del 
historiador. 

15. 

" Hablando este del acuerdo de las cortes relativo á la 
salida del rey para Sevilla ; dice que se encargó el men- 
saje á una comisión á cuya cabeza iba D. Cayetano Valdés ; 
hombre el mas capaz por sus modales y grosería, de llenar 
las intenciones de los que le nombraron. Valdés anunció 
la respuesta en tono de triunfo. Noticiosas las cortes de 
la enfermedad alegada por S. M. para detener la marcha ; 
oyeron el dictamen de una comisión de su seno, la cual 
dijo, que había leido con desconfianza el certificado de 
los médicos, y su opinión sobre las consecuencias fatales 
del viage : que aunque no se trataba de un negocio pura- 
mente medico, habia prescindido de todas las considera- 
ciones del arte, para no ocuparse en ello. Que es dar á 
entender con esto, que se habia informado de si los médi- 
cos eran realistas, exaltados, ó moderados. El informe, 
añade, después de muchos dichos irónicos sobre la impor- 
tancia del viage ; concluye con que S. M. debia ser llevado 
por fuerza, folio 307, 308, 309 tom. 1." En los números 
siguientes de este periódico, daremos integra la sesión de 
las cortes á que se refiere ; y ella acreditará las falsedades 
que contiene la anterior narración: los robustos funda- 
mentos que tubo el congreso para decretar su traslación y 
la del gobierno : y el decoro, delicadeza, sensatez, y come- 
dimiento de los dignos diputados que compusieron las 
comisiones, entre los cuales se halló el general D. Cayetano 
Valdés, á quien agraviaríamos si nos detubieramos á vin- 
dicarle de las villanas imputaciones, que le hace un escritor 
que confunde, por pura malignidad, la noble franqueza 
con la grosería ; y la manifestación de los sentimientos, 
espresada sin afeite y en el lenguage puro de la sinceridad, 
con el orgullo propio de los hombres medianos. El nom- 
bre de Valdés es demasiado ilustre ; y el respetable espa- 
ñol que lleva este apellido, es muy conocido en el mundo 
por su valor, por la entereza de su carácter, por su hidal- 
ga y leal franqueza ; por sus prendas militares, y por 
sus virtudes cívicas ; para que pueda empañar su lustre la 
voz impura de un hombre á quien han dado una mezquina 
celebridad sus tristes aventuras y su mordacidad. 

d d " 
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16. 

" Desde que la regencia nombró á Mina coronel, y 
desde que el general Lamorandier le destruyó no se oyó 
hablar de él hasta que S. 3VÍ. vino á España, folio 161. 
tom. 2°. n 

Mina fue hecho coronel en 16 de Setiembre de 1810 ; 
desde esta época hasta la entrada de Fernando 7*. en 
España, sostubo 143. encuentros; burló la pericia de 19 

Se ne ra les franceses ; tomó al enemigo 13 puestos fortifíca- 
os, y 14,000 prisioneros : rescató 4,000 prisioneros espa- 
ñoles ; é hizo perder al invasor mas de 40,000 hombres, 
según lo acaba de demostrar aquel valiente general, en el 
breve extracto de su vida, publicado por el mismo en esta 
ciudad de Londres. Véase la veracidad del autor . . 
Y tan ruidosos sucesos no se dejaban oir ? Sobradamente 
se oyeron ; con alegría de los que seguían el partido de la 
nación, y con despecho y dolor por les que militaban bajo 
las banderas del usurpador. 

■ ' • ir, - • • " 

Describe el historiador el estado de Cádiz durante los 
últimos días del sitio .con colores tan ágenos de la verdad 
como impropios aun de aquellas relaciones con las cuales 
los ciegos llaman en España la atención del vulgo igno- 
rante. " Los viveres, dice, estaban carísimos, pues era 
imposible hacerlos entrar. El pueblo sin cesar gritaba 
que se negociara, y pusiera al rey en libertad. La muni- 
cipalidad y el consulado pedian lo mismo á las cortes,'* 
fol. 489. 

" Mas de una vez se había anunciado á las cortes el 
iligro en que las ponia eí furor y la venganza de Cádiz, 
illas habían desechado, con desden, las proposiciones que 
les hizo Bordesoult que les ofrecía olvido de lo pasado y 
garantías superiores á sus deseos," fol. 405. 

" El Duque de Angulema en 6 de Setiembre ofreció á 
las cortes, 1 : que salvarían la vida, los que debieran per- 
derla : 2 o : que se les darían socorros pecuniarios en el 
extrangero, á los que quisiesen trasladarse á el," fol. 498. 
t " El día del bombeo, la consternación fue general : las 
cortes deliberaron si se reunirían en una cueva de la 
ciudad. El 27 se alborotó el pueblo, y las tropas amena- 
zaron asesinar á los diputados, tol. 500. El 28 decidieron 
las cortes por 60 votos contra 30 que se pusiera al rey en 
libertad y se le devolbiera — i su autoridad. Nom- 
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braron una diputación á las dos de la tarde para anunciar 
á S. M. su resolución, y decirle aue estaba libre para dejar 
á Cádiz cuando quisiera: al mismo tiempo enviaron un 
parlamentario á Chiclana, para preguntar al generalísimo 
en donde quería que S. M. y sü familia desembarcaran, y 
señaló el Puerto de Santa Maria. A las 4 las cortes se 
declararon dísueltas ; y á las 4 y media la bandeja espa- 
ñola ondeaba en la báhia de Cádiz al lado de la fran- 
cesa." fol. 501. 

tt \ Ni Jos víveres estubieron carísimos ; ni el ayuntamiento 
y consulado representaron ; ni el pueblo gritó ; ni Borde T 
soult hizo proposiciones' á las cortes ; ni estas trataron de 
reunirse en una cueva, pues el día en qué se supone haber 
sucedido no hubo cortes ; ni los diputados fueron amena- 
zados ; ni el duque de Angulema hizo las proposiciones, 
que se citan, como consta por su correspondencia inserta 
en los folios 53, 54, tomo 2 o . de este periódico. Lo que 
decidieron las cortes el dia 27 de Setiembre, puede verse 
en el acta que hemos insertado en el fol. 414, tomo id., cuya 
contenido es absolutamente diverso del que asegura el 
historiador. No hicieron mensage alguno al rey ni á S.A- 
segun consta en la referida acta; y para que la falsedad 
acompañe al autor hasta la ultima pagina de su obra, la 
bandera francesa no ondeó en la bahía hasta el dia 4 de 
Octubre ; según resulta de los diarios de Cádiz, y de laa 
ordenes del rey. , 

Es preciso recordar que las cortes habían terminado las 
sesiones de la legislatura ordinaria ; y aunque se habían 
reunido en extraordinarias, lo fueron puramente para los 
negocios que el gobierno sometía á su discusión. Asi 
sucedió, que se cerraban y abrían a medida que el minis- 
terio las convocaba, para proponer á su deliberación loa 
puntos que tenia por oportuno, por manera que decidido*, 
se cerraba el congreso. Existia viva la diputación per- 
manente, la cual celebró sus sesiones en el lugar designado 
por el reglamento, hasta las doce de la noche del dia 2 de t 
Octubre, dos después de la salidá del rey de Cádiz, reali-3 
zada sin su noticia. Habiendo observado la diputación 
la conducta anticonstitucional del rey durante aquel corto 
periodo, sabedora de que S. M. hafeia mandado entíegar 
la plaza á los franceses ; á vista de la fuerza que entraba^ 
en -la ciudad, cerró sus actas del modo mas formal y roa» 
tranquilo, y cesó en sus funciones, cuando las armas ene- 
migas vinieron á interrumpirlas : habiendo insertado en la 
ultima acta ¿a protesta de las cortes contra todo lo que 
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la fuerza hiciera en perjuicio de los derechos de la nación. 
Por manera que oficial y auténticamente resulta, que ni 
las cortes, ni la diputación permanente, se disolvieron del 
modo miserable que dice el historiador : testigo ocular de 
lo que no ha sucedido, ni ha visto, ni podia ver ; pues que 
se hallaba muy lejos del lugar donde pasaban los sucesos 
que desfigura, altera y fabrica con procacidad. 

§. 3. 

Con los datos hasta aqui alegados, se demuestra que la 
referida historia lejos de ser una relación verídica y fiei 
de los hechos de que su autor se dice testigo ocular, es un 
tejido de groseras falsedades : aora veremos que carece de 
la sinceridad y candor que aquel asegura haberle dirijido 
en la ejecución de su obra. 

■ 

1. 

" Las cortes extraordinarias de Cádiz, dice, se compo- 
nían en su totalidad de refugiados, que no tenían misión 
alguna de la nación." Si el candor y la sinceridad fueran 
el mobil de la pluma del historiador, debería haber dicho, 
porque debe constarle por documentos públicos aunque 
no por haberlo visto ; . . . . que aunque en los primeros 
dias hubo muchos diputados suplentes nombrados en Cádiz, 
previo dictamen de el consejo reunido de España é Indias, 
por la imposibilidad de que las provincias lo ejecutaran ; 
como á medida que estas auedaban libres de la dominación 
del usurpador, hacían la elección de sus diputados ; resultó 
que al sancionarse la constitución, de 173 que componían 
el congreso, 122 eran proprietarios, y tenían misión de los 
pueblos. Esta es la verdad dicha con candor y sinceridad : 
y sin omisiones ni reticencias dirijidas á condenar á unas 
cortes, que son y serán eternamente célebres en las his- 
torias que merecen este nombre ; por mas que en las del 
jaez de la que vamos recorriendo, merezcan la censura 
injusta de los que se complacen en la degradante esclavitud 
de su patria. 

2. 

" Los pueblos y el ejercito añade pidieron á Femando 
que aboliera la constitución : solas las cortes y la regencia 
le querían forzar á firmar su humillación, haciéndole reco- 
nocer una constitución que toda la nación reprobaba. En 
las cortes hubo 69 vocales llamados después persas, que 
se opusieron abiertamente al voto de sus compañeros.'* 
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Que candor y que sinceridad tan notables envuelven estas 
expresiones/ ... Ya que el historiador tío presenció los 
sucesos á que se refiere, porque á la sazón se hallaba tras 
el pirineo ; debió haber examinado los documento» his- 
tóricos antes de emprender su obra y ellos le dirían que la 
nación , lejos de reprobar recibió con entusianno, y felicitó 
á las cortes con sinceridad y candor, por el decreto de í? 
de Febrero : por el cual se mandaba no reconocer por rey 
á Fernando, ni prestarle obediencia, hasta que iurára la 
constitución. Los diputados persas votaron y aplaudieron 
dicho decreto ; y dest )ues, como solemos decir á cencerros 
tapados, estando S. M. en Valencia, hicieron y firmaron 
una representación en que pedian la abolición de la cons- 
titución. Por manera que lejos de haber resistido el voto 
de sus compañeros, unieron el suyo al de estos en el Fe- 
brero; y en el Abril t raí [loramente los vendieron, en 
cambio de mitras; de canongias; de togas: y de llaves. 
Vergonzosa conducta que lejos de realzar, deprime á los 
que la observáron; y recomienda á los que se mantubieron 
firmes de parte de la ley jurada, y de los acuerdos Ubre y 
espontáneamente sancionados por el congreso. 

.3. 

* Fernando, prosigue, no debió exclusivamente su liber- 
tad á los liberales, sino á la nación, y la nación entera le 
pidió que no jurase la constitución ¡ y asi S. M. no hizo 
mas que ceder al voto de sus pueblos, anulando la cons- 
titución." Rasgo sublime de sinceridad ! ¿ Que entenderá 
el autor por nación ? Acaso dará este nombre á la algazara 
tumultuosa, pagada por una facción de ilusos ? ¿ Llamará 
nación á los memoriales llenos de firmas compradas ? ¿ Por 
ventura la nación no habia dado sus poderes en el año de 
1814 á los diputados? No componían estos la verdadera 

Ír legal representación de la nación ? ¿ Y el congreso, 6 
a mayoría pidió al rey lo que se supone? Los 69 persas 
componían la mayoría ? Él numero total de diputados 
pasaba de 150 : de donde es visto, que aun cuando hubieran 
sido 69 los votos contrarios dados en el congreso, no for- 
maban acuerdo. ¿ Que legalidad tubo una mañosa repre- 
sentación hecha en una casa particular por una facción de 
las cortes ? Se sabe que la original que llegó á manos de 
S. M. solo tenia 30 firmas ; habiéndose aumentado las 
restantes después de disuelto el congreso; por que los 
miserables que pusieron sus nombres después de la vic- 
toria, compraron con este acto degradante, algún ascenso 
en su carrera. 
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" La constitución de Cádiz traducción, añade, de la 
francesa plagiato y superchería: se dijo ser un resumen de 
las antiguas cortes de Castilla y Aragón : los diputados lo 
decían y todos lo repetían y lo creían, fol 46. tom. 1." 
Haríamos un. notorio agravio á los talentos de el autor si 
supusiéramos que creía lo que dice en esta parte ; por que 
para ello seria preciso considerarle ignorante de la historia 
política de su nación hasta un punto muy vergonzoso ; y 
asi atribuimos á un prescindimiento del candor y de la 
buena fe de que se jacta, el suponer que la constitución de 
Cádiz sea copia de la francesa, cuando es absolutamente 
diferente en sus bases según lo hemos demostrado en la 
pag. 44, tom. 3. de este periódico. 

-•i t ', , • ■ • . » •: ) :• ' * í y • . ' • 

" El rey prosigue el autor, se persuadió que teniendo 
derecho para, nombrar todos los empleos le podía ejercer 
en la persona de Carbajal para capitán general de Madrid, 
lo verificó por una carta de su puño, dirigida á Vigodet: 
mas corno los ministros reputasen atrevimiento de parte 
del rey el nombrar para un empleo sin su permiso, fingieron 
ser resultado de un plan subversivo." 

En este pasage brilla la mala fe y la falta mas grande 
de candor, como se conocerá cotejándole con la letra de la 
constitución, , El art. 171. da al rey la facultad de proveer 
todos los empleos civiles y militares. Con respeto á ella 
nadie ha disputado á S. M. el que pudiera hacerlo en las 
personas que no tubieran tacha legal, realizándolo "del 
modo que la ley fundamental señalaba. El historiador 
convendrá conmigo I o . en que ninguno que no fuera ciuda- 
dano en el ejercicio de sus derechos, podía obtener em- 
pleo 2 o . que el que tenia suspensos los derechos de ciuda- 
dano estaba inabilitado, 3 o . que sé suspendía el ejercicio 
de los derechos de. ciudadano, por hallarse procesado crimi- 
nalmente (ütL 14.): que todas las ordenes del rey debian 
ir firmadas, por el secretario de estado del ramo ú que el 
asunto perteneciese t y que ningún tribunal ni persona 
publica debia .cumplir las que carecieran de esté requisito^ 
(art. 225.) Ahora bien ; al historiador le debe constar 
que Carbajal se hallaba procesado criminalmente ; y que por 
ello no estaba en el ejercicio de los derechos de ciudadano : 
y que S. M. lejos de hacer el nombramiento por el con- 
ducto del secretario de la guerra lo hizo poruña carta suya 
privada, á la que ninguna autoridad debía dar cumplimiento: 
es decir, que se hixo á S. M. quebrantar dos artículos de la 
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ley fundamental. £ste el hecho que no ignorara el his- 
toriador por que fue demasiadamente publico si es que 
escribe lo que ha presenciado, y no lo que finge su imagí* 
nación. 

í..;i Á i* f .J ► . Ai « : :5* f í f *> «:V. ••*.>'/ - 1 ♦ 
Apenas un orador reveló ante las sociedades el repara ' 
timiento de dinero que se hacia entre los que habían estado 
en presidio, que los menistros las mandaron cerrar." Sin 
mas que presentar el hecho á que se alude se conocerá la 
falta de buena fe del autor, empeñado en elevar á la clase 
sublime de la historia, las relaciones mas bajas y las mas 
desacreditadas del vulgo. Como todos los condenados 
arbitrariamente á presidio, destierro y privación de em- 
pleo en el año de 1814 y siguientes, por opiniones poli* 
ticas ; lo habian sido 6 por decretos espontáneos de S. M. 
ó por fallos dados por comisiones vanderas, sobre causas 
nulas é ilegales : no bien el rey juró la constitución mandó 
poner á todos en libertad, y como habian padecido priva- 
ciones injustas ; para reparar los perjuicios mandó S. M. 
que á los empleados se les abonaran los sueldos que habian 
dejado de percibir sin razón, todo el tiempo de su carce-> 
leria. Es de advertir que en este decreto no tubieron 
parte los ministros traídos de presidio. ¿ Y á esto se llama 
repartimiento de dinero entre los presidarios? Es mas 
que una indemnización justa de los daños ocasionados sin 
razón ? Sobramente se conoce el torcido fin que se lleva 
en presentar el cuento bajo el aspecto con que lo hace el 
autor. . 

7. 

" Las cortes, dice, con cuestiones impertinentes huían de 
entrar en una cuestión importante relativa á una gran parte 
del préstamo de 1820, que habia desaparecido en manos 
de algún celebre patriota: todos podian señalar con el 
dedo los principales culpables del robo de muchos millones, 
que habian tenido lugar en esta operación : y les agitaba 
el miedo de que el ministro de hacienda les presentara el 
resultado de las primeras liquidaciones fol. 154. tomo. 1°. 
Se dijo que se habian gastado en Ñapóles y Portugal.* 1 
Aqui tenemos consignado en una historia, que se dice es- 
crita verdadera, candorosa, y fielmente, la calumnia del 
robo de los 50.000.000 del primer préstamo, que la male- 
dicencia de los enemigos del primer ministerio se esforzó 
para hacer creible. Su celebridad nos obliga á ofrecer 
una sencilla narración del caso, ajustada religiosamente á 
los documentos públicos. Ella bastará para precaver al 
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público contra las fatales impresiones que intente hacer en 
su corazón incauto, la pluma atrevidamente calumniosa de 
el historiador que nos ocupa. . 

Removidos de los ministerios, los que los desempeñaban 
en 1 de Marzo de 1821 ; no bien ocupó la silla de hacienda 
el sugeto á quien alude el autor, dirigió dos oficios uno al 
contador general de valores, y otro al tesorero general, 
haciéndoles dos preguntas diferentes que por lo mismo no 
podían producir una respuesta igual. Al 1 le previno le 
digese a cuanto ascendían los caudales rccividos en teso- 
rería procedentes del préstamo : y al 2. que á cuanto lo 
que habían entregado los presentamistas. Aquel contestó 

3ue según su intervención habian ingresado en las arcas 
e tesorería 72.315.492 rs. y el 2 dijo que lo entregado 
por los prestamistas llegaba á 90.750.794 rs. De la con- 
frontación de estos datos resulta, que el tesorero se con- 
fesaba francamente responsable de 18.435.302 rs. mas, que 
los de que podia hacerle cargo el contador : respeto á no 
haberlos intervenido este. Apesar de que por lo expuesto 
no aparecía el robo que supone el historiador, como se 
echaba menos la toma de razón en la contaduría, la 
malignidad de los enemigos de la constitución, forjó la 
noticia de que habian desaparecido ; llegando la exagera- 
ción gratuita á suponer que faltaban 50.000.000 rs. : cosa 
que solo podra creer el que no conozca la física imposi- 
bilidad que hay de hacer una sustracion semejante, de la 
caxa del tesoro. 

El ministro de quien habla el historiador, previno al teso- 
rero general que le diese noticia del paradero 6 aplicación 
de los 18.435.302 rs. que no se habian intervenido por el 
contador : y este lo hizo del modo siguiente. 
14.282.244 depositados en la casa de Hoppe para pago de 
los réditos vencidos de Holanda hasta que 
las cortes decidieran una duda que habia 
ocurrid, sobre las inteligencia de su acuerdo 
relativo al reconocimiento de esta deuda. 
1 .204.0/6 librados al comisionado del giro en Londres, 

para las atenciones del servicio publico. 
4.752.918 entregados en pastas de oro y plata en Irun, 
cuyo liquido debia resultar de lo que produ- 
géran después de acuñadas. 
197.512 de ciertos pagos hechos y no abonados, hasta 

que S. M. resolviera ciertas dudas ocurridas. 

| ■ • • 

20.436.750 
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Lo expuesto manifesta que dichas sumas habian sido 
puestas por los prestamistas á disposición del tesorero : 
mas como no habian tenido aun entrada formal ó* virtual 
en la caja, mientras no se verifícase la acuñación de unas 
y las resoluciones pendientes sobre las otras, á el contador 
no le era dado intervenirlas : de donde nació que el teso- 
rero hubiese dicho que los prestamistas habian entregado 
una suma mayor que la que materialmente habia entrado 
en la caxa de tesoria general. 

No contento el ministerio con esta manifestación del 
tesorero oyó el dictamen de la contaduría mayor, que es 
el tribunal que purifica la legitimidad de los ingresos y 
salidas del tesoro, no sobre si habia ó no robo de fondos, 
porque no le ocurrió ni aun sospecharlo: sino sobre úse 
habia quebrantado la ley en no haberse intervenido los 
referidos 20.436.750 rs. La Contaduría opino que no 
habia extravio ni falta de caudales en tesorería: sino solo 
falta de intervención: dictamen que apoyo después el 
Consejo de Estado, á quien se pidió informe, asegurando 
que no encontraba falta, ni extracción en el caudal. En 
seguida nombró S. M . una Visita para la tesorería general, 
y los ministros que la evaquaron, después de un prolijo y 
detenido examen de los libros, dijeron decididamente 
entre otras cosas que no habia substracción ni robo de 
caudales. 

Alarmados los diputados de las cortes de 1821 con las 
voces que la maledicencia extendia con maña, entraron 
en la cuestión de la supuesta falta de los 50.000.009 rs. 
del préstamo ; y á propuesta del diputado Gutierrez- 
Acuqa, pidieron ál gobierno una relación fé haciente de 
todos los fondos que se habian recaudado y pagado en los 
meses corridos de aquel año económico ; con la distribución, 
6 pagos hechos á las clases del estado, según las canti- 
dades designadas á cada una por el congreso. 

En la sesión pública, y extraordinaria celebrada en la 
noche de el dia 11 de Junio de 1821, se presentó el minis- 
terio á informar á las cortes sobre un negocio tan intere- 
sante, y el secretario del . despacho de hacienda, á quien 
alude el historiador, presentó el resultado de las liquida- 
ciones, en unos estados fé hacientes y auténticos, que 
leyó en publico, y dejó en las cortes. En ellos se especi- 
ficaron todas las entregas de caudales hechas por tesorería 
en los 10 meses corridos desde Junio de 1820 á Marzo de 
1821 con expresión de los objetos á qoe se habian apli- 

tom. m. E E 
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cado, que eran exactamente los designados por las cortes. 
Añadió, y el congreso, y el núblico espectador oyeron y 
vieron legalmente comprobado 

1 . Que las cortes habían decretado para 

atender á todos los gastos presu- 
puestos, desde Junio de 1820, á 
Julio de 1821 . . 712.000.000rs. 

2. Que en los diez meses corridos se 

habían ya pagado, á saber, por atra- 
sos de los años anteriores . 120.764.158 
Por obligaciones corrientes . 585.297.352 

_ — . . . . 

3. Que todo lo pagado en los 10 meses, 

ascendía á . . . 706.061.510 

4. Que para cubrir todo lo librado para 

los 12 meses, faltaban solo . 6.000.000 

5. Que con los débitos pendientes y que se debían cobrar 
de las contribuciones, y restos que quedaban del préstamo, 
sobraba para dejar corriente el pago de todo lo librado 
para el primer año económico, y ann para satisfacer una 
gran parte de los atrasos. 

6. El referido secretario dijo además que todas las obli- 
gaciones estaban cubiertas cual nunca; y que las quejas 
que se oían eran infundadas, y acaso dadas por los que' 
habían sido mas favorecidos. 

Todo esto consta en el Diario de las sesiones del con- 
greso del citado día; y en la pag. 647, numero 164 del 
Universal. 

Finalmente, las cortes del ano de 1823 entraron en la 
cuestión del robo del préstamo ; exijiendo que el gobierno 
acreditara el estado en que se hallaba el préstamo nego- 
ciado en el año 1820: y de uná certificación firmada por el 
tesorero general, autorizada por los contadores generales^ 
y remitida al congreso por el ministro al qüal alude el 
hiátoriador, y leída en él, resultó probado con señala- 
miento dé partidas, número de los recibos, y días en que 
se dieron, haber entrado integramente en tesorería general 
el total importe del empréstito. 

De 16 dicho, que descansa sobre documentos irrecusa- 
bles, y sobre sucesos públicos qué el historiador pudo 
haber visto, se deduce, 1. que es falso, lo qué asegura 
esté de que las cortes huyeron de entrar en la question del 
robo; pues dos veces entraron en ella: 2. que legalmente 



Digitized by Google 



211 

¡consta no haber desaparecido la parte mas mínima del 
préstamo de. 1820 : 3. que habiéndose distribuido todos 
los fondos designados por las cortes, con inclusión del 
préstamo, en los objetos por ellas presupuestos, es falso 
que pudiera señalarse con el dedo los culpables de un 
robo, que no ha existido: 4. que habiéndose esclusiva- 
mente aplicado los caudales públicos á las clases, y 
objetos designados por las cortes ; es notoriamente falso 
que los supuestos 50 millones que se dicen sustraídos, se 
hubiesen gastado en Ñapóles y Portugal: porque nadie 
podrá decir que se les hubiesen decretado sumas algunas : 
5. que es notoriamente falso que agitase á las cortes el 
recelo de que el ministro nuevo de hacienda, les presentara 
el resultado de las primeras liquidaciones, cuando consta 
que las cortes excitaron al ministro para que les dijera lo 
que habia en el caso : quando resulta que este lo ejecutó, 
ofreciendo lo que basta para confundirla indecente maldad 
de los que como el historiador intentan destrozar famas 
agenas ; dando valor á calumnias que en 1820 se forjaron 

Í>or los que hoy hacen gemir á la patria en los horrores de 
a depresión y del envilecimiento : y 6. que el nuevo his- 
tóriador, ó* no conoce el candor y la buena fé, ó en su 
diccionario tienen significado diferente del que les dan los 
hombres de bien ; cuando se atreve á sentar un hecho tan 
victoriosamente desmentido por documentos que el ha 
podido y debido examinar, y por actos solemnes de que 
no pudo menos de ser testigo. 

a . , j 

El duque del Parque, continua el historiador, " fue 
nombrado diputado : era gentil-hombre de S. M. función 
incompatible con la de diputado. Canga sostubo que no 
habia inconveniente en admitirle y lo fue." (fol. 362, 
tom. 1.) Nueva prueba de candor y de buena fé. Al 
autor Je consta porque ha visto la sesión en que se traijS 
de este asunto, que él duque fue admitido al congreso por 
un apego farisaico á la letra de la constitución. Én el 
articulo 95 de esta se dice que no pueden ser diputados los 
que sirven empleos de casa real. Jlabiendo acreditado e,l 
duque que aunque era gentil hombre, había dejado de 
servir, desde oue le hicieron embajador, y capitán de 
guardias, destinos incompatibles con el ,servicio: se 
Je tubo por legitimo diputado, respeto á que no servia 
empleo; que era la tacha expresamente señalada por Ja 
%. £*ta fue la causa y no ía influencia .particular de.un 
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vocal ; y este fue el motivo manifestado publicamente én 
la sesión de la junta preparatoria que corre impresa en 
sus actas. 

9. 

Hablando del debate sufrido en las cortes con ocasión 
del examen del préstamo de Vallejo, dice " que todos los 
diputados habian demostrado ser ruinoso : los influentes 
Canga y Adán que habian tomado la palabra en contra, se 
levantaron para sostenerle. No se sabe la causa que les 
hizo abandonar tan súbitamente su primera opinión ; mas 
debió ser de una fuerza irresistible. 1 * fol. 446. La expresión 
marcada con letra cursiva, demuestra sobradamente la 
maledicencia con que está concebida; y la qual solo 
hará efecto en los que no conozcan á los calumniados. 
Adán y Canga hicieron voto separado de sus compañeros ; 
y lejos de haber sido su opinión favorable al préstamo, fue 
contraria á el. En la discusión no variaron de dicta- 
men, sino que no habiéndose conformado el congreso con 
lo propuesto por la comisión cuya mayoria componían 
Adán, Canga, y Septien, ni con los votos separados, 
hicieron una nueva proposición que fue admitida, redu- 
cida á pedir nuevas acláraciones al gobierno, para que 
las cortes pudieran decidir. Véase pues quanto discrepa 
de la verdad de los hechos la narración de el historiador 
ocular. 

11. 

" Cuando el dia 11 de Febrero de 1823 despidió el rey 
al ministerio, dice, los ministros corrieron á reunir sus 
partidarios procurando un motin. Gaseo, San Miguel, y 
López Baños pasaron á casa de Galiano, y Canga que 
¡mediatamente se apresuraron á reunir una porción de 
clubistas, fol. 294. tom. 2. Rótalde publicó un folleto, en 
donde aparece con menudas circunstancias imposibles de 
desmentir, que Galiano y Canga habian organizado el 
motin." Es tan grosera la falsedad que envuelve este 
pasage, pérfida y villanamente estendido por el historiador, 
que nos atrevemos á desmentirle llamando en nuestro 
apoyo el testimonio de cuantos en aquel dia se hubieren 
hallado en la Corte. El diputado Galiano demostró enton- 
ces la falsedad del hecho en los papeles públicos de 
Madrid, sin que nadie se atreviese á contradecirle ; y 
Canga no hizo lo mismo porque nadie se acordó entonces 
de imputarle semejante fechoría. Sabemos que no habia 
entre él y los ministros que se citan la menor relación : 
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sabemos que estos jamas estubieron en su casa, ni Canga 
en las suyas : y sabemos que cuando el tumulto se hallaba 
fuera de las puertas de la capital paseando tranquilamente 
con sus amigos. Asi que este brillante trozo de la historia 
pertenece al país de la fábulas, y al de las calumnias : 
descubriendo la moral de su redactor. 

§ IV. 

Con las citas hechas, creemos haber probado que la 
nueva historia de la revolución de España está atestada de 
notorias falsedades, y que su autor al escribirla, no ha pro- 
cedido con la buena fe y candor de que hace alarde : aora 
haremos ver que carece de la imparcialidad que gratuita- 
mente se atribuye : bastando para conseguirlo, citar dos 
solos hechos ; pues el miedo de parecer molestos nos hace 
concisos. 

1. 

" D. Agustín Arguelles dice ha descubierto, un carácter 
versátil, débil, y ambicioso, fol. 120. tom. I o ." Solo su- 
poniendo que el tal escritor no haya conocido ni tratado á 
este personase, se le podra eximir de la nota de parcialidad. 
\ Ambición Arguelles ! ¿ De qué, y cuando ? Entre las 
virtudes que le adornan, hasta sus enemigos le reconocen 
la del desprendimiento mas generoso : y de ella ha dado 

fruebas relevantes desde el año de 1810 hasta el dia. 
)ébil Arguelles ! Digalo el fuerte de guardias ¡ diganlo 
los jueces que entendieron en el escandaloso proceso que le 
fulminaron el año de 1814: digalo la mal forjada novela 
de Audinot, en cuya tramoya se comprometieron necia y 
ruinmente altos personages : digalo Ceuta adonde, para ver- 
güenza de la justicia se le condujo injusta y arbitrariamente 
en clase de soldado : digalo el mortífero pueblo de la Al- 
cudia adonde fue trasladado con la mira de que pereciese 
á la violencia de las enfermedades epidémicas que alli se 
padecen ; y últimamente diganlo las sesiones de las Cortes 
de 1823 con motivo de las notas de Verona, y de la tras- 
lación del gobierno desde Madrid á Sevilla, y desde este 
á Cádiz. En todas estas épocas triunfó la firmeza de Ar- 
guelles ; en todas mantubo su carácter decidido y resuelto ; 
y en todas dio al mundo ejemplos de valor civico, que solo 
desconocen ó escarnecen los que ó por debilidad, ó por 
miseria, están acostumbrados á doblar la rodilla al poder 
influyendo con su abatimiento en la desgracia de su patria. 
Versátil Arguelles 1 A esta imputación contesta otro his- 
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jtoriador francés hablando de este digno español del modo 
siguente. " Penetrado del amor al orden que distingue á 
los publicistas, no se creería Arguelles autorizado para 

colocar la libertad en las altas regiones donde mora , 

rodeada de la calma é imparcialidad, en medio de los 
choques de las pasiones y de los sucesos : mientras que el 
vulgo que no puede verla en un nivel igual, reputa abjura- 
ción de su cuito lo que es fidelidad á sus doctrinas, y con- 
funde los principios eternos con las aplicaciones cuyo fin 
puede variarse á cada momento por las circunstancias ? 
El modo con que se ha explicado al oir las notas de 'los gabi- 
netes de Rusia, Prusia y Austria, es un argumento incon- 
testable." ' 

2. 

*' Canga no pasaba por muy puro añade el historiador, 
en el manejo de los fondos. Hé hablado de la voz que 
corrió sobre el empleo dado al primer préstamo ; y la 
falta de 50.000.000 rs. Arruinó el tesoro, fol. 367, tom. 
4 o ." Nada mas fácil que desacreditar á los funcionarios 
encargados de la hacienda, en una nación como la española, 
cuya pobreza y cuyas desgracias le hacen dar asenso, sin 
examen critico, ¿i imputaciones de esta especie. Sin duda, 
el historiador fiado en esta tendencia, dejo correr la pluma, 
denigrando á un sujeto á quien una larga carrera en los 
.ramos de la hacienda, condujo por dos veces á la silla del 
ministerio. Como por fortuna intenta probar su dicho cpn 
la substracción de los millones del préstamo, cuy a calumnia 
queda desvanecida, en el § 7, sin mas que leer loque a Üi dyi- 
mos, desaparece la acusación, y resalta la inocencia del ca- 
lumniado, y la grosería del autor. Esta es tan clara como 
aparece de un pasage de cierto periodista de quien se vale 
el autor para atacar al partido liberal. Habiendo hecho 
este una imputación semejante al sujeto contra quien se 
encarniza el historiador, tubo la hidalga franqueza que no 
conoce este, de retractarse. 

" ¡ Que Canga arruinó el tesoro /" El erario no se dice 
arruinado, sino cuando no puede responder al pago de sus 
obligaciones. La tesorería está realmente arruinada, como 
sucede en el dia en España, quando no satisface á su* 
acreedores. En el % 7 ya citado del presente articulo 
ae hizo ver con datos, que no puedan desmentirse, ,que ,e» 
solos 10 meses corridos desde Junio fe 1820 á Marzo de 
1821, época del ministerio de Canga Arguelles, Ja tesorería 
recibió y dispuso de 706.0G1.510 rs.: que son, 6.000.QQ0 
menos de los que estaban señalados y acotados por > 
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nación para 12 meses : mas claro, se pagó en 10 meses lo 
que debió haberse hecho en 11 y medio, quedando aun eri 
restos cobrables de contribuciones y del préstamo mas 
de 200.000.000 : es decir que en los diez meses del año K 
económico, la tesorería tubo medios efectivos para satisfa- 
cer todo lo que se le libró para 12 meses : y para pagar 
de atrasos anteriores á la época constitucional 120.000.000. 
I Y esto se llama arruinar el tesoro f Quiza desde el año 
de 1821 hasta el Setiembre de 1824, y aun quiza en tiem- 
pos anteriores al año de 1820, no habrán visto las arcas de 
España tantos fondos reunidos, distribuidos y disnonsibles 
como los de la época, que con tanto baldón se cita, para' 
dejar consignado el espiritu de partido que devora al autor. 
I Y esto se fiama juzgar de las personas con imparcialidad? 



GALERIA DE LOS DIPUTADOS 

De las cortes de Madrid de 1822 y 1823: con expresión de 
sus cualidades, con las cuales se desmiente la opinión de' 
el autor de la historia de la revolución de España, 
guando asegura que los diputados de las cortes de 1822 

y 1823, eran hombres viles, ladrones, y facinerosos. 

. \ 

ALAVA. 

D. Miguel Ricardo Alava. Teniente general de ejer- 
cito, caballero comendador de la orden de S. Tiago y 
caballero comendador honorario del baño en Inglaterra : 
comandante general de Aragón : hacendado, &c. &c. 

ARAGON. 

La Puerta, canónigo de Ibiza, director de los estudios 
reales de S. Isidro en Madrid. 

Latre, brigadier de ejercito, gefe Políticó. 

La-Gasea, director del jardin botánico de Madrid, y 
uno de los primeros profesores de esta ciencia en Europa. 

Jiménez. Intendente de provincia, y hacendado. 

Jayme, hacendado. 

Lasala, comerciante. 

San Genis, hacendádo. 

Torner, fabricante. 

ASTURIAS. 

Riego, mariscal de campo, gran cruz de San Fernando. 
Arguelles, consejero honorario de estado, ex- secretario 
del despacho de la gobernación de la península, diputado 
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en Jas Cortes de Cádiz, individuo de la academia nacional, 
doctor en leyes de la universidad de Oviedo, &c. 

Canga Arguelles, consejero honorario de estado, ex- 
secretario dos veces del despacho de hacienda, caballero 
de la orden española, y condecorado con las de las juntas 
soberanas y del segundo ejercito, doctor en sagrados cá- 
nones, académico de la historia y de las nobles artes de 
Valencia, &c. &c. hacendado. 

Bustos, canónigo de la Santa iglesia de León, doctor en 
teología de la universidad de Oviedo. 

Vega Infanzón, intendente de marina en el departa- 
mento del Ferrol, caballero de la orden española, 

AVILA. 

Cano, hacendado. 

Ladrón de Guevara, id. y abogado. 

BURGOS. 

Velasco, cura párroco en Madrid. 

Flores Calderón, secretario de la dirección general de 
estudios, hacendado. 

Herrera Bustamante, coronel de artillería. 

Albor ex, Don Elias, abogado y hacendado. 

Meló, presbitero, catedrático de la universidad central. 

Soberon, gefe político y ex-secretario del consulado de 
Cádiz. 

Alvéar, hacendado. 

CADIZ. 

• * 

Isturiz, una de las primeras casas de comercio, rico 
hacendado. 

Zulueta : rico comerciante y hacendado. 

Abreu, oficial de la Armada, y hacendado. 

Alcalá Galiano, hijo del Señor Galiano, celebre marino : 
agregado en 1812 á la embajada de Inglaterra, y á la 
secretaria de Estado : secretario de la legación de Sue- 
cia en 1813: nombrado secretario de la legación de 
Janeiro en 1818 : oficial de la secretaria de estado el 1820 : 
é intendente de Córdoba en id. 

CANARIAS. 

Afonso, canónigo doctoral de esta iglesia. 
Murfy, comerciante y hacendado. 

CATALUÑA. 

Setien, hacendado. 
Roset, comerciante. , 
JSurra, id. 
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Busagna, hacendado. 
Baiges, abogado. 

Adán, abogado, oficial de la secretaria de estado y del 
despacho de hacienda y hacendado. 

Prat, oficial I o . de ía redacción del diario de las cortes, 
hacendado. 

Marti, cura párroco. 

Salváto, abogado y hacendado. 

Romrat, comerciante. 

Grases, coronel de artillería. 

• CÓRDOBA. 

Melendez, canónigo de S. Hipólito, y catedrático del 
colegio de la Asunción. 

Saavedra, coronel ayudante de estado mayor, condeco- 
rado con varias cruces de distinción, e hijo de los duques 
de Ribas. 

Ramírez Arellano, juez de primera instancia en Malaga. 
López del Baño, Medico. 

CUBA. 

Cuecas, oficial de guardias españolas. 
Várela, presbítero, provisor de la Habana. 
Gener, comerciante y hacendado. 

CUENCA. 

Sierra, contador de provincia, hacendado y ganadero. 
Arias, hacendado. 

Moreno, Presbítero, vicario eclesiástico de Alcázar. 

EXTREMADURA. 

Gómez Becerra, abogado y gefe político. 
Montesinos, medico y hacendado. 
González Alonso, abogado, catedrático, juez de primera 
instancia, proprietario y auditor de guerra. 

Silva, presbítero racionero de la catedral de Badajoz. 
Infante, teniente coronel. 

FILIPINAS. . 

Bringas, subdelegado. 

GALICIA. 

Patino, presbítero, bibliotecario de la universidad de 
San Tiago. 

Cortés, id. doctor en id. 
Llórente, comandante de batallón. 
Muro, comerciante. * 
tom. ni. r i 
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Somoza, canónigo de la iglesia de Oviedo, gobernador 
de su obispado. 

Taboada, oficial de la secretaría de estado y gracia y 
justicia, hacendado. 

Alcalde, se ignora. 

Pedralvez, médico honorario de cámara de S. M. 
Sarama, coronel de artillería. 
Lamas, hacendado. 

Moure, comandante de batallón, y hacendado. 
Rojo, intendente de ejercito, comerciante y hacendado. 
Pumarejo, teniente de fragata. 
Nuñez Falcon, capitán de navio. 
Rey, catedrático. 
Enriquez, id. 
Fernandez Cid, abogado. 

GRANADA. 

Atoare* Gutiérrez, presbítero, hacendado. 
Tomas, presbitero, vicario eclesiástico de Madrid» 
Luque, teniente de ingenieros. 
Ruzz de la Vega, abogado. 
Soria, id. 

Sequerra, coronel de artillería. 
Bustamante, capitán. 
Alcántara, canónigo de el sacro Monte. 

GUADAL A JAR A. 

Marchámalo, magistrado fiscal que fue del consejo de 
hacienda. 

Atiensa, cura párroco. 

GUIPUZCOA. 

Ferrer, capitán, caballero de las ordenes americana y 
española, comerciante y hacendado. 
Garmendia, magistrado y hacendado. 

JAEN. 



JAEN. 

Gómez, presbitero, prior de Castellá. 
LiUo, capitán. 

El marqués de la Merced hacendado. 



LEON. 



Prado, canónigo de Osma. 
Viüaboa, magistrado. 



Cuadra, consejero honorario de estado, ex-secretario 
de estado de la gobernación de Indias, hacendado. 
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Castejon, abogado. 
Vakés, hacendado. 

MALLORCA. , 

Bauza, capitán tle navio, director del deposito hidro- 
gráfico. 

Ferrer, comerciante. 

*% • T 1 

Roig, Id. L 

MANCHA. 

- f 

Casas, presbítero, canónigo de S. Isidro de Madrid. 
Lodares, hacendado. 
Trujillo, medico. 

MALAGA. 

Blake, coronel. 
Oliver, abogado. 
Busutil, hacendado. 

mercia. 

Meca, caballero distinguido y hacendado rico en Lorca. 

Reitto, abogado y hacendado en Cartagena. 

Alix, medico inspector de los baños de Archena. 

Sotos, eclesiástico rector del celebre colegio de San Ful- 
gencio de Murcia. 

Rodriguen Paterna, coronel de exereito y rico pro- 
prietario. . 

navarra. 

Munarriz, director de la compañía de Filipinas, y di- 
rector general de la instrucción publica. 
Escudero, gefe político y hacendado. 
Eulate, canónigo penitenciario de S. Tiago. 

FALENCIA. 

Oj'ero, comerciante y hacendado. 
Buey, cura párroco. 

PUERTO RICO. 

Quiñones, abogado. 

SALAMANCA. 

Pacheco, cura párroco de Sequeras. 

O ralle, intendente de ejercito, é individuo que fue de 
la junta central. 

Nuñex, doctor y bibliotecario de la universidad de Sa- 
lamanca. 

segovia, 

Bartolomé, abogado, gefe pelitfe* y hacendado. .< 
Sedeño, presbítero, electo dbiapó de Coria. 
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SEVILLA. . 

Valdes (Don Cayetano,) Teniente general de exercito : 
caballero gran Cruz de San Fernando y San Hermene- 
gildo: de la orden de San Juan de Jerusalen: gober- 
nador, capitán general de marina en Cádiz, hacendado, 
&c. &c. &c. 

Romero, abogado y doctor de la universidad de 
Sevilla. 

A y lian, capitán de exercito : abogado y rico hacendado. 
Fuentes del Rio, doctor de la universidad de Sevilla : 
doctoral de San Fernando de la misma. 
Sánchez, intendente de Cádiz, rico hacendado. 
González Aguirre, abogado y hacendado. 

SORIA. 

Ruiz del Rio, coronel de ejercito. 

González, hacendado y caballero de la orden española. 

TOLEDO. 

Buruaga, cura párroco. 

Garoz, hacendado y abogado. 

Escovedo, intendente, gefe político y hacendado. 

Benito, capitán de ingenieros. 

Saenz de Villavieja, cura párroco de Madrid. 

VALENCIA. 

Belda, oficial de ingenieros : hijo primogénito de el Barón 
de Casa noba, hacendado. 

Villanueva, magistrado é individuo de la Academia de 
la historia. 

Rico, vicario general castrense, hacendado. 
Gil Orduña, teniente vicario general castrense. 
Gisbert, rico hacendado y comerciante. 
Navarro Texeyro : abogado y hacendado. 
Marau, id. 

Domenec, académico de Santa Barbara, y de la historia : 
Jefe político de Madrid y Murcia : hacendado. 

Falcó : presbytero : doctor en teología y cañones : cate- 
drático en estos : y director de el colegio de San Vicente 
de Valencia. 

Beltran de Lis : capitán y comerciante. 

Salva: rico comerciante, literato, hacendado. 4 

VALLADOLID. 

Duque del Parque, gran cruz de la orden española y 
de S. Fernando, gentu hombre, embajador, capitán de 
guardias y consejero de estado. 
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Conde de Adanero, hacendado. 
Séoane, medico y hacendado. 

VIZCAYA, 

Torre, abogado y hacendado. 
Apoitia, cura párroco. 

ZAMORA. 

Diez, abogado y hacendado. 

Total de diputados . . . . - 148 

Títulos . . 8 

De ellos eran . Hacendados . 60 

Comerciantes . 17 
Militares . . 28 
Empleados públicos 57 
Párrocos . .9 
Dignidades eclesiásticas 18 
Profesores de ciencias 17 
Abogados . . 30 
Magistrados . . 3 



" Creeré, dice el autor al concluir la famosa historia de 
la rebolucion, haber hecho un servicio á mi patria, si con 
este rasgo he podido inspirar aversión á las opiniones poli- 
ticas que no sean sancionadas por la autoridad legitima, y 
que no fueron dirijidas por las lecciones saludables de la 
experiencia y nosotros deseamos que las ligeras obser- 
vaciones hechas á la fatal historia de la revolución espa- 
ñola persuadan al mundo de la vanderia, de la audaz 
grosería, y de la falsedad, mala fe, y perversidad de su 
autor. Si la honradez fuera su divisa, lejos de dar abrigo 
y de presentar como hechos incontestables, las expre- 
siones del vulgo desacreditadas con documentos, se deten- 
dría á purificar los hechos dejando á un lado resentimientos 
y pasiones mezquinas, que desdicen mucho del grave cargo 
que ha tomado. El autor contento con su actual estado, 
y bien avenido con el absolutismo, abjurando ideas en 
otros dias por el manifestadas, debiera disfutar de su 
suerte, sin inquietar con dicterios é insultos, á los que 
contentos con mantener ilesas sus opiniones, no le envidian : 
y sentirán tener que recordarle su historia que anda im- 
presa, y la cual basta para hacerle descender con igno- 
minia del puesto que voluntariamente ha tomado. 
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Articulo comunicado. 

La mordacidad injusta y parcial con que se ha escrito 
la historia de la revolución de España, por un testigo de 
vista, resalta hasta en aquellos sucesos en que, por su natu- 
raleza, no cabe contradicción. Tal es el atentado come- 
tido en la persona del presbitero Vmuésa, preso en la 
cárcel de la corona de Madrid. La narración de este exceso 
efecto de una obcecación popular, (taljvez provocada por la 
falta de justicia) que nadie podra disculpar; descansa 
sobre datos tan equivocados y parciales, que no pueden 
dexarse correr impunemente. Eg indudable que el caso da 
suficiente margen para zeherir la conducta ó omisión de 
parte de las autoridades constituidas, que por sus atribu- 
ciones devieron ó pudieron precaverle, y cuya falta no nos 
proponemos disculpar, sin embargo de que la suponemos 
efecto tal vez de una indiscreta confianza, nacida de la 
extraordinaria tranquilidad que á la sazón reinaba en todo 
Madrid ; pero si refutaremos el que esta falta, si la hubo, 
se atribuya á la jurisdicción militar, siendo esta justamente 
la menos responsable de tan desgraciado suceso. No es 
nuestra intención la de ofender ni censurar á nadie ; tra- 
tamos solo de descubrir la verdad, y confundir la impos- 
tura, á cuyo efecto preguntaremos á el autor : ¿ Cual, 
(bajo el sistema constitucional que regia) era la autoridad 
responsable de la tranquilidad publica ? ¿ De que j urisdiccion 
dependían las cárceles civiles, su gobierno interior, y el 
buen estado de seguridad ? ¿ De que jurisdicción y tribu- 
nal dependía el preso Vinuesa? ¿Que autoridad res- 
pondía de su persona ? ¿ Quien devio precaver de ante- 
mano los ya sospechados efectos de la publicación de la 
sentencia ? ; En que casos devia usarse de la fuerza, y quic- 
en devia reclamarla ? ¿de que autoridad dependía la nu- 
merosa milicia local? Solventados estos puntos, (todos 
bien inconexos y ágenos de la iuriadiccion militar,) halla- 
remos indudablemente que si las funciones respectivas á 
cada uno de ellos, se hubieran empleado con*oportunidad, 
se habría, sin duda, evitado la catástrofe y sin la mas 
remota necesidad del auxilio militar ; asi que, hallamos, 
con sobrado fundamento, quimérico y personal el empeño 
del autor en acriminar solo la conducta del comandante 
militar, bajo el frivolo pretesto, de que desde las once de 
la mañana fue advertido de que habla corrillos en la Puerta 
del Sol; áno pretender también limitar tanto las funciones 
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de las autoridades civiles, que con solo dar aviso de una 
novedad, cesara su responsabilidad, que es lo que devenios 
suponer en este caso; circunstancia, á la verdad, bien 
notable, y que demuestra la maledicencia del autor, y lo 
despreciable de su obra. Es cierto que como á de las once 
de la mañana recibió el comandante general un oficio del 
interno Gefe Político, dándole aviso de que se notaban 
corrillos en la Puerta del sol, á motivo del dt sagrado que 
habla causado la publicación de la sentencia de Vinuesu, 
{vendida por los ciegos aquella mañana,) y que se entre- 
oía, que lo querían asesinar ¡ lo que le avisaba para su 
conocimiento? A este reducido oficio contestó ¡mediata- 



mente el comandante general diciendo ; que consequente 
á su aviso, mandaba (como mandó) que las tropas de la 



gal 
de 



guarnición se mantuviesen sobre las armas en sus cuar- 
teles ; (lo que se realizo sin demora) y lo tendría en~ 
tendido para sus ulteriores providencias, §c Es inno- 
ble que esta providencia era la mayor y la única que 
bió dar el comandante general con arreglo á sus atribu- 
les ; y lo es también que el Gefe Político se conformó 
con ella, y la halló suficiente, puesto que en todo el día 
.volvió á oficiar, ni á pedir el menor auxilio, cuando sabia 
que todas las tropas estaban á su disposición, prontas én sus 
cuarteles, asi que el profundo silencio en esta autoridad, 
debió persuadir al comandante general de que habían 
cesado los rumores, y que no habia de que recelar. Sin 
embargo, este gefe luego que dió sus disposiciones, pasó á 
palacio, y dió parte de la novedad al ministro de la guerra; 
▼ halló que ni el de gracia y justicia, ni ningún otro tenían 
la menor noticia, por sus respectivas dependencias : se 
mantuvo alli hasta las dos, que cuidadoso volvió á su casa, 
y. no hallando aviso alguno del Gefe Político (como queda 
dicho) y si de que se habían disipado los corrillos, y de que 
reinaba en todo Madrid el mayor sosiego, se persuadió, 
con fondamento, haber cesado el recelo. La cárcel de lá 
corona estaba cubierta por la milicia local, asi como la de 
Tilla, y otros muchos puntos de la plaza, con cuyo detall 
corría por sus atribuciones el governador de el) la; si la 
guardia no cumplió con sus deveres, y no imito á la de la 
cárcel de corte, que en aquella misma tarde sostubo su 
puesto que hizo respetar, aun con menos fuerza, deberá 
culparse á aquella y no á el comandante general que no 
responde de las faltas de sus subalternos. A vista de estos 
datos, que nadie podra desmentir, y de que no se pidió de 
modo alguno el auxilio de la fuerza armada al comandante 
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general, no penetramos sobre que se funde el pretendido 
cargo contra esta autoridad ; siendo al mismo tiempo 
notable, se desentienda en un todo el autor de las atri- 
buciones y responsabilidad de las demás autoridades; 
mucho mas cuando el gobierno español en la gazeta de 
Madrid de 26 de Junio de 1824, publicó las faltas que 
hubo en la cárcel, suplicas y antecedentes que habían 
mediado de parte del desgraciado, con las autoridades 
respectivas ; y otros puntos, todos bien ágenos de la juris- 
dicción militar. ¿ Pero para que cansarnos en demostrar 
hechos tan claros, cuando desde luego se advierte que el 
obgeto del autor no es otro, que el de pintar el régimen 
constitucional bajo él aspecto de una revolución facciosa y 
sanguinaria, y morder atrozmente á todos los españoles, 
que á su exemplo no sucumbieron en el año 1808 ni 
abandonaron la patria como él ? Sin embargo, debia con- 
starle que el general Viüalba es de los mas antiguos del 
exercito español : que el señor Carlos 3°. lo elevó dos años 
antes de su muerte á la clase de gefe de cuerpo. El señor 
Don Carlos 4 o . el año de 1807 á general é ispector de la 
Caballería. Que el año de 1809, fue ascendido á teniente, 
general en premio de una batalla ; que de consiguiente, 
ningún ascenso ha obtenido durante las dos épocas cons- 
titucionales: que su buena reputación y particular concepto 
en la caballería (como lo acredita la singularidad de haber 
sido inspector general de ella en cuatro ocaciones ó épocas 
diferentes) lo reclamó y bolvio á colocar en la referida ins- 
pección el año de 20, hallándose retirado y tranquilo en 
el seno de su familia ; y por ultimo, que estando desempe- 
ñando este empleo, se le confirió la comandancia general 
de Castilla la nueva, cuya elección tanto amarga al que, por 
la inversa, defiende el anti-legal nombramiento de el general 
Carbajal; único motivo que hallamos habrá imp ulsado al 
autor para desahogarse, suponiendo escandaloso el nom- 
bramiento del general Villalba, abrogándose al efecto la 
opinión publica, para citarla á medida de su capricho, en- 
cubriendo con ello sus pasiones, y derramando, á su 
sombra, el mortífero veneno, con que emponzoña todos 
los pasages de su mal forjada historia; digna solo de 
titularse, con propriedad, libelo infamatorio contra los 
verdaderos españoles, por un inmoral; enemigo de su 
patria, y bien conocido en ella por su conducta publica y 
privada en todas épocas. Viva quien vence ! 

Un militar imparcial. 

Londres, 1°. de Marzo, 1825. 
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PERU. 

Nuevas defecciones de generales españoles. 

. DON JOSE LASERNA. 

Exmo. señor, — Como en otro oficio doy cuenta á S. M. 
por conducto de el ministro de gracia y justicia de haber 
abolido el sistema constitucional en estas provincias ; réstame 
solo felicitar al rey nuestro señor, por verlo sentado en el 
trono de San Fernando con todas las regalías y preeminen- 
cias anexas á su real corona. Ruego á V. E. se sirva elevar 
al rey nuestro señor estos mis sentimientos,y asegurarle á 
mi nombre y el de todos los generales, gefes y oficiales, 
tropas y demás hombres beneméritos de todas las clases 
nuestra fidelidad y amor á su real persona. Dios guarde 
á V.E. muchos años. Cuzco Marzo 24 de 1824. Exmo. 
señor, José Laserna. Exmo. señor ministro de estado y 
del despacho universal de la guerra. — Gaceta de Madrid 
de 5 de Febrero 1825, no. 16. folio 63. 

Nota. — De la representación hecha á S. ]VL por Don 
Tadeo Garate intendente de Puno á 8 de Abril 1825, se 
infiere que Laserna abolió la constitución y restableció el 
absolutismo sin que le constaran los sucesos de Cádiz ; ni 
recibiera ordenes del rey. " Por gloria mia, felicidad de 
mi provincia, dice, y lustre de mi famiüa me ha cabido 
abolir el perverso systema constitutional el 17 del mes 
próximo pasado, en fuerza de el vando que me remitió 
vuestro Virrey Laserna, á quien de antemano no habia 
dejado de hacer algunas observaciones, para que este paso 
se accelerase conforme á sus deseos, apesar de no haverse 
recibido noticias oficiales" — Gaceta de Madrid, de 28 de 
Octubre de 1824, no. 137, folio 551. 

DON JOSE CANTERAC. 

Exmo. señor,— En fiel observancia de la superior deter- 
minación de V. E. fecha 12 de el presente mes, respecto 
de el restablecimiento en toda su plenitud de el gobierno de 
S.M. el señor Don Fernando VIL en estos payses, tengo la 
satisfacción de acompañar á V. E. exem piares impresos de 
la orden general, y por ella quedara V. E. complacido 
de ver se ha llevado á efecto en el exercito de mi mando 
tan oportuna prevención. Dios guarde á V. E. muchos 
años cuartel general de Huancayo Marzo 22 de 1824.— 
Exmo. señor José Canterac. Exmo. señor Don José La- 
serna, Virrey y capitán general del Perú. — Gaceta de 
Madrid de 21 de Octubre, 1824, no. 134, fol. 140. 

TOM. III. G G 
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Nota. — Resulta ademas que Laserna mantuvo en su 
empleo á Garate, a pesar de haberle removido las cortes 
de 1820. por enemigo declarado de la constitución. 
Pues al hablar este de su remoción en la citada represen- 
tación, dice: pero la divina providencia envolvió aquel 
execrable decreto en las olas del mar, ó lo desvio á manos 
de los insurgentes de America, ó habiendo llegado á ¿as 
autoridades de este rtyno no les pareció amargar la situ- 
ación de un fiel servidor, haciéndome notificación de su 
cruel contenido. El gacetero del gobierno añade por nota, 
que Laserna apesar de los decretos del gobierno constitu- 
cional, nunca quiso remover de su destino á este buen es- 
pañol. Gaceta de Madrid de 18 de Octubre, 1824 no. 13. 



DOS DOCUMENTOS DE LA CORTE DE ROMA. 

Publicamos dos documentos de N. S. S. Padre León 
XII. expedidos uno á 3 de Octubre de 1823, y otro á 24 
de Septiembre de 1824. 

El primero es una carta dirigida al supremo director de 
la república de Chile don Ramón Freiré, en la cual le reco- 
noce como tal supremo director, y le da ese titulo, y co- 
mienza con las palabras de estilo, Dilecte Jili, salutem et 
apostolicam benedictionem, añadiendo luego: sabemos, 
amado hijo, que al presente os halláis á la cabeza del go- 
bierno en ese estado. Como á tal le da cuenta de haber 
enviado su predecesor vn vicario apostólico que lo fuese 
en toda el estado de Chile : le anuncia que habia confirmado 
con su autoridad (odas las facultades conferidas al mismo 
nuncio por su predecesor : le muestra ademas que esperaba 
con toda seguridad que fuese recibido con las demonstra- 
dones de obsequio y benevolencia que corresponden, y que 
encontrase en los magistrados los auxilios que pudiese 
¡necesitar para el desempeño de su cargo. Y concluye : 
Mi aijwaa hijo, os doy con todo mi afecto la apostólica 
benedicion. 

Esta carta se publicó en el periódico de Chile intitulado 
el correo de Arauco de 30 de Abril de 1824. en cuyo nu- 
mero refiriéndose (pag. 15.) el recibimiento que tubo de 
aquel gobierno republicano el dicho vicario apostólico, se 
dice : í*oco después de su llegada paso á ver al señor mi~ 
nistro de estado . . . para presentarle sns credenciales» 
... Acompañado el supremo director del cuerpo diplo- 
mático, tribunales y autoridades de todos clases ... fue 
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introducido á la sala de embajadores el señor nuncio quien 
presentó al director supremo las siguientes letras del sobt- 
rano pontífice : y sigue la carta. 

Con iguales formalidades nos consta haber sido recibido 
por el gabinete pontificio el ministro de aquella república 
don José/ Ignacio Cienfuegos, siendo tratado por Pió VIL 
como los demás embajadores de principes y estados legí- 
timos. • '. 

El segundo documento es una carta circular 6 encíclica 
del mismo Pontífice León XII. & los arzobispos y obispos 
de America, y por consiguiente á los de Chile, en que 
lamentándose amargamente de la deplorable situación en 

2ue tanto al estado, como á la iglesta ha venido á reducir 
i zizaña de la rebelión en aquellos países, esto es, su 
separación de la metrópoli; se promote que esclarezcan 
ante su grey las augustas y distinguidas cualidades que 
caracterizan, dice, nuestro muy amado hijo Fernando rey 
católico de las Españas, cuya sublime y sólida virtud le 
hace anteponer al esplendor de su grandeza el lustre de la 
religión y la felicidad de sus subditos, 

Lsta encíclica se ha publicado en la gaceta de Madrid 
de 10 de Febrero del presente año, inserta en una carta 
del rey dirigida á todos los prelados de America. 

Por el cotejo de ambos documentos aparece lo 1°. que 
S. S. en 3 de Octubre de 1823, reconoció como legitimo él 
gobierno republicano de Chile, y por consiguiente su sepa- 
ración de la metrópoli, y el establecimiento de su repú- 
blica. Porque á gobiernos ilegítimos, <5 no reconocidos 
como legítimos, no embian embajadores los principes, ni 
los reciben de parte de ellos. Lo 2. que el cabo de menos 
de un año, en 24 de Septiembre de 1824 en ese mismo 
estado de Chile, igualmente que en los demás de la Ame- 
rica asegura S. S. que corre con impunidad el desenfreno 
y la licencia de los malvados ... y salen á manera de 
langostas devastadoras, de un tenebroso pozo, esas juntas 
que se forman en la lobreguez de las tinieblas. 3. Que el 
remedio de que se promete un feliz y pronto resultado, 
es que reconozcan aquellos pueblos por su rey al solida- 
mente virtuoso Femando VJI esto es, que trastornen el 
actual gobierno que S. S. acababa» de reconocer como 
legitimo, y truequen las duras cadenas del sistema repre- 
sentativo por la amable libertad del mando despótico. 

Si el santo Padre, antes de reconocer la república de 
Chile, y de haber escrito aquella paterjial y dulce carta * 
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su presidente, y. de haber admitido su ministro plenipo- 
tenciario, y enviádole un vicario apostólico, hubiera diri- 
gido su encíclica á aquellos obispos ; aun cuando alguno 
censurase que la curia romana tome parte en contiéndas 
temporales de estados ágenos ; nunca pudiera ser notado 
de inconsecuencia. Mas reconocer como estado legitimo 
aquella república, y a renglón seguido infamarla, y exhor- 
tar á los obispos á que contribuyan á que desconozcan 
aquellos subditos la suprema autoridad, de cuyo reconoci- 
miento les acababa de dar el mismo tan solemne exemplo, 
es conducta contradictoria, que solo puede explicarse por 
una nueva política desconocida de la iglesia. 

¿No se ve en este caso puesta en practica la doctrina 
de Belarmino,* de que la república espiritual, cuyo 
supremo gobernador es el Papa, puede obligar á la repú- 
blica temporal á que varíe su administración, á que deponga 
sus principes, y establezca otros, cuando lo exige el bien 
espiritual ? 

Obsérvese que la carta del papa al presidente de Chile 
es fecha á 3 de Octubre de 1823, quando aun no podia 
saberse en Roma la caida del sistema constitucional de 
España, que fue á 30 del anterior Septiembre, dia en que 
pasó el rey desde Cádiz al Puerto de Santa María. Y la 
enciclica á los obispos de America se expidió á 24 de Sep- 
tiembre de 1824, quando estaba ya en su plenitud, esto 
es, en gran furor el mando absoluto, condenado por la 
ley fundamental del reyno. Tan obvias son, como espan- 
tosas las reflexiones á que da lugar la combinación de 
estas dos épocas con las dos caras que en ellas presentó al 
mundo la curia romana. 

1. 

Carta del Papa León XII. al presidente de la república 

de Chile. 

« León Papa XII. 

" Al amado hijo Ramón Freiré actual Supremo Director 
de la República de Chile. 

" Amado Hijo, Salud y Apostólica Benedicion. 
" Nuestro santísimo predecesor el Papa Pió VII. á fines 
del año pasado oyó personalmente de nuestro amado hijo 
José Ignacio Cienfuegos, que por las vicisitudes de los 

* Bclarmin. de ltom. Pont. lib. v. cap. 6, 7. 



Digitized by Google 



229 

tiempos se hallaban allí las coeas de la Iglésia sumamente 
perturbadas; y del mismo modo supo que esos pueblos 
fieles deseaban ardientemente que hubiese en esos paises 
alguno, que personándose á nombre de la silla apostólica, 
conociese de todas las cosas, y las acomodase con todo 
cuidado á lo establecido por los sagrados cánones, y al 
espíritu uniforme de la actual disciplina de la Iglésia. Im- 
puesto de todo, creyó que no solamente era laudable en el 
Señor el noble deseo de esos pueblos, sino que también 
correspondía al paternal cuidado, y amor con que los 
Romanos Pontífices por su apostólico ministerio deben 
apacentar á toda la grey del Señor, aun en los lugares mas 
distantes de la Silla Romana, que precindiendo de cual- 
quiera otra razón en matéria de esta importancia, se 
. socorriese á esos pueblos en sus calamidades espirituales, 
y proveyese de remédios que mirasen á la eterna salud de 
las almas, y fuesen conducentes á la protección y ade- 
lantamiento de la religión. Por esta razón determinó 
embiar á esas distantes regiones al venerable hermano 
Juan Arzobispo Filipense, como vicario suyo, y de la sede 
apostólica en todo el estado de Chile ; y á este fin le con- 
firió aquellas amplísimas facultades con las que pudiese 
dirijir una obra tan piadosa, y útil á la fé católica, y con 
la bendición del Señor la llevase al fin deseado. Empero; 
por disposición de Dios sucedió, que antes de salir de 
Italia el arzobispo Filipense, falleciese el sumo Pontífice 
con universal sentimiento de todos los buenos, y que nos, 
aunque sin mérito propio, fuesemes exaltados al supremo 
Pontificado. Apenas subimos á la cátedra de san Pedro, 
cuando nuestro primer cuidado fué manifestar á esos pue- 
blos nuestro paternal amor. En esta virtud también con- 
firmamos por nuestra autoridad todas las facultades, que 
nuestro predecesor habia conferido al mismo venerable 
hermano, para que á su llegada les hablase á nuestro nom- 
bre palabras de amor y de consuelo. Y por el alto con- 
cepto que tenemos de la fidelidad y respeto de esos pue- 
blos fieles ácia la silla apostólica, y á nos, que la presi- 
dimos por la voluntad del señor, nos prometemos con 
toda seguridad, que dicho arzobispo, que representa 
nuestra persona, sea recibido con las demostraciones de 
obsequio, y benevolencia que corresponden; y ademas 
encuentre en los magistrados los auxilios, que pueda 
necesitar para el desempeño de su cargo; estando por 
otra parte persuadidos, que este mismo, cuya ciencia, 
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integridad, y prudencia tenemos bien conocida, llenará 
los deberes de su ministerio de un modo que se merezca la 
común estimación y confianza, atrayéndose los afectos y 
obsequios de esos pueblos. Mas porque sabemos, amado 
hijo, que al presente os halláis á la cabeza del gobierno en 
ese estado, os le recomendamos encarecidamente, sin que 
nos quede la menor duda, de que corresponderás á nuestra 
esperanza, según vuestro amor á la religión católica. 
También os recomendamos mucho á nuestros amados 
hijos el canónigo Juan María, de los condes de Más tai, y 
José Salusti, ambos presbíteros, á quienes nuestro prede- 
cesor dió por compañeros al arzobispo Filipense en esta 
apostólica Misión ; de los cuales el primero nos es muy 
amado, y fué elegido por nuestro parecer para este des- 
tino ; el segundo, aunque no le conocemos personalmente, 
sin embargo sabemos que es muy digno de tan singular 
compañía. En cuanto á lo demás, mi amado hijo, os doy 
con todo mi afecto la apostólica bendición. Dado en 
Roma en Santa María la mayor á 3 de Octubre de 1823. 

u Año primero de nuestro Pontificado. 

" León Papa XII." 

2. 

Carta encíclica de León XII a los arzobispos y obispos de 

¿ímerica. 

" A los venerables hermanos los arzobispos y obispos 
de America. 

" León XII Papa : venerables hermanos, salud, y la 
bendición apostólica. Aunque nos persuadimos habrá 
llegado hace ya tiempo á vuestras manos la encíclica que, 
en la elevación de nuestra humildad al solio de san Pedro, 
remitimos á todos los obispos del orbe católico, es tal el 
incendio de caridad en que nos abrasamos por vosotros y 
por vuestra grey, que hemos determinado, en manifesta- 
ción de los sentimientos de nuestro corazón, dirigiros 
especialmente nuestras palabras. A la verdad, con el mas 
acerbo é incomparable dolor, emanado del paternal afecto 
con que os amamos, hemos recibido las funestas nuevas de 
la deplorable situación, en que tanto al estado como á la 
iglesia ha venido á reducir en esas regiones la cizaña de la 
rebelión, que ha sembrado en ellas el hombre enemigo ; 
como conocemos mui bien los graves perjuicios que resul- 
tan á la religiou, cuando desgraciadamente se altera la 
tranquilidad de los pueblos. En su consecuencia no 
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podemos menos de lamentarnos amargamente, ya obser- 
vando la impunidad con que corre el desenfreno y la licen- 
cia de los malvados, ya al notar como se propaga y cunde 
el contagio de libros y folletos incendiarios, en los que se 
deprimen, menosprecian, y se intenta hacer odiosas am- 
bas potestades, eclesiástica y civil ; ya por ultimo viendo 
salir, á la manera de langostas devastadoras, de un tene- 
broso pozo, esas juntas que se forman en la lobreguez de 
las tinieblas, de las cuales "tío dudamos afirmar con San 
León Papa, que se concreta en ellas, como en una inmunda 
sentina, cuanto hay y ha habido de mas sacrilego y blas- 
femo en todas las sectas heréticas.. 

" Y esta palpable verdad, digna ciertamente del mas 
triste desconsuelo, documentada y comprobada con la 
esperiencia de aquellas calamidades, que hemos llorado ya 
en la pasada época de trastorno y confusión, es para nos 
en la actualidad el origen de la mas acerba amargura, 
cuando en su consideración prevemos los inmensos males 
que amenazan á esa heredad del señor por esta clase de 
desórdenes. 

" Examinándolos con dolor, se dilata nuestro corazón 
sobre vosotros, venerables hermanos ; no dudando estaréis 
intimamente animados de igual solicitud en vista del inmi- 
nente riesgo á que se hallan espuestas vuestras ovejas. 

" Llamados al sagrado ministerio pastoral por aquel Señor 
que vino á traer la paz al mundo, siendo el autor y consu- 
mador de ella, no dejaréis de tener presente que vuestra 
primera obligación es procurar que se conserve ilesa la 
religión, cuya incolumidad es bien sabido depende necesa- 
riamente de la tranquilidad de la patria. Y como sea igual- 
mente cierto que la religión misma es el vinculo mas fuerte 
que une, tanto á los que mandan, cuanto á los que obedecen, 
al cumplimiento de sus diferentes deberes, conteniendo los 
á unos y otros dentro de su respectiva esfera, conviene es- 
trecharlo mas, cuando se observa que en la efervescencia 
de las contiendas, discordias y perturbaciones del orden 
público, el hermano se levanta contra el hermano, y la casa 
cae sobre la casa. 

" La horrorosa perspectiva, venerables hermanos, de una 
tan funesta desolación nos obliga hoy á excitar vuestra fi- 
delidad por medio de este nuestro exhorto, con la confianza 
de que mediante el auxilio del Señor, no será inútil para los 
tibios, ni gravoso para los fervorosos, sino que estimulando 
en todos vuestra cotidiana solicitud, tendrán complemento 
nuestros deseos. 
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" No permita Dios, nuestros muí amados hijos, no lo 
permita Dios, que cuando el Señor visita con el azote de su 
indignación los pecados de los pueblos, retengáis vosotros 
la palabra á los fíeles, que se hallan encargados á vuestro- 
cuidado, con el designio de que no entiendan que las voces 
de alegría y de salud solo son oidas en los tabernáculos de 
los justos ; que entonces llegarán á disfrutar el descanso 
de la opulencia y la plenitud de la paz, cuando caminen , 
por la senda de los mandamientos de aquel Señor, que in- 
spira la alianza entre los principes, y coloca á los reyes en 
el solio : que la antigua y santa religión, que solo es tal 
mientras permanece incólume, no puede conservarse de 
ninguna manera en pureza é integridad, cuando el reino, 
dividido entre sí por facciones, es, según la advertencia de 
Jo su Cristo señor nuestro, infelizmente desolado, y que 
vendrá con toda certeza á verificarse por último, que los 
inventores de la novedad se verán precisados á reconocer 
algún dia la verdad, y á esclamar mal que á su grado con 
el profeta Jeremías : " hemos esperado la paz, y no ha 
resultado la tranquilidad : hemos aguardado el tiempo de 
la medicina, y ha sobrevenido el espanto : hemos confiado 
en el tiempo de la salud, y ha ocurrido la turbación." 

M Pero ciertamente nos lisonjeamos de que un asunto 
de entidad tan grave tendrá por vuestra influencia, con la 
ayuda de Dios, el feliz y pronto resultado que nos pro- 
metemos, si os dedicáis á esclarecer ante vuestra grey las 
augustas y distinguidas cualidades que caracterizan á nues- 
tro mui amado hijo Fernando, rei católico de las Españas, 
cuya sublime y solida virtud le hace anteponer al esplendor 
de su grandeza el lustre de la religión y la felicidad de sus 
subditos ; y si con aquel zelo que es debido, esponcis á la 
consideración de todos, los ilustres é inaccesibles méritos 
de aquellos españoles residentes en Europa, que han acre- 
ditado su lealtad, siempre constante, con el sacrificio de 
sus intereses y de sus vidas en obsequio y defensa de la 
religión y de la protestad legítima. La distinguida predi- 
lección, venerables hermanos, para con vosotros y vuestra 
grey, que nos estimula á dirigiros este escrito, nos hace 
por el mismo caso estremecer tanto mas por vuestra situa- 
ción, cuanto os consideramos mayormente oprimidos en la 
enorme distancia que os separa de vuestro común padre. 

" Es sin embargo un deber que os impone vuestro oficio 
pastoral el prestar auxilio y socorro á las personas afligidas, 
el descargar de las cervices de todos los atribulados el 
pesado yugo de la adversidad que los aqueja, y cuya sola 
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idea obliga á verter lágrimas ; el orar por último incesante- 
mente al Señor con humildes y fervorosos ruegos, como 
deben hacerlo todos aquellos que aman con verdad á sus 
prójimos y á su patria, para que se digne su Divina 
Majestad imperar que cesen los impetuosos vientos de la 
discordia, y aparezca la paz y tranquilidad deseada. 

" Tal es sin duda el concepto que tenemos formado de 
vuestra fidelidad, caridad, religión y fortaleza ; y en tanto 
grado os consideramos adornados de estas virtudes, que 
nos persuadiremos cumpliréis de modo todos los enuncia- 
dos deberes que os hemos recordado, que la iglesia disemi- 
nada en esas regiones obtendrá por vuestra solicitud la 
paz, y será magníficamente edificada, siguiendo las sendas 
del santo temor de Dios y de la consolación del divino 
espíritu. 

" Con esta confianza de tanto consuelo para nos, para 
esta Santa Sede, y para toda la universal católica iglesia, 
que nos inspiran vuestras virtudes, ínterin el cielo, venera- 
bles hermanos, derrama sobre vosotros y sobre la grey que 
presidís, el auxilio y socorro que le pedimos, os damos á 
todos con el mayor afecto la bendición apostólica. Dado 
en Roma en San Pedro, sellado con el sello del pescador, 
el día 24 de Setiembre de 1824, año primero de nuestro 
pontificado. 

" En lugar f del sello del pescador. 

Josef, Cardenal Albani." 



Rasgo apologético sobre la literatura española. 

Concluye el articulo que se empezó á insertar en el numero anterior 

pag. 146. 

Nuestros cronistas é historiadores nunca han podido 
escribir como Tácito, en el reinado de otro español Trajano ; 
pero en todos tiempos han sido muchos graves, exactos, 
juiciosos y eximios artífices de lenguage y estilo.* Si Jos 
grandes principios políticos en el refinamiento y exaltación 
de tiempos mas modernos, tampoco han podido hallar 

* Ya en el reinado de Felipe III tarse con grande honra Zurita, Mo- 

c ornaba España tantos, y aun casi rales, Herrera, Sandoval, Mariana, 

mas historiadores que otro pais al- Mendoza, Zuñiga, Ocampo, Ar- 

Co. En cuanto al mérito de los gensola, Garcilaso, Solis, y otros 

oriadores españoles, pueden ci- muchos. 
TOM. III. H H 
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plumas que los hayan sostenido España ántes del siglo 
18, hallad olas han la moral cristiana aplicada á la política» 
y aun la ciencia del gobierno coetáneo, en el asombroso 
* número de ascedicos, orádores sagrados y escritores filó- 

sofos, cuya lectura hace muchas veces que no se mire 
como nueva la de los que hoy se llaman publicistas famosos.* 
Si nuestra Melpomene apenas se ha atrevido á levantar su 
voz tronadora para aleccionar al género humano con las 
catástrofes de viciosos potentados y ministros, frecuente- 
mente nuestra Talia ha estribado en una esfera superior al 
.humilde zueco, para preconizar en la comedia heroica las 
eminentes prendas, virtudes y proezas de muchos insignes 
varones, tan dignos de ser conocidos é imitados por la pos- 
teridad. J uzguesenos severamente en la epopeya, diciendo 
que no hemos desplegado en ella la maestría con que 
algunos muy contados poetas de otras naciones han sabido 
igualar sus cantos con la grandeza de los héroes y argu- 
mentos en ellos celebrados ; mas permítasenos responder, 
que ademas de ser este juicio igualmente merecido por 
otra nación, á la cual pertenecen gran parte de los que 
zahieren á la española, tiene este sobre aquella la ventaja 
de poder presentar en compensación, mas abundancia de 
bellezas épicas esparcidas en varios poemas estimables, si 
no perfectos, de este genero, + y sobre todo mayor número 
de célebres romances y novelas, que con tanto chiste como 
verdad pintan las costumbres populares, y nuestro carác- 
ter nacional, aun en las clases distinguidas.^ i Hasta 

• Díganlo el tratado de Rege et la Austriada, la Araucana, el Mon- 

Regis institutione de Mariana, es- serrote, el poema de La Cruz y al- 

pecialniente leido en la primera gunos otros poemas, que cada uno 

edición de 1599. tol. 4 o . que es in- de por si merece un lugar distin- 

tegra y harto rara : las obra del obis- guido entre los de segundo orden 

po Fr. Bartolomé Las Casas : las de J Mr. Southey en su prefacio á 

Sepulveda, Covarrubias, Vázquez la Crónica del Cid se queja de que 

y Antonio de Vera . las de los sus compatriotas los ingleses han 

Vargas, Simancas y Ceballos, ilus- hecho mas estimación de la mere- 

tres defensores de la autoridad civil cida de los romances españoles ; 

contra las usurpaciones de la ecle- exceptúa de esta severa observación 

siastica : y el curiosísimo libro inti- los romances moriscos, y confiesa 

tulado Espfjo de la vida humana, que se ha aprovechado el mismo de 

escrito en 1450 por un obispo de ios del Cid, añadiendo que en los 

Zamora. muchos centenares que de los de- 

f Siglos antes que los franceses mas ha leido, no ha encontrado nada 

tubiesen la Henrtada, con la que que merezca aprecio. En otra 

seguramente aun no pueden decir ocasión haremos ver, ó que el señor 

que han sido laureados en la epo- Southey se ha equivocado en su 

)eya, tenían ya los españoles el aserción, ó que ha tenido la des- 

lardo, la Conquista de la Hética, graciada casualidad de no haber 
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donde se habría remontado el genio español, si se hubiera 

visto sostenido por la alta protección que en otras naciones 
se ha dispensado á la literatura ! Comprobémoslo con 
dos ejemplos, tan conocidos en nuestra historia literaria, 
como indubitables y concluyentes en la cuestión. 

Muéstrase casualmente un rey aficionado á la poesía;* 
sus suceseres no ponen trabas al ejercicio de esta arte, 
porque nada tienen que rezelar de la tendencia que habia 
recibido y conservaba ¡ y nuestra Urica en todas sus especies, 
la burlesca y la satírica no ceden en copia ni en primor á la 
de ningún otro pueblo. Declarase otro rey apasionado al 
teatro,+ y nuestro genio dramático llega á ser el mas 
fecundo del universo, é influye poderosamente en el de 
otras naciones. Con razón dice un escritor del siglo pasado, 
que cada soberano encontró á la España en lo que la buscó $ 
pero si con respecto á la literatura elevada, ninguno la ha 
protejido decididamente, y casi todos la han arredrado, 
extrañado y perseguido, ¿ qué mas de lo que ha hecho 
puede pedirse á esta desgraciada nación? ¿Cuanto mas 
justo no es admirarla por lo mucho que con tan escasos 
medios, y á pesar de tantos obstáculos, ha producido ? Res- 
pondan los amantes de la verdad. 

Lo que con la acusación de pobrezn, sucede respectiva- 
mente con las otras que se nos hacen. Para todas ellas 
hay ventajosa compensación ademas de muy legitima dis- 
culpa. Táchese en buen hora nuestro desarreglo, origi- 
nado del abandono perpetuo en que ha fluctuado nuestro 
gusto, sin guia, sin protección, sin cuerpo alguno regu- 
lador inclinado al orientalismo en los unos, en los otros 
al goticismo : en estos redomado á la italiana, en aquellos 
amanerado á la francesa : en muchos maniático por la eru- 
dición griega y latina, en no pocos empapado en un misti- 
cismo de sutilezas teológicas y escolásticas ; y en todos con 
un sello indeleble de nacionalidad. Pero en desquite del 
desarreglo tan ponderado por muchos fríos preceptistas 

dado entre los centenares que ha lipe V. no hubo en España estable- 
cido, con algunos de los muchisi- cimiento alguno que hiciese autori- 
mos que hay tan buenos como los dad en materias de gusto y de lite- 
mejores que él aprueba y de que se ra tu ra ; las universidades y colegios 
ha aprovechado- ni se ocupaban especialmente de 
* D. Juan II. estos objetos, ni tenían facultades 
f Feliue IV. de sancionar sus opiniones. Mucho 
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concédansenos, como dotes patrimoniales, la pompa de la 
expresión, la agudeza del pensamiento, la profundidad de 
tantas máximas que se descuelgan como al desgaire en un 
refrán ó en una simple transición : aquella verdad de situa- 
ción tan bien graduada según ei desorden y la terribilidad 
de las amotinadas pasiones : aquel dulce, y á la vez sublime 
y delicadísimo derretimiento, que hace del bello sexo una 
divinidad, purificando las afecciones mas groseras del 
amor: y finalmente, aquella viveza de colores con que 
los españoles saben hacer mazizos y presentar como de 
bulto los conceptos mas abstractos, corporizando, por decirlo 
asi, las imágenes mas aereas de su ardiente fantasía. 

El abuso de estas cualidades tan apreciables, ó por 
mejor decir, la irresistible necesidad de darles pábulo, ha 
hecho caer á menudo á los españoles en otro defecto que 
no es el menos reparable, en sus escritos. Este es la 
hinchazón y la afectación en el estilo : vicio muy difícil de 
evitar por hombres como ellos, destinados por las fuertes 
impresiones del clima, por su modo de sentir enerjico, por 
sus costumbres caballerescas, por su reverente adhesión á 
las tradiciones históricas y religiosas, á pensar con valentía, 
y (permítasenos esta expresión) á desvulgarizar sus em- 
presas literarias de la misma manera y por las idénticas 
razones que los presentan cual colosos en las de su ambición, 
y en las de sus antiguas resistencias y conquistas ; pero 
condenados al mismo tiempo por la opresión del pensa- 
miento á una permanente desproporción entre los fútiles 
objetos permitidos al exámen, y los potentes medios de 
abarcar sublimes concepciones, y de expresarlas con una 
vehemencia y grandiosidad proporcionadas á la elevación 
de sus ánimos. Ridiculizese cuanto se quiera una dicción 
ampollosa ó alambicada, una frase campanuda ó de labe- 
rinto, una sentencia hueca ó enigmática en sentido, y 
retumbante ó simétrica en palabras ; yo me guardaré muy 
bien de negar que esto sea un vicio muy vitando ; pero 
también sostendré que rara vez quien incurre en él deja de 
mostrar un injenio malogrado, ó á lo menos, disposiciones 
susceptibles de excelentes resultados, si estubiesen mejor 
dirijidas. Asi se ve tan á menudo en nuestros escritores 
la tersura del estilo, la sublimidad y la verdadera grandilo- 
cuencia, al lado de la hinchazón y del retnilgamiento ; y 
casi siempre el genio aherrojado que forzeja por que- 
brantar los grillos : el gigante, que no pudiendo alargar 
sus pasos regulares y majestuosos fuera de la estrecha 
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circunferencia en que está emparedado, pugna por fran- 
quear las tapias, dando saltos y haciendo ademanes vio- 
lentos. 

De lo dicho hasta aquí es fácil deducir el plan que debe 
proponerse cualquiera que intente adquirir un conoci- 
miento cabal de La literatura española. Sujeta mas que 
ninguna otra á las influencias de las vicisitudes políticas, 
por lo mismo que de cuantas han ocurrido en la península 
casi todas han obrado en sentido inverso unas de 
otras, exije también, mas que la de ninguna otra nación, 
ser examinada á la luz de los principales hechos históricos, 
que han dado origen á las frecuentes innovaciones y cambio 
de marcha en nuestro gusto literario. Son pocos los que 
se hallan en el caso de juzgarnos por esta regla, y aun 
muchos de los que mas justicia nos han hecho, solo nos 
han considerado en tal ó cual ramo aislado, ó en esta ó la 
otra época determinada, prescindiendo de las relaciones 
de ella con las inmediatas anteriores 6 subsecuentes, como 
si los ingenios castellanos no hubiesen dado respectivamente 
en todas, pruebas honrosas de su admirable fecundidad. 
De esto, y de la oposición que á cada paso se advierte 
entre muy notables primores y defectos de una misma edad, 
de un mismo escritor, y no pocas veces de una misma obra, 
por corta que sea, nace esa multitud de agravios de que 
con tanta razón nos quejamos. Las bellezas en materias 
de literatura no se perciben por la generalidad de los 
lectores tan fácilmente como las deformidades, porque para 
descubrir y apreciar las primeras, se necesita, ademas de 
un gusto muy acendrado, un conocimiento mas que me- 
diano y superficial de la lengua en que están escritas ; mas 
para que den en ojos las segundas, basta un sentido muy 
común. Y como estas, por las razones insinuadas se 
hallan al lado de los rasgos mas delicados, que por serlo, 
no están al alcance de los que examinan y juzgan por sis- 
tema, sucede que estos, que son los mas, fallan solo en 
vista de lo que mas les ha chocado ó llamado la atención. 

Es pues indispensable tener encendida de antemano la 
antorcha de la historia, si se ha de evitar el riesgo de 
grandes equivocaciones á que podria dar lugar la confusión 
y obscuridad de tantos contrastes y extraños resultados que 
han sobrevenido, y que todavía se combaten en la literatura 
española, y si se ha de apreciar el influjo de las revolu- 
ciones politicas en las literarias desde la formación de la 
lengua castellana hasta la época presente. Solo con este 
auxilio podrán ademas explicarse muchos de los curiosos 
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problemas que ocurren á cualquier observador. Por 
ejemplo. De ninguna otra nación se han reimpreso en las 
demás de Europa tantas obras maestras como de la espa- 
ñola. Los Países bajos, la Italia, Francia, Alemania, In- 
glaterra, y hasta el pequeño reino de Cerdeña, han reim- 
preso muchisimas obras españolas, y otras muchas también 
han sido traducidas ; y entre tanto los literatos de España 
estaban metidos dentro de si mismos, nuestras prensas nada 
repetían de lo extranjero, y solo se traducía uno que otro 
clasico latino. ¿ Cual puede ser la causa de este singular 
contraste ? La misma sin duda, á la cual debe atribuírsela 
abundancia y excelencia de escritores, que, mas que en 
ningún otro reinado, florecieron en el del sombrío Felipe II. 
Este principe enemigo de la libertad y de las luces con 
que aquella se ilustra, señalo con un brazo de hierro los 
limites del ingenio español, pero dentro de ellos produjo 
esto todo lo mas pulcro y exquisito en las materias acerca 
de las cuales le era licito discurrir. El temor de la in- 
quisición concentraba los talentos, y los obligaba á crear, 
y al mismo tiempo que se les cerraban todas las puertas 
para comunicarse con los literatos extrangeros, se apre- 
suraban estos á apropiarse las tareas por fundamento pre- 
paradas por los españoles en el misterioso silencio á que 
vivían condenados. Asi es como se interpretan con el 
auxilio de la historia otros muchos contrastes, originados 
de diversas causas, en cada una de las varías épocas en que 
debe considerarse la literatura española son de tenerse 
presentes, para juzgar de ella con acierlo. 

Mas como ademas hay en estos mismos contrastes ra- 
zones muy poderosas para no adoptar como perfecto, ni 
como bueno, todo lo que nos han dejado aun aquellos 
autores que entre nosotros llevan el nombre de clásicos, y 
encontrándose al contrario muy á menudo, según dejamos 
indicado, una bellísima flor ahogada, y para muchos per- 
dida, en un profundo matorral de infecundas espinas ; se 
hace también necesario en nuestra literatura mas que en 
ninguna de las demás naciones modernas que se han for- 
mado en un siglo posterior y de gusto mas delicado, el 
proceder á su examen ó aplicarle el de la crítica, sobre 
una selección de lo mas acendrado, ó de lo menos imper- 
fecto de nuestras producciones literarias, sea guardando en 
ella el orden cronológico, sea observando el de los diferen- 
tes géneros tomposicion. Nosotros que por ahora, no 
tanto tratamos de coordinar un curso literario, cuanto de 
proporcionar algunos materiales y apuntar algunas indica- 
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entretenimiento, asi nos conformaremos al uno de los mé- 
todos insinuados, como lo abandonaremos por el otro para 
lograr el fin que nos hemos propuesto, que es vindicar por 
medio de varias y amenas discusiones el honor literario de 
un pueblo tan digno de ser estudiado como el español en 
lo intelectual no ménos que en lo político, especialmente 
en las relaciones de lo uno con lo otro. Nos anima la es- 
peranza de que merced á la copia de materias en que se 
puede escoger, el esplendor de la literatura española apare- 
cerá tanto mas refulgente, cuanto mas ha tenido que lidiar 
con las tinieblas de un pertinaz oscurantismo ; y aun nos 
atrevemos á asegurar anticipadamente, que, muy distante 
de hacer un papel desairado comparada con las demás de 
Europa aun en aquellos géneros que, por razones fáciles 
de atinar, no han sido ni de su alcance ni de su competen- 
cia directa, se halla con derecho á reclamar la primacía, 
ya por la abundancia, ya por el primor de sus producciones, 
en algunos de aquellos en que el ingenio español ha podido 
desplegar sus alas libremente. 



Articulo comunicado. El Palomito emigrado. 

En las persecuciones atroces, que las naciones sufren, 
cuando pasan de la libertad al despotismo, acaecen cosas 
tan extrañas que parecen sueños ó invenciones, y no suce- 
sos ciertos. Hallábase D. J. M; edecán del heroico Riego 
* é individuo de la nación británica, preso y tratado con el 

mayor rigor por los satélites de la tiranía en un calabozo 
en "Madrid, que no estaba alumbrado por mas luz, que la 
que entraba por un ahugero que habia en la ventana. En- 
tróse por este un pichoncito, que después de un rato volvió á 
salir ; pero el dia inmediato y otros prosiguió entrando sin 
mostrar miedo ni horror al sitio. Viendo su mansedumbre, 
determinó cogerlo M. como lo hizo. La imaginación, en 
los riesgos fecunda en recursos, inspiróle á M. la resolu- 
ciop de escribir en retazos de papel que estaban tirados 
por el calabozo su nombre y origen ; y como le faltaba 
recado de escribir, imaginó poder hacerlo, aderezando con 
un vidrio voto, que por casualidad habia, una plumita 
del pichón, y haciéndose sangre en un dedo, verificó su 
proyecto. Acaeció, pues, que noticioso un comerciante, 
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á quien interesaba 6aber del paradero de otro ingles, tam- 
bién comprometido en la causa de la libertad, que se 
hallaba un ingles preso en la cárcel, solicitó y logró el 
permiso de entrar en el calabozo. Aprovechóse de la oca- 
sión M. y al descuido entregó al comerciante el papel que 
habia escrito. £1 comerciante practicó luego las diligen- 
cias para que reclamara el gobierno ingles al preso ; lo que 
tubo efecto, y fué puesto en libertad. Reconocido al ani- 
malito, que con sus plumas habia contribuido á su libertad, 
lo trajo consigo á Londres ; y lo regaló en prueba de su 
aprecio acia el heroico general Riego, á un canónigo her- 
mano del héroe que se halla emigrado en esta ciudad y que 
actualmente lo conserva. 



A un Pichón el hombre reconocido. 

Cándido Palomito, 
Ave de buen agüero, 
Nacido para darme 
Libertad y consuelo. 

¿ Qué astro benigno y pió 
Llevar supo tu vuelo 
A la mansión de espanto 
En que me hallaba preso? 

¿ Quien animarte pudo 
Siendo por nacimiento 
Tímalo, á que vinieses 
A sitio tan funesto? 

Una caverna obscura, 
Donde solo el estruendo 
De cadenas enormes 
Interrumpe el silencio. 

£1 descarnado rostro 
Del que con torbo ceño 
Espera de la vida 
El último momento. 

Espectros, que aterraran 
Del varón fuerte el pecho 
Arrostras, para darme 
Con tu vista contento. 
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Entra*, me miras, sales, 

Y á verme vuelves luego. 

Y en tus plumas me ofreces 
De salvarme los medios. 

Tirano yo contigo, 
Hicete prisionero : 
Perdóname, avecilla ; 
Buscaba un compañero. 

Contigo eran mis cuitas 

Y mis pesares menos, 

Y contigo partia 
El escaso alimento. 

Logré por fin salvarme, 

Y en tus alas del riesgo 
Libréme, y te he jurado 
Constante y tierno afecto. 

Si : palomita hermoso, 
Mi amigo verdadero, 
Tú seras, mientras vivas, 
Mi encanto y mi embeleso. 



Salida del vicario apostólico de Chile, 

En el número 9 de nuestros Ocios, tomo 2 o . pag. 467, 
con relación al periódico intitulado el patriota de Guaya- 
quil de 21 de Agosto de 1824, dimos noticiá de hallarse en 
Valparaíso pronto á embarcarse para Italia el vicario ó 
nuncio apostólico de Chile Monseñor — Muzi. Acabamos 
de saber por conducto fidedigno que no salió este prelado 
de Santiago de Chile hasta 20 de Octubre del mismo año, 
y que tampoco fue cierta la causa de su salida alegada en 
aquel impreso, siendo por consiguiente infundadas las sos- 
pechas que indicamos suponiéndola verdadera y autentica. 

Tenemos á la vista la carta que rectifica esta noticia ; 
dice asi : 

Santiago de Chile, 28 de Octubre de 1824. 

u El 20 del corriente salió de esta ciudad el nuncio 
apostólico para Valparaiso con destino de embarcarse en 
derechura para Italia. El mismo pidió sus pasaportes al 
gobierno, siendo el motivo de esta resolución, las provi- 
dencias que el gobierno habia tomado sobre las temporalt- 

JOM. III. i i 
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dades regulares, y supresión de los convento! que tubiesen 
menos de ocho religiosos . Antes de su partida le pidió el 
gobierno que consagrase tres eclesiásticos que le presentaba 
para obispos, y que eran el deán de la catedral de San- 
tiago, el arcediano de la de Concepción, y el canónigo 
Larrain. El nuncio contestó que consagraría al arcediano 
de Concepción, siempre que se legitimase su elección de 
gobernador de aquul obispado : que el obispo que consa- 
grase para Santiago) debía ser auxiliar, y por consiguiente 
habia de proponerlo el actual obispo : y que la elección 
del otro estaba reservada al mismo nuncio, como que 
debía dejarle subrogando la vicaria apostólica. Se resintió 
el gobierno, y le mandó sus pasaportes." 



EDUCACION JESUITICA. 

Aun cuando el plan eminentemente despótico y el régi- 
men interior de la llamada compañía de Jesús no hiciese 
incompatible su existencia con los estados que tienen 
cuerpos representativos; el blanco de su instituto y sus 
principios debieran por lo menos alejar a todo gobierno 
prudente de confiarles la educación de la juventud. Para 
quien entienda el valor que tiene el ejemplo del actual 
sistema despótico de España, acaso seria bastante recordar 
que por un decreto de aquel gobierno se acaban de dar 
cátedras á los jesuítas en todas las universidades del reyno, 
y hasta en los colegios militares de todas clases. Mas por 
si ( alguno no se hallase en estado de sacar las consecuencias 
que arroja de si esta medida de Fernando VII. le auxilia- 
remos con las siguientes, reflexiones. 

I. Los jesuítas son extraños para todo gobierno, porque 
dependen de un déspota que es el general de su compañía : 
se consideran esentos de toda inspección; en ninguna po- 
testad secular reconocen derecho para ordenar en sus 
escuelas los principios y la forma de la enseñanza : créense 
autorizados para seguir constantemente la vereda desig- 
nada en sus constituciones, ó por sus superiores, sin c ai- 
darse de si obligan á sus alumnos á que no sigan á la 
'mayor parte de la nación ; su objeto es llegar á sil fin, y 
que prospere la compama. Los gobiernos pues que les 
confian la educación, ponen la dirección literaria de los 
jóvenes en manos de hombree que á los intereses de su 
cuerpo sacrifican los del estado que los abriga. ¿ Sera. im- 
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probable que se comunique á los discípulos este contagio 
de los maestros ? , 

II. Los jesuítas por su instituto son tropas auxiliares de 
la curia romana, esto es, defensores de la infalibilidad peih 
jsonal del papa, de su poder temporal sobre los principes 
y las naciones, en suma, de sus nuevas máximas y des- 
medidas pretensiones. ¿ Sera difícil que sus escuelas sean 
un plantel de ultramontanos ? ¿ Y no lo son ya en el dia ? 
¿ No renace el ultramontamismo, no crece, ne toma vuelo 
donde quiera que se van restableciendo los jesuítas i Exa- 
mínese imparcialmente el retroceso del ilustrado clero de 
Francia hacia las tinieblas curiaíisticas des^e que andan por 
e!la los jesuítas á sombra de tejado. Este examen deja 
atónitos á muchos viageros ilustrados que creían hallar vito 
en aquellas provincias el espíritu del gran Bossuet. A los 
antiguos jesuítas se les echo en cara hacia la mitad del siglo 
pasado el uso que hacían de un libro elásico elemental, 
que es un compendio de historia sagrada y profana en que 
Horacio turselino, uno de sus escritores, justifica y a- 
prüeba los atentados de los Papas contra varios principes, 
incluso Henrique IV. " Gregorio XIV. dice aquel jesuíta, 
excomulgó á Henrique, rey de Navarra enemigo de los 
católicos, y íe privó del derecho aí rey no:" Henricunn 
regem Navarra, calholicis infestum, anathemate notaium, 
resnijure privavit.* Del mismo papa dice que fue el mas 
celebre y el mas señalado de todos por su caridad hacia 
las naciones. ¿ Mas que ideas ib miarán de la caridad 
apostólica los tiernos jóvenes, al leer que para el papa 
Gregorio XIII. fue nueva de regoepo la horrible matanza 
del dia de San Bartolomé? Cujus pontificatus initia 
latiera hetus de Parisiensi hugonotorum coede nuntius 
fecit. En lo cuaíf es tanto menos excusable esté jesuíta, 
cuanto exagera visiblemente aquella matanza, que llama 
alegre nueva, haciendo subir el numero de lps asesinados 
en solo París á sesenta mil : sexaginla mille cwsa traduntur. 

. Como los jesuítas no retroceden, los que hay ahora 
enmascarados en Francia con el titulo de Padres de la je 
tienen también sus libros elementales de historia para 
instrucción de sus discipuíos, que son unas instituciones 
divididas en 7. tomos en 18. En dos de ellos que tratan de 
la historia de aquel reyno, dice su autor el í\ L. . . . que 
Ja matanza de los. hugonotes el dia de San Bartolomé no 

* lloratius Turselinus Hist. Sabré epitoiu. edit. nova m tyromm gro- 
Uimu Pavis U31. ... , 
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fue sino efecto de una prudencia estrechada por los proyec- 
tos hostiles de ellos. Con motivo de las diferencias 
entre aquel parlamento y Francisco I. declama indirecta** 
mente contra todo poder que pueda servir de contrapeso 
al despotismo. ¿No es esto inspirar á los jóvenes horror 
á las monarquias moderadas ? Y como si esto fuera poco, 
alaba exclusivamente á los defensores de los abusos del 
antiguo régimen. Complácese ademas en describir la guerra 
de la Vendée, cuyos habitantes, dice, peleaban cubierto» 
con camisas blancas y una cruz negra en el pecho, de la 
cual colgaban ordinariamente reliquias ó huesos de realis- 
tas asesinados, cuya muerte iban á vengar. ¿ Que mas 
pudiera hacerse para promover como causa del catolicismo \ 
el exterminio de los que no le profesan, y para recomendar 
v como religión la estupida superstición y el enfurecido 
fanatismo ? Dispierta ademas las disputas religiosas y las 
calumnias que tanto estrago causaron en aquel pais: 
aprueba la separación de los sacramentos que comenzó en 
tiempo de Luis XV. y acrimina á los parlamentos por 
haber hecho proceso de su propria autoridad á una orden 
religiosa. 

Qualquiera que sepa la verdadera historia de estos 
sucesos, colegirá fácilmente el daño que debe temer cual- 
quier estado de una juventud imbuida en estas ideas. 
¿No se ven ya estos estragos en la Suiza? Muchos can- 
tones de este pequeño estado se hallan actualmente dividi- 
dos en dos vandos, partidarios de jesuitas, y enemigos. 
Fácilmente se pasa de la guerra teológica á la guerra civil. 
Egemplos presentan de esto los anales antiguos de la com- 
pañía, y no pocos, y todos horribles. He aqui una de las 
razones porque el Portugal les cerro la puerta, y los lanzó 
de si la Alemania. 

III. i Que educación religiosa puede prometerse el mundo 
de unos hombres que trastornan la religión, que la adora- 
ción en espiritu y en verdad la convierten en practicas y 
devocioncillas de invención humana ? De unos corrom- 
pedores públicos de la moral cristiana, que con sus relaxa- 
das doctrinas han hecho guerra abierta á la pureza y santi- 
dad del evangelio ? Mil veces se les ha echado esto en cara 
á los jesuitas, se les han copiado sus perniciosas máximas, 
destructoras de la paz y de la moral publica; se les han 
citado los libros donde las enseñan sus escritores. ¿ Quien 
lée las cartas provinciales, y ve á los jesuitas encargados 
de educar jóvenes ; y no tiembla ? 

IV. De la historia de la compañía consta que ha soste- 
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nido una tenaz guerra contra las universidades, aspirando 
á apoderarse de la instrucción publica con el fin de acre- 
centar su influencia y su poderío. La educación de la 
juventud ha sido mirada simpre por los jesuítas como el 
cimiento de su crédito y de su autoridad. Y como \a 
prosperidad y el acrecentamiento de la compañía es el 
principal blanco de su instituto, ¿ quien responde de que 
los jesuítas modernos no atenderán antes, como los anti- 
guos, á la exaltación de su cuerpo, que á la prosperidad 
del estado? Donde quiera que sean restablecidos, es 
probable que se reputen semejantes á un conquistador que 
apoderándose de una provincia, dispone de ella para su 
propria utilidad, mas bien que para provecho de los ven- 
cidos. 

V. Plan es invariable de los jesuítas adquirir para su 
cuerpo miembros á propósito para conservarle y aumentar 
su valimiento y poder. De aquí nació el que sus colegios 
y casas de estudios fuesen de ordinario el semillero de sus 
casas profesas. Preguntase aora : ¿ un plan de educación 
dirigido á atraer alumnos escogidos, y engancharlos, como 
se dice de los soldados, á que se hagan jesuítas, podra 
contribuir á que se inflame la juventud en amor de su 
patria y de los derechos de su nación ? Inspirarán zelo 
por el bien del proprio pais, unos hombres que se propo- 
nen no conservar lazo ninguno que los una con su pais, y 
que al bien de su compañía sacrifican el bien de su patria > 
Lo que no tienen ellos en el corazón, podrán inspirarlo en 
el de sus alumnos ? 

VI. Los jesuítas, igualmente que la curia Romana, son 
partidarios natos del mando absoluto. Este es el genero 
de gobierno perfecto á sus ojos ; y prueba de ello es, que 
le han adoptado para si, sugetandose en todo y por todo 
al arbitrio de su general. En esto se halla también de 
acuerdo su natural inclinación con el interés de su orden : 
pues les es mas fácil ganar á un rey déspota, que á un 
monarca cuyo poder es moderado por la ley, y contra- 
pesado por un cuerpo representativo. No les fuera tan 
lucrativo el confesonario de los reyes de España cuando 
de hecho eran despotas, como si hubiera regido en aquella 
época la ley fundamental. Poco medrára su orden aun 
cuando fueran los jesuítas, como llegaron á serlo, confe- 
sores de casi todos los principes, si en todos los estados 
usaran las naciones de sus imprescriptibles derechos. Por 
eso es de recelar, que hallándose caídos de aquel ascen- 
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diente que tubieron sobre todos los gobiernos de Europa, 
y considerando el restablecimiento general del absolutismo 
como medio indispensable para recobrarle ; dirijan astuta* 
mente á este objeto el plan de educación, para criar jóvenes 
que á su tiempo lo egecuten, haciéndoles creer que servirán á 
su patria, y aun á la Iglesia. Por otra parte, la compañía 
debe temer la ilustración de los estados que tienen repre- 
sentación nacional ; porque en ellos es imposible que pro- 
gresen sus planes de privado interés, cuando no peligre 
su existencia. ¿ Y esto no lo conocen los nuevos jesuítas ? 
Y conociéndolo, ; no es probable que inspiren á sus alum- 
nos afecto al despotismo que ellos aman, y odio á la tem- 
planza del poder real que detestan ? Pruaente es pues el 
recelo, cuando menos, de que los jesuitas, aun abusando 
de la religión, como lo ha hecho el fanatismo en esta 
ultima época, arrayguen en el animo de sus alumnos 
desafecto y encono contra todo gobierno representativo, 
esto es, contra la prosperidad publica. 

Infiérese de aquí que solo puede serles entregada la 
educación ó por gobiernos despotas, ó* por los que pro- 
penden á serlo: y que si algún gobierno moderado ó 
Ubre incautamente ha llegado á fiarles la dirección de la 
juventud, debe mejorar su acuerdo, considerando que no 
son mas á proposito los jesuitas para inspirar á sus alum- 
nos amor á las leyes fundamentales de un régimen mode- 
rado, que lo seria un ateísta para enseñar á íos cristianos 
el evangelio. 



LA RESURECCION. 



¿ A do subes, Aurora ? 
¿ A do diriges, Febo, tu 
Teneos en buen hora, 
Pnes hoy de la cantera 
Sale otra mejor lumbre á nuestra esfera. 

Descended, si os aplace, 
Trocado el resplandor en sombra obscura, 
Veréis quan lindo nace 
De hórrida sepultura 
Et que os vistió de gala y hermosura. 
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Qué ya el cordero herido, 
Bulléndole la sangre por las venas, 
Con triunfante balido, 
La grama en azucenas 
Trueca y en oro el monte j 

Mirad como la muerte 
Que embistió al inmortal tras su celada, 
Muere á manos del fuerte» 

Y por él con su espada. 

Es, do puso su imperio, atravesada. 

¿ No veis qual le fomenta 

Y le abraza su eterno poderío, 
Le aviva y le calienta ; 

Y el que era yerto y frío, 

Cobra mayor hervor y nuevo brío? 

Y el alma en el se lanza 
Coa mas vigor y fuego que primero, 
De gloria y bienandanza 
Le hinche ; y ya de acero 
Queda libre y de arco de flechero t 

Pues quedando el sentido 
Perfecto, de dolores es esento, 
De espíritu vestido, 
De él recibé el aliento, 

Y su vida es el Verbo y su sustento. 

£L que fue desangrado, . 
Fuerza adquiere, esplendor y ligereza r 
De peso descargado, 
Sutu ya y sin flaqueza 



A sí pone ayuntada 
La humana estirpe, por su error deudora, 

Y á muerte condenada ':. 

Y la exálta y honora, 

E injiriéndose eu ella, la mejora. 

* 

Que en su carne bendito*,. 
Al renacer gloriosa dellhcillo, 
La nuestra, resucita . < . . ' 
Viva con su caudillo, 
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Como el podrido grano 
Rinde al labriego espigas á manojo* 
Que no abarca la mano, 

Y aun dexa en los rastrojos 

Tras la siega otra parva de despojos : 

• 

Asi Cristo llevado 
De la cruz al sepulcro, en él abriga 
Al hombre lazerado : 

Y al vestir su loriga, 

Sale de él, no hecho grano, sino espiga. 



Traducciones castellanas antiguas de varias obras de S. 
Gregorio M. que se conservan MSS. en la biblioteca 

En la biblioteca del Escorial hay 4 códices de vitela en 
fol. que contienen una completa versión castellana de los 
Libros Morales que escribió S. Gregorio M. comentando 
á Job. Son de letra muy clara del siglo XV. tienen 
iluminadas primorosamente las iniciales, los tirulos de 
vermellon. El 1 comienza por la carta de S. Gregorio á 
San Leandro arzobispo de Sevilla, de que copiare un frag- 
mento para muestra de la exactitud y pureza del estilo ; 
" Conosciendote hermano bienaventurado en la cibdad de 
Constantinopla, como yo fuese en ella detenido por man- 
damientos apostolicales, é tu venieses á ella por los nego- 
cios de la fe de los godos de occidente á ti encargados ; 
manifesté á ti sin alguna cobertura todo lo que a mi des- 
placía en mi, en como después que fui inspirado por gra- 
cia del celestial deseo, alongue el mi convertimiento, pen- 
sando que estaña mejor en el habito seglar é primero. 
E demostravase á mi el amor de la vida perdurable, é lo 
que por ella avia á trabajar : mas deteníame la costumbre 
vieja que non mudase el habito de fuera é el apostamiento 
seglar. E como fuese detenido en el mundo por sola 
vestidura, comenzaronseme á llegar muchos negocios 
seglares ; en manera que non era en el ya detenido por 
solo habito seglar, mas, lo que es mas grave, por deseo 
é voluntad. E fuendo yo todas estas cosas, é dejados 
todos los deseos é negocios seglares, corrí al puerto del 
inones torio, escapando desnudo del peligro de aqueste 
mar. . . . 



■ 
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En otro códice esta la versión castellana de los Diálogo* 
del mismo papa, hecha en el siglo XV. por el monge gero- 
nimiano Fr. Gonzalo de Ocaña á ruegos de Fernán Pérez 
de Guzman. 

En otro códice la traducción del pastoral, de que pudo 
aprovecharse para la suya el benedictino Fr. Gregorio de 
Alfaro. 

Otro códice hay fol. en papel de hermosa letra del siglo 
XV. con los titulos de los capitulos y las iniciales de ber- 
mellón, con este titulo: Flores de los Morales de Job. 
Y es una colección de sentencias entresacadas de los mis- 
mos Morales de San Gregorio, y puestas en castellano 
por don Pedro López de Áyala. 

Parte de esta colección de sentencias es otra también 
en lengua -castellana que alli mismo se conserva. Es otro 
códice en papel fol. muy bien escrito de letra del siglo XV 
con este titulo : Aqui comienzan las flores de los M órale* 
de Job. Uno y otro códice es colección que ordenó el 
obispo de Zaragoza Tajón, dirigida al metropolitano -dé 
Tolédo San Eugenio III. cuyo texto latino publicó integro 
en la España Sagrada el docto P. Risco. El prologo 
comienza asi : " Este libro es llamado Flores de los 
Morales sobre Job, que son dichos de muchos buenos 
enxemplos y de buenas doctrinas y de buenas reglas 
para bien vivir espiritualmente y moral y honesta- 
mente. E por eso son dichos flores : porque asi como las 
flores en el árbol parescen bien, é fase el arbor mas fer- 
moso, é son de muestra del fruto que llevará el árbol, ca 
dellas nasce el fruto : bien asi como estos dichos en este 
libro contenidos son en si muy fermosos y frutuosos, fasen 
al hombre, que es dicho en la escritura arbdl, muy conpu- 
esto y fermoso y frutuoso en buenas obras delante Dios y 
delatóte los hombres, y dan en él olor de buena fama y fruto 
dulce y muy sabroso y provechoso de obras meritorias, ñW 
siendo lo que en este libro se dice. E fueron estos dichos 
apuradamente cogidos del grant árbol de virtudes, que es el 
volumen y libro de los Morales que fiso Sant Gregorio 
sobre Job. E sacados de latin en romance por mano del 
noble y honrado señor, prudente y discreto varón don Pero 
Lopes de Ayala, chanciller mayor del Tey de Castilla, y 
uno de los del su alto consejo y coronista : porque lo el 
quiso ser, non rescibiendo salario por eTlo." . . . 

Muestra de las sentencias escogidas del prologo primero. 

" Non es imposible al hombre cumplir lo que con carU 

TCM. ftl. X K 
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dad se demanda. Quando la tristura quebranta el cuerpo, 
la voluntad del desir se enflaquesce. Quien de los males 
esentes deste mundo es mas aquejado, de los dones de 
Dios tenga mayor esperanza." 
Del prologo segundo : 
" Quien non quiso guardar la ordenanza de la su condi- 
ción, es amonestado con mandamientos. E quien non 
quiso obedescer á los mandamientos, es envergonzado con 
enjenplos. 

" Noe y Daniel y Job fueron solo librados por la su 
justicia. 

u La virtud de la fortaleza, aun estando hombre quedo, 
fase su obra." 

Este mismo lenguage se ve en toda la versión. Sigúese 
en este códice otro tratado con el titulo : " Dichos de 
sabios." Los sabios son 12 : los dichos 40. En el reverso 
de la hoja imediata al fin de este opúsculo está en caste- 
llano también el prologo del obispo de Brixia Domingo á 
los Morales de San Gregorio. 



Fracmasonismo fanático. 

En el numero antecedente pag. 141 dimos noticia de la 
sociedad tenebrosa, creada recientemente en España por 
el fanatismo, con el titulo del Angel exterminador. Debe 
saberse cual es la escuela donde han aprendido aquellos 
españoles espurios el plan de este genero de asociaciones 
clandestinas, muchas de ellas sanguinarias y atroces, como 
la del tal Angel, y siempre sospechosas y temibles para la 
causa publica. De esta clase son las que á fines del siglo 

5 asado se descubrieron en Italia, cubiertas con el manto 
e la piedad, y adictas á la corte de Roma. Algunas de 
ellas se fundaron el año 1796 época de la entrada de los 
franceses en aquel pais, á la cual se siguió la supresión de 
muchas ordenes religiosas. Habiendo quitado á Roma 
esta medida los medios de correspondencia y de influencia 
política, se esforzó á suplir aquella falta por medio de estas 
sociedades secretas, las mas de ellas dirigidas por ex- 
frayles, cuyo zelo desordenado se prometia sacar del pue- 
blo gran partido por medio de la confesión sacramental : 
que es puntualmente el sacrilego abuso que se ha hecho 
ahora en España del tribunal de la penitencia. 
En los estados de Toscana y Ñapóles fueron desde luego 
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condecorados estos socios con el titulo de defensores de la 
fe (adoptado en España por Chambo, Caragol, Merino, 
el Trapense y otros tales caudillos) y del corazón de Jesús. 
Tenian sus estatutos, sus emblemas, y sus señas y con- 
traseñas como los francmasones. Sospecharon desde 
luego los franceses que el obieto de estas sociedades era 
sublevar contra ellos al pueblo fanatizándole: sospecha 
que confirmada con varios hechos, dispertó en ellos una 
vigilancia suma contra sus tentativas. 

Vuelta gran parte de la Italia á su antiguo sistema, era 
de presumir que se aboliesen estas sociedades, no existien- 
do ya el motivo que sirvió de pretexto para su creación: 
mas no fue asi. Desde entonces parece haberse refundido 
y reconcentrado todas en una sola que se estableció en 
Korna baxo el nombre de consistoriali. A poco tiempo 
se descubrieron sus patentes, sus emblemas, sus juntas, 
sus ramificaciones, á pesar de no haberse podido penetrar 
todos sus arcanos. Mas si el objeto de esta sociedad era 
avivar la fe, ¿ puede negar la curia que tenian derecho á ser 
miembros suyos todos los fieles ? 

El autor de la crónica religiosa impresa en 1819,* dice : 
<* Es muy digno de notarse que son corifeos y promotores 
de esta sociedad muchos principes de Italia : notorio es 
su zelo por la religión y su adhesión á la curia romana. 
Sábese que en los pueblos de su residencia se celebran 
algunas veces juntas de consistoriali : que estas juntas 
tienen una correspondencia tirada con Roma y con los 
socios esparcidos, asi en las legaciones pontificias, como en 
Parma y en Ñapóles : que se delegan emisarios y visita- 
dores, unos eclesiásticos, otros legos, los cuales llevan 
exacta razón de los que compran bienes nacionales, y ad- 
quieren noticias sobre el jansenismo, con cuya nota son 
tildados los obispos y los presbíteros mas distinguidos por 
la pureza de su fe y de sus costumbres. 

A los consistoriali se atribuye la persecución fulminada 
en 1816, contra el R. Obispo de Modena Tirbucio Cartesi, 
respetable octogenario, el cual con su vida exemplar, con 
su prudencia y con el cúmulo de las mas preciosas virtudes 
se ¿rango,', y conservó en las épocas mas críticas el aprecio 
y amor de sus diocesanos. En 1799, irritada la potestad 
civil contra los que se habian mostrado adictos á los fran- 
ceses, los mandó arrestar. El obispo que deseaba salvar- 
los á todos, obtubo indulgencia por lo menos para sus 

*Tom, III. pag. 305. 
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eclesiásticos, evitándoles su caridad pastoral la prolon- 
gación del carcelage y otros malos tratamientos. Al mismo 
tiempo fueron allí acusadas muchas personas de haber 
incurrido en la imaginaria heregia jesuítica del jansenismo, 
y de haber introducido nobedades en las practicas religio- 
sas. De este numero fueron el canónigo Mediani vicario 
del obispo, y otro presbítero llamado Aforo, eclesiásticos 
ambos recomendables por su probidad y doctrina. Invi- 
tados por el duque á que contestasen á esta acusación, vin- 
dicaron cumplidamente su conducta y la de los demás 
acusados, é hicieron conocer cuan dañoso seria restablecer 
lss practicas abusivas que acababan de reformarse. 

Én medio de estos acontecimientos iba subiendo de punto 
la persecución de los fanáticos consistoriali contra el obispo : 
los clamores de la hipocresía contra el supuesto escándalo 
resonaron en Roma: obtubose del papa un mandato para 
que examinase este negocio el cardenal Opizzoni, arzo- 
bispo de Bolonia, metropolitano de Modena. Hizieronse 
en vano esfuerzos para doblar al obispo á dar su dimisión, 
pretextando su avanzada edad : mantubose en su iglesia, 
justificóse con firmeza y decoro, y amenazo al cardenal que 
acudiría directamente al papa, si no le administraba 
justicia. 

No habiéndose logrado del obispo su renuncia, se le 
quiso obligar á que despidiese á su vicario. Resistióse á 
ello constantemente, hasta que se lo rogó el mismo Mediani, 

Desde aquella época los zelosos consistoriali llevaron su 
arrogancia y su fanatismo hasta el punto de celebrar en el 
seminario episcopal una junta de eclesiásticos, á la cual 
no quiso asistir el obispo. Allí quemaron publica- 
mente varias obras piadosas del inmortal Muratori, y entre 
ellas su tratado sobre la devoción arreglada, libro exce- 
lente que corre traducido á las lenguas española, alemana 
y francesa. Por igual ignominia hizieron pasar otras obras, 
que, fueron desde luego prohibidas. ¿ Si habrá algunos de 
estos consistoriali en la sociedad española del Angel exter- 
minador? ¿Si serán hermanas ambas sociedades? Si 
aeran una misma con diversos nombres? Grandes secretos 
revela el tiempo. 

j 
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PAPAS GUERREROS. 

• • • . • • • * • . 

• ■ 

Hasta el siglo X. estubo en vigor la disciplina de la 
iglesia que prohibe á los pastores eclesiásticos y á los demás 
individuos del clero tomarlas armas aun en guerras justas, 
fuera del caso en que deban concurrir á la defensa de la 
patria. 

Comenzóse á alterar en este parte el espíritu y la prác- 
tica de los siglos anteriores desde que tomó vuelo la potestad 
temporal de los papas. De lo cual lamentándose Sabélico : * 
Los antiguos pontífices, decia, aumentaron con.su sangre 
el decoro de su dignidad ; mas estotros le profanaron con 
mortandades y rapiñas : aquellos enriquecieron los templos 
con donativos, estos los despojaron con sacrilegios. - 

l Qué sera haber aprobado este abuso inmoral de la 
autoridad pontificia, con una doctrina contraria á la Escri- 
tura y á los cánones de la iglesia ? San .Gregorio VII. 
declaró que al papa le es licito vestir ornamentos imperi- 
ales, y por consiguiente ceñir espada. Bonifacio VIII. 
difinió que en la iglesia hay dos espadas, una aue se ha de 
emplear en favor de la iglesia, y otra por la misma iglesia, 
y que á esta ultima esta sugeta la otra : y ademas, que 
San Pedro tubo la espada temporal. Asi lo que antes 
habían mirado los papas como ageno de su ministerio pas- 
toral, con la jurisdicción temporal y el predominio que se 
arrogaron sobre reyes y reynos, comenzó á calificarse de 
piedad y virtud. La cruzada decretada por Urbano O. 
acabo de quitar el miedo á las empresas bélicas á obispos, 
clérigos y monges. Vieronse desde entonces obispos que 
tenian colgada una espada en el altar donde decían misa.t 
Estraño contraste hicieron en el sitio de Oran, como dice 
Alvar Gómez, el gran capitán Gonzalo Fernandez orando, 
y el cardenal Jiménez de Cimeros peleando. A grande 
afrenta se expuso el obispo de Beauvais Felipe, que en 
1547, acaudillando tropas contra el exercito del rey de In- 
glaterra Ricardo, cayo prisionero : % al cual como recla- 
mase el papa diciendo que era su hijo ; enviando á Roma 
Ricardo las armas del obispo, contestó: Ved, beatísima 
padre, si es esa la túnica de vuestro hijo. 

Esta costumbre de ir los obispos de Francia armados á 

* Sabelic. Ennead. IX. lib. 2. 

+ Chopp.lib. II. S. Polit. tit. I. n. 7. 

t Helinsh. Citrón. Richard. I. Guilhelm. Newbrig. Jter. Angtic. lib. 
V. 22. 
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la guerra, la llama el cardenal Baronio* execrable crimen ; 
tanto mas execrable, añade, cuanto son alabados por escri- 
tores coetáneos como dotados efe fortaleza bélica ; siendo 
asi que debieran ser detestados como infractores de los 
sagrados cánones, é indignos del cargo pastoral, y hasta 
del nombre de pastores. 

No puede quexarse Baronio de que esta doctrina suya 
tan solida la aplique la piedad á los papas que precedieron 
en este execrable crimen á los obispos. Antes bien parece 
que al calificar este abuso de la autoridad espiritual, se 
pone al lado de San Bernardo, que dice : ¿ Acaso lo hizo 
asi Pedro ? Lo hizo asi Pablo? ¿ Se guarneció de tales 
armas el papa Lino ? ¿ Uso de tal cinturon el papa Cle- 
mente ? Ocurreme una anécdota literaria acerca de este 
Santo Pontífice. Anastasio Bibliotecario en la vida de 
San Pedro dice que estando el Santo Apóstol próximo al 
martirio, amonestó á San Clemente su succesor que se 
desentendiese de todo cuidado ó negocio secular, dedicán- 
dose únicamente á la oración y á la predicación. Existen 
estas palabras en los antiguos MSS. de Anastasio, mas 
parece haberse omitido de intento en la edición de sus 
obras. De la misma omisión culpa Itigio á Felipe Ron- 
dinino que publicó en Roma el año 1706. dos libros dedi- 
cados á Clemente XI. de la vida de San Clemente papa 
y mártir y su basílica. Porque en esta obra, dice aquel 
historiad or+, se observa un profundo silencio acerca de 
aquella amonestación del apóstol á San Clemente. Acaso 
receló Rodinino que el Clemente de su tiempo, ó Clemente 
XI. se diese por ofendido de aquella amonestación, á pesar 
de la cual se entregó con tanto exceso á los cuidados secu- 
lares. Veamos aora á que papas puede alcanzar la censura 
del cardenal Baronio. 

Juan X. electo por los años 914. se puso al frente de un 
exercito contra los sarracenos, á los cuales venció arro- 
jándolos de la posición que tenían sobre el Garigliano. 
Murió en la cárcel, ahogado entre dos colchones el año 
928. siendo victima de la envidia de Guido y su muger , 
Marozia que inicuamente se vengaron con tan sacrilego 
asesinato, del poder que daba este papa á su hermano 
Pedro. 

San León IX. electo en 1048. peleó cinco años después 
en Italia contra los Normandos. Habiéndole hecho prisi- 
onero en una batalla en que fue derrotado su exercito, fue 

* Barón. Annal. ad ann. 888. 

t Ittig. Hist. Eccl. Sei\ L cap; 7. sect. 7. pag. 478. 
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llevado á Benevento, donde le detubieron desde 28. de 
Junio de 1053. hasta 12 de Marzo del año siguiente, res- 
petando al papa, mas teniendo en buena guardia al sol- 
dado. Esta derrota fue un oculto juicio de Dios, dice Her- 
manno Contracto : porque al sumo pontífice le corresponde 
la lucha espiritual, mas bien que la carnal por cosas pere- 
cederas. El cardenal Ostiense San Pedro Damiano desa- 
probó la conducta de Olderico, obispo de Fermo, que á 
imitación de este papa, habia tomado las armas para de- 
fender algunos bienes de su iglesia. Sí me alegase alguno, 
decia aquel santo prelado* qae el papa León se empeño 
muchas veces en empresas bélicas, y que á pesar de esto, 
es santo : diré francamente lo que siento, yes que, ni Pedro 
llegó á ser apóstol por haber negado á su Maestro, ni 
David mereció ser profeta por haber sido adultero, 

Inocencio II. electo en 1133, tomo las armas para im- 
pedir que Rogerio se apoderase de la Apulia. Hecho pri- 
sionero, se vió obligado ó confirmar á Rogerio el titulo de 
rey que le habia dado el antipapa Anacleto. 

Lucio II. electo en 1 144. mientras envió legados á Ger- 
mania para implorar el auxilio de Conrado III. contra los 
romanos, que habían declarado que no le competía sobre 
ellos la soberanía temporal ; trató de apoderarse con sus 
tropas de la ciudad de Roma, gobernada entonces por los 
senadores. Mas su egercito Fue rechazado con pérdida, 
y el mismo papa fue maltratado y contuso, habiendo falle- 
cido pocos aias después de esta desgraciada expedición. 

Adriano IV. electo en 1154, desavenido con Guillermo 
I. rey de Sicilia, por las empresas de este principe sobre 
las tierras del estado romano, conmovió á los barones 
desterrados por Guillermo y á otros señores de sus domi- 
nios á que se coligasen contra él, poniéndose á su cabeza 
el mismo papa, el cual al frente de un egército salió de 
Roma para San Germán. 

Julio II. hizo liga con el emperador y el rey de Francia 
Ltiis XII. contra los Venecianos. Mas habiendo ganado 
Luis la batalla de Agnadel ; receloso el papa de tener tan 
cerca de si á los franceses, abandonó la liga, y le mandó 
que saliese de Italia so pena de excomunión. Burlóse el 
rey de la propuesta y de las amenazas del papa. Fulminó 
el papa la excomunión y el entre dicho en una bula de 21, 
de Julio del 1512, absolviendo á los franceses del jura- 
mento de fidelidad á su principe ; y añadiendo que si no 

* S. Petr. Damián, lib. iv. epist. 9. ad Olderic. 



Digitized by Google 



> 



Mi 

bastaban las llares de San Pedro, echaría mano ae la- 
espada de San Pablo. Olvidosele sin duda que Bonifacio 
VIII. habia visto la espada temporal en manos de San 
Pedro. Para llevar adelante su plan apostólico, suscito 
contra el rey de Francia formidables enemigos, prodigó 
breves y bulas á los suizos llamándolos defensores de la 
iglesia : al rey de Inglaterra le ofreció que le traspasaría 
los títulos de rey cristianismo, y de hijo primogénito de la 
iglesia. Lo que mas hace al propósito de este articulo, 
es que el mismo papa puso en pie un exército ; y depuesta 
la tiara y los hábitos pontificales, con yelmo en la cabeza, 
coraza en los hombros y espada en mano marchó á su frente, 
diciendo que cuando tomó el nombre de Julio, lo hizo con 
ánimo de hacer ver en Roma otro Julio Cesar, Fue tal 
su ojeriza contra los franceses, que á imitación de los 
turcos en sus guerras contra los cristianos, prometió un 
ducado por cada cabeza de francés que se le presentase, y 
mayor suma á cualquiera que matase á alguno de sus 
oficiales generales. Llevó á tal punto su furor, que indig- 
nado el rey, hizo batir una medalla con esta inscripción : 
Perdam Babylonis nomen. 

Pareció tanto mas reprensible la conducta de Julio, 
cuanto constaban las obligaciones personales que tenia á 
Luis XII. y á toda la nación francesa que le había acogido 
benignamente cuando huyendo del encono y de los zelos 
de Alejandro VI. llamado el Nerón cristiano, se refugio 
en la Francia. El pago de este asilo fue proponer al rey 
de Inglaterra, qué aceptase aquel reyno. A la reyna Ana, 
de Bretaña pudo agradecer Julio II. que Luis XII. alta- 
mente ofendido, no exigiese ó se tomase satisfacción de tan 
ignominiosos insultos. Por persuasión de la misma reyna 
se reconcilió después este principe con el sucesor de Julio : 
lo peor es, que hizo para ello bajezas poco dignas de un 
gran monarca, tan cruelmente burlado y tan indignamente 
tratado. 

En una de las medallas que hizo acuñar Julio II. para 
perpetua memoria de su pontificado, aparece vestido de 
hábitos pontificales, con la tiara en la cabeza y un látigo 
en la mano en ademan de arrojar á los franceses, y teniendo 
debajo de sus pies y hollando el escudo de las armas de 
Francia. Decia que habia lanzado de Italia un enxambre 
de barbaros. De paso observaremos con Fleury que 
durante este pontificado abortó en Roma la doctrina de la 
infalibilidad personal del papa. 

Con alusión al espíritu belicoso de ClemetU* XI. mani- 
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festado en la guerra con el Emperador Josef /. se publi- 
caron en Roma los versos siguientes : 

" Judam, non Petrum, constat duxisse cohortes: 

" Sed Judie finis postea funis erat. 
** Expedit artnigerum suspendere pontificatum; 

" Sic liber á bello subditus omnis erit. 
" Est Clemens demens sumens pro clavibus ensem : 

M Nam gladium quserens, ense perire solet. 
" Absque mora, Christi verbo mox condidit ensem : 

" Insuper á rixis abstinuitque Petras." 



Si tiene conexión la infalibilidad del Papa con el 

regicidio. 

Con las máximas curialisticas de la infalibilidad personal 
del Papa, y de su poder sobre lo temporal de los principes 
y de los estados, se halla enlazada la doctrina jesuítica 
del regicidio. Opiniones son estas que caminan á la par, 
abortadas por la ambición para auxiliarse mutuamente, 
como lo decia el celebre abogado Talón en el año 1665. 

No fueron los jesuítas inventores de la doctrina del 
regicidio : halláronla sostenida por teólogos escolásticos : 
conocida era ya en los tiempos de Juan de Sarisberi que 
floreció en el siglo XII. habiala defendido también Juan 
Parvo (le Petit) antes del concilio constanciense. De 
estas fuentes debieron de bebería los jesuítas Richcome 
que falleció en 1615, Hercau profesor de París en 1642, 
y Vallée que la extendió por el Mans. 

No hay escritor ninguno de esta secta que después de 
haber establecido el falso dogma de la infalibilidad del 
Papa, no deduzca de él la funesta consecuencia de que 
en ciertos casos puede tomar conocimiento de lo que toca 
al gobierno de las sociedades políticas y á la conducta de 
los soberanos : una y otra opminion tienen por apoyo los 
mismos textos, y sirven de fundamento á todas las pre- 
tensiones curialisticas. 

Si llegasen á persuadirse todos los hombres <le que el 
Papa, cabeza de una sociedad eclesiástica que se extiende 
por toda la tierra, no puede engañarse, muy pronto ven- 
dría á ser soberano, del globo. El pueblo infatuado con 
una tan extraña prerogativa, y tan contraria á la condición 
de los demás hombres, ¿ se pararía en la absurda diferencia 

TOM. III. L L 
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de los juicios pronunciados ex cathetlru y los que no lo 
son? La mayor parte del genero humano no raciocina, y 
el mundo no puede ser gobernado por distinciones escolas- 
ticas. Por donde fuera imposible disputarle un derecho, 
cualquiera que fuese, al que se reconociese por infalible y 
juntamente revestido de una potestad emanada de Dios. 

Kilo es que todos los autores que han sostenido la 
infalibilidad del Papa, y que tiene potestad, directa ó* 
indirecta sobre lo temporal de los reyes; han enseñado 



solver del juramento de fidelidad á sus subditos; y por 
consecuencia, que á los reyes puede dárseles muerte. 
Pongamos en claro los grados por donde procede este 
raciocinio. 

La soberana potestad del Papa puede y debe enfrenar la 
potestad temporal por todos los medios que estime nece- 
sarios para la salud de las almas ; sin lo cual no hubiera 
provisto Dios suficientemente á la seguridad y á la con- 
servación de su iglesia. Estas son palabras formales de 
Belarmino, de Molina, de Suarez, y de todos los jesuita* 
que han escrito sobre esta materia. Si los principes no 
obedecen á los avisos del papa, puede este excomulgarlos. 
Un excomulgado es privado ipso /acto de todos los dere- 
chos temporales. Luego el rey excomulgado es despojado 
de la dignidad real, y no puede exercer acto ninguno de 
ella sin declararse rebelde a* su legitimo superior, que es el 
papa. Luego puede el papa quitarle la corona, absolver 
á los subditos del juramento de fidelidad, y trasladar su 
cetro á otras manos. Si insiste el principe en no querer 
obedecerle, puede ser tratado como tirano, en cuyo caso 
puede qualquiera darle muerte. ( Suarez, lib. 6. cap. 4.) 

He aqui la serie de raciocinios establecidos por los 
autores de la compañia que escribieron ex professo sobre 
estas materias, Belarmino, Suarez, Molina, Mariana, 
Santarel, en suma todos los ultramontanos sin exceptuar 
uno. Zacharia dixo en 1758, que esta es doctrina 
comunmente enseñada por los teólogos católicos, como si 
dixera, que solo son católicos los jesuitas. Entre ellos 
empero se nota esta diferencia : unos dicen que á la muerte 
de los reyes debe preceder un juicio y una sentencia jurí- 
dica ; y otros, como Mariana, opinan que en ciertos casos 
no es necesaria esta formalidad. 

Hace quinientos años que se introdujeron y comenzaron 
á tomar vuelo los dos errores de la potestad del papa 



igualmente que en ciertos 
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sobre lo temporal y de su infalibilidad. Debióse este 
aborto á la desmedida ambición de San Gregorio VIL 
inventor del poder de la iglesia, ó mas bien de los papas 
sobre lo temporal. De estas pretensiones formaron los 
teólogos] la alegoría de las dos espadas que mostró San 
Pedro al Salvador en el huerto, dando por cierto que en 
ellas estaban representadas la suprema potestad espiritual 
y temporal. El primero en quien se halla esta invención, 
fue Gofredo de Vendóme que floreció á principios del siglo 
XII. Juan de Sarisheri se adelantó á asegurar que la 
iglesia de cuya mano recibe la espada el principe, tiene 
derecho para quitársela. Propasóse ademas á decir que no 
solo es licito, sino loable dar muerte á los tiranos. Esta 
alegoría de las dos espadas la adoptaron la mayor parte de 
los doctores de aquel siglo : y lo mas extraño es, como 
observa Fleury, que los principes mismos, y los defensores 
de ellos contra los atentados de los Papas, no trataron ót 
destruir esta falsedad, contendandose con atajar sus funes»* 
tisimas consecuencias. 

Estas injustas pretensiones eclesiásticas sobre el poder 
temporal, hicieron perecer en quatro siglos, acaso mas 
de diez millones de hombres. 

Belarmino sostenía que si los primeros cristianos no 
depusieron á Nerón, á Diocleciano, á Juliano apostata, y 
á Valente ariano, no fue por falta de derecho, sino de 
fuerza. Suarez después de enseñar que es licito á una 
persona privada dar muerte á un tirano á titulo de dere- 
cho de defensa; añadió que Jacobo Clemente hizo una 
acción verdaderamente noble, admirable, memorable con 
con la qual enseño á los principes de la tierra que jamas 
quedan impunes sus impios atentados. . . . 

Los jesuítas no osaban profesar publicamente estas 
máximas : teníales prohibido á los provinciales su general 
Claudio Aquaviva en un decreto de 2 de Agosto de 1614, 
que diesen licencia en sus provincias para imprimir libro 
ninguno sobre el tiranicidio, sin ser antes examinado y apro- 
bado en Roma. Por otro decreto del general Witeleschi 
de 3 de Agosto de 1626, fue mandado a* los jesuítas que 
sin la revisión de Roma no escribiesen tratado ninguno 
acerca de la potestad del Papa sobre los principes, y sobre 
su autoridad para deponerlos &c. y alegaba por razón de 
este mandato, que era necesario evitar las ocasiones de 
ofender á nadie. 
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NOTICIAS DE ESPAÑA, 
31 de Febrero, 

* . . 

El obispo de Malaga don Alfonso Cañedo que siendo 
diputado de las cortes extraordinarias dixo que es un 
principio incontestable y un axioma de derecho público el 
que la soberanía reside en la nación, ha sido promovido al 
arzobispado de Burgos. 

Para este obispado de Malaga ha sido presentado el 
famoso P, Martínez mercenario, el que predicando en la 
catedral de Valladolid el dia en que se juró la constitución, 
dixo de ella aue podía escribirse con la sangre de las 
venas en las columnas del empíreo, y en una pirámide al 
lado de la ara augusta. Por estas promociones podran 
rastrearse los grandes servicios que habrán hecho recien- 
temente estos devotos á la legitimidad del trono despótico, 
condenado por las leyes fundamentales de España, quando 
con ellos han podido borrar el primero aquella blasfemia 
política de la soberanía de la nación, y el segundo las 
hipérboles de la ara y de las columnas del empíreo, dignas 
del héroe pulpitablc de Campazas fray Gerundio. ¡ Tal 
es la degradación á que ha venido á parar la Iglesia 
Española ! 

En Zaragoza ha habido cosas desagradables con motivo 
de no querer pagar los labradores el diezmo de las yerbas. 
El dia en que se ventiló este derecho divino en la Audi- 
encia de Aragón, se presentaron varios sugetos con sus 
buenos garrotes, y asi quedó. Avisaremos las resultas. 
» • • 



RESEÑA POLITICA. 
Extracto de varios papeles públicos* 

Muy notable es el estado que presenta la Europa. 
Ayer todo era rumor y movimiento, excitados por una 
palabra que profirió la Inglaterra; hoy todo está suspenso 

* 

• Proponiéndonos continuar esta autores, si bien con los hechos 
reseña en cada número, parece del mas notable» y con las agenas re- 
caso advertir desde este para los flexiones mas dignas de llamar la 
succesivos, que en su redacción atención, se confundirán tal vez las 
•eremos intes compiladores que nuestras. 
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y como en expectativa con el silencio de la Rusia. Esa 
alianza de testas coronadas, que tanto se había estrechado 
con las revoluciones de España é Italia, ya parece que se 
plega á otras oposiciones mas vigorosas que han sucedido á 
las revoluciones vencidas. La independencia de la Grecia, 
la independencia del Brasil, la independencia de todo un 
mundo, se discuten hoy en los consejos de los reyes; 
quizá mañana se llevará la tela de este juicio al campo de 
batalla, por mas que las apariencias del momento alejen 
este temor. Tras de una tregua de diez años, han nacido, 
y chocan ya unos con otros, intereses encontrados de ga- 
V) i nete á gabinete; los pueblos cada dia van poniéndose 
mas de acuerdo. Aquellos amagan la guerra, y la temen ; 
estos pudieran tal vez ganar mucho volviendo á empuñar 
las armas, pero deséan la paz. Los reyes van quedáñdose 
solos ; los pueblos avanzan por la carrera de la civilización 
á consolidar la unión y la paz universal. Los que temen 
este resultado aun se sienten con fuerzas para oponerse á 
él, mas no desconocen los grandes riesgos de la empresa. 
En suma, el universo está parturiente. ¿ En qué vendrán 
á parar sus dolores ? Pronto nos lo dirá el tiempo, sin 
que nos afanemos ahora por penetrar sus ministerios. 
Baste recordar lo que ha dicho Lord Liverpool : la paz no 
ha de ser eterna. Lo manifiesto é indudable es que todos 
los Estados, cada cual á su modo, y según mejor cree 
entenderlo, fortifican, ó sus instituciones ó sus fronteras, 
para que no los cojan desprevenidos las decisiones de la 
fortuna. 

La Inglaterra reconoce la independencia de los nuevos 
Estados de América, después de haber asegurado este 
golpe de mano maestra, preparándolo por espacio de algu- 
nos años con admirable sagacidad y previsión. En seguida, 
como para situarse ventajosamente en la lid que pudiera 
tenerse por provocada, se ocupa en reformar el jurado, en . 
introducir un sistema de aduanas generoso y fecundo, en 
disminuir progresivamente el interés de su deuda pública 
en aliviar los gravámenes del pueblo, en aplicar una mano 
firme á reprimir los desórdenes de Irlanda, y en extender 
otra mas generosa para recibir propicia las reclamaciones 
á favor de la suspirada emancipación de los católicos; 
abroquelando asi la única parte por donde pudiera ser vul- 
nerable en Europa. Hurgada en la India con algunas con- 
mociones suficientes para llamar una parte de su atención, 
repartida en tantos otros objetos á cual mas importantes, 
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parece que se desdeña de acudir al remedio con la eficacia 

que pudiera, como quien se tiene á ménos de dejar entender 
que es ofendible. N o puede ocultársele el origen y la fuerza 
impulsiva de semejantes conmociones, si es que en ellas 
tiene alguna parte la rivalidad de otra potencia, á quien 
tan obviamente las atribuye el concepto común ; pero su 
fina política, cuya alma está en el mas profundo disimulo, 
quizá le aconseja que remueva el mal, curándolo radical- 
mente por medios lentos 6 indirectos, puestos en acción 
contra la misma rival, sin que esta los conozca ni pueda 
precaverse de ellos. £1 dia en que la Rusia se vea aislada 
de la política Europea, por que las demás naciones hayan 
tenido que adoptar la de la Gran Bretaña para no quedarse 
atrás en la carrera de la prosperidad y de la civilización ; 
aquel dia expiará todas las ofensas que ahora pueda co- 
meter, sin haber sido necesario venir á las manos con el 
coloso que parece inatacable á causa de sus monstruosas 
desproporciones. 

Cuanto la Inglaterra se esmera en fundar, otro tanto se 
apresura y empeña la Francia en destruir. Cuanto es 
elevada, grande en sus objetos, y beneficiosa al pueblo la 
política de aquella potencia ; otro tanto es rastrera, mez- 
quina y ruinosa la de esta otra. Abre Carlos X. la primera 
legislatura de su reinado bajo los auspicios de una leve 
esperanza inspirada por la abolición de la censura que 
esclavizaba la prensa, y á breves dias vienen á traer el 
último desengaño los proyectos de ley sobre el sacrilegio, 
sobre las comunidades de monjas y sobre la indemnización 
de los emigrados. Siguenlos poco después otros de la 
misma laya, como el de la reducción de rentas y el de 
disposiciones represivas contra la piratería. La ley de la 
indemnización, según acaba de ser votada en la cámara de 
los diputados, reanima los odios, alarma las conciencias, 
divide en dos campos enemigos la nación á quien se ha pro- 
metido reuniría bajo la misma bandera, y comprende en la 
misma categoría y en las mismas promesas al terrorista y al 
emigrado, al proscriptor y al proscripto, al hijo de la victima 

Íal verdugo que la inmoló. ¿Y ha habido hombres que « 
an tenido valor de aprobar esta ley tan monstruosa ? Si : 
lo ha sido por 259 votos contra 124. De los 259 apro- 
bantes, los 24-9 son interesados, los 3 son ministros, los 6 
son directores generales, y el uno que resta es comisario 
regio ! Si esto es legislar ¿ sabrán ú osaran decirnos los 
franceses qué cosa es ley ? La de la reducción de rentas 
es digno complemento de Ta anterior. Si la una hace que 
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se estremezcan los cimientos de la Francia política, la otra 
trastorna de pies á cabeza la Francia íinancial, gravando 
á la generación futura, empobreciéndola en mil millones mas, 
sin decir ni saberse á quien debe aprovechar esta nueva 
indemnización. Ley es esta que debilita el estado, porqué 
le arruina y le corrompe: ley al mismo tiempo de despojo, 
de agiotage y de desarme. Las otras dos sobre monjíos 
y sobre sacrilegios eran del todo indispensables, porque, 
trastornado el orden politico y el ñnancial, no podia 
menos de trastornarse también el orden religioso, para 
que no quede un solo interés, un solo sentimiento que 
no lleve su sacudida. Mientras llega el tiempo de que 
haya en Francia muchos conventos y pocas aldéas, se honra 
la religión de tFesus reproduciendo leyt s paganas ; y para 
que los fíeles acudan con mas fervor á la mesa de la vida, 
se rodean las iglesias con el aparato del patíbulo. ¿ Y qué 
se podra decir de la ley sobre la piratería ? Pirata decla- 
rado es, según su espíritu, todo francés que tome servicio en 
una nación extranjera sin autorización del gobierno. Nada 
importa que vayan á hacer el inhumano tráfico de negros, 
porque nada de lo que atañe á derechos individuales es 
legitimo, ni merece protección ni consideración ; pero lo 
que puede convenir á las dinastías reinantes, tuerto ó 
derecho, de cerca ó de lejos, esto es lo legitimo y debe 
procurarse ante omnia. Salga pues la ley sobre piratería 
contra los que quieran ir á ayudar á los perversos Griegos 
que se rebelan al Gran Turco ; castigue á los que pasen á 
servir á los nuevos estados de America, que pertenecen en 
toda propiedad y soberanía al rey de España : tal es el 
objeto de la ley. 

Se calcula que, si el ministerio francés logra que se 
aprueben todos los proyectos que ha presentado en la pen- 
diente legislatura, la administración de los actuales gober- 
nantes tostará á la Francia, desde 14 de Diciembre de 
1821 (tres años y medio escasos) nada ménos que dos mit 
cuatrocientos noventa y dos millones y setecientos mil 
francos. La cuenta es la siguiente, mas reducida que 
exagerada.* 

I o . Guerra de España, la cual, mal que 
les pese á los aduladores del principe ge- 
neralísimo, ha sumerjido aquel reyno en fr. 

un abismo de males 270,000,000 

2 o . Prestados á la misma potencia sin 
esperanza de reembolso . . . 34,000,000* 

* Contando \o corriente, asciende ya esta suma á mas de 100,000,000. 
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(3 * . Indemnización & ios emigrados sin it 
contar los intereses de cinco años . 1,000,000,000 

4 o . Premio concedido á las ventas de 
bienes nacionales en reducciones del dere- 
cho de rejistro, para forzar lo que se llama 
U restitución . . . . . 187,500,000 

5°. Premio á los del Vendée después de 
suprimida igual cantidad garantida á los 
oficiales generales por el texto de la carta, 
200,000, cuyo importe vitalicio con res- 
pecto á las extinciones sube á . . 1,200,000 . 

6°. Aumento del capital de la deuda pú- 
blica de resultas del proyecto de reducción 1,000,000,000 



2,492,700,000 , 



Grandes deben ser sin duda las ventajas que se promete 
sacar el pueblo francés de una administración que le sale 
tan cara. Las que hasta ahora ha disfrutado no son á la 
verdad de mucha importancia, pues ademas de la opresión 
sistemática, y por decirlo asi, fundamental, que se va con- 
solidando á la sombra de la carta, de lo cual es buena 
prueba la composición de la actual cámara de diputado» 
y sus votaciones, suelen lanzarse de cuando en cuando, 
ciertas órdenes transitorias que no por eso dejan de llevar el 
sello de la tiranía mas suspicaz y tenebrosa. Tal es por 
ejemplo, la de que en Boloña y Calais se abriesen y rejis- 
trasen todos los pliegos y cartas conducidas por extraor- 
dinarios de comercio para el servicio de la correspondencia 
de particulares entre Francia é Inglaterra. Gracias, no 
se sabe si á enérgicas reclamaciones de quien puede hacerse 
respetar, ó á un resto de pudor que todavia no haya aban- 
donado á los que dieron tan apropellada orden, esta se 
revocó á pocos dias, mas no sin haberse ejecutado en 
algunos conductores de cartas. Tal seria también la que 
algún periódico ha anunciado, de cerrar la entrada en 
aquel reyno á los mas de los que se publican en Londres. 
Tai es finalmente, la supresión resuelta yaj según lo 
asegura un diario de Paris, para la próxima coronación de 
Carlos X, de la formula usada antiguamente en aquella 
ceremonia, para preguntar por la voz de un heraldo si la 
nación consentía. Supresión por supresión, la de esta 
fórmula, tan escandalosamente contraria á la moderna 
legitimidad, se ha compensado con la del juramento en 
que se obligaba el rey á exterminar los hereges. Dices* 
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que no ha costado poco trabajo ei rayar esta promesa de 

entre otras que per modum loquendi se han de hacer eti 
aquella solemnidad ; y que también ha conseguido á duras 
penas la prudente politica de uno de los ministros el que 
el juramento se preste á la Carla, y no á las instituciones, 
como había formal empeño que se hiciese. A vueltas de 
esta deplorable ruina de las libertades públicas, se permite 
todavía á los franceses ir al teatro, y aplaudir tres veces 
consecutivas con el mas heroico entusiasmo, este verso de 
una tragedia de Mr. Sonmet que hace pocos días se ha 
representado en Paris : 

U air de ta servitude est fatal aux J raneáis. 

Viven en ella, se identifican con ella, sirven de instru- 
mentos para imponerla á otros pueblos, y aplauden sus 
propias contradicciones. 

Al contemplar la obcecación con aue el gobierno francés 
se desentiende de los intereses nacionales para consultar 
únicamente los de ciertas clases que claman por la reacción : 
al poner los ojos en ei desenfreno á que se abandona el 
español bajo el apoyo de las armas francesas, no puede 
uno menos de admirarse de que se consientan tamaños 
desconciertos por esa misma Santa Alianza, que es la pri- 
mera en necesitar garantías de reposo. Si los pueblos llegan 
á despecharse, «i la cuerda no resiste á la tirantez con que 
se la violenta, y viene á romperse por cualquiera de los 
extremos, ¿ quien será capaz de volverlos á añudar ? Sin 
embargo de ster indudable que los reyes, y no los pueblos, 
son los únicos que peligrarían en cualquier novedad que 
hoy ocurriese, sin embargo de estar tan cerca de colmarse 
la medida del sufrimiento; es tal la fuerza del habito, 
tanto lo que arrastra la pasión de la tiranía, que no se 
malogra, y antes al contrarío, se aprovecha con ansia, cual- 
quiera ocasión de practicarla del modo mas odioso en 
aquellos estados mas inmediatamente sujetos al yugo de 
las que se llaman grandes potencias, porque tienen grandes 
medios de cometer grandes violencias. Asi vemos al Gran 
Duque de Badén decir á la asamblea de los representantes ; 
uue son llamados únicamente para votar lo que el gabinete 
ae A u s tria manda que se les proponga ó exija por él. Asi 
vemos también al emperador de Rusia convocar la dieta 
de Polonia amenazando disolverla como la anterior, si 
como ella, incurra la presente, sin saber como en la des- 
gracia de aquel alto soberano. Asi vemos á esta dar á 

TOM. III. m m 
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pocos ¿Has un decreto con Fuerza de disposición adicional & 
ta carta, mandando que las sesiones de la dieta sean todas 
secretas y á puerta cerrada, menos las de apertura y clau- 
sura, porque como en ellas es solo S. M. I. el que habla, 
es regular que lo haga de modo que no le ofendan las pala- 
bras. En cuanto al viaje del principe de Metternich á 
Paris, son varias las causas y objetos que se le señalan : la 
grave enfermedad de su esposa (ha muerto efectivamente) 
la reclamación de ciertas cantidades pertenecientes al joven 
Napoleón por las ultimas disposiciones de su padre : la 
discusión sobre negocios de América con respecto á la de- 
terminación de la Gran Bretaña : y finalmente, la preten- 
sión de que la libertad de la imprenta se coarte de modo 
que venga ajustada á la que se goza en Alemania y Rusia, 
para lo cuál se prohibirá que se publiquen en los periódicos 
los discursos de los oradores en ambas cámaras, insertán- 
dose únicamente los que el gobierno tenga por dignos de 
los honores de la impresión. Pronto se conocerá el resul- 
tado del tal viaje porque la marcha de ciertos personages 
no es como la de la nave en bonanza, que no deja rastro 
por donde pasa. 

También sabremos luego si ha de celebrarse, ó no, otro 
congreso en Milán, donde se espera al emperador de 
Austria. Cual pueda ser el objeto especial del congreso, 
si llega á reunirse, en lo que no todos convienen, difícil es 
asegurarlo, sin embargo de que el estado de Italia es tal, 
que no puede menos de llamar la atención de la Santa 
Alianza, y en particular de la Austria, sea en razón de los 
graves síntomas de impaciencia que se manifiestan contra 
el ejercito de ocupación, sea que se atienda al empeño con 
hue se asegura haber subido al trono el nuevo rey de 
Ñapóles, de que su territorio quede enteramente evacuado, 
y se adopte una política mas justa y humana para con los 
que, guiados por el mismo principe, se comprometieron en 
los últimos esfuerzos á favor de la libertad. Los mismos 
principios en cuanto á esto ultimo, parece que se inculcan 
y están en vísperas de aplicarse al reyno de Cerdeña, donde 
el principe Carignan, ahora que se na justificado para con 
la Santa Alianza, hombreando en España aliado del Delfín 
. contra la misma causa que él abrazó en su pais, puede 
pagar parte de las graves deudas en que está empeñado 
para con las victimas de su versatilidad, sin riesgo de ser 
tenido por paniaguado de los revolucionarios, excitados, 
y poco después abandonados por él. Dicese que la Ingla- 
terra interviene para que en el Piamonte se pubjique una 
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amnistía, y para que en Ñapóles se establezca la constitución 

que rigió en Sicilia durante la guerra contra Napoleón. 

Noel empeño del gabinete de San J ames, sino el de los 
otros gabinetes europeos, explicado en recientes notas 
pasadas al de Madrid, se ha dicho dias atrás que ha pro- 
ducido otro proyecto de amnistía en España. Todos los 
periódicos lo han anunciado, y algunos han publicado tex- 
tualmente la consulta pasada por el rey al consejo de 
Castilla y al de estado. Dijose después, qne desaprobado 
por el primero, caducó el proyecto, y de nuevo se habla 
ahora de darle curso. Según lo presentan los periódicos, 
es necesario confesar que la amnistía seria aun mas que 
completa ; pero lo cierto es que, atendido el estado de 
aquel rey no infeliz, de ninguna manera es practicable nada 
que huela á justicia, ni aun á generosidad, hasta que se 
consume la revolución, cuyas causas han aumentado é 
irritado los franceses, muy lejos de atajarlas con su inter- 
vención, tan pérfida como mal calculada. Aun cuando 
fuese dable suponer al rey capaz de conocer la justicia y 
la necesidad de hacer concesiones, aunque por un milagro 
repentino cobrasen sus promesas el carácter de sinceras 
que nunca han tenido, y el de creíbles y dignas de inspirar 
confianza, que han perdido ya para siempre, todavía que- 
daba en pie el grande obstáculo que no puede superarse, 
ni por su voluntad ni por su poder. Este obstáculo esta en 
Ja desproporcionada riqueza é influencia del clero, cuyo 
interés particular se halla en oposición violenta con el 
interés público, y con toda amnistía, y con toda reforma, 
y con toda cosa racional que se intente. Por donde quiera 
que se cate la herida, que es una llaga que cubre todo el 
cuerpo político, es atacado el clero; y el clero se opone 
con sus 600 milliones de diezmos, con sus 200 millones de 
rentas en fincas, con la enorme cantidad de sus ganancias 
eventuales, con el poderoso prestigio de sus imposturas 
«obre tanta gente sencilla é ignorante, con la formidable 
dependencia en que tiene á otra tanta ó mayor muchedum- 
bre de proletarios y holgazanes, que matan el hambre con 
migajas de su mesa : con tan ventajosas armas se opone 
el clero al descrédito de un gobierno y de una dinastía 
degradados, á un estado oprimido con una deuda de 14 
mil millones de reales, á unas rentas que no alcanzan . á 
300 millones, á un déficit de mas de 500 millones anuales 
para los gastos corrientes, de 350 millones para amortizar 
,Ja deuda, y de 200 millones, que, cuando ménos se necesi- 
*• «nualsuente por inuchos anos para 
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reparación de las pérdidas y desastres de los últimos diez 
y ocho años., En tan desesperada situación ¿podra dejar 
de ser inevitable y por momentos inminente una revolución ? 
Ella está indicada como la crisis en una enfermedad aguda, 
y también lo están los intereses á costa de los cuales ha de 
estallar y se ha de consolidar. Cual sea el brazo que ha 
de dar el impulso, es imposible advinarlo entre tantos 
accidentes de entre los cuales puede levantarse. No lo es 
menos el pronosticar cual será su marcha, cuales y cuan 
duraderas sus aberraciones, cuales las bases en que que- 
dara asentada ; pero lo cierto es que la situación de España 
no se remedia ni con paliativos de amnistías y concesiones 
parciales, ni con intentonas excitadas por el interés de 
cierta clase de acreedores, como es la de que se hacia 
mención en el Times del dia 5 de Marzo, y que, según el 
mismo periódico, ha sido desechada prudentisimamente 
por algunos refujiados españoles en Londres, ni con em- 
préstitos progresivamente ruinosos, cuyo efecto seria el de 
ahondar el abismo y ensanchar su boca tragadora. Muchas 
veces solicitado este emperéstito por el gobierno de Madrid, 

L otras tantas denegado con desaire por los capitalistas de 
óndres y Paris, todavía parece que se intenta arrancarlo 
con la pertinacia de un pordiosero, y con la obstinación de 
no reconocer los de las cortes. A lo qué para desengaño 
en estas ruinosas negociaciones se ha dicho en este perió- 
dico, y se ha repetido en otros de Paris y Londres, aña- 
diremos dos verdades demostradas en un folleto reciente 
de Mr. Poisson, intitulado: Etat actuel des ñnances 
d'Espagne. I a , La quijotesca intervención de la Francia, 
cuyos gastos, dígase cuanto se quiera, habrán de quedar 
á su cargo, lejos de haber destruido una sola de las causas 
de donde nacen las revoluciones, ha dado al contrario á 
todas ellas mayor energia: yerro que es muy ridiculo 
querer encubrir con la gloria de las armas mandadas por el 
duque de Angulema. 2 a . Los que han prestado, prestan 
o prestaren dinero al actual gobierno de España, no volve- 
rán á ver sus capitales, siendo muy indiferente, prescin- 
diendo de los principios, que los empréstitos de las cortes 
sean reconocidos, ó dejen de serlo. 

Tal es el estado de la desventurada España, y tal es sin 
embargo la locura de los que la desgobiernan, que tienen 
la ridicula arrogancia de echar fieros á los vecinos portu- 
gueses, quienes, á pesar de la vacilante marcha con que 
nunca acaban de insinuar explícitamente lo que quieren 6 
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y ministros, inspiran lelos, temores y por consiguiente 
indignación al gabinete de Madrid. Gracioso sería que 
pensase en imitar á los franceses interviniendo en Portugal 
como ellos han intervenido en España ! 

Las contestaciones de esta potencia (por antífrasis) con 
la de los Estados Unidos son de carácter mas serio, y 
según recelan los periódicos de aquella república, no pue- 
den menos de ser excitadas por algún otro gabinete que 
mira de reojo la independencia de la América española. 
Solo la Rusia, no comerciante, no industriosa en grado 
suficiente para concurrir al nuevo é inmenso mercado que 
abora se abre, puede ser capaz de tal ojeriza ; aunque 
el diario de S. Iretersburgo de 5 de Marzo dice ser abso- 
lutamente falso que deba pasar 6 haya pasado á aquella 
capital un enviado de Españas para ajustar un convenio 
de auxilio militar en cambio de algunas cesiones de terri- 
torio que aquella le habrá de hacer, como lo habían asegu- 



amenaza con la revocación del tratado de la sesión de las 
Floridas en castigo de haber reconocido los Estados Uni- 
dos la independencia de sus colonias. Los de Washington, 
resueltos á aceptar las consecuencias de esta tema, y deseo- 
sos de que se les den pretestos para ello, tan dispuestos 
están á defender las Floridas, como á invadir la isla de 
Cuba. Ya el congreso ha autorizado al gobierno á perse- 
guir con sus buques de guerra á los piratas de las Indias 
occidentales, . acosándolos aun en tierra por medio de 
desembarcos. Entre esto y una invasión de Cuba, donde 
se alega que se abrigan los piratas, solo media el paso de 
preparar las fuerzas navales de la república, según está 
también decretado por el congreso. 

Las consecuencias de este rompimiento que parece tan 
inminente pueden ser gravísimas, v quizá las precursoras 
de una conflagración general de ía inmensa materia tan 
dispuesta á inflamarse por la mas pequeña chispa, donde 
quiera que caiga. El primer resultado seria sin duda, 
despojar á la España del último rincón que le queda en 
América, pero los nuevos Estados de aquella parte del 
mundo ¿ consolidarían por eso mas pronto sus gobiernos ? 
¿ Se hallan tan seguros de tener paz y sosiego interior, 
como pueden estarlo de tener independencia, especialmente 
después que ha desaparecido en el Perú el poder de las 
armas españolas, según las últimas noticias ? Por desgracia 
de la humanidad no es la primera parte de la cuestión tan 

como la segunda* Volvemos 




Sea como fuere, España 
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6 decir que en nuestro concepto todas las potencias euro- 
peas, menos una, interesan en que la América españóla sea 
independiente ; pero creemos también que todas, menos 
otra una, interesan en que haya disturbios internos en 
aquellos Estados, para poder sacar de ellos todo el partido 
que se les estorba por esa misma única potencia interesada 
en que haya reposo. Reflexionen sobre esto, y sobre los 
elementos y gérmenes de discordias y desórdenes que 
anidan en esas nuevas sociedades ; cuiden sobre todo de 
precaverse contra el aluzinamiento de las pasiones. Todos 
los complots de que puedan ser capares los españoles resi- 
dentes en aquellos países, no suponen quizá tanto en per- 
juicio del buen crédito de sus gobiernos y de la confianza 
general que deben inspirar si han de consolidarse sin desas- 
tres, como un decreto producido en un arrebato de pasión 
para proscribir ó maltratar una sola persona, que no esté 
convicta de merecerlo. No se achaque á pasión la pureza 
de nuestros déjeos, ni á pusilanimidad la previsión de 
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Diario de las cortes extraordinarias. Sesión del ata 9 

de Enero de 1823. 

" £1 contenido de la nota de Rusia es el siguiente : 
" Señor conde — Los soberanos y los plenipotenciarios 
reunidos en Verona en la firme intención de consolidar 
mas y mas la paz de que goza hoy la Europa, y de pre- 
venir todo lo que pudiera comprometer este estado de 
tranquilidad general, debían desde el momento en que se 
juntaron dirigir una mirada inquieta y cuidadosa hacia 
una antigua monarquía agitada de dos años á esta parte 
por conmociones interiores, y que no pueden menos de 
excitar igualmente la solicitud, el interés y los rezelos de 
las demás potencias. Cuando en el mes de Marzo de 
1820 algunos soldados perjuros volvieron sus armas contra 
el soberano y su patria para imponer á la España unas 
leyes que la razón pública de Europa, ilustrada por la 
experiencia de todos los siglos, desaprobaba altamente ; los 
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gabinetes aliados, y principalmente el de San Petersbürgo, 
se apresuraron á señalar las desgracias qUe arrastrariah 
tras si unas instituciones que consagraban la insurrección 
militar en el modo de establecerlas. Estos temores fueron 
demasiado pronto y harto justificados. No se trata aquí 
de examinar, ni de profundizar teorías ni principios. Ha- 
blan los hechos : ¿ y qué sentimiento no deberá experimen- 
tar á la vista de ellos todo español que conserve todavía el 
amor de su rey y de su país ? ¿ qué de remordimientos nó 
acompañan á la victoria de los que hicieron la revolución 
de España ? En la época en que un suceso deplorable 
coronó su empresa, la integridad de la monarquía española 
formaba el objeto de los cuidados de su gobierno. Toda 
la nación estaba animada de los mismos sentimientos que 
S. M. C. ; toda la Europa le habia ofrecido una interven- 
ción amistosa para restablecer sobre bases sólidas la auto- 
ridad de la metrópoli en las provincias de ultramar, que en 
otro tiempo habian hecho su riqueza y su fuerza. Anima- 
das por un ejemplo funesto á perseverar en la insurrección, 
las provincias en que esta se había manifestado ya, hallaron 
en los sucesos del mes de Marzo la mayor apología de su 
desobediencia; y las que permanecían todavía fieles se 
separaron inmediatamente de la madre patria, justamente 
intimidadas del despotismo que iba á pesar sobre su des- 
graciado soberano y sobre un pueblo, cuyas innovaciones 
poco previstas, le condenaban á correr todo el círculo de 
las calamidades revolucionarias. No tardaron en unirse 
al destrozo de la América los males inseparables de un 
estado de cosas en que se habian olvidado todos los prin- 
cipios constitutivos del orden social. La anarquía sucedió 
á la revolución, el desorden á la anarquía. Una posesión 
tranquila de muchos años cesó bien pronto de ser un título 
de propiedad: muy pronto fueron puestos en duda los 
derechos mas solemnes : muy pronto la fortuna pública y 
las particulares se vieron atacadas á un tiempo por emprés- 
titos ruinosos y por contribuciones continuamente renova- 
das. En aquellos días, cuya idea sola hace todavía estre- 
mecer á la Europa, ¡ á qué grado no fué despojada la 
religión de su patrimonio, el trono del respeto de los pue- 
blos, la magestad real ultrajada, la autoridad trasferida á 
unas reuniones en que las pasiones ciegas de la multitud 
se disputaban las riendas del estado ! ror último, así en 
éstos mismos días de luto reproducidos desgraciadamente 
en España, se vio el 7 de Julio correr la sangre en el pala- 
cio de los reyes, y una guerra civil abrasar á la península. 
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Las potencias aliadas se habían lisonjeado durante tres 

años de que el carácter español, aquel carácter tan cons- 
tante y tan generoso cuando se trata de la salud de la 
patria, y en otro tiempo tan heroico cuando luchaba contra 
un poder engendrado por la revolución, se despertaría en 
fin hasta en los hombres que habían tenido la desgracia 
de ser infieles á los nobles recuerdos que la España puede 
citar con orgullo á todos los pueblos de la Europa ; se 
habían lisonjeado de que el gobierno de S. M. C, desen- 
gañado por las primeras lecciones de una experiencia fatal, 
tomaría medidas, si no para detener de un solo golpe tantos 
males como se hacían sentir ya por todas partes, á lo menos 
para poner los cimientos de un sistema restaurador, y para 
asegurar gradualmente al tronó sus derechos legítimos y 
rerogativas necesarias, á los subditos una justa protección, 
las propiedades garantías indispensables. Pero esta 
esperanza ha salido completamente fallida. El tiempo no 
ha hecho mas que acarrear nuevas injusticias; se han mul- 
tiplicado las violencias ; se ha engruesado en una propor- 
ción espantosa el número de las victimas, y la España ha 
visto mas de un guerrero, mas de un ciudadano fiel perecer 
en un cadalso. De este modo la revolución del 9 de 
Marzo adelantaba de dia en día la ruina de la monarquía 
española, cuando dos circunstancias particulares llamaron 
hacia ella la mas sería atención de los gobiernos estrangeros. 
En medio de un pueblo para quien es una necesidad y un 
sentimiento hereditario la fidelidad á sus reyes, que duran- 
te seis años consecutivos ha vertido la sangre mas pura 
para reconquistar su monarca legítimo, este monarca y su 
augusta familia se ven reducidos á un estado de cautividad 
casi absoluta. Sus hermanos obligados á justificarse, se 
ven amenazados todos los dias con el calabozo ó la cuchi- 
lla ; é imperiosas representaciones le han impedido que 
salga de la capital con su moribunda esposa. Por otra 
parte, después de la revolución de Nápoles y del Piamonte, 
que los conspiradores españoles no cesan de representar 
como obra suya, se les oye anunciar que sus planes de 
trastorno no tienen límites. En un país vecino se esfuer- 
zan con una perseverancia que nada desanima, á hacer 
nacer los desórdenes y la rebeldía; en los estados mas 
lejanos trabajan en crearse cómplices ; la actividad de su 

Sroselitismo se extiende por todas partes, prepáralos mismos 
esastres. Semejante conducta debía necesariamente es- 
citar la animadversión general. Los gabinetes que desean 
sinceramente el bien de la España, le manifiestan de dos 



Digitized by Google 



278 



anos á esta parte su intención por medio de las relaciones 
que mantienen con su gobierno. La Francia se ve obligada 
á guardar sus fronteras con un ejército, y puede que tenga 
necesidad de confiarle igualmente el cuidado de hacer 
cesar las provocaciones de que es el blanco. La España 
misma se levanta en parte contra un régimen que repugna 
á sus costumbres, á la conocida lealtad de sus habitantes 
y á sos tradiciones enteramente monárquicas. En este 
estado de cosas, el emperador nuestro augusto amo se ha 
decidido á dar un paso que no podrá dejar la menor duda 
á la nación española sobre sus verdaderas intenciones ; ni 
sobre la sinceridad de los votos que forma por su felicidad. 
Es de temer que los peligros cada dia mas reales de vecin- 
dad, los que amenazan á la familia real, y las justas quejas 
de una potencia limítrofe, acaben por suscitar entre ella y 
la España las complicaciones mas graves. Este extremo 
desagradable es el que desearla prevenir S. M si fuese 
posible ; pero mientras que el rey no se halle en estado de 
manifestar libremente su voluntad, miéntras que á la som- 
bra de un estado de cosas deplorable, los motores de la 
revolución, unidos por un pacto común á los de otros paises 
de la Europa, traten de alterar su reposo, ¿ está acaso en 
poder del emperador, en el de ningún otro monarca mejo- 
rar las relaciones del gobierno español con las potencias 
extrangeras ? Por otra parte, ¿ cuán fácil no sería conse- 
guir este objeto esencial, si el rey recobrase con su entera 
libertad los medios de poner un termino á la guerra civil, 
de prevenir la guerra extrangera, de rodearse de sus mas 
ilustrados y fieles subditos para dar á la España las insti- 
tuciones análogas á sus necesidades y á sus legítimos 
deseos l Entonces, libre y tranquila, no podría menos de 
inspirar á la Europa la seguridad de que ella misma dis- 
frutase ; y entonces también las potencias que en el dia 
reclaman contra la conducta de su gobierno, se apresu- 
rarían á restablecer con ella relaciones de verdadera amis- 
tad y mutua benevolencia. Mucho tiempo ha que la Rusia 
señala á la atención de los españoles estes grandes verda- 
des. En ninguna época tubo su patriotismo que Henar 
mas altos destinos. ¡Qué gloria para ellos si venciesen 
por segunda vez la revolución, y si probasen que ella no 
puede ejercer un imperio durable sobre esta tierra en que 
antiguas virtudes, un fondo indeleble de adhesión á los 
principios que garantizan la duración de las sociedades, y 
el respeto de una santa religión, acabarán siempre por tri* 
untar de las doctrinas subversivas y de las seducciones 
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puestas en obra para extender su fatal influencia ! Una 
parte de la nación se ha pronunciado ya ; solo falta que la 
otra se una desde ahora á su rey para libertar á la España, 
para salvarla, para asignarla en la familia europea un lugar 
tanto mas honorífico cuanto arrancado como en 1814 al 
triunfo desastroso de una usurpación militar. Al encarga- 
ros, señor conde, de dar parte á los ministros de S. M. C. 
de las consideraciones que se desenvuelven en este despa- 
cho, el emperador se complace en creer que sus intenciones 
y las de sus aliados no serán desconocidas. En vano 
intentaría la malevolencia presentarlos bajo los colores de 
una influencia extranjera que pretende diciar leyes á la 
España. Espresar el deseo de ver cesar una larga tor- 
menta, de sustraer del mismo yugo á un monarca desgra- 
ciado V á uno de los primeros pueblos de Europa, de con- 
tener la efusión de sangre, de favorecer el restablecimiento 
de una administración sabia á la par que nacional, no es 
seguramente atentar á la independencia de un país, ni es- 
tablecer un derecho de intervención contra el cual una 
potencia cualquiera tendría razón de reclamar. Si S . M . I. 
tubiese otras miras, no dependería mas que de él y de sus 
a liados el dejar á la revolución de España concluir su obra : 
bien pronto todas las semillas de prosperidad, de riqueza 
y de fuerza serian destruidas en la península ; y si la nación 
española pudiese suponer en el dia designios hostiles, sería • 
solamente en la indiferencia y en la inmovilidad donde elia 
debería encontrar la prueba. La respuesta que se de á la 
presente declaración, va á resolver cuestiones de la mas 
alta importancia. Las instrucciones de hoy os indican la 
determinación que deberéis tomar, si los depositarios de 
laáutorídad pública en Madrid desechasen el medio que 
les ofreceréis de asegurar á la España un porvenir muy 



" Recibid, señor conde, la seguridad de mi distinguida 
consideración. Firmado. Nesselrode. Verona 14-26 de 
Noviembre de 1822." 

" El gobierno de 8. M. ( anadio el señor secretario del 
despacho) ha creído que no era oportuno, justo ni decente 
dar una contestación particular á cada una de estas tres 
notas, puesto que todas, hijas de suposiciones malignas y 
de calumnias ño precisamente dirigidas á toda la nación, 
sino á los que tienen la honra de hallarse al frente del 



co verificado en el año 20. . . ( Murmullo promovido por 
varios señores diputados, esclamando que los insultos se 





han tenido parte en el cambio políti- 
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dirigían contra la nación entera. Quiero decir (continuo 
el señor secretario del despacho) que estas calumnias. é 
invectivas» aunque se dirigen contra toda la nación, prin - 
cipalmente se emplean contra los que han hecho la revolu- 
ción, siendo instrumentos de la opinión y voto general del 
pueblo español ; sin que de ningún modo pretenda decir 
con esto que la nación no deba considerarse ultrajada. Al 
gobierno pues le ha parecido que, reservándose el derecho 
de hacer públicos á la Europa y al mundo entero los prin* 
cipios justísimos de esta causa por medio de una exposición 
sincera de la historia de nuestra revolución, convenia mani- 
festar á estos gabinetes de un modo terminante que la 
España bajo ningún aspecto reconoce el derecho de inter- 
vención de ninguna potencia estrangera en sus asuntos 
interiores, ni necesita para su arreglo de la concurrencia 
de ninguna de ellas. Tendré el honor de leer al congreso 
la respuesta que ha dado el gobierno, y puede servir á las 
notas de los plenipotenciarios de las tres cortes. (La 
leyó, y es la siguiente'*) 

" Muy señor mió. Con esta fecha digo al encargado de 
negocios de S. M. en de orden del rey lo que 

sigue. 

" El gobierno de S. M. Cacaba de recibir comunicación 
de una nota del de á su encargado de negocios en esta 
corte, de que se pasa copia á V. S. para su debida intell- 

J encía. Este documento, lleno de hechos desfigurados, 
e suposiciones denigrativas, de acriminaciones tan injustas 
como calumniosas y de peticiones vagas, no puede provo- 
car una respuesta categórica y formal sobre cada uno de 
sus puntos. El gobierno español, dejando para ocasión 
mas oportuna el presentar á las naciones de un modo pú- 
blico y solemne sus sentimientos, sus principios, sus resolu- 
ciones y la justicia de la causa de la nación generosa á 
cuya frente se halla, se contenta con decir: 1°. que la 
nación española se gobierna por una constitución recono- 
cida solemnemente por el emperador de todas las Rusias 
en el año de 1812.: 2?. que los españoles amantes de su 
patria, que proclamaron á principios de 1820 esta constitu- 
ción, derribada por la fuerza en 1814, no fueron perjuros, 
sino que tubieron la gloria inmarcesible de ser, el órgano 
de los votos generales : 3°. que el rey constitucional de las 
Españas esta en el libre ejercicio de los derechos que le da 
el código fundamental, y que cuanto ae diga en contrario 
es producción de los enemigos de la España, que pata 
denigrarla la catamoian : 4^. que la nación española no se 
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ha mezelado nunca en las instituciones ni régimen interior 
de otra ninguna : 5°. que el remedio de los males que pue- 
dan afligirla, á nadie interesa mas que á ella : 6°. que estos 
males no son efecto de la constitución, sino de los enemigos 
que intentan destruirla: 7 o . que la nación española no 
reconocerá jamas en ninguna potencia el derecho de inter- 
venir ni de mezclarse en sus negocios : 8 o . que el gobierno 
de S. M. no se apartará de la linea que le trazan su deber, 
el honor nacional y su adhesión invariable al código funda- 
mental jurado en el año de 1812. Esta V. S. autorizado 
para comunicar verbalmente este escrito al ministerio de 
relaciones estrangeras, dejándole copia, si la pidiere. 

" S. M. espera que la prudencia, zelo y patriotismo de 
V. S. le sugerirán la conducta firme y digna del nombre 
español que debe seguir en las actuales circunstancias. 
Lo que tengo la honra de comunicar á V. 8. de orden de 
S. M. y con este motivo le renuevo las seguridades de mi 
distinguida consideración, rogando á Dios guarde su vida 
muchos años. Palacio 9 de enero de 1823. B. L. M. de 
V. S. su atento y seguro servidor. Evaristo San Miguel. 
Señor encargado de negocios de" 

Concluida la lectura de estos documentos, el señor Pre- 
sidente contestó al gobierno ctel modo siguiente : 

" Las cortes han oido la comunicación que acaba de 
hacer el gobierno de S. M. Fieles á su juramento y dignas 
del pueblo á quien representan, no permitirán que se altere 
ni modifique la constitución por la cual existen, sino por 
voluntad de la nación y por los términos que aquella pre- 
scribe. Las cortes darán al gobierno de S. M. todos los 
medios de repeler la agresión de las potencias que osaren 
atentar á la libertad, á la independencia y á la gloria de 
la heroica nación española, y á la dignidad y esplendor 
del trono constitucional de S. M." 

Al acabar de pronunciar el señor Presidente la contes- 
tación anterior, prorumpieron todos los señores diputados 
y el publico espectador con un entusiasmo inexplicable en 
vivas á la constitución y á la soberanía nacional. 

Acto continuo se mandó leer la proposición siguiente del 
señor Galiano : 

" Pido á las cortes que tomando por base la comunicación 
que acaba dé hacerles el gobierno de S. M. decreten que 
se envié á S. M. un mensage para asegurarle de la decisión 
de la representación nacional, fiel intérprete de los votos 
de sus comitentes, á sostener el lustre é independencia del 
trono constitucional de las Españas; la soberanía y derechos 
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de la nación y la constitución por la cual existen : y que 
para la consecución de tan sagrados objetos no habrá 
sacrificio que no decreten, ciertas de que serán hechos 
con alegre entusiasmo por todos los españoles, que antes 
se sujetaran á padecer todo linage de males, que pactar 
con los que trataren de amancillar su honor ó de atacar 
sus libertades." 

Disputándose la preferencia un número extraordinario 
de señores diputados para hablar en favor de la proposición, 
é intentando su autor apoyarla, la mayor parte de señores 
diputados, que con los demás del congreso se habían 
levantado por un movimiento simultáneo al concluir la 
lectura de la proposición, manifestaron con la mayor vehe- 
mencia que se aprobara por unanimidad, esponiendo 
algunos que el autor de la proposición era el congreso 
nacional, y diciendo el señor Sánchez que la Europa debia 
tener entendido, y saber el mundo entero, que la nación 
española desea la paz, pero que no rehusa la guerra, y 
que esta dispuesta á repetir con esceso sus anteriores sa- 
crificios antes que sufrir se atente á su independencia, ni 
retroceder una línea en su sistema constitucional; y no 
obstante que el señor Navarro Tejeiro fué de opinión de 
que antes se oyese al señor Gatiano y demás que como su 
señoría quisiesen hablar, el señor Presidente dijo. 

" El congreso ha manifestado por unanimidad y de una 
manera la mas solemne cuales son sus principios y opiniones 
en este punto ; y aprobando, como lo ha hecho, la propo- 
sición presentada por el señor Galiano, ha manifestado á 
la nación española y á lá Europa entera cual es su decisión, 
y cuales serán las medidas que esta resuelto á tomar para 
llevar adelante la constitución que ha jurado y de que 
jamas se separará." 

Permaneciendo todavia en pie todos los señores diputa- 
dos, fue aprobada la proposición por unanimidad. 

A continuación dijo. 

El señor Alcalá G aliono : Me levanto solo para hacer 
una pregunta al señor secretario del despacho de estado, 
á la que no se si estará en disposición de contestar, pues 
que esta puede ser una de aquellas cosas que exigen una 
prudente reserva, y yo no trato de que se revelen misterios 
antes de tiempo ó sazón. A consecuencia de estas notas ó 
comunicaciones ¿ se han espedido los pasaportes á los 
ministros de esas potencias que han expresado unos senti- 
mientos tan contrarios á la nación española y al sistema 
constitucional ó edificio en que estriba su independencia V 
libertad?" 
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El señor secretario del despacho de estado : " El go- 
bierno confiesa francamente que no se han espedido estos 
pasaportes. Difícil es, señor. . . . (El congreso unáni- 
memente interrumpió al orador, diciendo que el gobierno no 
estendiese sus comunicaciones mas que su pru- 

dencia le dictase./* 

Tomando la palabra el señor Arguelles, dijo : 
" Yo no intentaré disminuir en lo mas mínimo la profuna 
impresión que ha hecho en el animo de todos los señores 
diputados y espectadores la inexplicable y como admirable 
proposición que se ha hecho por parte del señor Alcalá 
G allano t creo sin embargo que no están aun cumplidos 
los deseos de las cortes, que la han prohijado ó adoptado 
como suya por medio de una votación unánime. La pro- 
posición, si mal no me acuerdo, porque la agitación me 
quita hasta parte de la memoria, decía que se dirigiese un 
mensage á S. M. en el cual constase de la manera corres- 
pondiente y del modo con que las cortes han acostumbrado 
a expresarse en todas ocasiones, la voluntad de la repre- 
sentación nacional, ó lo que es igual, de la nación misma. 
Asi que, pido á las cortes que tengan á bien encargar, ya 
sea á la comisión diplomática que existe en el dia y que 
tiene dadas pruebas de la profundidad de sus conocimientos, 
ó á otra especial que se nombre; para que del modo mas 
conveniente y con la mayor urgencia posible presente á las 
cortes el proyecto ó minuta del mensage. El objeto prin- 
cipal es este, y el segundo es otro del cual creo que debe- 
mos abstenernos hoy. Es inexplicable, señores, la impre- 
sión que ha hecho en todos nosotros la lectura de esas 
notas, sobre las cuales me reservo en su dia manifestar mi 
opinión ; pero el congreso nacional, sin embargo de que el 
gobierno ha usado del derecho que le corresponde, dando 
una contestación que á mime ha satisfecho completamente, 
debe expresar por si mismo, para conocimiento de la nación, 
el voto unánime de los individuos que lo componen, y para 
que le sirva de punto de reunión en cualesquiera circun- 
stancias que puedan ocurrir, como ha sucedido siempre 
en las grandes crisis y conflictos en que se ha visto. Digo 
mas : deben las cortes suspender hasta aquel dia el mani- 
festar sus sentimientos, para que jamas se pneda decir que 
han sido arrancados por la impresión del momento, y para 
que lleven todo el carácter de solemnidad y calma que dis- 
tinguen las resoluciones magnánimas y nobles de la nación 
española. Asi que, yo hago proposición formal para que 
el señor Presidente designe la comisión que con urgencia 
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se ba^a de ocupar de la extensión de ta minuta de e»te 
mensage." 

£1 señor Alcalá Galiana : " La emoción que debe haber 
causado en todos nosotros este espectáculo tan solemne y 
nuero enteramente en la historia de las coates españolas, 
digno de una nación heroica, el espectáculo que acaban de 
presentar las cortes votando por unanimidad el mensage 
que he tenido el honor de proponer, nos inhabilitan para 
entrar de lleno hoy en esta discusión. Hubiera deseado 
explicar por menor los fundamentos de mi proposición para 
esplanar ciertas ideas que no puede menos de habernos 
excitado la lectura de esas notas ; pero las cortes, movidas 
por uno de aquellos Ímpetus sublimes que son tan propios 
de pechos españoles, han aprobado de tal modo mi propo- 
sición, que han ahogado mi voz. En efecto, hoy día esta 
discusión debería ser violenta, tempestuosa y agitada, y 
otro dia será reposada, tranquila y magestuosa, cual con- 
viene á la nación española, siempre mas grande en los 
mayores peligros, moderada y magestuosa aun cuando se 
vea atacada por medios los mas viles y rateros* Digo sin 
embargo que para enlazar esta calma que debe existir 
entre nosotros, con la prontitud que exigen negocio» de 
esta naturaleza, ya sea la comisión diplomática, de que 
tengo el honor de ser individuo, ya otra á quien se encar- 
gue, evacué su informe en el termino de cuarenta y ocho 
horas, presentando la minuta de mensage, al que deberá 
darse toda la solemnidad posible, imprimirse en todas las 
lenguas comunes y repartirse con profusión y gratis, á ñn 
de que vuele por toda Europa, y que aparezca España tal 
como aquel legado romano que delante del senado de Car- 
tago, doblando la toga, dijo : " ahi tenéis la paz ó la guerra, 
escoged lo que mas quisiereis." He ahi la situación de la 
nación española.'' 

Habiéndose acordado por las cortes que la proposición 
del señor Galiana pasase con urgencia á la comisión di- 
plomática para que extendiese la minuta de mensage, y 
agregando el señor Presidente á dicha comisión al señor 
Arguelles, manifestó eBte señor diputado que aunque tri- 
butaba al señor Presidente las mas rendidas gracias por la 
honra que le dispensaba, su delicadeza no le permitía esta 
distinción : á lo que contestó el señor Presidente que no 
era distinción, sino seguir la práctica constante del con- 
greso con los autores de cualquiera proposición." 
En seguida dijo 



El señor Alcalá Galiana : " Apoyo que se agregue á la 
comisión al señor Arguelles para que la ilustre, con sus 
notorios conocimientos: esto lo reclamo con tanta mas 
razón, cuanto habiendo tenida la desgracia ole disentir mas 
de una vez de sus opiniones, ahora cuando se trata de la 
salvación de la patria, no hay entre nosotros disensión y 
reina una absoluta unión. . . 

El señor Arguelles : " Los sentimientos de gratitud y 
urbanidad me mueven á manifestar públicamente mi modo 
de pensar. Si alguna vez hemos disentido, desde el primer 
día he manifestado que nuestras bases constitucionales 
eran las mismas. . . . (Interrumpió el señor Prado al 
orador, diciendo con el mayor entusiasmo : " Por eso he 
dicho yo ántes en el discurso que he pronunciado, que en 
principios constitucionales, todas nuestras opiniones eran 
iguales.") 

El señor Arguelles continuó : " Siendo nuestras bases 
comunes, la diferencia de nuestras opiniones solo es en 
los puntos accesorios ; y el señor Galiana creo que no me 
negará que á pesar de no haber tenido la honra de cono- 
cerle, hasta nuestra reunión en el congreso, en el trato 
social no habrá encontrado en mi sino aprecio y urbanidad 
(interrumpieron varios señores diputados afirmando el 
aserto del orador) ; única prueba, señor, que hace ver 
que nuestros corozones están unidos por indisolubles vín- 
culos, por aquellos que unen á los hombres libres, y que 
nos sacriñcaréinos ámbos porque la constitución perma- 
nezca cual la tenemos jurada, miéntras que la nación espa- 
ñola no la varíe por los medios que la misma previene. 

Concluido este discurso, se renovaron los aplausos repe- 
tidos á la constitución, á las córtes y á la unidad de sen- 
timientos ; y el señor Presidente levantó la sesión, mani- 
festando el mismo entusiasmo que todos los demás señores 
diputados, repitiéndose las aclamaciones y abrazándose 
todos con la mayor cordialidad. 
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Num°. 13. ABRIL, 1825. 



HISTORIA DE ESPAÑA. 

Dominación de los Cartagineses /tosía la invasión de los 

Romanos. 

Desde aqui en adelante ya no presenta la historia de 
España mas que una serie continuada de agresiones, pre- 
paradas, las unas por el disimulo y la perfidia, y las otras 
por la violencia; pero todas excitadas por la codicia y el 
atractivo de las riquezas y benignidad de aquel suelo. 
Los dones de la naturaleza rara vez dejan de estar acom- 
pañados de muchos peligros y males ; y asi como los hom- 
bres de mérito son casi siempre victimas de la envidia y de 
las persecuciones, del mismo modo un pais que por la 
fertilidad de su suelo y su situación podría hacer comple- 
tamente felizes á sus naturales, rara vez deja de ser codi- 
ciado por las naciones vecinas, y muy á menudo es presa 
de invasiones extrangeras: plaga espantosa para los 
pueblos, y mas perjudicial que todas las de la naturaleza 
irritada. Porque estas y los estragos que causan, sobre 
ser de corta duración, con las armas y recursos de la 
misma naturaleza se atajan, se disminuyen, y se conoce á 
lóamenos hasta qué punto pueden llegar ; pero las guerras 
de invasión, hijas de las pasiones mas ferozes, cebadas con 
ellas, y dirijidas por la inmoralidad y la mala fé, trastornan 
los cimientos de la sociedad, sin permitirla que alguna vez 
acabe de asentarse sólidamente, comienzan generalmente 
por corromper una parte de la nación para atraherla al 
partido del invasor con sobornos y promesas de iniquidad, 
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y acaban por lo común en disensiones, odios entre los 
mismos najturales, y por fin guerras civiles, cuyo término 
siempre ha sido y será, ó la sujeción al yugo extranjero, ó 
el establecimiento de la tirania doméstica : desenlazes ambos 
funestos para la prosperidad de la nación, que, aherrojada 
y convertida en instrumento para promover intereses ex- 
traños, no puede consultar los suyos propios, y decae y 
queda atrasada para muchos años. 

Este es el triste cuadro que presenta la peninsula ibérica 
desde los primeros tiempos, cuya historia puede descifrarse 
con alguna probabilidad hasta los dias en que vivimos 
nosotros, tan desgraciados en este siglo con dos invasiones 
y con la lucha de dos poderosos rivales en nuestros campos, 
como lo fueron nuestros antepasados con las de los Carta- 
gineses y Romanos, y después con las de bárbaros del 
norte y del mediodía, y mas tarde, pasado un corto inter- 
valo de independencia malograda, con la sangrienta querella 
entre la casa de Austria y la de Borbon, cuando España 
vio á casi toda la Europa armada contra ella. 

Preciso es sin embargo recorrer todas estas épocas de- 
sastrosas, si hemos de sacar alguna utilidad de los males 
sfufrídos ; y aunque desfallece el ánimo al contemplar la 
innumerable suma de desastres por los cuales es menester 
pasar para desenvolver algún dato provechoso ó lisongero 
al espíritu nacional, cumplamos el deber sagrado de vin- 
dicar las glorias de nuestra patria (que aun en la desgracia 
Cabe mucha gloria) y el de instruirnos, para ser alguna ve» 
mas cautos y ménos expuestos á los yerros que hasta 
ahora nos han sido tan costosos. 

Dividida la posesión de la peninsula en una época ante- 
rior de ocho siglos á la era cristiana, entre fenicios y griegos 
qué la habían colonizado y fundido en sus costumbres, 
creencias é intereses, los naturales apenas k> eran ya, y 
generalmente seguían el impulso de una de aquellas dos 
naciones industriosas y civilizadas, qué no pudieron menos 
de imponer este yugo suave y llevadero á unos pueblos 
r/ustícos todavía, propensos por lo mismo á dejarse esclavizar 
por las ventajas de la cultura y del pulimento social. 
Existia ya, con huíaos de lo que debía ser en poco tiempo, 
la famosa república de Cartago, fundada, no por la irrup- 
ción casual de una tribu hambrienta y salvaie, como algunos 
estádos de los ^ue después han sido mas ilustres, sino por 
la bien madura y calculada resolución de una nación muy 
culta, á quien acaudilló y dirigió en la nueva empresa una 
reyna acostumbrada á mandar subditos ricos, industriosos 



Digitízed by Google 



288 

y formados á los hábitos de una sociedad bien organizada. 
Asi se encumbró Cartago en pocos siglos á ser la rival de 
Roma ; y asi también acabamos de ver, casi en nuestros 
dias, nacer y adquirir la lozanía de la adolescencia con k 
madurez de la virilidad, á otra república fundada por hom- 
bres formados para lo sociedad bajo las leyes de una mo- 
narquía sabia y opulenta. Algunos otros que por la fuerza 
Y combinación de muchas circunstancias, pareze que son 
llamados recientemente á unitarios en el mismo hemisferio, 
no. lo podran hacer con tanta facilidad y desembarazo, 
porque su desmembración es de un tronco de menos savia ; 
nada importará que marchen mas lentamente, si asi evitan 
los males de la precipitación. Pero volvamos á los Carta- 
gineses. 

Fenicios de origen, ayudados por ellos y por los de la 
isla da Chipre en la fundación y establecimiento del nuevo 
estado, no tardaron en conocer las inmensas ventajas que 
sus amigos sacaban de la fertilidad, riqueza y ventajosa 
situación de España para el comercio y la navegación ; y 
no se pasó un siglo sin que hubiesen dado principio al 
plan de dominar en ella, situando una colonia donde con 
mas seguridad pudiesen madurar sus ulteriores designios. 
Escogieron pues la isla de Iviza en frente de Denia, y 
desde allí se pusieron en observación de lo que pasaba en 
el continente de la península, al cual no era fácil tener un 
acceso repentino, porque no lo hubieran sufrido proba- 
blemente, ni los griegos y fenicios que lo dominaban, ni los 
indígenas que ya debían estar arrepentidos de aceptar con 
tanta facilidad semejantes visitas. Presentáronse pties 
con la modesta pretensión de tener un simple depósito de 
algunas mercancías en aquella isla, la menor y ai parecer 
la menos importante de las Baleares ocupadas ya por los 
griegos ; y mientras se presentaba, ó preparaban elloá 
mismos, una ocasión favorable de meterse tierra adentro 
en España, se esmeraron en sacar del punto que poseían 
todo el partido que estaba al alcanze de la actividad que 
los distinguía. En poco tiempo floreció la colonia con ex- 
celentes puertos acomodados á las necesidades de los nave- 
gantes, con gran número de fortalezas hábilmente construi- 
das, y con muchos suntuosos edificios que anunciaban 
cuan grandes eran las miras de los que los ocupaban. El 
puerto de Ereso, capital de la isla era frecuentado por los 
griegos y fenicios del continente español, y aunque no es 
xacil determinar todos los ramos de cotneroio que en él 
cruzaban, tampoco se puede dudar por. testimonios de 
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escritores antiguos que el de la lana, exquisito por su 
calidad, y muy apetecida por la delicadeza con que la pre- 
paraban y teñían, era un articulo por si, solo capaz de 
nacer prosperar la colonia. 

El roze y la frecuente comunicación con los del conti- 
nente español fué poco á poco acostumbrando á estos á ver 
á los isleños en sus ciudades y pueblos del interior ; y como 
los extrangeros no hubiesen extendido todavía sus esta- 
blecimientos y dominación á las costas de Valencia y Murcia, 
apresuráronse los Cartagineses á llenar este vacio que 
desde luego observaron, llevando su comercio y primeras 
relaciones hasta recorrer toda la Cataluña y penetrar en 
Aragón. Varios son los vestigios de nomenclatura tyria 
que aun conservan algunos lugares de aquella región en 
testimonio de las primeras fundaciones que en ella hicieron 
los Cartagineses. Tyrio, y después Turia, se llamó el 
Guadalete que desde Aragón corre á fertilizar el reyno de 
Valencia : Tyrsis fué el nombre, si no de la misma ciudad 
de Valencia, á lo menos de alguna otra no distante de la 
embocadura de aquel río: Tyrulium ó Turulium es 
todavia muy conforme al nombre de Teruel, ciudad del 
reyno de Aragón. Baste esto para dar una idéa de la pri- 
mera venida de Cartagineses á España y de los primeros 
efectos que causo. Los progresos que hicieron en la do- 
minación que desde el principio se propusieron, están en 
adelante mas claros en la historia, aunque no del todo ex- 
entos de oscuridad hasta la época de la segunda guerra 
púnica. 

Una de las primeras atenciones que ocuparon á los Car- 
tagineses, dueños ya de algunas tierras en la península, 
fué el laboreo de sus ricas minas. Probablemente comen- 
zarían con la famosa que después se conoció con el nombre 
de Cartagena por los escritores que tanto la han celebrado, 
porque esta se hallaba mas inmediata á sus primitivas 
residencias; pero con el tiempo extendieron prodigiosa- 
mente este gran recurso, abriendo otras muchísimas, que 
no dejaron á los romanos la satisfacción de poder decir que 
hubiesen descubierto una nueva, y que por su fecundidad 
y abundancia de metal puro, contribuyeron al inmenso 
poderío de Cartago en Sicilia, Cerdeña y Córcega, en 
toda la costa de Africa, en Grecia y en la misma Italia con 
espanto de la soberbia Roma. Tan rápida marcha en la 
colonización no podia menos de despertar los zelos de los 
que estaban á la misma ganancia. Eran estos los griegos 
de las Gimnesias ó Baleares, y los que en las inmediaciones 
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de Valencia, Murcia y Cataluña habían hecho estableci- 
mientos. La codicia encendió la guerra, y esta, aunque 
no detallada por ningún historiador, aparece que fué 
favorable á los Cartagineses, pues á fines del siglo sexto 
Quedaron dueños de aquellas islas lanzando de ellas á los 
Rodios que las poseyeron desde el octavo, y afianzando 
ademas su dominio en el continente de la parte oriental de 
España. Volvióse á encender esta rivalidad poco después 
con la llegada de los Focenses á Tarteso, y trabada de 
nuevo la lucha, fue también feliz para los Cartagineses, 
quienes los vencieron completamente por mar cerca de 
Cerdeña á pesar de la amistad con que los protejia Argan- 
tonio. El sucesor de este rey, deseoso sin duda de sacudir 
el yugo extrangero, apretó en tales términos á los fenicios 
gaditanos, que estos, acordándose de los vine ulos del mismo 
origen que los unian con los Cartagineses, les pidieron 
socorro, y ellos lo concedieron tanto mas gustosos, cuanto 
que por medio de él se abrían el paso que tanto deseaban 
al otro extremo de la península, y que hasta entonces se 
les habia estorbado por los focenses. Auxiliaron pues á 
sus amigos con taleficazia y tanto provecho para si propios, 
que en breve tiempo retomaron la plaza de Cádiz á los 
españoles que se habían apoderado de ella, quedaron 
dueños desde luego de la isla de Santi Petrí, se apoderaron 
poco después de una gran parte de los dominios de Tarteso, 
y comenzaron á dar la ley en España, convirtiendola en el 
mas poderoso instrumento de las grandes empresas de 
Cartago. En este sitio de Cádiz, se inventó la máquina 
militar del ariete, según el sentir de Vitruvio, que la atri- 
buye á uno de los sitiadores llamado Pefásmeno Tirio. 

Dueños ya los Cartagineses de una preponderancia casi 
exclusiva en la península ¿ convirtieron acaso todo su saber 
y los grandes recursos del terreno que ocupaban en ella, á 
fundar un estado floreciente y á cimentar la prosperidad 
de los naturales ? Nada menos. Las fuerzas, la sangre, 
la existencia de estos, todo se aprovechó por los ambiciosos 
dominadores para ensanchar los términos de su imperio y 
para saciar los resentimientos del orgullo que los distinguía. 
Ninguno de los muchos gobernadores que se enviaron á 
España sintió la noble ambición de nivelar la fortuna de 
este magnánimo pueblo con la de la república de quien 
dependía; ninguno tuvo bastante previsión para conocer 
que, una vez empeñada la lucha con Roma, Cartago debia 
sucumbir mas pronto ó mas tarde, si no hacia de la España 
el verdadero centro de un gobierno identificado con loa 
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intereses de los indígenas. Quísolo intentar Hanoñ, pero 
no con estas miras bien intencionadas y justas, sino con la 
reprensible idea de tiranizar á su salvo á los desgraciados 
españoles, rompiendo el freno de la dependencia de Car- 
tago que ponia coto á sus despóticos excesos ; pero fué 
victima de su propio atropellamiento. El gobierno de 
A milc a r liare a fué puramente militar, y propio de un feroz 
guerrero que solo consulta el triunfo del momento, sin dete- 
nerse á calcular el fruto que se puede sacar de éL Su 
sucesor Asdrúbal, de no menos mérito como militar, y 
mucho mas politico, mas apazible, aficionado á las artes 
de la paz y á dejar un nombre ilustrado con monumentos 
de beneficencia, supo ganarse el cariño de los españoles 
hasta el punto de condescender con los ruegos que estos 
le hicieron, de que tomase por muger una señora principal 
del país que tan suavemente gobernaba; pero no elevó 
estas apreciables cualidades á la altura en que era necesario 
que rayasen para producir el efecto insinuado de hacer de 
E.-paña una nación poderosa, sino que las limitó á superar 
con ellas, mas bien que con sus armas, los ostóculos que 
en su tiempo coa mas empeña que en los anteriores, opo- 
nían los españoles á la dominación de Cartago. Aun este 
limitado alivio del yugo que sufrían fué de corta duración, 
pues al octavo ano de su gobierno murió asesinado por un 
esclavo, con cuyo amo desmintió cruelmente, no se sabe 
por qué razen, el concepto de justo y humano que • se 
había granjeado. Su cuñado Annibal, mas impetuoso, 
mas emprendedor, mas ciego y arrebatado en el odio 
contra los romanos, entró á remplazarle en el gobierno de 
España, cuando ya esta, casi enteramente allanada en 
diez y siete años de guerras sostenidas por sus dos prede- 
cesores, á penas ofrecía pábulo á la ardiente sed de con- 
quistas que devoraba á aquel joven extraordinario. Como 
ansioso de sellar la obra de la sujeción de España, y de 
que la fama ptidiese decir que á él solo se debia el éxito 
completo de la empresa, recorrióla toda de extremo á ex* 
tremo, suscitando tal vez con sus marchas estrepitosas 
el alzamiento de algunas provincias, que sin esto habrían 
estado tranquilas ; y buscando asi pretextos de ocupar su 
humor belicoso, y de granjearse en el Senado de Cartago 
aquel grado de autoridad que necesitaba para empeñarle 
en la guerra contra ios romanos, objeto de su rencor y de 
sus ansias vengativas. De este modo preparo la guerra 
saguntina, meditada por él muy de antemano para provo- 
car contra Roma una guerra de encarnizamiento, cnjte 
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éxito debía causar su ruina, la de su patria, y el total 
quebrantamiento de las fuerzas de los españoles, que los' 
condenó á otra dominación mas resistida, y por lo mismo 
mas desastrosa y duradera que la de Cartago, que es* 
cuanto puede decirse en ponderación del nuevo infortunio» 
Este breve resumen de lo que fué España bajo el dominio 
de Cartago es fecundo en importantes lecciones para los 
pueblos. En él se ve que cuando la fuerza ó el prestigio 
de unai nación poderosa llega á gobernar los destinos de 
otro pueblo, siempre lo hace á costa de este, y las mas 
vezes sin sacar en beneficio propio las ventajas que debiera. 
Asi es como la España, en tiempos mas modernos, sujeta 
á la dinastía austríaca, es forzada á aniquilarse por satis- 
facer la ambición de una familia, ó si se quiere, de otro 
pueblo* cuyos intereses debieran serle del todo ágenos. 
Vese ademas el carácter nacional degenerado, y convertido 
á sostener el bando de una de las dos rivales que se dispu- 
taban el terreno. Si los españoles no se hubieran hecho 
Cartagineses ni Romanos, si hubieran separado sos intereses 1 
de los de estos dos poderosos contrarios, Roma y Cartago 
habrían sucumbido, ó á lo ménos habrían dejado libre la 
España, y esta no hubiera quedado probablemente con- 
denada á sufrir como propia la suerte de los dominadores 
que succesi vamente han ido después sujetándola y pere- 
ciendo en ella. Caen los Cartagineses, y quedan los espa- 
ñoles esclavos de los romanos. Desaparecen estos como 
sorbidos por los enjambres del Norte-, y los españoles su- 
fren las barbaridades de una serie de reyes godos, que se 
suceden y reinan por medios mas violentos que los Sultanes 
Turcos» Los Moros destruyen él trono de Rodrigo, y 
los españoles divididos en musulmanes y cristianos, se 
matan unos á otros por espacio de Ocho siglos. \ Qué 
encadenamiento de mides originados de Un primer yerro \ 
Pero veamos cuales fueron las principales- ventajas que 
desde luego sacó Cartago de su dominio sobre España, 
malográndolas todas por haberse dejado cegar del prestigió 
que le inspiraba un gran conquistador que, paro no des-í 
mentir lo que poco mas o ménos hacen todos los de au 
clase, ni supo salvar á su patria, ni fundar en España Un 
imperio feliz y duradero. 

No bien se estableció en la península el predominio de 
los Cartagineses, cuando apoyados en los grandes recursos 
de gente y dinero que de ella sacaban, se hicieron dueños 
en pocos años de laCerdeña y de una parte de Sicilia. Ert 
seguida ajustaron un tratado de alianza con los Romanos 
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sin mencionar en él nada de lo consernlente á Egpañi, 
como que presentían que esta presa no podría meaos de 
serles disputada. Ligáronse también con Jerjes contra la 
Grecia, y á mediados del siglo cuarto ya tenían disponible 
un ejército de 300,000 hombres y una armada de dos mil 
transportes, sacando y equipando estas formidables fuerzas 
de la mejor sustancia de España, según lo asegura Diodoro 
Siculo. No es pues extraño que desde esta época sea tan 
célebre entre los historiadores el valor marcial de los 
Españoles, los cuales, en cuantas expediciones de impor- 
tancia se hicieron por cuenta de Cartago contra Dionisio 
de Siracusa, contra Agatocles y contra Roma, llevaron 
siempre la mayor gloria. Conociendo los Romanos la 
superioridad de las tropas españolas, dieron también en 
reclutarlas y oponerlas á los soldados de la misma nación 
que peleaban por Cartago. Rozándose entonces los espa- 
ñoles de ambos ejércitos, comenzaron á ser frecuentes las 
deserciones de uno á otro, y mal sufrido Annibal de este 
daño, tomó un remedio propio de su genio impetuoso, 
despidiendo á los españoles ; pero desde aquel pinito, dice 
Apiano, cayó de ánimo el general cartaginés, y el valor de 
sus tropas comenzó á desmayar. Esta reputación militar 
adquirida por los españoles, nos obliga á sacar una triste 
consecuencia acerca del influjo que la dominación carta- 
ginesa tuvo en la nación. Hizola belicosa, esclava de la 
disciplina, y en una palabra, eminentemente militar, pero 
al mismo tiempo la desprendió de la perfección de las 
artes industriales, del comercio y de la cultura del enten- 
dimiento; y lo que es mas sensible, acostumbrándola á 
no mirar la patria en el suelo patrio, sino en aquel donde 
se asentaban los reales, la imbuyó en la indiferencia acerca 
de sus propios destinos, la obligó á abrazar y defender los 
de la nación bajo cuyas banderas ganaba un mezquino 
estipendio, y la desnaturalizó de si misma. Funesto 
resultado que tantos daños causó en los tiempos inme- 
diatos, cuando encarnizada la lucha entre las dos repú- 
blicas rivales, se dividieron los Españoles en dos partidos, 
entusiasta el uno por Roma, y fanático el otro por Cartago, 
viniendo á resultar de este delirio que la España, después 
de una larga serie de combates y desastres, quedase redu- 
cida á la mcapazidad de gozar de sus derechos, y de ser, 
como lo merecía, independiente y libre. 

Mas no fué la gloria militar la única ventaja que sacaron 
los Cartagineses de su dominación en España. Otros 
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beneficios dé comunicación menos costosa y tan honrosa 
como la reputación militar, sacaron ellos de unos pueblos 
instruidos, hacia siglos, por los fenicios y griegos en la 
navegación y el comercio. Los frecuentes viajes de los 
Gaditanos á las Sorlingas en busca del estaño, fueron con- 
tinuados por los Cartagineses, que no tardaron en aprove- 
charse de todo lo que, acerca de este rumbo y otros de igual 
utilidad, sabian y practicaban los andaluzes muchos años 
ántes que ellos fuesen á £spaña. Célebres son las dos 
expediciones que con buques españoles tripulados y habi- 
litados casi todos desde las Colunas de Hércules, salieron 
á recorrer las costas para hacer averiguaciones impor- 
tantes al comercio y á la navegación. La una, mandada 
por Himilcon, se dirijió por el poniente, y subió por el 
norte costeando toda la Europa ; la otra, á las órdenes del 
mismo Hanon, de quien antes se ha hablado, tomó el 
rumbo de levante, y recorrió por el sur las orillas de Africa. 
£1 diario del viaje de Hanon se ha conservado, y el insigne 
español Florian de Ocampo es el primero que entre los 
modernos lo ha descrito é ilustrado, sin haber merecido tan 
siquiera ser mencionado por ninguno de los extranjeros 
que después de él han hablado, no quizá con tanto acierto, 
del Periplo de Hanon.* 

Este derrotero que tomó Hanon, y que repitieron des- 
pués los Cartagineses, ya lo conocian y practicaban los 
españoles gaditanos desde los primeros tiempos de la 
llegada de los fenicios, y aun llegaron á penetrar al Mar 
Rojo dando vuelta al Africa. Hablando de él nuestro 
sabio crítico Masdeu, se atreve á conjeturar que ios espa- 
ñoles de aquel tiempo conocieron la América y navegaron 
á ella. " Este descubrimiento (dice) no era tan difícil como 
parecerá á primera vista. Las costas del Brasil y de la 
Guinéa están situadas cuasi enfrente unas de otras. 
Atendida la longitud de sus extremidades, corre entre 
ellas la distancia de solos veinte grados; pero como la 
punta del Brasil mas cercana de la Guinea se aparta cinco 
grados del ecuador acia el Sur, y la de Guinéa ménos 
distante del Brasil se separa seis grados acia el norte, 
observada esta diferencia de once grados de latitud, se 
pueden añadir ocho escasos á la distancia mutua de 
aquellas dos regiones ; y asi podemos suponer que un 

* De esto mismo se queja el duceion castellana de esta in tere- 
Conde de Campomanes, que en santísima obra, acompañándola co» 
1756 publicó en Madrid una tra- muchas y sabias reflexiones. 

TOM. III. P P 
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navegante, para abordar de las costas de Africa á la Amé- 
rica, debe caminar Tiente y ocho grados con corta dife- 
rencia, que hacen la suma de setecientas leguas de veinte 
y cinco en grado. ¿ Puede parecer imposible é inverosímil 
que un viento recio y constante impeliese algún buque 
gaditano, de suerte que, haciéndole correr entre montañas 
Se agua, hiciese todo este camino ? Por un medio seme- 
jante Pedro Alvarez de Cabral, á 3 de Mayo de 1500, 
descubrió el Brasil en lugar de tocar en la India, mientras 
de órden de su Soberano, dirijía la derrota á ella, dando 
vuelta al circuito del Africa. Asi discurre, y á la verdad 
no ligeramente, el crítico Masdeu, y continúa esforzando 
el argumento, bajo la suposición de que la isla Atlantida 
de que habla l iatón, y después de la cual dice que hábia 
un gran continente, estaría entre el Brasil y la Guinea, y 
seria la escala de la navegación de los antiguos á la Amé- 
rica. La desaparición de esta no es un grande argumento 
negativo, pues de semejantes y mayores trastornos en el 
globo, hay vestigios y muy probables conjeturas. Si se 
añade á esto la autoridad de muchos otros grandes escri- 
tores que hacen mención del mismo continente, que tam- 
bién los Arabes hablan de él bajo' el nombre de Caf, y que 
hasta el siglo quinto de la era Cristiana fué casi universal 
esta noción del continente que se supone ser la América, 
la conjetura de que los hispano-fenicios lo hubiesen cono- 
cido y frecuentado nada tiene de violenta, y puede perte- 
necer, A lómenos, al número de aquellas cuestiones en 
cuyo examen puede interesarse la curiosidad sin tacha de 
ridicula. 

Como quiera que sea, de lo dicho hasta aqui se infiere 
que la dominación cartaginesa, que halló á los españoles 
preparados por los griegos y fenicios á formar una nación 
rica, feliz, y muy* propia para establecer un imperio inde 
pendiente y muy respetable, sofoco' en ella las semillas 
que ya empezaban á fructificar, convirtiendo aquel her- 
moso campo en un erial, del que arrebataron ellos para su 
propio y exclusivo provecho todo lo mejor que encontraron, 
reemplazándolo por un funesto humor guerrero llevado 
hasta el exceso, y por una enagenacion del espíritu 
nacional, dé que, según iremos viendo, se resintió la 
lis paña por muchos siglos. Conocida esta verdad, seria 
inútil detenernos á* desmenuzar una narración de los acon- 
tecimientos que señalaron la dominación de Cartago desde 
que Amilcar Barca pasó á gobernarla. En cualquier 
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compendio histórico pueden leerse estos sucesos con bas- 
tante exactitud. Baste pues recordar para dejar pendiente 
de un buen orden el hilo de lo que nos proponemos inves- 
tigar en las épocas inmediatas, que, reprimidos entera- 
mente por el famoso Anibal los últimos esfuerzos hechos 
por los españoles para sacudir el yugo cartaginés, y some- 
tida á él toda la península, á excepción de Galicia, Canta- 
bria y parte de Portugal, aquel fogoso caudillo, dejando 
cu España un respetable ejército de africanos, enviando 
otro no menos fuerte de españoles á Cartago, y tomando á 
sus órdenes noventa mil infantes y doce mil de á caballo, 

gente toda española y africana, se puso 218 años ántes de 
l era cristiana, en marcha para Italia, lleno de furor contra 
Jos Romanos, dándoles así pretesto para hacer también 
ellos la invasión de España, que acrecentó sus males. 

• * • 

■ • * • w i 

■ m 

Influencia de los Arabes sobre la lengua y la literatura 

Española* 

¡ Qué de injusticias tienen que sufrir los vencidos ! No 
contenta la suerte con serles adversa en la contienda, toda- 
vía condena la opinión de la causa perdida, sin mas razón, 
las mas vezes, que la de haber sucumbido ; y aun que- 
branta las reglas de la justicia hasta el extremo de desco- 
nocer los títulos mas fundados al aprecio y á la admiración, 
en todas las demás cosas que ninguna relación tienen con 
los motivos de la lucha. La historia de España es un 
lastimoso ejemplo de esta verdad con respecto al mérito 
de los Arabes, que por tantos siglos poseyeron sus hermo- 
sas provincias, ilustrándolas con la cultura mas delicada y 
universa], cuando todavía dominaba en Europa la barbarie 
de la edad media. + ¿ Es posible que la corte de los Alha- 
kems y de los Adderahmanes, que la insigne Córdoba, la 
Aténas del siglo nono y décimo, solo goze una celebridad 
equívoca y mal discernida, aun entre el corto número de 
apasionados de aquel ilustre pueblo, á quien se debe gran 
parte de los tesoros literarios de oriente, que han enrique- 
zido la Europa ? Nada es mas cierto sin embargo. Ex- 

* Véase el No. 5° de este perió- raneo de la mayor barbarie entre 

dieoi tom. 3°. pag. 16. los latinos : dice Simonde de Sis- 

t El mayor esplendor de las le- mondi. 
tras entre los Árabes es contempo- 
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isten los monumentos de su gloria derramados con profu- 
sión por toda la península en soberbios edificios : en admi- 
rables reliquias de útiles y grandes empresas:* en la me- 
moria y uso general de importantes invenciones :t en pre- 
ciosos manuscritos, escapados como por milagro del fana- 
tismo asolador que ha hecho desaparecer otros muchos :f 
en la pompa y riqueza de la lengua que hablan los ingratos 
y desdeñosos moradores del mismo suelo,§ satisfechos con 
ser godos supersticiosos á trueque de no llamarse moros 
bautizados :¡| en la literatura caballeresca, romántica, llena 
de originalidades encantadoras, que en vano se esfuerza 
por acomodarse á los mal apropiados atavíos de la de las 
naciones transpirenaicas :% existen todavía vivos los Arabes 
españoles en las diversiones, y aun en el traje del sencillo 
pueblo; y los sabios, y los magnates y los legisladores de 
ese mismo pueblo, fascinados con las preocupaciones de 
una intolerancia añeja, ó se obstinan en desarraigar lo que 
el tiempo y la naturaleza han establecido de consuno, ó se 
tienen á menos, y tal vez se espantan, de volver los ojos á 
contemplar los siglos pasados para estudiar en ellos el 
mejor arreglo del presente. 

* Los moros en España crearon números arábigos, aunque tal vez 
y llevaron á un alto punto de per- son de origen indiano, nos los han 
lección todos los ramos de la eco- comunicado los Moros, 
nomia pública y doméstica. Ellos X Bajo el pretexto ü error torpe 
nos trajeron el cultivo del arroz, de que todos eran alcoránicos, 
azúcar y algodón. Ellos constru- § Nuestra rica lengua debe tanto 
yeron todas esas azequias y norias, íi la arábiga, no solo en palabras, 
por medio de las cuales se reparten sino en modismos, frases y locucio- 
aun hoi dia las aguasen el remo de nes metafóricas, que puede mirar- 
Granada y otras provincias, para se en esta parte como un dialecto 
fertilizar los terrenos mas áridos y arábigo aljamiado ; según Conde, 
elevados. pról. a la Hist. de la dominación de 

f Entre otras, la del papel, cuyas los Arabes. 
fábricas eran ya famosas en Játiva || Vándalos y godos nos llaman 
desde el siglo XII, y fueron esta- nuestros hermanos de Ultra-mar, 
bl cenias en el inmediato por D. recien separados del regazo de la 
Alonso el Sabio en los estados común madre. Si hubiéramos per- 
cristianos de España, de donde manecido moros ¿ podrían, ó esta- 
tomaron este artefacto los Trevisa- rian en el caso de dar á este dictado 
nos y Paduanos en el siglo XIV. la significación con que nos aplican 
La pólvora era usada por los árabes el otro ? 

de España en el siglo XIII, y aun 1Í Sensible es que los progresos 
hai indicaciones de que la emplea- de la razón, de la cultura y del 
ban desde el XI. En este mismo buen gusto no se hayan empleado 
siglo conociau también la brújula, entre nosotros en pulir y períec- 
pues el Nubiense, que escribía en cionar lo de casa, ántes que en 
el inmediato, habla de ella como de buscar y preferir ciegamente lo ex- 
cosa umversalmente conocida. Los tranjero. 
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-No es este el lugar de inquirir hasta qué punto ha in- 
fluido un error tan capital en la suerte de la nación espa- 
ñola ; pero baste indicar, que quizá á él solo, mas que á 
ninguna de otras causas secundarias ó derivadas del mismo 
origen, que se señalan desde la caída de Granada, debe 
atribuirse el extravío y disipación de las fuerzas empleadas 
desde el siglo décimo sexto, en consumar planes que no 
podian ménos de tener el resultado que ahora lloramos.* 

En cuanto á la literatura, el perjuicio mas sensible que 
ha recibido de esta especie de extrañamiento, es el haberla 
hecho degenerar de su carácter propio, desnudándola dé 
aquellas nativas gracias que formaban su verdadera nació* 
nalidad. No bien llegaron á tener los cristianos una supre- 
macía indisputable en la península, cuando, abusando tor- 
pemente de las ventajas de la reacción, dieron en despre- 
ciar cuanto llevase la estampa arábiga, y en preferir por 
una consecuencia irresistible de la esclavitud religiosa á 
que los redujo su falso zelo, el gusto y las doctrinas litera- 
rias de la escuela italiana. Ya en tiempo de D. Juan 
Segundo, á mediados del siglo décimo quinto prevalecía 
esta inovacion y vano prurito de pensar y escribir á la 
extranjera ; pero en el de los reyes Católicos y á principios 
del décimo sexto, llegó á ejerzer un dominio exclusivo, 
que ha continuado hasta la época presente. t 

De aquí debía resultar por precisión otro perjuicio, no 
ménos grave, que acabase de condenar la literatura arábigo- 
hispana á quedar encerrada en los impenetrables escon- 
drijos de algunos curiosos, que recataban sus tesoros de 
las garras del fanatismo, siempre ansioso por exterminarlos, 
persiguiendo ademas de muerte á los depositarios. En 
tiempo del famoso Jiménez de Cisneros, cuando los cimien- 
tos de la monarquía española se asentaron sobre los 
cadáveres de las víctimas sacrificadas á la avaricia y á la 
intolerancia religiosa, y se argamasaron con la sangre de 
los infelizes moros y judíos que empezó á derramar la 
Inquisición, á las hogueras de estas horrorosas hecatombas 

* * * 

* La agricultura, las artes, el utilizase sus triunfos y conquistas, 

comercio, los ramos industríales, f Es fatalidad que, imitadores 

privados con la expulsión de morís- por imitadores, no lo háyamos sido 

eos y judios, de los brazos que me- sino de franceses é italianos, y 

jor los diríjian, y de los capitales nunca, siquiera por moda 6 capri- 

que mas fomento les daban, deca- cho, de los ingleses y otros pueblos 

yeron,desaparecieron, y la población de literatura mas robusta é inde- 

que quedaba se hizo militar y con- pendiente, 
quistadora, sin que hubiese quien 
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dieron pábulo muchos miles de volúmenes arábigos, fruto 
tío la sabiduría de largos siglos, que, como todo lo mas 
¿lustre de aquel pueblo malhadado, buscó ei último asilo 

y por el incendio 

posterior de una parte de la biblioteca del Escorial, vinie- 
ron á perderse inestimables riquezas de la literatura arábi- 
ga i y todas las venerables tradiciones, y todos los. grandes 
modelos de obras maestras, y todos los primores del saber 
oriental en ellas contenidos, y que tan naturalmente se 
hermanaban con el carácter y disposiciones mentales de 
los españoles, quedaron y permanezen sepultados en el 
olvido, y lo que es mas deplorable, en el desprecio.* 
~ Esta es la razón por qué carecemos aun en nuestros dias, 
de datos suficientes para conocer la verdad histórica reía* 
ti va á la larga dominación de los Arabes en España y 
Portugal ; cuanto mas para poder determinar, y ni aun 
delinear con exactitud, la influencia que sus vastos y ex- 
quisitos conocimientos en todos los ramos debieron ejercer 
en la literatura española, especialmente desde que el Santo 
Jiei P. Fernando y su hijo D. Alonso el Sabio en Castilla, 
con su suegro D. Jaime I de Aragón, imprimieron en ella 
carácter primitivo y fijo, tomándolo inmediatamente de las 
escuelas de los moros, cuyos maestros eran joráculos en la 
corte, y aun en los consejos de aquellos insignes monarcas, 
3^io .nreViéron ellos que sus sucesores habian de conjurarse 
en el fetal empeño de aniquilar la grande obra que en vano 
dejaron planteada ! 

Mas no son estos resultados negativos, los únicos que se 
deben investigar con respecto á la interesante cuestión que 
nos ocupa; efectos positivos, relaciones mas directas, con- 
secuencias mas inmediatas son las que mejor pueden ayu* 
dar á definir, á lo menos aproximativamente, el grado de 
influencia que los moros debieron tener en la literatura 
española. Justo, aunque sensible, e^ confesar, que ios 
escasos testimonios á que podemos referirnos, se hallan 
generalmente en las tarcas de algunos ilustrados extranje- 
ros, que han cultivado este género de erudición, desdeñada 
por los nuestros ; pero desde que el sabio orientalista espa- 
ñol D. Jfosé Antonio Conde dio á luz, hace 4 año6, su his- 

* Bien pudiéramos ver reparadas gasto, se podrían rescatar las precio- 
estás pérdidas estando tan próximos sidades, que sin duda yacen allí 
k la Africa, y habiendo dominado escondidas fe ignoradas; pero . . . 
tanto tiempo en su costa, donde los Americanos tienen razón. So- 
con poca diligencia y no mucho moB Godo»! 
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toría de la dominación de los- Arabes en España, podemos 
gloriarnos de poseer en este ó Itimo ensayo el mas completo 
de cuantos hasta hoi se han publicado.* Aunque en el y 
en los anteriores se dilucida mas principalmente la parte 
'histórica, sin dar ala literatura mas que un lugar accidental, 
todavía se puede sacar de estas fuentes un caudal no des* 
preciable de datos que constituyen á los españoles deudores 
para con los Arabes, de las mas hermosas dotes con que 
campean la moderna lengua castellana, y la primitiva lite- 
ratura escrita en ella, y retrasada con rasgos prominentes, 
aun en las producciones posteriores de la adoptiva. Léan- 
se esos lijeros extractos de las crónicas moriscas, consúl- 
tense también las castellanas desde el siglo 13, examínense 
ios historiadores que florecían bajo los primeros reyes de 
la dinastía austríaca, y se verá quienes eran los Moros* 
quienes eran los Godos, y como estos no podían menos de 
dejarse pulir, ilustrar y caracterizar por aquellos. 
- Todos convienen en que la rápida destrucción de la 
Monarquía goda por las falanges de los hijos del desierto, 
y el sólido establecimiento de estos últimos en la península, 
debe atribuirse á la degeneración de costumbres que en 
ella prevalecía, al brutal despotismo con que la dominaban 
sus reyes, á la rudeza de la clase general : y por otra parte, 
á la lenidad de los conquistadores, á su extremada tole- 
rancia civil y religiosa, á la ligereza del yugo que imponían 
á los venzidos, y á las mayores ventajas y gozes sociales 
que estos hallaban en obedecerles, que en resistirles bajo 
las órdenes de sus jefes tiranos y ferozes. La capitulación 
de los toledanos con el valiente y generoso Tari k, capitu- 
lación que sirvió de norma para casi todas las demás que 
se fueron estipulando, es una prueba irrecusable de este 
paralelo; y 'se corrobora con el efecto que produjo, pues 
a la vuelta de mas dé tres siglos, cuando Alfonso el Sexto 
reconquistó aquella ciudad, sus moradores cristianos, mas 
dignos de este nombre que los del día, se gloriaban de 
llamarse Muzárabes, ó mezclados con árabes, y conser- 
vaban el rito católico del mismo nombre que les dejó S. 

' ' ' ... V.' . • 
* ¿ Será posible que después de ¿ Si también se ha perdido 6 extra- 
su muerte ni se haya publicado ni viado en las últimas revueltas poli- 
nadie haya dado noticia de la t ra- ticas ? Quiera la buena suerte de 
duccion de poeeias árabes, que en nuestra literatura que remanezca 
el prologo de dicha historia asegura un trabajo tan olvidado como nece- 
tener hecha, con un discurso preli- sario en ella, y que tanto promete 
«smñar sobre la gran influencia de desempeñado por Conde, 
la poesia arábica en la castellana ? 
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Isidoro, diferente del romano. Es indudable que, habiendo 
vivido en unión tan larga y estrecha con los Moros, toma- 
rían de ellos las demás costumbres y practicas de cultura 
y pulimento intelectual en que los cristianos eran tan infe- 
riores ; y también es muy verosímil que sucedería lo mismo 
en las demás partes de España, pues que en todas obser- 
vaban la misma política los Amires de los Califas de Oriente, 
sus sucesores los Orne y as, y aun los jefes Almorávides y 
Reyezuelos, que sobre la desmembración del califado de 
Córdoba, erijieron muchos pequeños estados independientes. 
El ceremonial de sus palacios, las costumbres de sus caba- 
lleros, el prodigioso número de sus filósofos, cronistas, 
poetas, astrónomos, geógrafos, viajeros, naturalistas y 
sabios en todos los ramos, cuyos nombres, y aun la noticia 
desús obras, se conservan:* los admirables monumentos 
que han dejado esparzidos en la península para gloria de 
las ciencias y del buen gusto en las bellas artes : el nervio, 
la delicadeza y ternura de ideas poéticas que están sem- 
bradas con profusión en sus historias : la fecundidad de 
invención que reluze en sus innumerables símiles, cuentos 
y parábolas :+ lo profundo y bien adaptado de las máximas 
morales y religiosas con que están adornados todos sos es- 
critos ; y otro infinito número de vestigios, desordena- 
damense repartidos aun en las mas lijeras muestras que 
han dejado de su larga dominación, son testigos irrefraga- 
bles de la superioridad con que descollaban, hasta el tiempo 
mismo de la expulsión, no solo sobre los españoles, sino 
también sobre todos los demás europeos. 
- Añadamos ahora á este dato irrecusable el no menos 
cierto de la estrecha intimidad en que vivían, no solo con 
la plebe de las provincias que ocupaban, sino también con 
los jefes y familias mas distinguidas, y aun con los mismos / 
reyes cristianos, y resultará innegable la poderosa influencia 
moral, política é intelectual que tuvieron sobre los espa- 
ñoles. Solo las ideas religiosas se eximieron de ella, por- 

* Largo seria enumerar tan solo puede considerarse como un bre- 

los principales escritores árabes en visimo compendio de lo mucho que 

los ramos que aqui se indican, y hay derramado en otras obras, 

en todos los demás. Quien quiera t Con cuya superabundancia su- 

tener una noticia general, perobas- píen muy ventajosamente el vacio 

tante para sacar muchas consecuen- de la poesía épica y dramática que 

cias y asombrarse, lea las pocas se nota en la literatura arábiga, la 

páginas que consagra á este punto cual en su inmenso campo, es toda 

el señor Sismonde de Sismondi en Urica ó didáctica. Lo mismo sucede 

el cap. 2. tom. de la literatura del con la española anterior al sigto 

Mediodía de Eur^,. Este capitulo decimosexto. 
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que solas eHas eran el punto de diverjenciaque diferenciaba* 
á ambos pueblos, y que los mantenía en estado de perpetua 
hostilidad de reyno á reyno, mas no de individuo á indi-, 
viduo. Pero aun en estas mismas idéas predominó basta 
al establecimiento de la inquisición, una tolerancia reci- 
proca, que nunca tuvieron los Godos hasta la venida de loa 
Moros, y que por. desgracia de la España, no ha vuelto 
á restablecerse desde que ellos fueron expelidos. Pasemos 
ya a examinar algunos de los efectos mas notables de esta 
influencia. » . 

. Ya desde fines del siglo 8 a , el califa Hixem, uno de las Ome- 
yas de Córdoba prohibe á los cristianos el uso de su lengua,' 
y les manda hablar la arábiga. Sin duda que la politica suave 
que distinguió á casi todos los principes de aquella dinas- 
tía, no hubiera adoptado esta medida, que parece tan vio- 
lenta á primera vista, si los subditos á quienes se imponía 
■o estuviesen en disposición de cumplirla sin grande difi- 
cultad. ¿Y cual podia ser entonces la leugua de los cris- 
tianos en España ? No otra sin duda que aqueUa primera 
degeneración de la latina, que constituye el fondo prin- 
cipal de la que hoy hablamos los españoles. Mezclóse 
pues esta desde su origen con la arábiga, y de ella debió 
tomar, no solo el numerosísimo vocabulario que indica 
Cervántes y otros filólogos, sino también la sintaxis, los 
giros y las figuras de dicción, que según afirma el respeta- 
ble D. José Antonio Conde antes citado, se retrazan con 
admirable similitud en las obras históricas del rey D.- 
Alonso el Sabio, y en el Conde Lucanor de su sobrino el 
Infante de Juan Manuel: producciones que deben con- 
tarse entre las mejores de la primitiva literatura española.* 
¿ Y esa innumerable multitud de proverbios y refrances en 
que, mas que ninguna de las modernas, abunda la lengua 
castellana, y aun Tos dialectos que se hablan en España, 
de donde ha venido, sino del modo de decir sentencioso 
de los escritores árabes, que trataron y enseñaron á loa 
cristianos en su frecuente y larga comunicación como con- 
ciudadanos, como amigos, como maestros, y' aun como 

* El erudito Mayans en sus Ori- ral izar la arábiga, que apenas fun- 

genesde la lengua castellana detnues- daban una mezquita sin poner A 

tra cómo se hizo universal la ara- lado una escuela eu los pueblos que 

biga entre los españoles. Estos se iban conquistando: tan ardientes* 

avergonzaban de llamarse godos, y entusiastas por la gloria del pro- 

con el nombre aborrecieron también feta, como por la propagado» d«s 

la lengua de ellos, mientras que lo* las luzes. 

moros se daban tal priesa á gene- . - 

TOM.UI. Q Q 
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parientes de los reyes y de los proceres y caballeros espa- 
ñoles ? Nuestras historias están llenas de estas genealogías 
y conexiones desde los tiempos mas remotos de la invasión; 
pero por no citar mas que un ejemplo de los mas convin- 
centes, véase al famoso Cid Campeador batallando en ser- 
vicio del rey D. Alonso el Sexto al frente de las huestes 
agarenas en Valencia, Sevilla y Aragón. 

Si tal es el indisputable influjo de loa moros en la lengua 
y en la cultura española, ¿ cómo se podrá ya negar y des- 
conocer el que tuvieron en la bella literatura, que en todas 
partes saca sus germinas beUezas del idioma en que se ex- 
presan ? Arábiga es indudablemente, aun en el artificio 
métrico, la hermosa, aunque sencilla, poesía de los roman- 
ces populares, el primero y el mas castizo , ornamento de 
nuestro Parnaso, ántes que este mendigase los relumbrones 
y lugares comunes de la mitología, con las insulsas y mo- 
nótonas repeticiones de requiebros amorosos y teologizadas 
églogas é idilios, porque los Arabes escribían en verso y 
cantaban sus triunfos, sus derrotas, sus placeres domés- 
ticos, y todos Jos desahogos de sus enérgicas pasiones. t 

.. i . - , . • 

t De todos los pueblos puede tal entre los moros y los españoles. Si 

xez decirse otro tanto, pero ,¿ cual es cierto ademas, como lo dice 

de ellos ha degenerado de esta pri- nuestro Luzan en su Poética, que 

mi ti ra sencillez mas que el italiano las trovas de los provenzales dieron 

y «1 español, que á porfía se han nueva vida y ser á la ya muerta y 

contaminado con la mania de mu- olvidada poesía, recuérdese lo que 

tar servilmente, y de comunicarse aquellos aprendieron de los moros, 

uno á otro los malos efectos de este maestros en esta arte y en otras 

exceso? En cuanto á los romances muchas, de la corte del conde de 

españoles, no se puede negar que Barcelona Raymundo Berenguer, 

los mas populares y antiguos llevan que unió bajo el mismo dominio la 

también en el fondo de las idéas, Provenza y la CaUüuña á fines del 

respecto de las composiciones mo- siglo undécimo ; y se confesará el 

riscas, una diferencia característica grande influjo de los árabes en la 

que distinguía al principio á los dos poesia de todo el mediodía, no solo 

pueblos. Pero léanse los de una de la España, casi identificada con 

época mas moderna é inmediata á ellos. Por lo que hace al artificio 

la toma de Granada ; léase esa muí- métrico de nuestros romances, bien 

titud de romanzes cortesanos que evidente es que cada uno de sus 

repentinamente inundaron los es- versos no pareados con la asonan- 

trados de las damas, las tiendas de cia corresponde al primer hemis- 

los caballeros y Jos palacios de los tiquio de los arábigos, llamado por 

reyes; léanse, sobre todo, los Can- ellos sadilbrait ó entrada del verso, 

áonerot, ó colecciones de cancio- y cada uno de los otros asonantados, 

oes la mayor parte contesanas, y al segundo hemistiquio llamado 

oo mas antiguas que los primeros ogzilbaít, 6 cabo del verso. La 

años del siglo décimo quinto, y consonancia ó cofia cae siempre en 

saltará k los ojos la semejanza, si el segundo hemistiquio de cada 

fio la identidad del genio poético verso arábigo, y por lo mismo soa 
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Arábiga es también esa especie de manía de moralizar en 
parábolas y alegorías, de prorumpir en frecuentes jacula- 
torias y alusiones religiosas, que tanto prodigan los pri- 
meros escritores castellanos hasta el siglo décimo séptimo. 
Arábiga es nada» menos esa minuciosidad y sencillez can- 
dorosa de la narración, que tan interesante hace la lectura 
de nuestras antiguas crónicas, aun cuando refieren los 
sucesos menos importantes. Arábiga es, finalmente, esa 
sutileza mística que caracteriza al gran tropel de nuestros 
escritores ascéticos, porque raro es el escritor morisco que 
en sus obras no procure mostrarse profundo y perspicaz 
interprete del Alcorán ; y porque esta tema de interpretar 
cavilando no podia menos de adoptarse por muchos escri- 
tores cristianos de España, que llevaban la voz, y la han 
vuelto á tomar, para predicar al vulgo la sumisión ciega á- 
los intereses combinados de la teocracia. 

Mucho se podría ir discurriendo todavía en los orígenes 
y fuentes arábigas de la literatura española, que resaltan, 
yá en el fondo yá en el los accidentes de las producciones 
mas distinguidas, aun entre las modernas ; pero baste por 



De ellas y de todo lo demás que puede decirse, y está al 
alcanze de los ijue necesitan que se les diga poco para en- 
tender mucho, siempre resultarán por último análisis estas 
dos proposiciones, á cuya comprensión está reducido todo 
el argumento. 

1*. El descrédito, el abandono y la aversión con que los 
españoles venzedores han mirado la literatura de los Arabes 
vencidos, es la primera causa de que aquellos hayan des- 
naturalizado su primitivo carácter literario, queriendo 
adoptar el de otras naciones, y no habiendo podido hasta 
ahora adquirir ninguno fijo y del todo nacional. 

2\ Apesar de sus esfuerzos, no han desaparecido de lá 
lengua ni de la literatura aquellas facciones principales que 
presentan una fisonomía oriental en entrambas. 

Por lo que á mí toca, mientras no la vea remplazada 
enteramente por otra mas noble, tampoco tendré reparo 
en decir: primero moro, que renunciar á los hermosos 
títulos de gloria que los árabes nuestros abuelos han trans- 
mitido á la nación española. 

estos pareados ó rimados de dos en la degeneración, de este raonor- 
dos. Pero como ademas sea muy rimo en nuestros romances por 
frecuente entre los árabes el rao- medio del asonaite, 6 del mismo 
norrimo ú la rima única desde el eco de dos vocales en las dos úlri- 
principio hasta el fin de una misma mas silabas del verso asonantado, 
composición, de aqui viene induda- que alterna con otro que no Lo 
blemente la imitación, ó si se quiere, es. 
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Obras Dramáticas y Líricas de D. Leandro Fernandez de 
Moratin, entre las Areades de Roma, Inarco Celenio. 
Unica edición reconocida por el autor. S tom. en 8». 
París, 1825. (Se venden en la librería clásica española 
de D. Vicente Salvá, no. 124, Regent-street.) 

Esta es la primera vez que las obras de tan distin- 
guido poeta ven la luz pública reunidas en un cuerpo de 
impresión. Sus celebradas comedias originales, trasladadas 
Á casi todas las lenguas cultas, y las traducidas de Moliere, 
•que por el feliz desempeño de la versión merecen un lugar 
no menos honroso en nuestro teatro, se han publicado 
antes de ahora en España reunidas en dos tomos, cuya 
impresión se ha repetido en Paris, Londres y otras ciudades 
de Europa. Las que se han hecho por separado de cada 
una de ellas dentro y fuera de España, son muchas. Pero, 
según advierte el editor de la presente colección, desde 
las impresiones de Madrid hasta las últimas de dentro y 
fuera de España, siempre es idéntico el texto; y todo el 
esmero del señor Mora ti n en perfeccionar lo que escribió, 
ha sido inútil hasta ahora para el público. No lo será en 
adelante, porque los nuevos originales que se han impreso 
en esta edición, corregidos de ultima mano por el autor 
según lo que le ha parecido deber alterar en el espacio de 
treinta años, dan á sus excelentes composiciones un realze, 
que, aunque no se echaba antes de menos, aumenta ahora 
sobre manera el mérito que siempre las ha hecho mirar 
como modelos en el difícil género dramático. No son estas 
alteraciones.de aquellas que cambian la fisonomía de los 
caracteres, ni el plan de la fábula ; pero si bastantes para 
poner ai igual de los primores fundamentales que en todas 
sus comedias resaltan, los de algunos accidentes cuya rec- 
tificación, ejecutada según está, no deja mas que desear á 
la severidad de la critica. El esmero tipográfico que hace 
á esta edición superior aun á las mejores que se han pu- 
blicado en España, contribuye á que entre esta circunstancia 
y la del mérito de las producciones como tales, haya aquella 
proporción y correspondencia, de la cual resulta la belleza 
material y formal de una obra. Tersura y blancura del 
papel, pulidez y limpieza de los caracteres, simetría bien 
calculada en la disposición de las planas, láminas de buril 
delicado, de un dibujo exquisito y de un ideal felizmente 
apropiado al gesto, al traje y á la situación de las personas 
que representan, un frontispicio ingenioso, y finalmente el 

* 
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retrato del autor, son accesorios que unidos al mérito de 
lo principa], hacen de estos tres tomos una preciosa joya 
de las que muy de tarde en tarde se ven algunas muestras 
en la literatura y en la bibliografía. 

JLas obras dramáticas reunidas en esta edición son las 
siguientes por el orden en que se representaron por primera 
vez : 

£1 Viejo y la Niña. En verso. 

La Comedia nueva, impresa también con el titulo de ei 
Café. En prosa. . • 

El Barón. En verso. 
La Mogigata. En verso. 
El Si de las Niñas. En prosa. 
La escuela de los Maridos. En prosa. 
El Médico á palos. En prosa. 
Harolet. En prosa. 

El objeto que el señor Moratin se ha propuesto en esta 
última traducción es presentar al público español imada 
las mejores piezas del mas celebrado trágico ingles, viendo 
que entre nosotros no se tiene todavía la menor idea de los 
espectáculos dramáticos de Inglaterra, ni del mérito de 
sus autores. Ha ilustrado la traducción con notas copiosas, 
en las que sobresale su madura y respetable critica, no menos 
que la admiración que tributa á las grandes bellezas del 
origina] de Shakespeare. 

A cada una de las comedias acompaña una advertencia 
preliminar en la que se mencionan los incidentes ocurridos 
en sus primeras representaciones, y se recomienda la me* 
moria de los actores y actrizes que mas se distinguieron en 
su desempeño: trabajo apreciadle para los aficionados á la 
historia moderna de nuestro teatro y literatura. 

El prologo con que el autor ha enriquezido esta edición 
es por si solo digno de ser mirado como una de las mejores 
producciones que la componen, y en la que no se desmiente-, 
antes adquiere un nuevo grado de celebridad, la alta repu- 
tación del juicioso cuanto sabio, ameno y delicado Inarce 
Celenio. En él se da una noticia histórica y crítica de los 
primeros esfuerzos que se hicieron en España en el siglo 
anterior para mejorar nuestro teatro, y de las Obras de 
mayor mérito que se publicaron ántes que el autor em- 
pezase á escribir las suyas. En la definición que hace de 
la comedia, y explanando esta misma definición, expone 

principios que adoptó, y los motivos que 
le determinaron. Las breves páginas consagradas á estas 
explicaciones, son, en mi concepto, el mejor resumen dé 
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doctrina dramática, tan útil, tan fundada y recomendable 
á la juventud y á los que se sienten con vocación para tan 
ardua carrera, como la mas acendrada que pudiera encon- 
trarse, y que estoi por decir, se buscaría en vano, en los 
muchos tratados antiguos y modernos que sobre esto se 
han escrito. Ya que, á pesar de su admirable concisión, 
no puede tener cabida en los estrechos limites de este papel, 
véase al menos la definición por si sola, dechado de ex- 
actitud y de perspicuidad. " Imitación (dice) en diálogo, 
escrito en prosa ó verso, de un suceso, ocurrido en un 
lugar y en pocas horas, entre personas particulares : por 
medio del cual, y de la oportuna expresión de afectos y 
caracteres, resultan puestos en ridiculo los vicios y errores 
comunes en la sociedad, y recomendadas, por consiguiente, 
la verdad y la virtud." 

Por esta definición y por lo que en el lugar correspon- 
diente de la exposición añade diciendo : " las unidades de 
lugar y tiempo, muy esenciales á la perfección dramática, 
deben acompañar á la de acción que le es indispensable," 
se echa de ver que el señor Moratin, si bien mas inclinado 
al rigor de la triple unidad, solo tiene por indispensable la 
de acción, en la cual convienen los mas divergentes doc- 
trinadores de esta reñida cuestión. Yo, salvo el respeto 
debido á la autoridad de tan gran maestro, me atreveré á 
expresar mi opinión de que, presupuesta la distinción que 
el señor Moratin ha establecido entre lo esencial y lo indis- 
pensable con respecto á las unidades; distinción que, 
atendida la exactitud constante de sus palabras, no puede 
ménos de entenderse como equivalente á la que existe entre 
lo absolutamente necesario y lo dispensable, aunque opor- 
tuno y muy conveniente : me atrevo á decir que, presu- 

{ puesta semejante distinción, parece que las unidades de 
ugar y tiempo no deben acompañar, sino que es muy 
conveniente que acompañen á la de acción, la cual es siempre 
indispensable. Y supuesto que el señor Moratin confiesa 
también que existe en efecto una tacita convención de parte 



puede vencer, mas no las que voluntariamente comete el 
poeta, ¿ no seria posible que en lugar de dilatar y aumentar 
esta convención sin conocidos limites, quedase encerrada 
en los que fueran bastantes paraque, sin agravio de la 
razón y del buen juicio, pudiese representarse una acción 
en diferente tiempo, y sobre todo, en diferente lugar, 
según la diferencia de sus incidentes principales intima- 
mente conexos con ella ! Si la observancia de las tres 



del auditorio, para salvar las i 




¿edades que el arte no 
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unidades es siempre posible supuesta la elección del argu- 
mento, también es lamentablemente imposible supuesta la 
conveniencia de muchas acciones, que este rigorismo lite* 
rario excluye del teatro ; y si la ejecución de un drama* 
con tres unidades es siempre dificultosa, ¿ será contra razón: 
el pretender que se quite algo de lo que no es mas que 
conveniente, á trueque de que haya mas facilidad para 
enríquezer y hermosear la escena? Se dirá que no se 
pueden fijar limites á la convención que haya de dispensar 
de la unidad de tiempo ó de lugar ; pero la de tiempo 
ceñida á pocas horas tampoco está fijada, y sin embargo 
la conveniencia ha aconsejado muchas vezes que estas horas 
no pasen de veinte y cuatro : la convención ha admitido 
que en estas veinte y cuatro horas haya intervalos que, 6 
vados de lances, ó llenos con la relación de ellos, se incor- 
poran á la acción. ¿No pueden la convención y la con- 
veniencia exijir alguna vez que estos intervalos, vacíos ó 
referidos, sean mas largos y se incorporen á una acción» 
cuyo complemento puede durar mas que un día? La 
caída del telón, que separa por lo general unos de otros 
los principales incidentes de la fábula, pudiera muy bien, 
sin agravio de la razón ni del interés que debe tener sus- 
penso al espectador, servir como de emplazamiento para 
otro lugar y para otro dia, asi como sirve muchas vezea 
para otro sitio del mismo lugar, y para otra hora del 
mismo dia. Perdónese esta digresión al deseo de ver conci- 
llada una cuestión que tiene divididos á muchos célebres 
literatos, con grave perjuicio de las Musas teatrales. 

Ademas de la mucha y excelente doctrina dramática que 
el señor Moratin ha puesto en su prólogo, se leen también 
en él muy victoriosas impugnaciones de los errores de 
algunos críticos extrangeros, mal informados acerca de 
nuestro teatro ; y para muestra de la fecundidad y buenas 
disposiciones de los ingenios españoles, se pone por apén- 
dice un catálogo de autores y piezas dramáticas, que com- 
prende cuanto se ha publicado en España de este género 
en todo el siglo anterior y en los años que van pasados del 
presente. Al pie de mil cuatrocientas composiciones tea- 
trales han sido producidas en tan corto tiempo por ciento 
se riten ta y cinco escritores, siendo muy pequeño el número 
de las traducidas. No se nos diga que lo bueno no está 
en lo mucho, pero admítasenos esto en descargo de la 
acusación de inercia que injustamente se nos hace. 

Si, por el contrario, tratásemos de probar que lo bueno 
las mas vezes se halla en lo poco, un argumento convin- 
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cente de esta proposición seria presentar las obras líricas 
át Inarco Ceknio. Ellas no ocupan mas que la mitad del 
último tomo, pero en tan corto volumen ofrézen un verda- 
dero tesoro. Las notas con que están ilustradas son de 
grande utilidad é ínteres para los lectores, en cuanto, no 
solamente encierran preceptos de la critica mas fina, sino 
que también dan dilucidados muchos puntos y lances cu- 
riosos de la historia literaria de España. "No fué tan 
grande el amor propio de Moratin (dice el mismo en su 
prólogo) que le hiciese olvidar cuan dificil es adquirir en el 
Parnaso dos coronas." Este rasgo de modestia merece' 
ser impugnado ante nuestros lectores, presentándoles algu- 
nas muestras de sus composiciones Uricas. Y se verá que 
sí muchas de ellas hubiesen concurrido á disputar el premio 
de la poesía, siendo leídas en la presencia de un pueblo 
culto como el de la antigua Grecia, que ejercía el grato 
ministerio. de juzgar á sus poetas en los juegos público» 
mas solemnes, la lira de Inarco Celenio habría arrancado 
los mismos aplausos con que sus máscaras han sido reci- 
bidas en los eclifléos de España, donde Talia logró por 
fin laurear á su poeta. Algunas de estas composiciones- 
sueltas eran ya conocidas, y han corrido impresas y reim- 
presas, excitando en todos los amantes de la buena poesia 
el deseo de ver publicadas todas las demás, cuya existencia 
era revelada por la facilidad y maestría del numen que 
respiraba en las impresas. Quizá no llegaban estas á diez, 

Íf entre ellas se contaban el canto de Granada rendida y 
a Sombra de Nelson, omitidas ambas en la presente colec- 
ción, sin duda por la excesiva severidad del autor contra 
si mismo ; á pesar de que la primera mereció el accessit en 
una de las distribuciones de premios de la Real Academia 
Española, y que de la otra se hicieron los mas encarecidos 
elogios en los periódicos literarios que en aquella época se 
publicaban en España. 

De las setenta y seis piezas sueltas que contiene dicho 
tomo 3°. ni una sola debiera ser omitida por quien se pro- 
pusiese ofrecer modelos de dicción pura, fácil, clara y 
graciosa: de versificación armoniosa, dulce, noble y llena 
de novedad por sus giros y felizes combinaciones de metros 
y rimas : de imágenes grandiosas, festivas, risueñas y ani- 
madas: de pensamientos graves, agudos, tiernos, sublimes 
y candorosos. Muy difícil es por consiguiente acertar en 
escoger lo mejor donde nada hay que no sea muy bueno ; 
por lo mismo parece lo mas acertado ir dando muestras de 
su poesía, considerándola en los principales caracteres que 
presenta. 
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< ¿ Se quiere un ejemplo de aquella sal cómica con que tan 
á punto sazona sus comedias ? Véase la siguiente pintura 
satírica de una de aquellas frecuentes molestias é inevita- 
bles vejaciones á que estamos condenados en el trato 
social. 

LOS DIAS. 

. ¿Es esto ser amigos? 

i Asi el amor se explica? 
Dejando mi despensa 
Asolada y vacía. 

Y en tanto los c 
Canalla descreída, 
Me aturden con sus golpes, 
Llantos y chilladiza. 

£1 uno acosa al gato 
Debajo de las sillas : 
El otro se echa acuestas 
Un cangilón d* almíbar.. 

Y al otro, que jugaba 
Detras dé las cortinas, 
Un ojo y las ñames 
Le aplastó la varilla. 

Ya mi bastón lés sirve 
De caballito, y brincan : 
Mi peluca y mis guatites 
Al nozo me los tiran. ' 

Mis libros no parecen : •* 
Que todos me los pillan, 

Y al patio se los llevan 
Para hacer torrecitas. 

¡ Demonios ! Yo que paso 
La solitaria vida, 
En virginal ayuno 
Abstinente heremita : 

Yo que del matrimonio 
Renuncié las delicias, 
Por no verme comido ' t 

De tales sabandijas : ; 

j He de sufrir ahora i> \ 
Esta algazara y trisca i 
Vamos, que mi paciencia 
No na de ser infinita. ' 

Vayanse enhoramala : 
Salgan todos aprisa : 

Recojan abanicos, ., ) 

Sombreros y basquina*. 
Gracias por el obsequio 

Y la cordial visita, 
Gracias ; pero no vuelvan . ^ 
Jamas a repetirla. 

Y pues ya merendaron, 
Que es a. lo que venían, - 
Si quieren baile, vayan T 
Al soto de la Villa. 

R R 



i Noe 

Que por ser hoí mis dias, 
lie de verme sitiado 
De incómodas visitas ! 

Cierra la puerta, mozo, 
Que sube la vecina, 

fu cufiada y sus yernos, . 
or la escalera arriba. 
Pero, ¡ qué ! ... No la cierres, 
Si es menester abrirla : 
Si ya «tienen chillando 
DofiaTeclaysus hijas. 

El coche que ha parado, 
Según lo que rechina, 
Es el de don Venancio, 
\ Famoso petardista ! 

¡- Oh l ya está aquí don Lucas 
Haciendo cortesías, 

Y don Mauro el abate 
Opositor á mitras. 

Don Genaro, don Zoilo, 

Y doña Basilisaj • ■ 
Con una lechigada 
De nulos y de niñas. 

4 Que necios cumplimientos ! 
íe frases repetidas ! 
Al monte de Torozos 
Me fuera por no oirías. 

Ya todos se preparan 
(Y no bastau las sillas) 
A engullirme bizcochos 

Y dulces y bebidas. 
Llénahse de mugeres 

Comedor y cocina, 

Y de los molinillos 
No cesa la armonía. 

Ellas, haciendo dengues, 
Allí y aquí pellizcan, ! • 
Todo lo gulusmean, . ' 

Y todo las fastidia. 
Ellos, los hombfonazpa, , 

Piden k toda prisa 

Sel rancio de Canarias, 
e Jerez y MoatUl** ^ i 
Una, dos, tres taatellas 
C inco, nueve se chiflan, 
¿fue*,, Señor, haí paciencia 
Para tal picardía ? 
TOM. III. 
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De este cuadro lleno de viveza y donaire pasaría yo 
gustoso, si el espacio lo permitiese, á presentar á los lectores 
algunos otros de una sátira mas importante, y no inferiores 
á los de su Lección poética, pieza^ bien conocida en que 
tan acertadamente se corrigen los vicios del Parnaso espa- 
ñol; y siguiéndole en este mismo género, ofrecería como 
modelo de la censura moral mas animada y mejor templada 
con el agri- dulce de la reprensión, la hermosa epístola que 
intitula el Filosofastro. Pero me es forzoso apresurarme 
á presentar algunas bellezas de otra clase bien distinta. 

En la siguiente oda dirigida á los Colegiales de S. Cle- 
mente de Bolonia, se encuentra toda la graciosa ligereza 
de Anacreonte, todo el encanto de una versificación fluida 
y llena de varia cadencia, toda la delicadeza y blandura de 
pensamientos destinados á cantarse en los tonos mar 



i Porqué con falsa risa 
Me preguntáis, amigos, 

El numero de lustros que cumplí ? 
Y en la duda indecisa . 
Citáis para testigos, 
I,os que huyeron aprisa 

Crespos cabellos que en mi frente vi ? 

Pues no los anos fueron 
Los que con mano dura 

Me los llevaron, ni doliente ardor ; 
Parte al afán cedieron 
Que el estudio procura, 
Parte despojos dieron 

A tus victorias, ceguezuelo Amor. 

¿ Veis que en mi rostro imprima 

El tiempo sus pisadas, 
La lengua turbe ó debilite el pie ? 

¿ Veis que mi espalda oprima ? 

I O de brillar cansadas, 

La actividad reprima 
De entrambas luzes con que siempre 
hablé? 

Pues si el ardiente brio, 
Que la edad deteriora 

Con su fuga veloz, existe en mí : 
¿ No es vano desvario 
Vuestra demanda ahora? 
Si alegre canto y rio, 

Soi joven fuerte, como joven fui. 

Losoi, y vigoroso 
Siento que late y vive, 
Propenso a la virtud, mi coraron : 



Y en placer delicioso 
Afectos mil recibe : 
Movimiento dichoso 

Del alma, si los templa la i 

Tal vez Febo me envía 
Entusiasmo divino, 
Que a la helada vejez repugna dar; 

Y la nueva armonía 
De idioma peregrino, 
Las Náyades que cria 

El Reno humilde, salen a escuchar. 

Seguidme, y al umbroso 

Bosque, mansión de Flora, 
Que el templo cerca del Amor, 
venid, 

Dadme, dadme oloroso 

Incienso y la sonora 

Cítara, y de frondoso 
Mirto mis sienes candidas ceñid. 

Mancebos y doncellas 
Cantan el himno sacro, 
Y la pompa solemne comenzó. 
I Veis que llegaron ellas, 

Y en torno al simulacro 



Y el coro de los jóvenes siguió ? 

Yo con estos unido 
Presentaré mis dones, 

Cuando postrados ante el ara estén. 
Del certero Cupido 
Sintieron los arpones .... 
\ Ay ! que en vano he querid» 

Burlar sus tiros, y me hirió también. 
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En esta deliciosa composición ha dado el poeta una 
triunfante prueba de que, según él mismo dice en una de 
sus notas, aun quedan muchas cuerdas que añadir á la 
lira española. \ en estos otros bellísimos versos dirigidos 
al virtuoso y sabio Jovellanos, demuestra prácticamente, y 
en mi concepto con mas acierto que los que hasta ahora lo 
han intentado entre nosotros, que sin abandonar el uso de 
la rima, tan autorizado ya en todás las naciones de Europa, 
puede la nuestra variar sus composiciones poéticas, adop- 
tando en parte la versificación de griegos y latinos, en que 
no se necesita la consonancia. 

i 

Id en las alas del raudo zefiro 

Humildes versos, de' las floridas 

Vegas que diáfano fecunda el Arlas, 

Adonde lento mi patrio rio 

Ve los alcázares de Mantua excelsa. 

Id, y al ilustre Jo vino, tanto 

De vos amigo, caro á las Musas, 

Para mí siempre numen benévolo, 

Id, rudos versos, y veneradle ; 

Que nunca, ó rápidas las horas vuelen, 

O en larga ausencia viva remoto, 

Olvida méritos suyos Inarco. 

No, que mil vezes su nombre presta 

Voz á mi citara, materia al verso, 

Y al numen tímido llama celeste. 
Yo le celebro, y al son armónico 
Toda enmudece la selva umbría, 
Por donde el Tajo placidas ondas 
Vierte, del árbol sacro á Minerva 
La sien ceñida, flores y pámpanos. 
Tal vez sus Ninfas girando en torno, 
Sonora espuma candida rompen, 

Del cuello apartan las hebras húmidas, 

Y el pecho alzando de formas bellas, 
Conmigo al Ínclito varón aplauden, 

. Dando á los aires coros alegres, 
Que el eco en grutas repite cóncavas. 

Escribiendo al mismo Jovellanos desde Roma, robustece 
la voz é iguala el acento poético con la elevación de laa 
I deas y con la gravedad de estos pensamientos. 

Cayó la gran ciudad que las naciones 
Mas belicosas dominó, y con ella 
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Acabó v¡\ nombre y el valor latino ; 

Y la que osada, desde el Nilo al Betis 
Sus águilas llevó, prole dé Marte, 
Adornando de barbaros trofeos 

£1 Capitolio, conduciendo atados 
Al carro de marfil reyes adustos, 
Entre el sonido de torcidas trompas 

Y el ronco aplauso de los anchos foros, 
La que dio leyes á la tierra, horrible 
Noche la cubre ; pereció. Ni esperes 
En la que existe descendencia oscura, 
Torpe, abatida, del honor primero, 
De la antigua virtud hallar señales. 

Ai ! si todo es mortal, si al tiempo ceden 
Como la débil flor los fuertes muros, 
Si los bronces y pórfidos quebranta, 

Y los destruye, y los supulta en polvo, 
i Para quien guarda su tesoro intacto 
El avaro infeliz ? ¿A quien promete 
Nombre inmortal la adulación traidora, 
Que la violencia ensalza y los delitos ? 

¿ Por qué á la tumba presurosa corre 
La humana estirpe, vengativa, airada, 
Envidiosa . . . ¿ De qué ? Si cuanto existe, 

Y cuanto el hombre ve todo es ruinas 1 

Oigámosle ahora suspirar enternezido en la muerte del 
docto anticuario, historiador y humanista D. José Antonio 
Conde. No pudiendo reprimir el dolor, prorumpe en 
sentidas endechas, y da principio á ellas diciendo^ no 
menos en age na do y sublime quo el Mro. León cuando se 
arrebata por seguir al Salvador que sube á los Cielos : 

¡ Te vas, mi dulce amigo, O fuéramos unidos 

La luz huyendo al dia ! Al seno delicioso, 

¡ Te vas, y no conmigo ! Que en sus bosques floridos 

ÍY de la tumba fria Guarda eterno reposo 

in el estrecho límite A aquellas almas ínclitas 

Mudo tu cuerpo está ! Del mundo admiración : 

Y a mi que débil siento O & mi solo llevara 
El peso de los años, La muerte presurosa, 

Y al cielo me lamento Y tu virtud gozara 
De ingratitud y engaños, Modesta, ruborosa, 
Para llorarte j mísero I Y tan ilustres méritos 
Largo vivir me da. Ufana tu nación. 
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Prosigue celebrando el saber y las virtudes de su difunto 
amigo, en versos comparables á los de Ovidio en su cele- 
brada elegía á la muerte de Tibulo, y concluye con estas 
acerbas quejas. . , ( 



Europa que anhelaba 
De tu saber el fruto, 

Y ofrecerle esperaba 
En aplausos tributo, 
La nueva de tu pérdida 
Debe primero oír. 

La parca inexorable 
Te arrebató á la tumba, 
En eco lamentable 
La bóveda retumba, 

Y alia en su centro lóbrego 
Sonó ronco gemir. 



Ai ! perdona, ofendido 
Espíritu, perdona. 
Si en la región de olvido 
Ciñes áurea corona, 
Y tus virtudes solidas 
Tienen ya galardón : 
No de una madre ingrata 
El duro ceño acuerdes ; 
Que nunca se dilata 
La existencia que pierdes, 
Sin que la turben pérfidas 
Envidia y ambición. 



De este modo se conduele del hado rigoroso que condena 
á la España á ver morir en el abatimiento y en el destierro 
á muchos de sus hijos, que como Conde y el dulcísimo 
Melendez, la honrarán en la memoria de las generaciones 
venideras. Se creerá acaso que el mismo poeta, en cuyos 
versos se ve llorada esta fatal 6uerte de aquellos dos in- 
signes españoles, está distante de sufrirla, y que quien 
conjura á la agraviada sombra de Conde al olvido de la 
dureza con que le trató su Patria, goza de sus favores y 
descansa en su regazo. No es así ,por desgracia. Inarco 
Celenio tampoco ha podido hallar dulce descanso sino 
retirándose á vivir en región extraña, en las orillas del 
Garona. Allí quiere que entre flores se oculten 



sus 



lo expresa en la última de sus composiciones que es una 
tierna elegía á las Musas. Desde aquella región, donde 
aguarda á que en breve abra la tumba sus mármoles para 
recibirle, se despide con un soneto, en el cual deja con- 
signadas con admirable concisión y elegancia las circun- 
tancias mas notables de su vida y de su carácter literario, 
y que se copia aquí para cerrar con él este artículo. 

SONETO. 

• 

Nací de honesta madre: dióme el Cielo 
Fácil ingenio en gracias afluente : 
Dirigir supo el ánimo inocente 
A la virtud, el paternal desvelo. 
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Con sabio estudio, infatigable anhelo 
Pude adquirir coronas á mi frente ; 
I#a corva escena resonó en frecuente 
Aplauso, alzando de mi nombre el vuelo. 

Dócil, veraz : de muchos ofendido, 
De ninguno ofensor, las Musas bellas 
Mi pasión fueron, el honor mi guia. 

Pero si así las leyes atrepellas, 
Si para tí los méritos han sido 
Culpas ; á Dios, ingrata Patria mia.. 



Cartas de un Emigrado Español residente en Londres. 

Carta l. 

Amigo : V. se empeña en que le diga algo de Londres, 
y sobre todo le indique las observaciones que me haga 
formar el estudio de las costumbres inglesas. Si V. cono- 
ciera la situación de un emigrado, arrojado en una edad 
madura del seno de su familia, y acompañado de el dis- 
gusto que debe causarle la falta de relaciones, la diferencia 
de idioma, y la escasez de pesetas, absolutamente precisas 
para ver en esta corte lo que en la nuestra se enseña de 
valde, quizas recogería V. velas, y no insistiría tanto en 
exijir de mí lo que no me es dado desempeñar con acierto. 
Al fin confiado en la amistad pura de V, deseoso de gastar 
el tiempo, y seguro de que mis cartas no saldrán del re- 
ducidísimo circulo de la sociedad domestica, me resuelvo 
á hablar á V. de las cosas que llaman mi atención en este 
inmenso pueblo, presentándolas con el desorden mismo 
en que se ofrecen á mi vista. 

Lo primero que me sosprendió al poner los pies en 
Londres fué el movimiento vital del pueblo, hijo de su in- 
mensa industria. Aqui todo bulle y todo indica que la 
holgazanería no anida entre los Ingleses. ¡ Que de car- 
ruages y diligencias que entran y salen en todas direc- 
ciones, llevando por todas partes el espíritu creador de la 
riqueza ! Un español confundido en escena tan interesante 
como admirable, apenas conoce el riesgo en que le va la 
vida, porque el incesante cruzar de los coches y carros, 
y el continuo tragin de los que conducen mercancías, hacen 
muy expuesto el transito. Conozco que esto es inevitable 
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en una ciudad cuya población compite con la de Galicia, 
y cuyos moradores cuentan el tiempo entre los elementos 
de la riqueza, saben aprovecharle, y esto aumenta la velo- 
cidad de sus movimientos, chocando con los ociosos, y 
haciéndonos renegar mas de cuatro veces de nuestra 
suerte ; la cual nos condena á sufrir golpes involuntarios 
de parte del que los da, aunque sensibles de parte del que 
los recibe, sin el consuelo de echar un voto con buen 
éxito ; porque como no nos entienden ni los entendemos, 
es lo mismo que predicar en desierto ; esto en el caso que 
no se les antoje que el que lanza la queja es francés, que 
entonces entran la rechifla y los dicterios, con mayor tor- 
mento nuestro al tener que sufrir los baldones que noso- 
tros derramaríamos sobre los favorecidos del Dios de San 
Luis, con tan buena gana como los felizes subditos del rey 
Jorge. 

V . dirá que me quejo de mimo, y que nunca los encuen- 
tros de las calles de Londres pueden ser tales que 
ocupen la atención de un hombre de bigotes. No ? pues 
venga V. acá y se desengañará. ¡ Quien me diera verle 
á V. abismado en el Cheapside, bregando con las gentes 
que van y que vienen ; con uno que con violencia y sin 
decirle que perdone, le empuja á V. la espalda, con seis 
6 siete que viniendo de frente le impiden el paso, con el 
coche que salpica con lodo los hocicos del infante, con la 
diligencia que amenaza sepultarle bajo sus estrepitosas 
ruedas, con los que á galope corren en sus briosos caballos > 
midiendo el tiempo por instantes, con las naranjeras y 
jaboneras, que empachan las aceras; y que al misma 
tiempo un robusto y fornido carnicero cargado al hombro 
con la do maja de madera en que conduce la carne, em- 
brollado entre la turba le sacude á V. un golpe en la cara : 
y un carpintero embracilado con unas tablas, ataca á su 
barriga de V. como con un ariete ! Pues, Señor, asi se 
anda por Londres; los naturales hurtando los golpes, 
sorteando los peligros, deslizándose como anguilas, y 
caminando tras las guineas, sin asustarse con los riesgos ; 
y los pobres emigrados atolondrados, si damos rienda á la 
imaginación pensando en nuestras desdichas, nos espone- 
mos á recibir un golpe funesto que nos conduzca á un hos- 
pital á curar las heridas de nuestras pobres cabezas. 

Y que diré á V. de las esquinas ambulantes que se en- 
cuentran á cada paso por las calles ? Asi llamo yo á unos 
hombres, que armados de una tabla puesta en un palo, d 
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vestidos con una casulla de tablas, pasean el pueblo, 
llevando pegados en ellas los anuncios de compras y ventas, 
y de las diversiones publicas. Es tal el respeto que aquí 
se tiene á la propiedad, que llega hasta el extremo lauda- 
ble de creerla ofendida con solo fijar anuncios en las 
paredes de las casas, y asi solo se ven colocados en algunas 
columnas, y en las empalizadas de las obras publicas. 
Como en este inmenso pueblo es casi infinito el numero de 
las transacciones mercantiles, de aqui nace el que no bas- 
tando los periódicos para anunciarlas, se ocupen no pocos 
en conducirlos sobre sus espaldas, sirviendo de esquinas 
movibles ; industria que basta para dar á conocerla esten- 
sion de lps contratos de esta ciudad, pues se mantienen 
muchos infelizes con lo que en Madrid no bastaría para 
mantener dos familias. 

De paso advertiré á V. que un objeto al parecer de poca 
monta detuvo mi imaginación en los primeros djas. Y que 
dirá V. que ha sido ? £1 ver los nombres de los habitantes 
inscritos en targetas á las puertas de las casas. Que tal ? 
Haria V. otro tanto en España ? En un pais de espionage 
é inquisición, seria muy bueno para atrapar victimas á 
mansalva ! . . . Al observarlo. Esto solo, dige, me 

anuncia que vivo entre hombres libres. Aqui nadie se 
recela de publicar el lugar de su habitación, porque la 
cása es un sagrado, y las leyes protegen los lares domés- 
ticos/ ' Esto dije, esto sintió mi corazón, y las lagrimas 
de dolor y de amargura corrieron por mis mejillas, al com- 
parar el contraste que esta que algunos llamarán pequenez 
me ofrecía con la situación lamentable de mi patria 1 . . . 
Patria adorada, digna de mejor suerte, y envilecida y ho- 
llada por los inmundos pies del fanatismo y de la arbitra- 
riedad. ' tn ;* ¡ . i i. • 

Pero amigo, debo decir también francamente que si las 
calles ofrecen tales riesgos, se compensan con el gusto de 
reconocer las ricas tiendas, los inmensos y multiplicados 
almacenes, y los establecimientos públicos que demuestran 
la sabia filantropía de un pueblo gobernado por leyes libres; 
aqui todo' es grande, y todo está calcado sobre una escala 
inmensa, y los pobretes que nos vemos sumidos en este 
caos de riqueza é industria, solo pagamos con la admira- 
ción y el anonadamiento el tributo debido á la superioridad 
del pueblo británico, el cual camina á paso largo al colmo 
del poder, conducido por los principios de libertad que ha 
abraaado, que sostiene denodado, y que aprecia con tonto 
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mayor entusiasmo cuanto observa la pobreza, la miseria, 
y el abatimiento en que yacen otras naciones, en otra 
época opulentas y poderosas, y hoy abatidas por el influjo 
del despotismo. 

Sin embargo, al considerar lo espacioso y franco de las 
calles de Londres, la inimitable iluminación nocturna sos- 
tenida por el feliz invento del gas, al considerar absorto 
los multiplicados é insondeables depósitos de ropas, de 
comestibles, de alhajas, de libros, de maquinas y de cuanto 
pueden reclamar las necesidades naturales y facticias, 
choca bastante el tropezarse á cada paso con los muertos. 
Si, amigo mió : < pudiera V. creer que la culta ciudad de 
Londres conserva los cementerios dentro de sus calles ? Al 
lado ó enmedio de un grandioso circo, plaza 6 creciente, 6 
de una espaciosa calle como la del Holborn, un valdio mas 
6 menos grande cerrado con rejas de hierro; recibe los 
restos humanos. Gracias al clima que no se experimentan 
las consecuencias que en los países del mediodia. 

Baste por hoy; conténtese V. con lo que vaya saliendo al 
través del mal humor que nunca abandona á un proscripto, 
y mande como puede á su afectísimo amigo. 

Q. B. S. M. 

Londres, 1 de Abril 1825. El Emigrado. 



Cortes de la República Mejicana. 



DICTAMEN 

De la Comisión de relaciones, sobre las instrucciones que 
debe llevar el Enviado á Roma, con el objeto de esta- 
blecer las correspondientes á esta República con la Silla 
s Apostólica, ' 

Señor — En diez y ocho de Octubre del presente año 
pasó el Gobierno á V. Sob. el expediente sobre las instruc- 
ciones que debe llevar el Enviado á Roma, con el objeto 
de entablar relaciones con la Silla Apostólica, y desde en- 
tonces la Comisión de relaciones ha empleado sus desvelos 
en meditar un asunto de la mayor importancia y gravedad, 
actuándose de todo lo que la Junta eclesiástica instalada al 
efecto en esta capital, compuesta de apoderados de los 

tom. m. s s 
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Obispos de la República Mejicana, incluso el arzobispo de 
Guatemala, y de lo que cada uno de por sí ha tenido á 
bien proponer, buscando ademas por los medios que ha 
creido convenientes, todas las luces necesarias que desde 
luego ilustren mas la materia, y la pongan en el mejor 
estado de una acertada resolución. 

Sin embargo, la Comisión, penetrada de la delicadeza, 
estension y novedad del asunto, desconfia demasiado del 
acierto en el dictamen que tiene el honor de presentar á la 
deliberación de V. Sob. tanto mas cuanto que, procurando 
concretar los diversos puntos que en sus respectivas 
esposiciones promueveh los Reverendos Obispos y Junta 
eclesiástica, ha tratado de reducirlos á tres capitulos 
principales, á saber : patronato eclesiástico, disciplina, y 
facultades llamadas sólitas : los mismos que la comisión 
juzga ser los mas esenciales y de perentoria necesidad, asi 
para el orden y gobierno espiritual de la Iglesia mejicana, 
como para el mas justo y cabal desenrolle del articulo 3 
de nuestra constitución, en que sabiamente se asienta que 
la religión de la nación mejicana es y será perpetuamente 
la católica, apostólica romana, y que la nación la proteje 
por leyes sabias y justas, y prohibe el ejercicio de cual- 
quiera otra : como también del de la facultad duodécima 
del articulo 50, en que el Congreso general se reserva dar 
instrucciones para celebrar concordatos con la Silla Apos- 
tólica, aprobarlos para su ratificación, y arreglar el ejer- 
cicio del patronato en toda la federación. 

La Comisión por tanto ha procurado establecer en los 
referidos capitulos las principales bases que fijen para 
siempre la suerte de nuestra iglesia mejicana, y la armonia 
que debe haber entre nuestro gobierno y el gefe supremo 
de la universal iglesia, conservando ilesos los derechos 
que h ambas potestades les competen por su instituto y 
leyes fundamentales, reservando otros puntos, 6 bien para 
la decisión del concilio, sea nacional ó* provincial, cuya 
celebración es de absoluta necesidad, 6 bien paraque el 
Supremo Gobierno los promueva ante la Silla Apostólica, 
según que lo vayan exigiendo las ulteriores necesidades de 
la nación. 

Por esto, en el primer capitulo de patronato, propone que 
este se declare y reconozca á favor de la nación mejicana 
por el Sumo Pontífice, con toda aquella amplitud que lo 
ejercían en nuestra iglesia los reyes españoles, á fin de 
que por su medio se ocurra á la necesidad en que estamos 
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de proveer á las mitras vacantes, y aun á la erección de 
otras nuevas; como también el nombramiento de un legado 
á latere, y que este se haya de verificar precisamente ó en 
el metropolitano, ó en alguno de nuestros obispos, para- 
que, competentemente facultado, y hallándose á la vista 
de nuestras circunstancias á virtud de sus anteriores y 
profundos conocimientos, pueda consultar el mas pronto 
y eficaz remedio á los casos urgentes, y á que no bastan 
las facultades comunes de los ordinarios. 

Tampoco se olvidó en esta parte lo relativo á rentas 
eclesiásticas, con el laudable objeto de observar las leyes 
civiles vigentes y que no se oponen al sistema felizmente 
adoptado, como también los sagrados cañones que de 
acuerdo con aquellas, establecen nuestra disciplina, para- 
que las reformas que se hayan de hacer en esta materia 
por el orden debido, acallen las murmuraciones de los 
incautos ó ignorantes, y se consiga el fin propuesto en los 
artículos citados de la constitución. 

En el segundo capitulo presenta aquellos puntos de 
disciplina mas interesantes, y cuya reforma reclaman lo» 
R. R. obispos, relativos á los juicios eclesiásticos, conti- 
nuación del rezo de los santos de España, supresión de 
algunos dias festivos, visita de regulares y otras corpora- 
ciones exentas, facultad de secularizar á los primeros, 
habilitación á todas los habitantes de la República para con- 
traer matrimonios en el tercer grado, sea de CGüjganguini- 
dad ó afinidad por linea transversal igual, sin necesidad 
de nueva dispensa, como por privilegio de Paulo III lo 
pueden hacer actualmente los indigenas; y finalmente, la 
facultad de que los simples presbiteros puedan conferir el 
sacramento de la confirmación : cuyas cazones de impor- 
tancia, necesidad y utilidad están al alcanze de V. Sob. y 
que la Comisión no obstante se reserva exponer en la serie 
de las discusiones, como también en dictamen separado lo 
concerniente al gobierno y régimen interior de las comu- 
nidades religiosas, con arreglo álo que sus prelados han 
expuesto en sus respectivos informes, y que á juicio de la 
Comisión debe incluirse en esta parte. 

Por último, Señor, la Comisión en el tercer capitulo 
que habla de sólitas, trató de que estas fuesen las mas 
amplias posibles de lo que hasta aqui se han concedido á 
nuestros diocesanos, y de que su ejercicio no se entor- 
peciese por la falta de aquellos, en obvio de los males 
consiguientes que siempre refluyen en daño de los fieles, 
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pues que no pueden producir otra cosa su limitación, ya 
en el tiempo ya en el modo, la distancia enorme de los 
lugares, y mas que todo el difícil recurso á Roma, propo- 
niendo que el ejercicio de estas sólitas se confiera en su 
ca30 á los sucesores de la jurisdicción ordinaria, y dé 
esta manera se provea á las necesidades que siempre son 
del momento. 

En vista de todo lo cual, la Comisión presenta á la deli- 
beración de V. Sob. los artículos siguientes. 

De patronato. 

1. Se pedirá al Romano Pontifice reconozca el derecho 
de patronato en la nación mejicana, cuyo ejercicio deberá 
arreglar el Congreso general según la facultad duodécima 
articulo 50 de # la constitución de los Estados Unidos 
mejicanos. 

2. Este derecho de patronato comprenderá todo lo que 
antes de la independencia á virtud de él podia hacer el 
gobierno español. , 

3. Comprenderá también expresamente la facultad de 
proveer á la conservación del culto, y la de arreglar las 
rentas eclesiásticas. 

4. Se alcanzará de su Santidad el nombramiento de 
legado á latere á favor del metropolitano de Méjico, y en 
su defecto del mas antiguo de los sufragáneos, con todas 
sus respectivas facultades. 

5. En estas se comprenderá expresamente la de aprobar 
las erecciones, divisiones y uniones de arzobispados y 
obispados y otros beneficios eclesiásticos que se hagan por 
las competentes autoridades. 

6. Por los graves inconvenientes que se siguen de las 
largas vacantes y difícil recurso á Roma, se obtendrá de 
su Santidad que el metropolitano, y por su falta el R. 
obispo mas antiguo de los diocesanos, confirme é insti- 
tuya canónicamente á los obispos electos ; y que el mas 
inmediato, ó el que esté en mayor proporción, los con- 
sagre, dándose cuenta á su Santidad de todo lo hecho. 

De disciplina. 

Se alcanzará de su Santidad que : 

1. Todos los delitos eclesiásticos de los obispos serán 
juzgados, en primera instancia por el metropolitano, y en 
su defecto por el sufragáneo mas antiguo. En segunda 
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instancia, por tres tres obispos de los mas inmediatos al 
metropolitano, que hagan las veces del concilio á que debia 
ir la apelación. 

2. Los obispos puedan visitar los conventos, comuni- 
dades privilegiadas de regulares y demás corporaciones 
exentas, y hacer en ellas las reformas convenientes. 

3. Asi mismo puedan secularizar á los religiosos de 
ambos sexos, trasladarlos indistintamente de un instituto 
á otro, y habilitar á los secularizados para obtener todo 
género de beneficios eclesiásticos. 

4. Se continué el rezo de los santos llamados de España, 
y se confirme la costumbre de celebrar tres misas en el dia 
de Difuntos, que ha tenido la iglesia mejicana. 

5. A mas de los domingos, solo haya los dias festivos 
siguientes : el dia de la Natividad de nuestro señor Jesu 
Cristo, circuncisión, epifanía, encarnación, ascensión, 
Corpus Christi, purificación y ascensión de María San- 
tísima, su aparición de Guadalupe, todos-santos, señor 
san José y santos apostóles Pedro y Pablo, en los cuales 
tendrán los fieles obligación de oir misa y no trabajar. 

6. Puedan todos los habitantes de la República, sin 
necesidad de dispensa, contraer matrimonio en el tercer 
grado de consanguinidad ó afinidad por la linea trans- 
versal igual, como pueden hacerlo ahora por privilegio los 
indígenas. 

7- Puedan los obispos conferir á los ministros que les 
parezca conveniente, la facilitad de administrar el sacra- 
mento de la confirmación con crisma consagrado por el 
obispo. 

De solitos. 

1. Se impetrará de su Santidad, que los obispos de la 
República, por el mismo hecho de serlo, puedan, por todo 
el tiempo de su vida, y en su falta ó fallecimiento el 
sucesor por derecho en la jurisdicción ordinaria, ejercer 
y delegar las sólitas mas amplias de las concedidas á los 
obispos de América, comprendiendo las siguientes : 

1. Dispensar en los impedimentas de consanguinidad 
con atingencia al primer grado en linea transversal, y 
también en el primero de afinidad por cópula licita. 

2. Absolver del crimen de heregia, apostasia y cisma sin 
restricción alguna. 

3. Conceder la facultad de leer libros prohibidos. 

4. Absolver de todos los casos reservados á la Silla 
Apostólica. 
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5. Conceder todas laa gracias tí indulgencias que ante- 
nórmente se dispensaban en virtud de las bulas, impo- 
niendo solo cargas espirituales. 

Sala de comisiones del Soberano Congreso general.Me - 
jico 10 de Diciembre de 1824.— Alcocer— Miguel Ramos 
Arizpe — J. B. Guerra. — Viya. — Castoreña. — Vclez. 
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Observaciones sobre el anterior dictamen. 

' 1\ 

El articulo del patronato dice se pedirá al Romano Pon- 
tifice reconozca el derecho de patronato en la nación meji- 
cana. 

Ninguna nación ni potestad suprema de un reyno ó re- 
publica tiene necesidad de pedir al Papa el derecho de 
natronato, esto es, la facultad de nroveer los obispados y 
las prebendas y demás beneficios de su distrito. Porque 
esta autoridad no es propia de S. S. ni la ha tenido ó ejer- 
cido jamas sino por haberla usurpado. Esta pretensión 
de la curia se apoya en la máxima equivocada, ó sea error, 
de que el Papa es el proveedor universal de los beneficios 
de toda la iglesia : máxima desmentida por toda la antigüe- 
dad eclesiástica, á cuya propagación dieron fomento los 
gobiernos ignorantes, ambiciosos y débiles, que deseando 
apropiarse las elecciones que según los cañones competen 
al clero y al pueblo, fomentaron la usurpación hecha de 
estas elecciones por la curia, paraque se las trasladase á 
ellos por medio de bulas ó de concordatos. 

A estas cesiones del supuesto derecho de. la curia en 
favor de los reyes dieron un nuevo colorido las conquistas, 
uniendo este error con el otro, no menos funesto, de que el 
Papa es quien da los reynos y legitima el titulo de reyes 
respecto de los estados que se adquieren * viva fuerza por 
medio de las armas. Por donde los papas, al paso que á 
los reyes conquistadores de España, por ejemplo les iban 
concediendo el libre dominio y la autoridad real sobre los 
países conquistados, les otorgaban igualmente el patronato 
de sus iglesias, invitándolos con esta gracia antes de la 
conquista, ó premiándolos luego con ella. 

En esta causa se fundaron Alejandro £L San Gregaria 
VIL y Pascual II. para conceder á Don Sancho Ramírez, 
¿ Don Pedro J. y á Don Alonso I. reyes de Aragón, y á 
los ricos homes y caballeros que los acompañasen y ayuda- 
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sen á la conquista de aquel reyno, la libre distribución de 
las iglesias y de los diezmos, primicias y bienes de ellas, 
exceptuando las catedrales.* 

Anadiase al derecho de conquista la efectiva fundación y 
dotación de las iglesias, como sucedió en las Americas. 
Emprendieron los reyes de España la conquista de aquellos 
países autorizados con una bula de Alejandro VI, en que 
les concedió ademas aquel papa los derechos que la pre- 
ocupación calificaba de inherentes á ella, uno de los cuales 
era el patronato universal de las iglesias que allí se fundasen. 
Aun este especial indulto le designó con mayor claridad 
en otra bula Julio II, impetrada á solicitud del comendador 
Don Francisco Rojas y otros embajadores de España en 
la corte de Roma. 

Es digna de notarse la reflexión que hicieron Don Pedro 
Praso y Don Juan de Solorzano sobre el empeño de los 
reyes católicos en obtener esta segunda bula, distinguiendo 
entre el derecho de protección, que generalmente corres- 
ponde á la suprema potestad temporal en todas las iglesias 
de su estado, y el patronato efectivo, ó sea el derecho de 
presentación para los obispados y los demás beneficios. 
El derecho de protección es indisputable, y está en la 
misma esencia é Índole del poder supremo ; mas la provi- 
sión de los beneficios pertenece por derecho al clero y al 
pueblo, no teniendo e) principe según los cañones sino la 
superintendencia de estas elecciones, paraque los cargos 
de la iglesia no sean ejercidos por personas que puedan 
comprometer la seguridad y la tranquilidad publica. 

Este derecho que tiene la Iglesia según los cánones, nO 
puede ser perturbado ó alterado por el llamado derecho 
de conquista. Cierto es que, según el derecho de gentes, 
la conquista es uno de los títulos legítimos para adquirir y 
revocar los bienes y derechos, injustamente ocupados y 
poseídos por los enemigos. Mas esto debe entendersé 
respecto de las cosas que son del comercio civil, mas no de 
las sagradas y espirituales, cual es el patronato de ellas, ó 
sea la provisión de los beneficios. No hay canon ninguno 
en que pueda apoyarse lo contrario. Pues los que se 
alegan á este proposito, solo prueban que las iglesias cau- 
tivas y ocupadas por los infieles, siempre que sean redimidas 
por la conquista, recobran su antiguo estado y natural 
libertad, que asi llaman á las de libre colación ; y si eran 

• * , 

* Zurita Anales de Aragón, lib. I. cap. 25. y 32. Saodoval, Catalogo 
de los obispos de Pamplona, pag. 1 44. 



de «atroiiaío particular, vuelven á su antiguo patrono ppr 

él aerecho canónico, , que adoptó en esta parte el postli- 
minio autorizado por el civil. Entiéndese ésto, caso de 
vivir aun el fundador de la tal iglesia, al cual, y no á.sus 
herederos, concedió el patronato el canon 2. del IV concilio 
de Toledo. 

Asi lo declaró el concilio . Hispalense II, presidido por 
San Isidoro el año 613, á favor del obispo de Málaga 
Teodulfo en la contienda suscitada con las . iglesias de 
Astigi, (hoy Ecija) Eliberi (hoy Elvira) y Egabro (hoy 
Cabra) sobre la pertenencia de una parroquia. En el \ 
misino sentido hablan las leyes de Partida al tenor de lo 
dispuesto en el derecho civil y canónico. . De suerte que 
solo en el caso de probarse que el patronato universal de 
los reyes de España fué anterior á la irrupción de los 
árabes, se sacaría por legitima consecuencia que debía 
gozarle hoy la corona por el derecho de postliminio. Mas 
que este patronato se adquiriese de nuevo en virtud de la 
conquista, no tiene apoyo en el derecho de gentes ni en 
los cañones. 

Por otra parte, parece repugnante que estableciesen los 
principes conquistadores, respecto de las iglesias, el derecho 
de que no usan respecto de los bienes profanos, cuyos 
dueños los recobran junto con su libertad.* Dignas son 
de principes cristianos á favor de las iglesias las generosas 
palabras con que los principes gentiles protestaban no ser 
su animo avasallar, sino rescatar hombres, y constituirse 
defensores de ellos, y no señores : receptos enim eos, non 
captos judicare dtbenuis ; et miUtem nostrum defensor em 
eorum decet esse, non domtnum.f 

Seria suma injusticia negar á los antiguos reyes de 
España el esfuerzo y el zelo con que redimieron las iglesias 
cautivas por los moros, y la largueza con que las reedifi- 
caron y dotaron. Mas tampoco puede negarse el piadoso 
desinterés con que procuraron restituirlas á su antigua 
libertad y á sus primitivos derechos. En las iglesias de 
Aragón conquistadas por Don «Taymel, continuaron hacién- 
dose por el clero las elecciones de los obispos, y por .el 
obispo la provisión de los benéficios, sin que se aprovechase 
aquel principe del titulo de conquistador para nacerse pa- 
trono, en perjuicio del derecho declarado á la iglesia para 
la elección de sus ministros. Mas desde que los papas 

* Ayala de jure helli, lib. 1. cap. 5. n. 43. 

t Diootet. et'Mixintían. 1. Ab hottiku. „. 

* * • • 
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filaron usurpando ¿'los obispos y á los cabildos, con vacies 
pretextos, la provisión de las prelacias y de otros bene- 
ficias, para congraciarse con los reyes, comenzaron á 
cederles esta usurpada facultad, dándoles el uso de un de» 
recho que no les competía. ¥ k» reyes en cambio los 
autorizaron pararjue confirmase* á los obispos presenta- 
dos po* ellos, y se reservase» la provisión de algunos be- 
neficios, como muestra de que les demás los proveían en 
virtud de indulto de la Silla Apostólica. El que quisiere 
desengañarse de esta transacción sobre derechos ágenos 
hecha por papes y principes católicos, lea los concordatos 
de ambos gabinetes;, á nosotros nos basta citar el que 
actualmente rige en España celebrado en 1753, entre Fer- 
nando VI y Benedicta XIV.. • « .: • 

- i Qué derecho tenia aquel pepa para dar ó quitar ai Rey 
la nresentacion para los obispados ? Ninguno. No podrá 
presentarse un solo canon que lo acredite. Luego no 
pudo transferir este derecho ¿Fernando VI. Sin embargo 
se hizo esto á la faz de la nación; y apesar de no haberse 
contado con ella para un negocio de tanta gravedad, no 
hubo nadie que lo reclamase. Dijeron sobre ello muy 
buenas cosas en sus dictámenes Don Manuel de Roda, 
Don Mnmtei Yeuiuta Figueroa y Don Gregorio Afayans / 
mas dichas se quedaron, y el pacto de ambas partes sobre 
derechos ágenos corre y rige como una transacción diplo- 
mática. No era asi en 1< ranciá, con' cuyo clero sabio y 
zeloso en tiempo de Francisco I, y algunos! años después* 
quiso León X oué se contase para efeoocordato oute hizo 
con aquel principe. Porque le constaba qúe del clero era 
él' derecho de proveer los beneficios del reyno, y mas loá 
obispados ; y que sin su anuencia ni podia el Papa dar 
derecho al Rey para proveerlos, ni tenerle el Papa para 
expedir las bulas de confirmación de los obispos. 

}Y por qué na tolerado ía Iglesia 6 consentido que 
los principes, que se contentaban antes con dar su bene T 
""icito para estas elecciones, lfegaseri á apoderarse de ellajj 
teramente? Dieron ocasión á esto, por una parte los 
reispetos del cféW para con lóg principes j por otra. Tas 
discordias de' los cabildos, y las maquinaciones simoniacas 
y otros lunares que alguna vez sbíian deseforár estas etec- 
ciones : vicios que sin tina citrá radical 4 no era, fácil atajar 
&\ tiempos sobremanera tenebrosos y corrompidos*. Llegóse- 
ademas á considerar en los pnncipes una especie-de derecho 
para las elecciones de los obispos, por el influjo de oifos 
personajes en la paz y concordia de Tos pueblos y en los 

TOM. III. T T 
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ramos de la prosperidad [pública. Atendióse también á * 
que cede en utilidad de la misma Iglesia el que sean gratos 
los prelados á la suprema potestad temporal; pues asi 
estarán mas seguros de ser protegidos por ella, por tomismo 
que los elige por convencimiento de sus virtudes. 

Sobre esto no daremos abora dictamen; acaso convendría 
que se restableciese el plan de las elecciones para las pre- 
lacias y para los beneficios eclesiásticos, establecido por los 
cánones de los antiguos concilios, y observado muchos 
siglos por la iglesia española. 

Lo único que hace ahora á nuestro propósito, es que no 
rué el Papa, sino la nación, esto es, el clero y el pueblo, 
quien transfirió en los reyes de España el llamado derecho 
de patronato ; y que siendo nula é ilusoria esta cesión que 
se supone hecha por el Papa á favor de la autoridad tem- 
poral, no necesita la República Mejicana el reconocimiento 
de este derecho que desea de parte de su Santidad, pues 
ni le tiene ni le ha tenido nunca. 

( Se continuará.) 

< 



Observaciones sobre la Bula de Pió II, en que condenó su 
obra sobre las actas del concilio de Basilea. 

En Abril del año 1463, publicó el papa Pió II la bula 
de retractación de la obra que bajo su nombre de Eneas 
Silvio, habia escrito como secretario del concilio de Basilea 
con este titulo : De Aclis concilii Basileensis, condenán- 
dola como errónea y poco meditada, y propria de ánimo 
juvenil, 

Dirigiéndose desde el principio al rector y á la universidad 
de Colonia, dice que estando in minoribus antes de ser or- 
denado in sacris, hallándose entre los que decian que 
celebraban concilio general, y que representaban la uni- 
versal iglesia, escribió cierto dialogo á la universidad de 
Colonia acerca de la autoridad del concilio general y de 
las actas de los Padres de Basilea y la contradicción 
de Eugenio IV : que él habia aprobado ó condenado lo 
que le pareció digno de aprobarse ó condenarse : y que 
según su talento lo habia defendido ó impugnado : que 
en nada faltó á la verdad: que en nada procedió por 
odio: que juzgó obrar bien, y andar por el buen camino : 
que solo se propuso la publica utilidad y el amor de la 
verdad. Confiesa por último que erró, y que por igno- 
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rancia, como San Pablo, había perseguido la iglesia da 
Dios y la romana y la primera sede : y que se veia obli- 
gado á imitar á San Agustín, el cual, como en sus obras 
anteriores hubiese ingerido algunas opiniones erróneas, 
publico sus retractaciones. Otro tanto haré yo, prosigue ; 
ingenuamente confesaré mis ignorancias, par a que, de las 
cosas que escribí siendo joven, no nazca un error que 
pueda combatir en ¡o venidero á la Sede Apostólica .* . . . 
Por todo lo cual os exhorto, amados mios, y os amonesto 
en el Señor, á que no os dejéis llevar de aquellos primeros 
escritos, ni deis crédito á lo que en algún modo destruye 

Apostólica, Porque las cosas que 
son, de Dios son ordenadas. (Rom. xiü. 1.) Y el orden 
requiere que las cosas inferiores sean gobernadas por las 
superiores, y al cabo lleguen á uno como al principe y 
gobernador de todas las cosas que están debajo de él. 

Y aplicando luego esta doctrina, añade que Cristo elimo 
á uno solo y único, que fué San Pedro, diciendole : Tú 
eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi iglesia ; y : 
apacienta mis ovejas. De donde infiere que á San Pedro 
y á sus succesores confirió Cristo el primado ; y que los 
romanos pontífices canónicamente electos reciben inmedia- 
tamente de Dios la potestad, y que con orden y proporción 
la difunden á toda la iglesia : y que sus pecados á solo el 
juicio de Dios quedan reservados para su castigo. 

Y prosigue : Si hallareis pues alguna doctrina contraria 
á esta, sea en mis diálogos ó en mis carias, ó en otros 
opúsculos mios, desechadla y menospreciadla : seguid la 
que os decimos ahora : y fiaos mas del viejo qae del mozo: 
creedme ; y no deis mas valor á las palabras de un hombre 
privado que á las del Pontífice ; no hagáis caso de Eneas, 
recibid a Pió. 

Y mas adelante : Dirán tal ve» algunos que esta opi- 
nión la he adquirido con el pontificado, y que la dignidad 
me ha hecho mudar de parecer. No es asi ; muy de otra 
manera ha sucedido, Y cuenta que Eugenio IV intentó 
la primera disolución del concilio de Basilea, y que aun de 
Roma acudió al concilio gran numero de prelados y de 
cardenales. Los cuales, prosigue, como toda multitud 
enemiga del principe, destrozaron por varios modos el 
nombre de Eugenio ; mas él, 

desde su patria habia acudido al concilio siendo joven, y 
como avecilla salida del cascaron habia volado aaá desde 
la universidad de Sena, como rudo é inexperto habia tenido 
por cierto cuanto se decía. Ni sospechaba, prosigue, que 
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mintiesen otros, no sabiendo yo mentir ¿ ni podio, amar 4 
Eugenio, á quien tantos y tan calificad»* testigos llamaban 
indigno del pontificado. Hallábanse atíi los comisionado* 
de la celebre escuela de París ; concurrieron también los 
vuestros alguna vez y los de otras universidades, y los em+ 
bajadores de Alemania; los cuales todos á urna voz ensal- 
zaban hasta las nubes la autoridad del concilio general. 
Pocos nübo que se determinasen á hablar de la autoridad 
del romano pontífice ; todos cuantos hablaban en publico* 
teniendo comezón en las orejas, lisonjeaban á la multitud. 
Anadiase á esto el consentimiento del mismo Eugenio, que 
revocó la disolución del concilio que tenia acordada, y 
aprobó su continuación. . , . Sobrevinieron nuevas dis- 
cordias sobre varios puntos, uno de los cuales era la tras- 
lación del concilio á otro lugar por causa de los griegos. 
Eugenio no sin razón pedia que se celebrase el concilio en 
Italia. LA POPULARIDAD SINODAL miraba con 
horror el paso de los montes, y deseaban que se designase 
para ello Aviñón ó la Saboya. ... 

Estas son en compendio las razones que alegó Pío II 
pára apoyar la condenación de su obra sobre las actas del 
concilio de Basilea. Razones empero que examinadas al 
resplandor de lá ilustrada piedad, lejos de militar contra 
la obra de Eneas Silvio, favorecen poco á la bula de 
Pió II. 

Alega este papa en primer lugar, que no fué á Basilea 
desde Roma, cuyas practicas y costumbres leyeran des- 
conocidas ; sino desde Sena : y que no tenia aun edad ni 
.experiencia de mundo» y que sinceramente y sin ficciones 
ni añadiduras escribió lo que á sus ojos iba sucediendo, y 
que creia proceder bien en ello. Todo esto cede en cré- 
dito de su obra, porque prueba haberla escrito fielmente, 
con ánimo sincero, y despreocupado de las máximas de 
la curia. A demás : el crédito ó descrédito de ¡as Actas 
no pende de la edad del que las escribió, sino de su vera- 
cidad, la cual no está ligada exclusivamente á los viejos ; 
y sobre todo, de la sinceridad y exactitud con que des- 
cribió las fuentes de la potestad eclesiástica, al tenor de lo 
que hablaron y votaron los Padres de aquel concilio. Y que 
estos dictámenes y estos votos hubiesen sido copiados y 
recopilados por él con fidelidad, lo protesta él mismo en su 
bula, diciendo: Porque en nada mentí: nada referí por 
lisonja, nada por odio : no fué otro mi propósito que la 
publica utilidad y el amor de la verdad. ¿ Qué mas pu- 
diera haber dicho Pió II para recomendar la historia de 
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Eneas Silvio ? Justo juicio es de Dios que ch estemtsiñb 
documento dirigido á condenar sus Actas, se le deslizase 
de la pluma la mas cumplida aprobación que cabe en obras 
de esta naturaleza. No tuvo pues razón para asegurar 
que por medio de aquel libro persiguió á la iglesia de Dios 
como San Pablo, porque no persigue á la iglesia el que 
copia fielmente los testimonios de los obispos congregados 
en un concilio. Mucho menos pudo llamarse imitador de 
San Agustín, retractando una relación de hechos en qüe 
protesta no haber mentido. No es lo mismo retractar 
yerros, como los que retractó San Agustín, que retractar 
una historia escrita sin lisonja y sin odio, cuya alma es el 
amor de la verdad y el deseo de la utilidad publica. ¿ Y 
como puede tolerar la Iglesia que se tenga por perseguidor 
sayo el que descubre el mal origen de las máximas y pre? 
tensiones nuevas de la curia romana, y las combate con la 
doctrina irresistible de la misma Iglesia l 

Le que alega de haber recibido de Cristo el primado 
San Pedro y sus succesores, ningún católico lo ha dudado 
jamas. Lo que sí niegan é impugnan católicos sabios y 
pios, es que sen de derecho divino, y esté anexa al primado 
la absoluto monarquia que atribuyen al Papa los lisongerog 
de su curia. Porque consta hasta la evidencia que es ta es 
doctrina nueva, inventada por pasiones de hombres, des- 
mentida por la Escritura y por la tradición, cuya tenaz y 
obstinada defensa deshonra á la religión y la expone al 
escarnio de sus enemigos. Ningún católico niega que 
haya instituido Dios el primado de San Pedro y de sus suc r 
cesores. Mas la potestad eclesiástica, no menos que al 
Papa, se la confirió Jesu Cristo á los obispos y á los sacer- 
dotes por el ministerio de la Iglesia. No puede decirse 
pues, como lo dice esta bula, que el Papa canónicamente 
electo, sin medio de nadie, recibe de Dios la autoridad; 
siendo cierto que toda la autoridad eclesiástica reside en 
el sacerdocio de Cristo, conferido' á la Iglesia, paraque 
proporcionalmente le distribuya al Papa* á los obispos y á 
los sacerdotes. ' , 

Recibiendo su autoridad, imediatamente de Dios los 
obispos y los l>resbitefo8, no menos que el Papa* es indu- 
dable que ejercen los ¡actos de su, gerarquia pon potestad 
propia que les ha «ido ¡comunicad», por Dios, no delegada 
por el Papa. . .. 

Repiten los curiales como un axioma que la primera} 
silla por nadie es juzgada. Mas según la primitiva, disci- 
plina de la Iglesia, y la verdad declarada en las sesiones 
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4\ y 5 a . del concilio Constanciense, es esto falsísimo, y 
aun "herético, como en varias partes* lo enseña Gerson 5 
porque el Papa está sugeto al juicio directivo y coactivo 
de la Iglesia. ¿ Y en qué pretenden apoyar esta imaginaria 
prerogativa? En el fingido concilio de Sinuesa, al cual 
aseguran (y está inserto en el oficio eclesiástico dia 16. de 
Abril) haber acudido San Marcelino papa y mártir, supo- 
niendo falsamente también que habia idolatrado. Horro- 
rizase la piedad al ver como se le hace rezar al clero en 
esta lección que á aquel papa damnare ausus est nemo ; 
y que todos los Padres de aquel concilio que no existid, 
clamaron á una voz: Tuo te ore, non nostro juditio 
judica. Y esta madeja de ficciones, para qué ? para fundar 
sobre ellas lo que pretende la curia : Nam prima sedes á 
nemine judicatur. Por donde, una decisión apócrifa de 
un concilio apócrifo sobre una calumnia inventada para 
denigrar á aquel santo pontífice, sirve paraque el clero que 
reza el oncio eclesiástico, crea de buena fe la monarquía 
despótica de la curia. 

Lo peor no es esto, sino que la tal calumnia de la idola- 
tría de S. Marcelino inventada por los donatistas, la renueva 
6 la adopta la curia romana, á pesar de haberla combatido 
y desvanecido San Agustín en su obra contra Petiliano, 
naciendo ver la falsedad y la desvergüenza de los que pre- 
tendieron infamar á aquel santo pontífice con un crimen 
que no cometió. 

Lo que dice Pió II sobre no haber podido amar á Eu- 
genio IV, viéndole desacreditado por los cardenales y otros 
individuos de la curia, pertenece á la cuestión de hecho. 
La cuestión de derecho es : si la autoridad del Papa es su- 
perior á la del concilio que representa á la Iglesia inmedia- 
tamente, y mas inmediata y esencialmente que el Papá ? 
y si puede el Papa contra la voluntad del concilio y sin su 
consejo, disolverle y trasladarle á donde le parezca ? Acaso 
no carecían de fundamento las hablillas de los curiales 
contra Eugenio IV, pues hasta Platina dice que en el prin- 
cipio de su pontificado dio origen á innumerables males, é 
introdujo la guerra en Italia. 

■ Tampoco podia disminuir la fe de las Actas de Eneas 
Silvio, el que los enviados de la universidad de París y de 
las demás exaltasen la autoridad del concilio sobre el Papa; 
porque esto lo hicieron al estilo y según los principios de 
la teología dogmática. Antes bien esto da nuevo peso á 
su relación 5 porque recta y dogmáticamente juzga el que 
decide por evidencia de la causa. 
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Asegura Pió II. que Eugenio IV. aprobó el concilio de 
Basilea y su continuación. Y aunque no lo asegurase, 
constaba ya esto de la misma bula de Eugenio IV de 
Diciembre de 1443, donde dijo que aprobaba y daba por 
legitimo todo cuanto se había hecho en las anteriores se- 
siones, y se hiciese después para extirpar las heregias, 
establecer la paz entre los principes cristianos, reformar 
la iglesia en la cabeza y en los miembros, con todas las 
demás cosas pertenecientes á estos tres capítulos . Y és tan 
cierta esta aprobación, que de ella se queja Platina diciendo : 
Eugenio al principio de su pontificado, guiado por malos 
consejos, perturbó todas las cosas divinas y humanas. 
Porque . . . dio autoridad al concilio de Basilea, de 
donde nacieron infinitos males, aprobando sus decretos con 
letras apostólicas. Este argumento pues de Pió II es de 
los que llamaban los escolásticos ad hominem. Porque 

Í>rueba que, cuando menos, fué legitimo el concilio Basi- 
eense hasta la sesión 26, en que comenzó á tratarse de la 
deposición de Eugenio IV, (año 1437.) y que fueron canó- 
nicas, como aprobadas por el Papa, las 25 primeras se- 
siones, y de consiguiente la 4 a . y 5 a . del concilio Constan- 



autorizadas é inculcadas por los padres de Basilea en las 
sesiones 2. 3. 12. 16. y 18. No se alcanza, antes bien 
causa grande admiración, que un varón tan docto como 
Pió II, alegase para desacreditar sus Actas, una razón 
que tanto las acredita y las apoya. 

Digno es de notarse que á aquel concilio le hubiese 
llamado Pió II con un cierto aire de desprecio, populari- 
dad sinodal. Cualquier varón prudente, disimulando las 
causas de esta burla por el decoro de tan alta persona^ 
hará mas caso del respeto con que hablaron de aquel con- 
cilio católicos muy recomendables por su piedad y doc- 
trina. 

A estas observaciones que hemos hecho, guardando el 
debido acatamiento á Pió II, nos ha alentado lo que el 
mismo decia á Martin Mayr* lamentándose de muchos 
desaciertos de la curia romana : Fatemur in romana curia, 
quam regunt homines, non omnia csse nítida, et plurima 
fieri digna correptione. Nec ambigimus ipsos primee urbis 
antistites, cum Christi Domini Vicarium assumunt, homi- 
nes remanere, ac propterea fallí, errare, labi et decipi 
posse. 

* Opuse de Moñbut Gemumorvm : et Apolog. adntndiim Martimttn. 
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Si se opone á la tolerancia civil la religión católica. 

Llámase tolerancia civil la condescendencia de la su- 
prema potestad de un estado, que concede los derechos de 
ciudadanía á los que profesan una religión ó secta que 
tiene por falsa, y deja expeditos á sus miembros para e¿ 
ejercicio de ella, y los defiende y protege conforme á las 
leyes. No debe confundirse esta tolerancia conlaUamaáa 
religiosa, que dispensan los ministros de una religión ó 
Secta á los individuos de otra, asociándose con ellos en 
sus iuntas j y menos con la filosófica, que solo cabe en, 
los deístas <5 ateístas. 

Como hay algunos estados católicos intolerantes, esto 
es, que junto con la religión dominante adoptada por ley 
fundamental, no consienten el ejercicio de ninguna otra, 
suelen juzgar algunos que esta intolerancia, puramente 
civil, nace de que la religión católica no consiente que 
donde ella es dominante, se toleren otras ; y por lo mismo 
creen que esta medida de los estados intolerantes no es 
voluntaria y privativa de la potestad temporal, adoptada 
por fines verdaderos 6 imaginados de conveniencia publica ; 
sino necesaria, y propria de la autoridad espiritual, y 
apoyada en las leyes de la Iglesia. 

Como este es un yerro que al paso que ofende el 
carácter y el espíritu de la religión, puede influir en el 
menoscabo y decadencia de las sociedades políticas, con- 
viene recordar algunos principios y máximas incontesta- 
bles, que pongan aun á los menos doctos en estado de 
juzgar en esto por sí mismos. 

Que la religión cristiana no es incompatible con la tole- 
rancia civil de otras sectas, lo demuestra su Índole misma, 
y su plan y el fin de su establecimiento. El alma de la 
religión, que es la caridad, inspira sincero amor á todos lo* 
hombres, deseo de su bien, condescendencia con sus de- 
fectos, sufrimiento y perdón de sus agravios. Hace que 
en iin mismo corazón quepan por una parte la lastima y 
compasión del que yerra ó sp desvia del buen camino, y por 
otra los oficios de sincera beneficencia. Si es perseguida, 
sufre y ama á sus perseguidores : donde quiera y siempre 
retorna bien par mal : aun á los ilusos, que desconocen 
su espíritu, no los desecha, no los exaspera, y menos Jos 
desprecia ó los mofa ; tratándolos como á enfermos que 
no conocen su dolencia, aprovecha oportunamente para 
curarlos las medicinas de la ilustrada piedad. 
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Inspira pues 'la religión cristiana á cada uno de loá 
fieles la tolerancia personal de todos los demás hombres, 
cualquiera que fuere su secta ó su profesión. Por lo mismo 
en nada falta á sus leyes ni á su espíritu, el cristiano que 
como domestico, 6 siervo, ó con cualquiera otro titulo 
honesto, sirve á gentiles ó judaizantes, ó sectarios cuales- 
quiera que sean, ó les compra ó vende frutos, manufac- 
turas ú otros efectos, ó trata con ellos en negocios públi- 
cos ó privados del orden civil. Obra también conforme al 
espíritu de la religión el hijo cristiano que obedece á padres 
que no lo son, ó el subdito de estados infieles, que en todo 
lo que no es contra Dios se sugeta á las leyes y mandatos 
de la potestad civil. Esta libertad en el trato respeto de 
los particulares debe entenderse siempre usada con pru- 
dencia, y evitando la no necesaria intimidad y familiaridad 
que suele ser próximo riesgo de pecado; porque esta 
cautela debe tenerse igualmente aun con los cristianos 
superiores ó iguales, cUyo trato puede sernos ocasión de 
caida. 

Esta libertad en el trato civil de los no fieles que da la 
religión á cada uno de los fieles, la autoriza igualmente; en 
los gobiernos fieles respeto de los cuerpos compuestos de 
muchas personas separadas de su comunión, Por donde, 
sin riesgo de ofender la fe y la doctrina de la Iglesia, 
puede la suprema potestad de un estado católico tolerar en 
él sectas de cualquiera especie, cuando crea que esto con 
viene á su bien tempóral. Y no solo las personas, sino la 
reunión de ellas en sitios determinados para el ejercicio 
de su culto. De lo cual nos dejaron insignes ejemplos 
prelados santísimos. San Atanasio, intrépido defensor de 
la fe contra los arríanos, al restituirse por decreto de 
Constancio á su iglesia de Alejandría, al paso por Antioquia 
á instancia de este emperador cedió* una de las iglesias de 
aquella ciudad, paraque los que no quisiesen comunicar 
cón él, pudiesen celebrar en ella los divinos oficios., 
Justo es, contestó, acceder á lo que V. M. desea. Pero 
quisiera igualmente hacerle una suplica. Y como le 
ofreciese el emperador concederle cuanto le pidiese, pro- 
siguió el santo obispo : Como aquí en Antioquia hay 
también muchos que no quieren comunicar con los que 
poseen las iglesias, viéndose obligados á reunirse en 
casas particulares, parece justo que se les ceda igual- 
mente alguna de las iglesias de la ciudad. ConcediÓ- 
selo el emperador, pareciendole justa su demanda. Mas 

TOM. III. ü U 
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el -obispo de Antioquia y los demás arríanos que rodeaban 
al principe, no admitiendo el cambio, le persuadieron que 
ni allí ni en Alejandría se hiciese novedad.* Donde se ve 
que la intolerancia estuvo de parte del obispo amano, y la 
tolerancia de parte del obispo católico : prueba clara de 
que en ella nada habia contrario al espiritu de la Iglesia. 

Asi vemos que San Gregorio M . mandó que en Caller 
se restituyese á los judios una sinagoga que se les habia 
quitado :f y previno al obispo de Ñapóles, que los judios 
debian gozar de completa libertad para celebrar todas las 
funciones y ceremonias que hasta entonces habian acos- 
tumbrado.! Cuando Alfonso VI rey de Castilla conquistó 
á Toledo, dejó la mezquita á los moros para el ejercicio 
de su superstición. Los reynos de Aragón y Castilla hasta 
el tiempo de los Reyes Católicos estuvieron llenos de sina- 
gogas de judios, cuya secta era tolerada en el reyno. En el 
dia lo es en Francia y en otros estados donde es dominante 
la religión católica ; hasta en Roma tienen su barrio y sus 
sinagogas, lo cual no autorizaría el Romano Pontífice, si 
en esta tolerancia civil se vulnerasen las leyes y el espiritu 
de la Iglesia. 

Tiene esta tolerancia respeto de la misma religión otra 
utilidad de gran consecuencia. Y es que con ella se faci- 
lita la conversión de los sectarios tolerados. De lo cual 
ofrecen las crónicas de España insignes ejemplos. § 

No es menor consideración otro bien que de aqui puede 
resultar, y ha resultado mas de una vez á la causa de la 
Iglesia. Y es que la tolerancia de los no católicos en un 
pais católico, es un aliciente paraque los estados separados 
de nuestra comunión nos toleren en su seno á nosotros. 
De lo cual es fácil se retraygan, si no son tolerados en los 
países católicos, mayormente si se les da á entender que 
esta intolerancia es efecto de la doctrina de la Iglesia ó de 
su espiritu. 

No intento persuadir que se establezca por punto gene- 
ral esta tolerancia civil de cultos en todos los estados que 
profesan y protegen el catolicismo. Venero las razones 
de los gobiernos que recelan de ella inconvenientes ó resul- 
tas contrarias ó poco favorables á su prosperidad. Lo 

• Theodoret. Hist. Eccl. lib. II. cap. 12. 
- t S. Greg. M. lib. IX. epist. 6. 
X Id. lib. XIII. epist. 12. 

§ De estos ejemplos citamos algunos en el numero 5 o . de este perió- 
dico, tomo 2, pag. 90. 
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único que intento, es remover de la Iglesia católica la nota* 
que contra justicia le imponen algunos incautos, de que 
es intolerante en este sentido ; esto es, que donde es prote- 
gida como religión del estado, no consiente que se admitan 
aectas en él, ni se introduzcan sectarios con la tolerancia 
civil de su culto. 



Batalla decisiva en el Perú, 

Al fin el Libertador Bolibar con la victoria alcanzada en 
Ayacucho acaba de asegurar la independencia y la libertad 
del Perú, y con la proclama á los habitantes de aquel pais, 
da una prueba ilustre de la noble generosidad de su 
carácter, y de que es digno de la fama que le distingue, y 
del amor de los hombres interesados en el triunfo de los 
principios sobre la preocupación y la esclavitud. 

" Peruanos, dice, el ejercito libertador mandado por el 
intrépido y diestro general Sucre ha terminado la guerra 
del Perú y del continente Americano, por una de las victo- 
rias mas gloriosas que han conseguido las armas en el nuevo 
mundo. Sí : el ejercito ha cumplido la promesa que yo os 
hice en su nombre de que daría la libertad al Perú en el 
curso del presente año. 

" Peruanos, ha llegado el momento en que os cumpla la 
palabra que os he dado, de abdicar la dictadura el ata en 
que la victoria coronara nuestros esfuerzos. El congreso 
del Perú se reunirá el dia I o de Febrero próximo, aniver- 
sario del decreto que me confió esta suprema autoridad, y 
en él la devolveré al cuerpo legislativo que me honró con 
su confianza. Estas no son palabras vanas. Peruanos,, 
el dia en que se reúna vuestro congreso, será un dia de 
gloria, en el cual se cumplirán los mas ardientes votos de 
mi ambición." 

¡ Qué amargas reflexiones ofrece aun español peninsular, 
el contraste de la conducta de el Libertador y de sus dignos 
compañeros de armas, con la de los generales españoles, á 
quienes la nación confió sus mas caros intereses ! Mien- 
tras un Bolibar, interesado en la defensa de la causa que 
abrazó su patria, se compromete decididamente en eüa, 
hace frente á los reveses, vuelve á la lucha cuando pare- 
cia de éxito mas desgraciado ; humilla la sanguinaria atro- 
cidad de Morillo, cansa y desbarata los esfuerzos de sus 
succesores en el mando militar ; rompe las cadenas que 
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oprimían al pais que le vio" nacer, y asegura su indepen- 
dencia y libertad con la victoria de A y acacho, sin titubeai 
nunca en el proposito que habia formado ni en el partido 
de honor en que se habia comprometido : y mientras el 
diestro é intrépido Sucre, y el benemérito y valiente 
Lámar, y los demás bizarros y patriotas generales ameri- 
canos, cuyos apellidos pronunciaríamos con placer en este 
momento si nos fueran conocidos, empuñan briosos los 
aceros para sostener el voto de sus conciudadanos, combaten 
con decisión, y resisten denodados, sin que la magnitud 
de la empresa los arredre, ni el brillo de los premios que 
dispensa la corte de Madrid á sus contraríos enflaquezca 
su vigor, ni dé entrada en su pecho a* la idea de una tran- 
sacción capaz de alterar los acuerdos de la soberanía nacio- 
nal ; y despreciando los denuestos de los egoístas, las ca- 
balas de los degenerados, y las amenazas del poder absolu- 
ta, sacrifican sus vidas, su fortuna y su descanso al idolo de 
la consecuencia de los principios políticos : y vencen y 
triunfan y tornan á sus hogares cubiertos de laureles, acla- 
mados de los pueblos y admirados de sus enemigos ; Bishal, 
Ballasteros y Morillo, faltando á la" fe de sus juramentos, 
abandonando sus deberes como ciudadanos y como solda- 
dos, alucinados con promesas lisongeras que jamas debie- 
ren escuchar, sumidos en el vilipendio, fugitivos de su 
patria, despreciados de los mismos á quienes sirvió* su 
fatal apostasia, ven, por su vil comportamiento é inmorali- 
dad, despedazada y humillada aquella nación que derramó 
sobre ellos los premios y las recompensas. Mientras estos 
ingratos, devorados de el remordimiento y el oprobrio viven 
una vida miserable, comiendo acaso el pan amargo de la 
bajeza mezclado con el sinsabor de sus perjurios ; Bolibar, 
Sucre y Lámar se gozan en la ventura de su patria ; llenos 
de un noble orgullo, ven asegurada su felicidad á costa de 
sus servicios, reciben las palmas de la gratitud nacional, y 
realzan la noble profesión militar, haciendo ver al mundo 
que es capaz de sostener y de dar la libertad á los pueblos, 
cuando ciñen su cingulo glorioso, hombres dotados de la 
probidad, celo é ilustración que destellan en los ilustres 
capitanes de Colombia y del Perú . Dignas son las Americas 
de la libertad, pues que producen hijos que saben preca- 
verse de la corrupción que en Europa sugeta á la degra- 
dante humillación del despotismo, á naciones que algún 
día se envanecieron de llamarse libres é ilustradas. 
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l Los americanos se sujetarán al yugo de la península, 
como supone graciosamente el autor de la respuesta de 
un español á dos folletos publicados en Paris contra el 
rey Fernando VII y su gobierno ? 

" Cuando la autoridad de un gobierno se envilece en su 
misma casa, no puede ser respetada fuera." Esta máxima 
de un celebre historiador ingles debieran tener presente 
los que 6 ilusos, ó* aduladores, se persuaden que se somete- 
rán otra vez al mando de la infeliz España las abundosas 
regiones ultramarinas, que á la merced de las circuí > st un- 
cías y de los desaciertos del gobierno antiguo, sacudieron 
su dependencia» erijiéndose en estados libres, cuyo poder 
y cuya riqueza competirán algún dia con la de loe mayores 
imperios del mundo. La máxima indicada y la razón 
debieran detener la pluma de los escritores asalariados por 
el gabinete de Madrid, para no derramar sobre él el ridi- 
culo que nace de suponer, que los americanos hayan de 
entregar de nuevo sus cuellos hidalgos á la coyunda de la 
metrópoli, cuyo mando arbitrario aleja sus corazones, 
" Sepan (dice el impugnador de Duvergfer) los folletistas, 

2ue las colonias españolas no dejarán de volver á la 
pminacion de la metrópoli. Sepan que la casi totalidad 
de los habitantes de aquellas vastas regiones detestan á 
los republicanos que los tienen oprimidos, aborrecen la 
soñada libertad que4es ofrecen, y solo esperan un momento 
favorable para España. Sepan que el Perú está recobrado, 
y que para recobrar á Nueva España no se necesita enviar 
ejércitos j basta que una escuadra se presente á vista de 
Vera Cruz." 

Es preciso no engañarse ni engañarnos : las luces del 
sielo. v la tendencia arenera! del linaffe humano, á pesar de 
las contradicciones del poder, hacen que los hombres 
consulten ya sus verdaderos intereses, no dejándose llevar 
de ofertas y de palabras, sin deslumhrarse con los orope- 
les de las dignidades augustas cuando no se combinan con 
su utilidad. Y la tendrían los españoles — americanos 
en desistir hoy de la carrera honrosa que han emprendido, 
para , arrojarse en los brazos del gobierno peninsular ? S a- 
carian mas ventajas de obedecer las ordenes de un gobier- 
no absoluto, que de seguir adheridos á los decretos san- 
cionados por ellos mismos ? Una corte distante, dirijida 
por las máximas del despotismo y las intrigas de los man- 
darines que envia á las regiones apartadas, y cuyos medros 
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descansan sobre la opresión de los gobernados ¿miran* 
con mayor afición los negocios de estos, que los mismos 
interesados en su buena cima ? 

¿ Los defensores de la dependencia se persuaden que los 
americanos han olvidado las vejaciones que recibian de los 
agentes del gobierno antiguo, sordos casi siempre á las 
quejas de los oprimidos, extraños al bien estar de aquellos 

Saises, y atentos solo á henchir sus cofres con los despojos 
e las fortunas privadas ? ¿ La ignorancia en que se supone 
graciosamente sumerjidos á los americanos, es un argu- 
mento favorable á la dominación de la metrópoli ? . . . 
Los canales en cuya construcción se ocupan actualmente 
las repúblicas, los establecimientos cientificos emprendidos 

Í>or ellas, y los proyectos de felicidad que diariamente 
brman, ¿ no debieron haber sido fruto de los desvelos de 
los que por espacio de 400 años han dominado á aquellos- 
paises ? ¿ Pero cómo habian de asegurar la prosperidad 
en ellos, cuando no sabían ó no querían difundirla en la 
península ; y cuando el gobierno, ocupado en afirmar el 
despotismo, ahogaba los sentimientos de libertad, mirando 
las regiones de Ultramar como la fuente en la que se pro- 
ponía apagar la ardiente sed de dinero que le devoraba ? 

La historia económica, tan poco honrosa á la metrópoli 
como la poli tica y la civil, destruye sus pretensiones al man- 
do del nuevo mundo. La despoblación de este, el atraso de 
su agricultura é industria, y la escasez de escuelas y de 
enseñanzas, obra son del gobierno peninsular, y resultado 
de sus providencias, tanto mas atentatorias, cuanto estaban 
en contradicción con las leyes primitivas dadas por los 
conquistadores. Mas si á la sombra del abatimiento en 
que yacían los españoles, la corte conservó por espacio de 
4 siglos el dominio de las Americas, y si los tesoros de 
plata y oro arrancados de las entrañas de la tierra y extraí- 
dos de aquella?, sin beneficiarlas, ó bien se sepultaron en 
Conventos para fomentar el fanatismo, o corrieron presurosos 
á manos de los extrangeros ; puestas hoy en fricción las 
pasiones, abierto el camino á las luces, y llamados á discu- 
tir sus intereses los que hasta aqui sufrían los desmanes, 
la libertad corre veloz por los paises llamados de conquista, 
despierta los heroicos sentimientos, y enlazándose con los 
verdaderos intereses de los que siguen sus banderas, les 
imprime una fuerza de carácter bastante para burlar los 
tiros de los antiguos señores, y para condenar al desprecio 
sus proyectos. 

Y á la verdad, ¿ qué pudieran prometerse actualmente 
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los Americanos de someterse al imperio de la metrópoli? 
i Qué ganarian en este cambio, creíble solo por los que, ó 
no conocen el corazón humano, 6 juzgan que hombres que 
han sacudido los grillos de la dependencia, y han gustado 
las dulzuras de la libertad, hayan de someterse gustosos 
al yugo fatal para aumentar el ridiculo brillo de una corte, 
para abultar los dictados de un monarca, 6 para hacer la 
fortuna de algunos monopolistas y financieros ? 

Si las opiniones políticas enunciadas en la península en 
estos últimos 16 años, de naturaleza mucho ménos alarmante 
para los absolutistas que las que se proclamaron en ultra- 
mar y han servido de base á los nuevos gobiernos, irritaron 
de un modo tan violento la cólera de Fernando, como lo 
descubren sus decretos, i á qué grado no llegaría la exci- 
tación de su enojo, y la venganza de los infames satélites 
de la arbitrariedad, que tan á sangre fría se burlan de los 
sentimientos honrados de los peninsulares, si rendidas las 
armas y sometidas las Americas, pudieran dilatar en ellas 
su influjo y su mando? Si una sonada república espa- 
ñola sirve de pretexto á las inhumanas persecuciones de 
la península : si Jos epítetos de jacobino y revolucionario 
bastan para conducir los patriotas á los cadalsos, la ver- 
dadera existencia de las repúblicas ¡ cuanto escandecería 
las pasiones brutales de los que desconocen la razón y la 
justicia, el honor y la probidad ! La imaginación se pierde 
al considerar las escenas horribles que se representarían 
en las Americas, si la desgracia las pusiera bajo el influjo 
inmediato del gobierno actual de España. Una nueva y 
abundante mies de atrocidades se ofrecería á la inmunda 
camarilla, á las sanguinarias juntas apostólicas y á los ver- 
dugos, que no contentos con desolar la España, llevarían 
á Méjico y al Perú, á Clúle y á Buenos Aires, á Colombia 
y á Goatemala la tea funesta de los desordenes. 

Aparecerían entonces los virreyes revestidos de una 
nueva y opresora autoridad, acompañada de la negra 
policía. Eclesiásticos ilusos y fanáticos surcarían ansiosos 
los mares, para difundir en las regiones ultramarinas el 
veneno de la desolación, atrepellando al clero indígena 
por las pruebas bien relevantes que ha dado de dulzura, 
de ilustración y patriotismo, escarneciendo la religión, y 
llevando á las Americas la idea de un Dios mas cruel que 
el que entre los antiguos moradores se complacía con la 
sangre de los vencidos. 

El espionage y la delación se introducirían en el seno 



de las familias ; las cárceles rebosarían coa los desgracia- 
dos ; la horca %nominiosa haria el adorno de los pueblos ; las 
confiscaciones y los embargos acabarían con las fortunas : 
las emigraciones de los que pudieran huir de la catástrofe, 
arrebatarían á la circulación «us capitales; cundiría la 
despoblación, cesaría el comercio, se abandonarían las 
minas, se cerrarían las enseñanzas publicas, las leyes 
conservadoras del orden y de la libertad se reputarían 
crímenes ; y la ¡desolación, el espanto, la inmoralidad, y 
el oprobio, reemplazarían á la franca libertad que hoy dis- 
frutan los Americanos ; y las esperanzas casi seguras de 



ios golpes de las cuchillas, los desacatos de la 'discordia, y 
los groseros desmanes del fanatismo. Este seria el efecto dé 
la sumisión de los hijos libres de América al mando actual 
de la metrópoli. £1 que lo dudare que tienda la vista 
«obre España, y la verá convertida en una fragua de desór- 
denes, de delitos, de violencias, de perjurios ; de desgra- 
ciados y de opresores, los cuales, no reconociendo coto, 
•presumen envolver en sus destrozos á cuantos no les juren 
«omisión y obediencia sin diferencia de climas. 

Engrandecido entonces el imperio de ta fatalidad, se 
ensoberbecerían los ilusos; los llantos tristes de la ino- 
cencia oprimida, y de la desvalida viudez peninsular, uni- 
dos á las quejas del dolor lanzadas en Méjico y en el 
Perú, en Colombia, en Buenos Aires y en Goatemala 
«harían las delicias de los perversos ; la melancólica faz de 
ta pobreza, causada por su mano desoiadora, aurmaria sus 
crímenes ; y mientras una docena de malvados pisarían 
orgullosos las ricas orillas del Rio de la Plata y de Aratro, 
profanando y humillando á los habitantes de los países 
adonde mandaron los Motezumas y los Incas, y en donde 
se abrigaron las semillas de honor y libertad entre los 
encrespados riscos de Covadonga y Sobrarbe ; los corifeos 
¡de las matanzas enriquecidos con los despojos de las vic- 
timas, Celebrariah su triunfo entre las risas y las bacanales 
- ide su inmoralidad : y no contentos con acabar con la 
generación presente, tendrían el necio atrevimiento de 
penetrar el caos misterioso de la posteridad, para ase- 
gurar con el terror su deferencia. ^ 

Insensatos 1 no llegará el momento que tanto desean, en 

r esclavizadas de nuevo las Americas, queden desterrá- 
del mundo las virtudes sociales. El Ser Supremo 
fcnrigo del orden, y enemigo de la opresión y de la igno- 
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rancia ha apartado de Europa aquellas regiones, con un 
insondeablc océano, paraque sirvan de asilo á la libertad. 
Este genio tutelar del linage humano aterrado y perseguido 
én Europa, en ultramar recibe culto y protección ; por su 
influjo adquieren los Americanos consideración entre los 
hombres cultos, y salen de la clase degradada de conquis- 
tados; la libertad abre los fecundos manantiales de su 
bien estar, y desafiando el deleznable poder de los viejos 
esclavos, les ofrece un desengaño tan terrible como 
humillante. 

l Y Fernando podrá aherrojar otra vez á las Americas ? 
I Tiene fuerza y recursos para cimar una empresa, que en 
el siglo XVI fué llevada á cabo por el valor y el denuedo 1 
de un corto número de españoles bizarros y aventureros ? 
Fernando qué en la península no puede realizar otros 
planes que los de las venganzas, porque se acomodan á 
las ideas de los inhumanos que le rodean ¿ podrá llevar á 
efecto los que la enfermiza imaginación de sus consejeros 
forja sobre las Americas ? Fernando proyecta expediciones, 
requiere soldados, y busca fondos ; mas aquellas se estre- 
llan contra su impotencia, estos huyen, y los caudales se 
esconden á vista de la bancarrota inmoral en que se ha 
constituido el monarca, de la miseria que acompaña á las 
atrocidades, y de la extracción de capitales, ocasionada 
por las emigraciones. Los mismos cuadrilleros que man- 
daban las tropas enemigas durante la lucha con los cons- 
titucionales, habiéndose hecho sospechosos por su con- 
ducta, privan á Fernando del apoyo con que contaba; los 
desengaños multiplicados y crueles que han recibido los 
ministros y generales de mayor norabradia del ejército 
perjuro, alejan del trono á los que debieran sostenerle; 
y una opinión general desfavorable á la guerra de América, 
derrama la deserción en las tropas, y las hace mirar con 
horror las costas que baña el Océano. 

I La fuerza que en el año 1823 se empleó en esclavizar 
á la nación, en derribar la constitución, y en ensalzar el 
despotismo, apoyará los proyectos de Fernando sobre 
las posesiones americanas ? Aunque creemos que habrá 
entrado en el plan del gabinete de las Tullerias el llevar á 
ellas la desolación que ha difundido en España, las miras 
del actual monarca, el funesto resultado de la guerra 
peninsular, y ciertas relaciones políticas bien conocidas de 
todos, y que hacen un gran peso en el equilibrio, oponen 

TOM. III. x x 
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obstáculos insuperables, dejando á Fernando abandonado 
á sus recursos, á la verdad impotentes. 

Los que influyen en los acuerdos del fatal gobierno 
peninsular, si conservaran un resto de probidad y de 
honor, en vez de obstinarse en una temeraria negativa, 
debieran esforzarse paraque el monarca español, dando de 
mano á sus equivocaciones, reconociera los derechos de 
los Americanos, reduciendo á una transacción diplomática 
el resultado inevitable de los sucesos públicos de 14 años. 
Esto deberían hacer ; pero su ceguedad y su miseria, ocul- 
tándoles la verdadera situación de las cosas, los mantiene 
aferrados en una tan pueril como irrisible arrogancia, que 
después de llenar de escarnio al gabinete, acabará al fin 
con presenciar la consolidación de unos gobiernos nuevos, 
cimentados sobre las bases de la libertad; y los cuales, 
convertidos en amigos, pudieran ser á la España tan ven- 
tajosos como le serán perjudiciales, manteniendo contra 
ellos una ojeriza imprudente. 

La independencia de las Americas españolas, preparada 
hace años por la misma España, camina á su consolida- 
ción ; y cuando la serie de 1 5 años de lucha no la asegu- 
rara, el comportamiento atroz del gobierno de la península, 
los escándalos que en ella pasan, la conducta aciaga de 
Fernando y la grosera barbarie de sus favoritos, bastarían 
para darle una eterna estabilidad. El desconcierto des- 
graciado del gabinete de Carlos, cuando dió entrada á las 
tropas de Napoleón, y la acta constitucional por este pro- 
mulgada en Bayona, anticiparon la época de la revolución 
americana; el interregno de 6 años favoreció sus pro- 
gresos; las demasías del despotismo de otros seis años 
acaloraron los ánimos para sostenerla; y los horribles 
atentados de la época actual, convencen á los que moran 
tras el Océano de que la antigua metrópoli no es capaz de 
dirijirlos, que ha perdido su poder, y que en una crisis tal, 
la naturaleza los llama á constituir imperios indepen- 
dientes, que á la sombra de las instituciones libres, cap- 
tarán la admiración de los coetáneos, y harán que los 
europeos mismos abandonen los antiguos por los nuevos 
lares, porque en estos asegurarán el goze de la tranquili- 
dad, del bien estar, y de la libertad que por desgracia han 
perdido. > 
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España, Greda y Roma. 

Acaba de publicarse en Paria con el titulo de Revista 
política de Europa en 1825, un folleto de 88 paginas 
escrito con toda la fuerza de la verdad. Es una obrita 
preciosa para conocer el espiritu publico que agita á los 
pueblos cultos de Europa, las maquinaciones del poder 
armado para sufocarle, y el fin no dudoso que deberá 
tener la lucha de las luces y los errores, que hace años 
mantiene la fatalidad, á despecho de la justicia. 

" Al analizar, dice, la Índole de el espiritu revoluciona- 
rio que conmueve la Europa, hallamos que la igualdad de 
derechos es el único deseo, el único principio, la base, el 
fin, y el objeto á donde se dirije todo el movimiento 
europeo. { Y la igualdad de derechos es mas que la jus- 
ticia distributiva que abraza la moral, las virtudes y los 
deberes ? ¿Y en faltando esta justicia, qué les queda á 
los hombres digno de aprecio ? ¿ Pues por qué inexplica- 
ble trastorno, por qué fatal perversidad del corazón hu- 
mano, sucede que los reyes, los grandes y los sacerdotes 
nieguen y combatan un principio tan verdadero, y tan 
inherente á la naturaleza humana, cuando los reyes son los 
especiales depositarios y dispensadores de la justicia, los 
grandes deben su elevación á esta, porque es la que 
recompensó las virtudes de sus padres, y los sacerdotes 
han recibido de su fundador la orden terminante de anun- 
ciarla y establecerla ? 

" Tal es el espectáculo aflictivo que ofrece la Europa. 
Si examinamos las naciones que la componen, las hallamos 
divididas en dos grandes partidos : el uno infinitamente 
superior en numero, en mérito y en luces, que reclama 
la aplicación rigorosa de este principio ; y el otro infinita- 
mente inferior en todo, que lo resiste denodado, sin que 
sea dado preveer el fin de el combate de la justicia y la 
injusticia, de ei derecho y la fuerza, de los privilegios y 
la igualdad." 

Recorre en seguida la situación politica de cada nación ; 
y entre las descripciones animadas que hace, ha llamado 
tan privilegiadamente nuestra atención lo que dice de la 
desgraciada España y de la gloriosa Grecia, que no hemos 
podido resistirnos al impulso de insertarlo. 

" Si los pueblos, dice, tuvieran cordura para juzgar de 
su estado por comparación, les bastaría observar á las en- 
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sangrentadas Grecia y España, para tranquilizarse sobre 
su suerte. ¡ Que gritos de dolor se escuchan en estos 
paises desolados ! Los Americanos al cabo, alcanzan la 
época de su venganza. ¿ Pero qué hizo actualmente 
España que merezca concitar contra sí la colera de los 
reyes, y experimentar todas las calamidades que la de- 
soían ? Por recompensa de los sacrificios hechos en favor 
de su rey, solo pide que se la restituyan sus antiguos 
fueros hollados por Carlos V y el atroz Felipe II. Los 
nuevos liguistas franceses son los autores de sus des- 
gracias. 

" La revolución de España, gritaron estos, es hija de la 
de Francia, y es presiso ahogar los dos monstruos en sangre 
española, y que acabemos con la revolución en Madrid 
para hacerla morir en París. Tal fué la opinión de los que 
aconsejaron esta guerra, que un ministro de los cultos 
llamó santa : nombre misterioso reservado á las proscrip- 
ciones de la iglesia romana. ¿ Pero qué ha succedido? que 
el espiritu revolucionario se arraiga en Madrid y en Paria, 
se reanima con la sangre, y se dilata con las matanzas. 
Los promotores de esta guerra se han arrogado el derecho 
de intervención; porque, cuando prevalece la fuerza, 
siempre quiere que se la llame derecho. Cuando Felipe 
II envió sus ejércitos á Paris en favor de la liga, ejerció 
también su derecho de intervención: tales son las máximas 
de un poder injusto. La Austria las habia aplicado á la 
Italia : su código de violencias abunda en estas máximas. 
Si los gobiernos republicanos fueran bastantemente fuertes 
é injustos para establecer por su parte un derecho de inter- 
vención, se verian las consecuencias mas estrañas, deri- 
vadas de esta legislación politica. 

" Sin embargo sobre una base tan falsa se estableció el 
sistema de la coalición de los reyes ; pero el derecho de 
intervención es mas que el derecho de invasión ? . . . ¿ Y á 
qué se reduce el derecho dé invasión, cuando ni hay 
ofensas que reparar, ni ataques que repeler ? Sola la jus- 
ticia puede sostenerle, y este nombre nunca se ha dado á 
la fuerza. 

" Los ministros de Francia que hace tres años la dirigen 
al paladar de sus pasiones, y á gusto de su partido, se 
han empeñado en esta guerra injusta, enviando contra 
España á los soldados franceses como esbirros de la Santa 
Alianza : en tal abatimiento han caido ! 

u La Europa ha resonado con los gritos de alegría que 
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dieron los predicadores de esta guerra, apellidada por 
ellos causa de los reyes, y por los clérigos romanos causa 
de £Hos, cuando en realidad lo era de la tiranía, 
j Cuantas esperanzas formaban sobre su plan extermi- 
nador ! Pero todos los esfuerzos de su orgullo, todos sus 
deséos de venganza, todos sus votos barbaros, se estre- 
llaron contra las virtudes de un hombre solo. Viendo en- 
gañado su furor, y destruidos sus proyectos, descubrieron 
un proyecto aun mas inhumano, reducido á desear que 
esta virtud se confundiera en el seno de los crímenes de 
España. Este no es un secreto, pues consta con dema- 
siada publicidad. ... Si el ejercito hubiera ejecutado el 
bárbaro designio del partido que le hizo penetrar el Pirineo, 
la nación francesa hubiera sido tan criminal con los 
españoles, como estos lo fueron con los americanos. Tan 
justo es bendecir á los encargados de la ejecución de esta 
guerra, como maldecir á los que la aconsejaron ; los cuales 
convirtieron la España en un pais de crímenes y desgracias, 
cuyo termino no es posible vaticinar. 

« Marcharémos de delito en delito y de abismo en abismo 
al pasar de España á Grecia, en la cual se ha puesto en 
claro la política délos reyes. El nombre de Santa Alian- 
za** un sarcasmo cruel á vista de una nación entera de 
cristianos, á quienes los reyes que componen la alianza 
santa, ven destrozados á manos de tigres con disfraz cris- 
tiano, i Quien creyera que todo un pueblo cristiano ame- 
nazado con el exterminio, no habia de hallar asilo bajo la 
bandera de Cristo tan fastuosamente tremolada por la mano 
de los reyes ? Pero la apática quietud en que permanecen 
éstos, prueba evidentemente que se alegan los intereses de 
la religión por puro cumplimiento. En los consejos altos 
la religión, lejos de ser la causa, es el pretexto de las deli- 
beraciones, y los intereses humanos toman el barniz de 
divinos para insinuarse mejor. ¿ Cómo no emplean los 
reyes sobre este pais su derecho de intervención que pudiera 
cohonestarse con la santidad de la causa ? . . . ¿ Pero qué 
les importa la Grecia, cuando no obedece á un rey de 
estirpe europea ? Los reyes socorren á los reyes, mas no 
á los pueblos. 

" Pero si nos admiramos de la apatía de los reyes ¿ qué 
dirémos de el silencio de Roma ? Roma cristiana que en 
los siglos pasados ha mandado á la Europa precipitarse 
sobre el Asia, que ha alistado en las banderas de Cristo á 
los reyes, á los grandes y á las naciones : que al impulso 
de su voz los reynos de el Oriente se han aliado para ase- 
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gurar el viage de la Siria y para conquistar unas ruinas que 
lian perdido sus oráculos : Roma entonces no lia titubeado 
en sepultar las generaciones europeas en las arenas de 
Asia, para establecer en ellas una silla de su imperio, y 
hacer de la Palestina una parroquia de Roma ; y en el dia 
esa misma Roma se muestra pasiva al ver que se degüella, 
á sus mismas puertas, á un pueblo entero de cristianos ; 
que empapan con su sangre ese pais famoso que civilizó 
é ilustró á la Europa : ese pais que ha sido la cuna de la 
literatura y de la religión, y en el cual los sacerdotes de 
e6ta han conservado la pureza y la dulzura de el evangelio. 
Roma no levanta cruzadas contra los musulmanes, mas se 
subleva contra los protestantes, y el secreto de su silencio 
sobre la Grecia, no es un secreto impenetrable. Los patriar- 
cas griegos no reconocen la supremacia de Roma : cri- 
men que esta jamas perdona; y no será extraño que su 
gravedad le haga mirar con mas cariño á Constantinopla 
que á la Grecia.* 

" Otros cuidados llaman mas la atención de Roma que 
los de la salud de esta nación. El Vaticano es el centro 
de una vasta conjuración que reduce á cenizas todos los 
estados de Occidente ; los jefes de sus ejércitos secretos 
residen en las cortes de los reyes. El espíritu de Roma se 
insinúa en sus consejos, y baja á los congresos ; en todas 
las naciones de Europa dirije silenciosamente á un clero 
que le está adicto, unido por un mismo espiritu, obediente 
á una misma voluntad, y que se dirije á un solo objeto. 
Dia llegará en que los reyes se vean encadenados por 
Roma, si la alianza filosófica de los pueblos, tan temida 
de ellos, no los libra de este yugo aun mas temible." 

No podemos menos de recomendar á nuestros lectores, 
esta preciosa producción de la politica, de la sabiduría y 
de la razón. t 

* El cariño de estas dos cortes siglo XIII que en el XIX se 
nos parece que debe seguir la unieran en sus providencias, el que 
marcha de su politica religiosa, que enoblece su corona con la media 
es igual en la base. £1 sumo pón- luna, y el que cima su tiara con la 
tifice de Roma publica una ency- cruz de .Tesu Cristo ? ( Nota de los 
cJica prohibiendo las versiones de la editores.) 

biblia en lenguas vulgares; y el Gran f Revue politique de l'Europe 
Scsfior expide un firman prohibiendo en 1825, París et Leipzig, Bossange 
la circulación de los libros santos en los fréres libraires. 
idunnas vivos. Pudiera creerse en el 
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La verdad sobre la España. Desengaños políticos y 

literarios. 

Carta 7 a . 

• 4 

Con este titulo, amigo mió, se ha publicado ahora en París 
un folleto, su autor Mr. F. Caze, sugeto que asegura estar 
bien instruido en los negocios de Ta península, " y que 
desde la salida del rey Fernando de Cádiz, no ha dejado 
de llamar la atención de los ministros franceses sobre los 
asuntos de España, manifestándoles la causa de el mal y 
su remedio. "Honrosas pruebas, dice, de aprecio he 
recibido de personages, de los cuales unos no han tenido 
parte en los negocios, y otros han tenido por conveniente 
mudar de sistema. A mi regreso á Francia, he tocado lo 
que me parecía imposible creer, que servir á su nación leal 
y sinceramente no es siempre el medio de agradar á los 
ministros. Para lograrlo, añade, debia haberles informado 
de lo que pasaba en España, no por la observación de los 
sucesos que pasaban en Madrid, y en las provincias, 
sino por el lenguage que estaba en boga en las antecama- 
ras de SS. EE. ó en los periódicos por ellos asalariados" 
" En vano el ministro de relaciones exteriores distinguió 
con su aprobación mis noticias. Su honradez no le dejaba 

{>reveer, que estas, aunque enteramente acordes con las de 
os generales, con las del Jefe del Estado Mayor, y aun 
hasta cierta época, con las de la embajada, carecian de 
peso, porque contrariaban las ideas del partido. Pene- 
trado, concluye, de la necesidad de hacer conocer la ver- 
dad sin rebozos, y de poner á el gobierno francés en dis- 
posición de cortar el curso de los males bien previstos, 
escribí la presente obra, que no es producción de un partido, 
pues estoi seguro de cuanto refiere, y tiene datos para llenar 
un tomo." 

Este modo franco de esplicarse, la calidad del sugeto, 
el color politico que le distingue, el objeto que se pro- 
pone, el empeño que sabe V. he tomado de ir recogiendo 
cuanto salga á luz sobre los acaecimientos de la desgra- 
ciada España, y las noticias que encierran estas obrillas, 
útiles para la defensa de la causa santa de nuestra libertad, 
me obligan á entretener á V. con el contenido de la que 
anuncio, añadiendo de paso las observaciones que haga 
nacer el contexto del autor. Me prometo que no le será 
á V. molesto, y me lisongeo de llenar por este medio el 
objeto del encargo que V. me hizo en nuestra ultima 
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visita. Imposibilitado V. por las atroces medulas de la 
policía de Don Rufino, de recibir libros estrangeros, y 
aprovechándose del conducto seguro de nuestra corres- 
pondencia epistolar, sabrá V. al menos en compendio lo 
que se dice en el mundo de nuestras cosas, y uniendo á 
las mias sus reflexiones, consumirá con algún ínteres sus 
ocios, que deben ser grandes y aflictivos. Los de acá 
son tranquilos en lo que mira á la seguridad personal y á 
la libertad individual bien entendida; pero aun tienen sus 
amarguras, porque dejan demasiado lugar para conocer 
nuestra suerte desdichada, y para sentir vivamente el aba- 
timiento en que el fanatismo y la arbitrariedad han colocado 
á la nación que ha sabido, á costa de su sangre, volver por 
el honor de la Europa humillada. 

Pero dejemos esto á un lado, y vamos á ver lo que dice 
él buen Caze, nuevo medico político, que levantando su 
voz en medio de la Francia, se cree capaz de restablecer á , 
España, y de curar las llagas cancerosas, que la intervención 
de el gobierno francés le ha ocasionado. 

Por de contado empieza su colección de verdades espa- 
ñolas, llorando amargamente el " desacierto del gabinete 
francés en no haber sostenido á la regencia de Urgel, la 
Cual sucumbió á esfuerzos dé las intrigas de Eguia, viejo 
(dice) tan neciocomo ignorante y vengativo : de Q uesada que 
jamas hizo servicios á la causa real, y nos ha incomodado 
altamente con sus pretensiones y su mal carácter. 1 ' Al 
ver tamaños elogios tributados por los franceses realistas 
á estos dos campeones de la degradación de su patria, ¿no 
siente V. una especie de satisfacción ? Yo le confieso á V. 
que la experimento muy grande, pues al cabo, resulta que 
el ministerio de lasTullerias fué sorprendido por dos malos 
españoles, vengativos, inútiles y chismosos. . . . ¿ Y de los 
tesoros y de el honor de la Francia se hizo un juguete 
para complacer á dos aventureros ridiculos ? ¿ Y el gabinete 
de París es tan ciego, ó tan fatal que no los conoció? 
¿ No tenia medios de lograrlo ? La Francia, dice, ha 
pagado muy cara la confianza que su gobierno dispensó á 
estos personages, los cuales nos dieron muy luego muestra 
de sus conocimientos políticos : reducida su política á con- 
vertir la España en una cárcel, y cuando se presentó la 
ocasión de tomar parte en nuestras operaciones militares, 
nos abandonaron. Nuestros coraleros se acordarán mien- 
tras vivan de la división de Quesada, y de stts prudentes 
maniobrasen Talabera." ¿Con que aínda mas, malos sol- 
dados ? i Pero y los liberales no los habían pintado con 
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sus calores naturales con mucha anticipación? ¿Los libe- 
rales no se esforzaron por hacer conocer al mundo lo queeran 
estos hombres ? Lo creyó el ministerio Francés? ¿ Pues 
á que el quejarse ahora de los resultados ? Fueron los que 
debían 6ér : y la posteridad, cuando compadezca las dea- 
gracias de la península, ejerciendo sobre nosotros la cen- 
sura, tratará con dureza á un gabinete que como el de 
Francia, en medio de la paz y de las luces, y con todos 
los recursos en su manos para el acierto de sus delibera- 
ciones, la ensangrentó» por dar oidos á unos hombres arro- 
jados de su patria por su perversidad y apostasia. 

" Los regentes de Urgel Mataflorida, Creus y Eróles, 
dice, que estaban acordes en lo principal : asi en sus pro- 
clamas como en la elección de empleados, descubrían ideas 
moderadas, conformes con las proclamadas por el príncipe 
generalísimo," Podrán ser ciertos estos estreñios, pero 
la conducta de los tres héroes no podia jamas inspirar con- 
fianza á los españoles sensatos. Mataflorida acreditó, de 
un modo inequívoco, el fondo de sus opiniones absolutas» 
asi en el seno de las Cortes de 1814, como en la traición 
que hizo á sus compañeros, cuando se presentó en Va- 
lencia de agente de la facción asesina del congreso nacional, 
conduciendo á manos de el Rey una representación hecha 
por un corto numero de diputados en la cavernosa obscu- 
ridad de un club, formado con el designio de derribar 
la constitución por ellos jurada ; y ha dejado un monu- 
mento vergonzoso de miseria é inmoralidad, en la represen- 
tación que hizo al Rey pidiéndole el premio de su alevosía, 
que remuneró el monarca con el titulo de Marques, cuyo 
apellido lleva en sí el recuerdo de la matanza. 

Creus que en las Cortes de Cádiz diera muestras repe- 
tidas de la liberalidad, y que acaso influyó con eficacia en 
la formación de la constitución, con una baja defección 
compró un obispado, y con un comportamiento ageno de 
sus primeras ideas políticas, logró avanzar en la carrera 
mitrada ; y Eróles, cuyo nacimiento, cuya educación lite- 
raria, y cuyos servicios militares debían alejarle de los 
ignorantes, y hacerle huir de los ladrones, facinerosos y 
canallas con quienes se unió militarmente, tal vez sacrificó 
su gloria y su decoro, ai despique de una miserable ambi- 
ción de mando. Vm convendrá conmigo en que hombres de 
esta laya no puedéíi ser capaces de los nobles sentimientos, 
ni de las grandes acciones. Si el autor dijera que estos tres 
degenerados españoles eran menos malos que los que los 
sucedieron en la negra silla de la desolación, estaríamos cíe 
TOM.III. Y Y 



Digitized by Google 



346 

acuerdo, porque al fin nada es igual en atrocidad á un 
Eguia, en saña religiosa á un Cabra, en estupido jesui- 
tismo á un Montemar, en frágil apostasia y en debilidad á 
un Infantado, en petulancia á un Erro, y en forense em- 
brollo á un Calderón ; mas creer que Creux y M ataflorida 
sostuvieran los principios moderados, es no conocerlos. 
Quizas la moderación de su conducta de que habla el autor, 
ha sido efecto, mas aue de sus ideas politicas, de la especie 
de inseguridad que les daba el ser los primeros que se 
lanzaron en la arena. 

" Otro paso fatal, origen de la desgracia de los que se 
■dieron después, ha sido, según el autor, la creación de la 
ridicula Junta provisional de Oyarzun, compuesta de su- 
getos menos hábiles que los de la de Urgel, y presidida 

E>r Eguia, viejo caduco de quien nadie tenia confianza, 
a condueta de esta corporación ha sido muy funesta. 
El desprecio y envilecimiento en que estaban sumidos 
muchos ile los jefes y oficiales de el ejercito de la fe, ha 
sido uno de los mas graves inconvenientes que se han 
opuesto á los franceses en España. Solo citaré, dice, al 
famoso Trapense, privado de todo mando por la regencia de 
Urgel, y á quien la de Oyarzun se apresuró á elevar. Este 
personage caminaba rodeado del >anu idos y malhechores que 
mancharon la causa de la restauración con atrocidados inau- 
ditas, mientras las nobles victimas de el gobierno constitu- 
cional se veían despreciadas, porque la junta de Eguia los 
reputaba partidarios de la de Urgel. Los oficiales franceses, 
avergonzados de emparejar con tan villanos abados, los mira- 
ban con horror, acompañándolos en iguales sentimientos los 
españoles honrados y buenos realistas. ... Si el ministerio 
francés, concluye, hubiera conservado la regencia de Urgel 
entendiéndose con ella, habria evitado el cisma que se notaba 
entre los realistas ; no hubiera visto la escandalosa con- 
tradicción que respiraban las providencias de Francia y de 
Oyarzun ; y al llegar á Madrid, hubiera tenido todo el 
tiempo necesario para establecer como correspondía la 
regencia definitiva." 

Yo, mi amigo, á vista de lo que nos revela este personage, 
digo y diré, que si en tal estado, los generales españoles 
hubieran cumplido leal y sinceramente los deberes en que 
los habían constituido el honor y la confianza nacional: si en 
situación tan favorable para nosotros, Ballesteros, Bisbal 
y compañía, hubieran acreditado que corría por sus venas 
la sangre española, el ministerio francés hubiera visto des- 
aparecer sus proyectos como por ensalmo, el ejercí o de 
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la fe habría sufrido la suerte que tuvieron los títeres de 
M aese Pedro en los nerviosos brazos de Quijada, y las 
legiones francesas habrían retrocedido, por no dar lugar á 
que en el siglo 19 se les cantara en música adaptada á los 
himnos de la libertad, el . . buena la hubisteis franceses 
en esa de Roncesvalles ; pero la vileza y la traición y la 
infamia prevalecieron: España sucumbió: triunfaron los 
fanáticos, cantaron victoria los hombres envilecidos, y Fran- 
cia que autorizo, acaloró, y pagó la hazaña, se pregunta, 
á sí misma : que fruto he sacado de mis sacrificios ? Mur- 
mura de sus gobernantes, y no ve el modo de salir de el 
empeño. Quiera Dios que al cabo no tenga que unir sus 
lagrimas á las nuestras ! 

A Dios amigo ; es de V. afino. 
Londres, 3 de Marzo, 1825. E. D. 



GALERIA* 

de varones famosos que se llaman defensores de la fe en 
España, honrándose con el titulo de caros aliados de el 
gobierno francés. 

Crespo, conocido por Fr. Fulgencio de Piedra-millera. 
Viejo corista de capuchinos, soldado y cabo de caballería 
en la división de Navarra, se hizo conocer en ella por su 
relajación. Al concluir la campaña, volvió contra su vo- 
luntad al convento ; se hizo liberal, y por esta causa estuvo 
preso hasta el año 1820. Hizo diligencias muy vivas para 
secularizarse á la merced de la ley de Tas Cortes, y no pudien- 
do lograrlo, se convirtió en faccioso, y tomó el mando de 
una partida de el ejército de la fe. 

Esparza, ó el tuerto de Galipienzo, ó Catachan. Fué 
soldado de la división de Navarra, tuvo en ella opinión de 
valiente y calavera. Es tan rudo, que no sabe firmar su 
nombre. Concluida la guerra de la independencia, retira- 
do a su pueblo, y careciendo de medios para subsistir, y 
no gustándole la vida de jornalero del campo, dio mucho 
que hablar y que temer, hasta que al fin se comprometió 
eñ el ejercito de los feotas. 

Gamba rte, Don Salvador. Oficial de ejército que se 
retiró, según el mismo aseguró, por no embarcarse para 

* Continuación de la que empezó en el mimo. IX, pagina 437, tomo 
y prosiguió en la pagina 144, no. XI, de este periódico. 
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América. . Sin recurso ni oficio alguno, pasó de ayo dé un 
señorito mal criado, á soldado : de soldado á liberal : y de 
liberal á jefe de una partida de feotas. En el año 1820 
se manifestó partidario exaltado de la libertad, haciéndose 
gran lugar en las sociedades patrióticas, habiendo exclama- 
do á vista de un retrato de Fernando VII ¡ Cuando desa- 
parecerán estas señales de esclavitud en nuestra nación ! 
Sin embargo se hizo faccioso, porque de serlo se prometió 
ventajas. 

Ladrón Don Santos : hizo la guerra de la independen- 
cia en la división de Navarra* En el año 1820 se pronun- 
ció del modo mas decisivo en favor de la constitución, pro- 
moviendo sociedades patrióticas, y perorando con fuego y 
hasta con intolerancia en sus tribunas. En 1822, los 
agentes de la facción le comprometieron en ella picándole 
la vanidad, y ofreciéndole el auxilio de los rusos y fran- 
ceses. Es el individuo que deshonra menos la causa que 
ha seguido. Alguna vez lloró su inconstancia, y se aver- 
gonzó del partido á que se había inclinado, maldiciendo á 
los curas y á los parientes del obispo de Pamplona que le 
compro metieran . 

Landivar, ó el maestro de Carcastillo : fraylé capuchino 
muy ignorante. Empeñado en la facción liberticida en 
donde fué cabecilla, saqueó, robó, y murió patibularia- 
mente. 

Ubago. Cabecilla de el ejercito realista en Navarra, 
hombre de muy baja ralea, tahúr de profesión. 

Villanueva, (alias Juanito). Mozo de cuerda, y sol- 
dado, en la guerra de la independencia, de la división de 
Navarra. Retirado á su casa cuando la paz. Es tan 
ignorante, que ni sabe escribir ni leer. Gozó mala opinión 
entre sus camaradas, por su crasa estupidez y por sus 
vicios, entre los cuales sobresale el de la mas negra ingra- 
titud á sus favorecedores. Se hizo cabecilla de la facción 
que se titula defensora de el altar y el trono. 

Unzue, (alias Furbula). Espía y soldado en la división 
de Navarra durante la guerra de la independencia. Con- 
cluida, se retiró á su pueblo en donde era tenido por con- 
trabandista. En 1820 corrió á alistarse en las partidas 
que se levantaron en favor de la constitución. Disueltas, 
se volvió á su deshonroso ejercicio. Buscado por los 
agentes de la facción servil, se hizo cabezilla, y sedujo á 
muchos jóvenes incautos de Navarra. Por dinero ó alhajas 
vendía su protección á los liberales, y cuando estaba mirado 
como un héroe por ios facciosos, asesinó en Tafalla á dos 
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personages que de Madrid pasaban en comisión á la Junta 
apostólica de Navarra : habiéndose adornado á sí y á su 
andrajosa familia con los despojos de los sacrificados á su 
barbarie. 



DON JOSE O'DONELL 

CARTA REMITIDA. 

Gibraltar, 1 de Noviembre, 1824. 

El teniente general don José O'Donell, comandante 
general del campo de San Roque, en uno de los últimos 
dias del próximo Octubre, paseando por los huertos de 
Algeciras llegó á un maizal frondoso que le causó admira* 
cion. Preguntó al hortelano que cómo era que estaba tan 
adelantado aquel maíz ? Señor, respondió, porque es de 
riego. Tuvo O'Donell por un insulto esta respuesta del 
sencillo labrador, creyendo que aludía al general Riego : 
y montando en colera, le mandó llevar á la cárcel. 

Este bárbaro procedimiento nos ha recordado el elogio 
espontaneo que al mismo Riego hizo el susodicho O'Donell, 
hallándose de cuartel en Ceuta, en un convite que se (lió á 
la oficialidad de aquella plaza el dia 24 de Octubre de 
1822, en el cual, brindando por el que entonces para él 
y otros tales era un héroe, inprovisó la siguiente cuarteta : 

Para toda planta el Riego 
Es alimento forzoso ; 
De la libertad el árbol 
No será sin él frondoso. 

Paraque conozca la Europa el carácter político y moral 
de este cooperador de los planes del gabinete de las Tu- 
Herías, socio de Locho, de Pantisco, de Misas y de los deroas 
adalides de las cuadrillas de la fe de Cristo en España, 
esto es, de los encarnizados perseguidores del sistema cons- 
titucional en esta ultima época, bajos y viles lisongeros, 
desoladores de su patria, publicamos el siguiente docu- 
mento suyo, en que se propuso vindicar su puro y sincero 
amor á la constitución de Cádiz, y los méritos que había 
contraído en su defensa, aun en el tiempo anterior al 7 de 
Marzo de 1820. Imprimióse este papel hallándose O'Do- 
nell de cuartel en Ceuta, á instancia suya en el periódico 
de aquella plaza, intitulado Eco constitucional de 18 de 
Julio de 1822. No. 7. 
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Eco constitucional. Semanario de la plaza de Ceuta 
del jueves 18 de Julio de 1822, «. 7- 

"Comunicados. — Señores Editores Muy señores 

mios de todo mi aprecio : al abrigo del testimonio interior 
de una conciencia tranquila y limpia, descansaba yo en 
la confianza de que dos años y medio de una conciencia 
irreprensible pudieran haber desvanecido las impresiones 
poco favorables á que naturalmente debieron haber dado 
lugar mis procedimientos en Enero y Febrero del año 20 ; 
pues aunque en Abril del año pasado 21 tuve que padecer 
vejaciones en San Roque, creo que todos han podido con- 
vencerse de que aquella persecución no tuvo otro funda- 
mento que la alarma ocasionada por las noticias que entonces 
se recibieron de Ñapóles. — Nadie puede estrañar que los 
verdaderos amantes de la patria y de la preciosa libertad 
aumenten su zelo, sus precauciones y aun su desconfianza, 
al paso que aparezcan amagos de ataque contra el sistema 
constitucional. Pero si estas medidas, exijidas por la 
prudencia y el deber, np se contienen en los limites que 
señala la justicia y la razón, resultará que las conmociones 
de esta especie vendrán á ser siempre el barómetro del 
concepto bajo el cual se me quiere presentar; concepto 
que debiera fundarse en los acciones propias, mas bien 
que en las agenas. — Desde que algunas gavillas de hom- 
bres fanáticos y criminales empezaron á turbar el orden 
en algunas de nuestras provincias, y á encender las teas 
de la horrorosa guerra civil, que sin duda apagarán muy 
pronto los heroicos esfuerzos de los buenos, empezé yo 
también á entender con mucho dolor mió, que algunas 
personas (bien sea por efecto de zelo ardiente, 6 bien por 
haber dado crédito sin maduro examen á voces bajas é 
insignificantes) han podido dudar de la rectitud de mis 
sentimientos patrióticos, no solamente por mis operaciones 
á principios del año 20, que son todavia la piedra de 
toque, sino también por la conducta que he observado en 
los catorce meses que llevo en esta plaza; la cual nunca 
creo que pudiera ser sospechosa, pues es tan publica como 
las relaciones que tengo en ella. La conciencia no me 
remuerde en lo mas minimo, y por eso confio en la sensata 
equidad de todos los que me están mirando sin el lente de 
las pasiones, firmemente persuadido de que en una plaza 
donde reyna la constitución en todo su esplendor, debo 
considerarme seguro bajo el amparo de las sabias leyes 



Digitized by Google 



351 



que protegen aun mas al inocente, de lo que castigan al 
culpado. Pero si no temo á la ley, temo ala opinión sobre 
la cual no tiene aquella influjo, y que puede alguna vez 
fundarse y sostenerse sobre datOB equivocados. La opi- 
nión, 6 sea el honor, es la vida del hombre y muy parti- 
cularmente del militar. Una carpera larga y sin sombra 
alguna que la empañe en lo publico ni en lo privado, y 
unos servicios prestados con eficaz amor á la patria, aun- 
que ampliamente compensados por ella, encuentran toda- 
vía un premio mas halagüeño en aquel concepto publico 
que me lisongeo haber merecido por ellos. Este concepto 
me es mucho mas apreciable que la existencia, y mi objeto 
en dirigirme á V. V. Señores Editores, es el evitar, si 
puedo, el que se vaya formando sobre pretextos frivolos ó* 
aéreos, una opinión que le hiera ó* afee. En cuanto á la 
funesta campaña del año 20, debe bastar la consideración 
de que, por hallarme entonces empleado en un mando 
contiguo al punto del heroico alzamiento, me vi compro- 
metido, como lo estuvieron también otros muchos mili- 
tares patriotas insignes, que precisados por circunstancias 
inevitables á obrar entonces contra el dictado de su cora- 
zón, no dejaron por eso de merecer después el concepto 
de firmes apoyos y acérrimos defensores de la constitución, 
que todos juramos alegremente. No me detendré á hacer 
sobre aquella época de doloroso recuerdo reflexiones que 
ocurrirán á toda imaginación imparcial, ni pasaré á 
demostrar como pudiera que el mismo Riego, ese caudillo 
ilustre á quien el orbe admira, tuvo la generosidad de 
reconocer la invencible fuerza de las circunstancias que 
me impelieron. Pero para formar idea de mi modo de 
pensar acerca del sistema que felizmente nos rige, empe- 
cemos, como es de toda justicia, desde el momento en que 
este quedó establecido, y véase cual ha sido mi proceder 
desde el dia en que todos prestamos juramento á la cons- 
titución, según el deseo ya manifiesto de la nación Espa- 
ñola. Aqui repetiré sin temor lo que ya hube de escribir 
sobre esto á fines de Abril del año pasado, invitando á 
cualquiera persona, sea la que fuese, á que por medio legal 
me pruebe, no diré solamente una culpa grave contra el 
sistema vigente, pero aunque no sea mas que una acción, 
una conversación, una expresión, un gesto, que pueda 
indicar desafecto hacia él ; y en cuanto á mis compañeros 
de la guarnición de esta plaza, cuyo aprecio me es mas 
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necesario porque me interesa mas de cerca, ofrezco 
.ademas satisfacer amistosa y confidencialmente á cuales- 
quiera que, correspondiendo á mi franqueza militar, quiera 
tener la bondad de dirigirse á mí para cerciorarse de que 
.mis sentimientos no discordan de los suyos, por mas que 
el loable celo de algunos pocos, que no me conocen de 
cerca, loa incline á interpretarlos fundados en los aconte- 
cimientos del año 20. Cuando por elección mia, y en 
virtud de real orden vine de cuartel á esta plaza, no tuve 
mas objeto que el de tapar la boca á mis enemigos per- 
sonales, poniéndome yo mismo en la imposibilidad fisica 
,de poder promover ni egercitar los planes subversivos, que 
acaso hubiera deseado su encono atribuirme. En efecto, 
( Ceuta es como una casa grande en que ningún inqüilino 
(aunque sea de las guardillas) puede menearse ni toser, 
sin que al punto lo sepan los demás ; Ceuta aislada tiene 
una brillante guarnición tan disciplinada y sumisa á la 
ley vigente, como decidida y capaz de sostenerla á todo 
trance. . . . ¿Y quien seria bastante tonto para venir á 
conspirar á Ceuta ! ! ! Si V. V. tuviesen la bondad de 
insertar esta carta en su apreciable periódico, les que- 
dará reconocido su mas atento servidor. Q. S. M. B. — 
José O* Done 11. 
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CÓMUNICADO. 

Londres, 7 de Abril de 1825. 

Muy Señores inios, de todo mi aprecio. El ocio en que 
los emigrados vivimos^ me ha puesto la pluma en la mano 
para apuntar algunos de los acontecimientos militares del 
ano 1823, que conservo aun en la memoria por haberlos 
presenciado. Me ha estimulado también á hacerlo la 
inexactitud que he advertido en las relaciones publicadas 
jpor los franceses. No tienen mis apuntes, ni podrían 
tener otro mérito, que el de presentar los hechos con toda 
verdad.. Me tomo la libertad de remitirlos á Vds. para 
que, si lo juzgan oportuno, tengan la bondad de darles 
un lugar en su apreciable periódico, como noticias para 
'comprobar ó rectificar sucesos históricos. 

Quedo deseoso de complacer á Vds. su muy atento y 
seguro servidor. Q. B. S. M. 

Antonio Burrikl. 

Señores Editores de los Ocios de 
Españoles Emigrados. 

i NOTICIA 

De las ocurrencias del tercer ejército desde de Marzo á 
fin de Junio de 1823 ; y de la defensa de la Isla de 
León y de Cádiz contra los franceses desde Junio á 
fin de Septiemhre ( del mismo año por el kjerctto de 
reserva. Por D. Antonio Burrikl, Úeneral en jefe 
interino que fué de dicho ejercito de reserva. 

Advertencia. 

La dificultad que hubo en las comunicaciones desde que 
los franceses se fñternaron en España en 1823, fué causa 
de que nada se supiese, 6 muy poco, ¡de ló que odúrrió, 

• sino lo que pasaba al rededor de cada uno 5 y te imposibi- 
lidad de publicar cosa alguna sobre aquellos sucesos des- 
pués que el Rey salió de Cádiz, ha privado de toda noticia 
de ellos k los que tenían interés en saberlos. Ño es satis- 

\ factorio por cierto ocuparse en_ referir acontecimientos 
desgraciados, tristes para la Patria^ y no semejantes á 
aquellos con que sus hijos, unidos todos en sentimientos, 
le dieron mucha gloria durante siglos y siglos, ora cediendo 
terreno á los enemigos, ora arrojándolos de su suelo en 
consecuencia de victorias memorables. Justo es sin em- 
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bargo que no quede enteramente en olvido lo que hicieron 
muchos, que, sin mas que cumplir en época tan calami- 
tosa con lo que el honor les prescribía como españoles y 
como soldados ; sin acciones brillantes en lo general, y 
sin haber podido conseguir el loable ñn que se propu- 
sieron, de repeler las armas estrangeras, y sostener las 
libertades patrias, objetos sagrados para los hombres de 
todas las naciones, son no obstante acreedores al aprecio 
<Je sus compatriotas que tenian iguales opiniones, con- 
servando ahora en el infortunio la tranquilidad de su con- 
ciencia con la noble satisfacción de haber procedido como 
buenos patricios, y llorando en secreto en la tierra que 
los vio" nacer, 6 libremente en lejanos climas, la suerte 
menguada de su amada España. Yo, que fui testigo de 
algunos de estos acaecimientos, y quizá soy ahora el 
fínico que se halla en disposición de referirlos, tanto por la 
libertad para publicarlos, como porque ' mis destinos me 
proporcionaron ver de cerca lo oceurido en el tercer ejér- 
cito, que se reunió en Madrid, y en el de reserva, que 
guarneció* la Isla de León y Cádiz, he creído que estaba 
ep cierta obligación de escribirlos. 

Conservo en mi poder muy pocos documentos relativos 
á aquellos hechos ; la memoria debe suplir su falta. No 
será, pues, extraño que incurra en alguna equivocación, 
la cual desharé muy gustoso, cuando de cualquiera modo 
se me indique, quedando á ejlo reconocido. 

Si pareciere que en alguno de los artículos hay por 
menores, cuya noticia no ofrece interés en general, se ha 
de reflexionar, no solo que ¿* narración es de un militar, 
sino particularmente para militares españoles. 

Las relaciones de los sucesos de aquella guerra publi- 
cadas por íos franceses, están en gran parte inexactas. 
Puede inferirse con respecto A algunos de los hechos ver- 
daderamente alterados en partes oficiales 6 en historias, 
que se dió asenso á cualquiera que referia un suceso, sin 
juzgar necesario hacer mas indagación en el asunto para 
escribirlo con ligereza como cierto. Pero hay otros 
hechos alterados conocidamente de inténtO. El autor del 
Annuaire historiqtie universel pour 1823, obra qué" se 
publica todos los años en Francia, dice en el prólogo: 
que en cuanto á los acontecimientos militares, los refiere 
según las noticias oficiales, escrupulosamente cotejadas 
con hts extrangeras que hahia recibido, y según informes 
de oficiales de mérito que hicieron aquella campaña. 

» • • ; • • i ' . i 
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Tratando luego de las operaciones militares dice (pag. 
386) : los demás cuerpos del ejercito francés seguían la 
marcha que se les había señalado. No referiremos por 
menor sus operaciones, de que dan la mas clara idea los 
boletines oficiales, que no han sufrido contradicción en las 
narraciones españolas. No ha reflexionado el autor, que, 
en los pocos meses de aquella funesta época para España, 
ni los españoles que estaban fuera del pais ocupado veian, • 
sino por casualidad, algún papel público estrangero, ni 
estaban en tiempo de ocuparse en impugnar noticias de 
guzetas j ni el autor habrá visto lo poco que acaso dijeron ; 
ni, finalmente, se ha poclido en España escribir nada 
sobre la guerra después de concluida, como no sea por los 
españoles feotas aliados del ejercito francés. 

Mas supuesto que se toma el silencio de los españoles 
por confirmación de lo que sobre aquella guerra publica 
el Annuaire, preciso será anotar sus errores en lo relativo á 
las ocurrencias que se van á referir, paraque recuerde que 
no es muy prudente dar entero crédito á noticias de 
gazeta, que tales deben considerarse las. que se escriben 
de oficio con objeto de que se inserten en los papeles pú- 
blicos, y tal es el carácter de los boletines oficiales. Las 
notas so pondrán al fin para no hacer molesta la lectura. 

TERCER ETERCITO, ANTES DENOMINADO PRIMER EJER- 
CITO DE RESERVA. 

Parte I. 

Comprende hasta la defección de' el General en jefe 

Conde del Bisbal. 

Las diferentes gavillas de facciosos que, con las armas en 
la mano, protegidos y auxiliados por el gobierno de Fran- 
cia, hacían la guerra al régimen constitucional, peleando 
engañados contra sus propios intereses en las provincias 
confinantes con aquella potencia, habían obligado al Go- 
bierno en 1822 á declararlas en estado de guerra, quedando 
por tanto autorizados los generales que en ellas mandaban, 
con las facultades concedidas por las Cortes desde 1813 á 
los generales en jefe de los ejércitos de campaña. Se habia 
destinado á aquellas provincias un número considerable de 
tropas, que formaron tres diferentes cuerpos en los tres 
distritos militares de la frontera 5 o . 6 o . y 7 o . Casi todos 
estos facciosos se habian refugiado á Francia al empezar 
«1 año de 1823, acosados por las diferentes columnas del 
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ejercito. Allí, no solo fueron recibidos y asistidos, sino 
vestidos y armados para unirlos al ejercito francés en la 
invasión que iba á ejecutarse. 

Luego que el rey de Francia manifestó abiertamento en 
su discurso de apertura de las Cámaras, á principio de 
Febrero, el designio de invadir con cien mil hombres á 
España, con el objeto de que el rey Fernando fuese Ubre 
de dar á sus pueblos las leyes que de él solo pueden recibir; 
ó, lo que es lo mismo, restablecer el absolutismo que ejer- 
ció en 1819, el Gobierno resolvió formar cuatro ejércitos, 
cuyas denominaciones y destinos fueron ; I o . ejercito, com- 
puesto de las tropas que había en el 7°. distrito militar :• 
2 o , ejercito, de las tropas de los discrítos militares -R 5 o . 
y 6 o . :t I o . ejercito de reserta, de las tropas del I o . dis- 
trito : % 2 o . ejercito de reserva, de las tropas que habla en 
los distritos militares 2 o . y o°. § 

Para mandar el primer ejercito de reserva, cuyo destino 
era Madrid, fué nombrado el Teniente General Conde del 
Abisval, que era inspector de infantería, y se hallaba á la 
6azon en persecución de la gavilla de facciosos mandada 
por el francés Bessieres. Nombrado el general en jefe, 
todo se confió á su zelo : artillería de campaña, ganado 
para ella, requisición pronta de caballos para caballería, 
monturas, equipo de campaña para las tropas, armas, 
transportes, todo debía proporcionarlo su actividad. No 
regresó á Madrid hasta el 10- de Marzo, después de haber 
deshecho la columna de facciosos á fuerza de marchar con 
gran rapidez sobre ella, haciendo por último perseguir 
sus restos por una fuerza proporcionada. 

Empezó el General con grande actividad la organización 
del ejército. Fué nombrado á su llegada Comandante 
General del distrito ; y el Teniente General Marques de, 
Castelldorrius, que lo era, quedó de segundo General del 
ejercito, y gobernador de la plaza de Madrid. Todavia dio ' 
el Gobierno mas autoridad al Conde, nombrándole jefe po- 
lítico de aquella provincia. 

* Las cuatro provincias de Cata- f Las provincias de Castilla U 

luna Barcelona, Tarragona, Lérida nueva, Madrid, Cuenca, Toledo, 

y Gerona. Gaudalajara y Ciudad Real. 

f 4 o . distrito, Burgos, Falencia, § 2 o . Las provincias de Galicia, 

Segovia, Soria y Santander : 5 o . Coruña, Lugo, Orense, y Vigo y 

las provincias basco ngadas,Logroño Viltofiranca del Viento: 3« las de 

y Navarra: 6 o . las provincias de Zamora, Salamanca, León, Avila, 

Aragón, Zaragoza, Huesca, Cala- Valladolid, y Asturias, 
tayuz, y Teruel. 
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Las tropas que habia en el primer distrito militar eran 
las siguientes : 

INFANTERIA. 

Regimientos. 
No. 25. (I o . bat de Guadalajara) 

26. (2°. idem) 

10. (2 . bat. del Infante D. Carlos) 
40. (2*. id. de Mallorca) 

11. (I o . bat. del Infante D. Antonio) 
Mil. Ac. de Cuenca 
Mil. Ac. de Buj alance 
Mil. Ac. de Trujillo 
Destacamento del 5 o . lijero Gerona. 



Hombrea. 
700 
700 
700 
650 
700 
500 
300 
300 
60 

4610 



CABALLERIA. 



7 o . de lin. Alcántara 
10°. id. Calatrava . 
3 o . lig. Almansa 



Hombrea. 
400 
400 
450 

1250 



Habia un esc. del 2 o . corazeros del II o . distrito. 

■ 

ARTILLERIA. 

El 4 o . esc. con 6 piezas. 

ZAPADORES. 

Una compañía debía unirse al ejercito. 

Cuando el General llegó á Madrid, se acercó hasta el 
Pardo la partida de feotas que mandaban el Cura Batanero 

SPelayo, presos á los 15 dias después con toda su gente, 
ubo otras ocurrencias de esta especie en el territorio del 
ejercito, que solo se indicarán aquí, dejando para el fin (Je 
esta relación el dar noticia circunstanciada de ellas, por no 
interrumpirla con sus detalles. 

Debiendo el Rey salir para Sevilla el 20 de Marzo, se 
formo una columna de todas armas, que escoltase el con- 
voy. Se compuso de parte del regimiento del Infante D. 
Carlos (Nos. 9 y 10); y de infantería que no era del ejer- 
cito, y consistía en un destacamento de Castilla No. 67, 
otro de un batallón de marina, otro de milicia activa de 
Valladolid : dos escuadrones de Almansa, uno de Sagunto, 
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6 # . lig. y otro del Principe, con do9 piezas de artillería, dos 
batallones de Milicia Nacional Vol. de Madrid 5 en todo 
tres mil hombres.* 

Reynó una completa tranquilidad el día que el Rey 
salió de Madrid. (1.) 

El Gobierno hizo un nuevo arreglo de los ejércitos, 
creando uno mas, y distribuyendo en sus diferentes terri- 
torios, todas las provincias de la Península. Las nuevas 
denominaciones fueron: I o . ejercito, y 2 o . ejercito & \m 
que las tenían; 3 o . ejercito, al I o . de reserva: 4 o . ejercito 
al 2 o . de reserva, y ejercito de reserva al que debía for- 
marse en Andalucía con las tropas del 9 o . y del 10°. dis- 
tritos militares. El territorio de este tercer ejercito ste 
aumentó con el 11°. distrito militar (Badajoz y Caceres eh 
Extremadura.) Las tropas de este distrito, que por 
tanto formaban parte del ejercito, eran 

INfANTERlA. 

Hombres. 

Regimiento No. 7, (I o . batallón del Principe) . 1.200 
No. 2 o . de Mil. activ. dé Badajoz . . 800 

CABALLERIA. 

2 o . de Coraceros, Reyna .... 600 

. .. 2.600 

EN ORGANIZACION. 

75 de Mil. N. Ac. Merida, de nueva creación. 

Fufe* declarado por el Gobierno en estado de guerra el 
territorio de este ejercito. (2.) 

Entretanto la diputación provincial de Madrid levantaba 
dos compañías de cazadores de infantería y dos de caballería, 
que & hn del mes hacían ya el servicio, vestidas, armadas, 
equipadas y montadas perfectamente, en virtud del de- 
creto de Cortes sobre este punto. Al mismo tiempo expedía 
.patentes á cuerpos francos, que se formaban de voluntario», 
conforme á otro decreto de las mismas. 

Ya en el mes de Enero se hacia requisición de caballos 
por orden del Gobierno ; pero la lentitud con que se había 
procedido, tenia sin los caballos necesarios á los regimientos, 
cuando se estaba tan cerca de necesitarlos al frente <lel 
enemigo: El General en jefe, autorizado con las facul- 

* Las llamades Con Minero se encontraran al fin ; son relativas a los 
errores del Anrínar» hitíariqve. 
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tades concedidas para tiempo de guerra, tomó, entre otrai 
disposiciones, la de hacer una requisición de caballos su- 
mamente rigorosa. Muy pocos dias bastaron, entre fines 
de Marzo y principio de Abril, para tomar los caballos 
que se necesitaban del gran número que se presentó. Se 
completaron los regimientos de Alcántara, Calatrava y 
Almansa, y se dieron también para el escuadrón de arti- 
llería. La diputación provincial dispuso que con fondos • 
del Ayuntamiento se pagasen los caballos, y en efecto 
quedó satisfecho casi todo el importe. 

Era de mucha consecuencia la falta de monturas por la 
premura de las circunstancias : los regimientos no tenían 
repuestos ; la requisición de ellas tenia dificultades, y de 
todos modos no produciría un número considerable ; los 
silleros de Madrid, en cuyas tiendas hizo preguntar el 
General, no tenían surtido. Se atendió á la recompo- 
sición, y cuando, á los 15 dias, marcharon estos cuerpos á 
Extremadura, carecían de este articulo que allí debia 
construirse. 

La gente del reemplazo extraordinario que debían dar 
las provincias que formaban el territorio de este ejercito, 
se recibía en fin de Marzo, y en el mes siguiente, distri- 
buyéndose á las diferentes armas. El cupo de las provin- 
cias del 1 I o . distrito se distribuyó á los cuerpos que estaban 
en Badajoz. El de la provincia de Chinchilla, que per- 
tenecía al %». ejercito, fué destinado á este por orden su- 
perior, y se recibió á principio de Mayo. 

Con las tropas que el General Abisbal llevó á Madrid, 
terminada la expedición contra facciosos, se hallaba un 
destacamento del batallón ligero no 5, Gerona, compuesto 
de 60 hombres y 3 oficiales. Estos excelentes soldados 
sirvieron de pie para formar dos compañías de guias con 
los facciosos que estaban presos en Madrid, casi todos 
catalanes y aragoneses, y quisieron voluntariamente sentar 
plaza en estas compañías. Cada una se compuso de 90 
hombres. Fueron muy pronto organizadas é instruidas, y 
se les dió á pocos dias un vestuario con chaqueta y gorro 
parecidos al de su país. • , 

Se formó también un batallón con la denominación, del 
General, compuesto de reclutas. Su fuerza ascendió á 
900 plazas. Los oficiales y sargentos entraron en él volun- 
tariamente, hallándose unos y otros en Madrid en ia Ins- 
pección ó en otras comisiones. Este batallón, que desde 
t luego empezó á entrar en linea como los demás, adquirió 
al instante un aspecto marcial por el esmero de los jefes y 
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oficiales, y al mes hacia en la realidad el mismo servicié 
que cualquiera otro batallón veterano. 

No había armas en número suficiente para el ejercito 
que se organizaba. La infantería tomó fusiles de depósito 

2ue tenia la diputación provincial ó el Ayuntamiento; y 
e los almacenes de los cuerpos, ya útiles ó descompuestos, 
que se recompusieron en el parque, con otros que en él 
habia. Se debia recibir de Asturias á mediados de Abril 
una remesa de 4.000 fusiles ; pero llegaron solamente 1.200, 
por que el General Morillo hizo quedar los restantes en 
Castilla para sus tropas. Para la caballería no habia las 
carabinas ó tercerolas necesarias. En cuanto á espadas 
y sables, habia en la fabrica de Toledo surtido bastante. 

Seis piezas de artillería volante constituían toda la del 
ejercito. Las otras dos de las 8 que el 4 o escuadrón tenia 
listas, habían marchado á Sevilla con el convoi. Deseoso 
el General en jefe de aumentar su artillería, y sabiendo 
que en Segovia existían algunas piezas de batalla y car rua- 
ges en estado de servicio, trató de ello con el inspector 
general del arma. Aunque Segovia pertenecía á territorio 
de otro ejército, era conveniente sacar de allí aquel tren, 
lo mismo que luego se retiraron á Badajoz otros efectos* 
En consecuencia, se dieron órdenes para alistar las piezas 
y carruages, y hallándose en Cogollado el Brigadier 
Burriel, donde se reunieron mil infantes y dos cientos 
cuarenta caballos, por que estaban en Riaza los facciosos 
de Bessieres y Merino, recibió orden para pasar á Segovia 
con la mitad de la fuerza y regresar á Madrid con la 
artillería, debiendo la otra mitad con el gefe político de 
Guadalajara D. .luán Cuadra, y el comandante de es- 
cuadrón D. Víctor Sierra, adelantarse por Atienza. 
El Conde del Abisbal habia mandado ir á Segovia el ga- 
nado suficiente por embargo hecho con prontitud, en la 
provincia de Madrid. El 18 llegó á la capital el tren com- 
puesto de siete é ocho piezas y 14 ó 15 carruages. 

Habia el General dispuesto de antemano, en unión eon 
la diputación provincial, el medio de tener muías par» 
atalar la artillería, y sus carruages. Se obtuvo el ganado 
necesario por contribución, ó á cuenta de ella, quedando 
como propiedad del ejercito, manteniéndose con raciones 
como el ganado de la artillería volante. 
• La disposición dada por las Cortes al decretar el reem- 
plazo extraordinario, para que las diputaciones provin- 
ciales se encargasen del vestuario de la senté que debían 
presentar sus respectivas provincias, ofreció el resultado 
tom. ni, 3 a 



ventajoso que debía esperarse del celo de los que las com- 
ponían. Se consiguió el objeto de que se recibiesen lo» 
nombres vestidos en los regimientos. Para los soldados 
antiguos se reunió lo que habia en los almacenes, procedente 
de la contrata general hecha tres ó cuatro meses antes, y 
lo que existia en Madrid perteneciente á varios regimientos, 
ó á alguna de las diputaciones provinciales. Se hicieron, 
por contrata zapatos, ollas de campaña, para seis ú ocho 
nombres : algunas cantimploras, morrales para la caba- 
llería, y cartucheras para infantería, supliendo la falta de 
correage, que en Madrid no se encontraba, con los tahalíes 
ó portabayonetas que se recogieron á los fusileros. 

La reunión de facciosos al rededor de la ciudad de 
Valencia, movió al General á escribir al Gobierno manifes- 
tando lo conveniente que seria que una parte de las tropas 
que le acompañaban y pertenecían al 2 o . ejercito, retroce- 
diesen sin pasar Sierra Morena, para socorrer á aquella 
ciudad. El regimiento de caballería de Almansa, y el 
destacamento del Infante Don Carlos fueron destinados al 
ejercito de reserva. 

No se procedía en el sorteo para la milicia activa con la 
misma eficacia que se habia empleado en el del ejercito. 
Unicamente el regimiento de S. Clemente en la Mancha, 
y el de Merida en Extremadura tenia de 600 á 700 hom- 
ares cada uno. Los de Alcalá, Guadalajara, Madrid, 
y Talavera de la Reyna, de nueva creación como aquellos ; 
y los antiguos de Alcázar de San Juan, Ciudad Real y 
Toledo, que desde los ejércitos en que se hallaban habían 
enviado oficiales, sargentos y cabos para recibir gente, no 
la tenían. El General dio ordenes sobre esto, que tuvieron 
poco efecto. Encargó ai Brigadier D. Gregorio Piquero, 
Como Subinspector, se entendiera con los cuerpos y con las 
autoridades, mandándole á pocos dias marchar á Caceres, 
paraque allí acelerase la instrucción ; porque debían ir 
marchando las compañías á aquella provincia, á medida 
que en los cuerpos se fuesen formando. Algunas com- 
pañías habían salido cuando se retiró el ejercito de 
Madrid; entonces se reunieron á ellos jefes y oficiales 
que estaban en las capitales con alguna tropa. Parece, 
que en J ulio se formó en Extremadura con dichas com- 
pañías un batallón con la denominación de Milicia Activa 
de Madrid, al mando del Coronel D. Lino Campos, l r . 
Comandante del regimiento de Madrid. 

Habia en Alcázar de San Juan un depósito de ves- 
y armas del regimiento que tiene allí su capital, y 
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para evitar que cayese en poder del faccioso Locho, recibía 
orden el Señor Comandante del regimiento de Cuenca D. 
José Ruiz Albornoz, de marchar con el batallón de su 
mando y 40 caballos para recoger las efectos. Este jefe, 
al paso que desempeñaba puntualmente su comisión, sor- 

Srehendió y derrotó la partida de facciosos, y regresó á 
íadríd. 

Con la mira de acelerar la instrucción, formó el General 
en jefe un acantonamiento de 3 mil hombres en e! Pardo, á 
2 leguas de Madrid. Mucha parte de la tropa estaba acuar- 
telada con comodidad, habiéndose llevado camas y uten- 
silios. Iba también el General á pasar alli algunos dias. 
La instrucción hizo muchos progresos j los jefes, oficiales, 
y sargentos, emplearon gran zelo y aplicación. Los re- 
clutas desde su llegada habían disparado con bala dando- 

Srincipio de este modo á su instrucción, porque la premura 
e las circunstancias inclinó al Conde á dar esta disposición, 
que produjo buen efecto. Antes de empezar la lección, dia- 
riamente disparaba cada uno tres tiros con bala, y luego de- 
jaban las armas para continuar en la instrucción metódica. 

A los ocho dias de estar en el Pardo, ejecutaron las tropas 
un simulacro de acción de guerra, mandadas por los gene- 
rales Zayas y O'Daly, a presencia del General en jefe, 
que se mostró muy contento de lo que habían hecho los» 
reclutas. El acantonamiento se deshizo en los últimos dias 
del mes. Con igual esmero se adelantaba la instrucción 
en los demás cuerpos de infantería y caballería y en la 
artillería, que se hallaban en Madrid y otros pueblos, con- 
tinuando asi hasta el momento de la retirada. Las tropas: 
á la voz de los generales de sus divisiones, maniobraban 
en linea. 

Cuando se formaba el acantonamiento del Pardo, se 
recibió la noticia de que el ejercito francés habia pasada 
los Pirineos el 7 de Abril, y continuaba su marcha ; y se 
vió también la famosa declaración, que publicó en Bayona 
el dia antes de la invasión, la que se titulaba Junta provi- 
sional de gobierno del Rvyno, en la cual, no solo daba por 
nulos todos los actos del gobierno constitucional desde que 
fué restablecido en 1820, sino que proclamaba la soberanía 
absoluta del Rey. Ni este célebre documento forjado en 
Francia á la vista de su gobierno, y conforme con lo anun- 
ciado por Luis XVIII en las Cámaras, ni los actos de la 
tal Junta trastornando el estado con tantos perjuicios pú- 
blicos y particulares ; ni el ver sostenido en hombros deL 
Duque de Angulema y de su ejercito este cartelon, detrás 
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del cual caminaba la Junta, fueron bastantes para desen- 
gañar á los que habían querido aluzinarse, figurándose 
que aquella invasión podía dejar de ser una plaga. 

El cuerpo del Mariscal Moncey no invadió á Cataluña 
basta el 18 de Abril. 

' Se hallaba perplejo el General en jefe acerca de la di- 
rección que tomaría en el caso de verse obligado á aban- 
donar la capital, y deseó que el Gobierno lo decidiese. 
Con este objeto extendió el mismo un oficio para el minis- 
tro de guerra. Proponía en él tres partidos que podia tomar : 
1*. retirarse hacia Cuenca, tomando por base las plazas 
de Alicante y Cartagena, y quedando en aquella provincia 
en disposición de hacer la guerra apartando á los enemigos 
del camino de Andaluzia; ó dirigiéndose sobre el flanco 
de ellos, ó sus comunicaciones, si le era posible, en la 
suposición de que marchasen á Sierra Morena : 2 o . pasar 
al Norte de la cordillera de Guadarrama, y tomando por 
punto de apoyo la plaza de Ciudad Rodrigo, llamar la 
atención de los franceses hacia aquella parte : 3 o . dirigir 
la retirada sobre Extremadura, endonde tendría por base 
la plaza de Badajoz, favoreciendo el Tajo sus operaciones. 
No manifestaba preferencia por ninguna de las tres pro- 
posiciones. En contextacion recibió una real órden para- 
qufej en caso necesario, fuese á Extremadura la retirada 
del ejercito. 

El 22 de Abril llegaron á Madrid desde Burgos el Co- 
mandante General del 4 o . distrito militar, y el gefe po- 
lítico de aquella provincia con alguna tropa perteneciente 
al 2\ ejercito, la cual sin entrar en la capital pasó á Alcalá. 
Esta columna se componía de unos 1.100 infantes, 300 
caballos, y el 5 o . escuadrón de artillería con doce piezas ► 
En Somosierra habían quedado dos pequeños escuadrones 
del 10 de ligeros, Lusitania, con su Coronel D.Bartolomé 
Amor, que se unieron á este ejercito, lo mismo que la 
artillería que ya había entrado en Madrid, y un es- 
cuadrón desmontado del 5 o . de linea, Borbon, que marchó 
á Toledo á tomar caballos. Desde Alcalá pasó la columna 
á Guadalajara, al mando del Coronel del regimiento de 
Granada, 29 de lin. D. Pedro Angulo. El Conde del 
Abisbal determinó que eBtas tropas con otra pequeña co- 
lumna del ejercito y artillería marchasen á Valencia contra 
los facciosos al mando del Comandante General del 4°. dis- 
trito el Mariscal de Campo D. Carlos Espinosa. Después 
d« dadas todas las ordenes, mudó de parecer el Conde, y 
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la columna que estaba en Guadalajara marchó sola por 
Cuenca en Mayo á las ordenas del Coronel Angulo. 

Habia pensado el General Abisbal acantonar la caba- 
llería en los pueblos inmediatos á Madrid, puraque en 
ellos continuase su instrucción. Después de la invasión 
determinó con el mismo objeto que marchase á .Extrema- 
dura, dejando la gente y caballos útiles para el servicio. 
Hacia el 20 de Abril se pusieron en marcha á las ordenes 
del Brigadier 1'. Ayudante general D. Francisco Ramo- 
net, los hombres y caballos, no útiles todavía, de los regi- 
mientos de Alcántara, Calatrava, y Almansa, quedando 
para hacer el servicio dos escuadrones del primero, y dos 
del segundo, uno del 2 de coraceros, y los dos pequeños 
de Lusit ania. £1 escuadrón de Borbon que estaba en 
Toledo, recibia caballos, y en pocos dias estuvo en dispo- 
sición de hacer el servicio, de modo que estos escuadronea 
formaban un total de 750 caballos. Almansa no era ya 
del ejercito. 

. En aquellos dias salió también de Madrid para Badajoz, 
al cargo del Coronel D. José Quintanilla, un convoi de 
pólvora, efectos de parque y presos, escoltado por dos 6 
tres compañías de la milicia voluntaria de Madrid, que 
debian continuar su marcha á Sevilla. s 

Las armas blancas de la fábrica de Toledo debian 
conducirse al mismo tiempo desde aquellos almacenes á 
Badajoz, según la orden del General en jefe. 

La organización del ejército se habia adelantado á pesar 
de la escasez de medios pecuniarios. El Gobierno se veia 
por desgracia en situación de no poder proporcionar 
los necesarios para estas atenciones extraordinarias. La 
negociación de. los cuarenta millones de reales en rentas 
sobre el crédito público, que, efectuada, hubiera hecho 
frente á los gastos de la guerra, quedó frustrada en los 
dias n iticos, por haber faltado á lo prometido y tratado, 
la casa que en Londres se habia encargado de ella, y habia 
ya empezado la operación. En tan apuradas circunstan- 
cias, no solo se vió el Gobierno imposibilitado de submi- 
nistrar al ejercito los caudales precisos, sino que á bu 
salida de Madrid para Sevilla, cuando llegaba ya gente 
del nuevo reemplazo para aquel ejército, no existían los 
fondos que se necesitaban. Recurrió el General en jefe al 
medio de repartir un préstamo forzoso entre los comer- 
ciantes y otros pudientes, que debía ser de seis millones 
de reales. El repartimiento se hizo; hubo reclamaciones - T 
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se .dijo que la operación no se habia hecho con acierto. 
Ya fuese por dificultades que causasen demora, ya porque 4 
en 1 de Mayo comenzase el General á sentir la tibieza que 
por último le precipitó á cubrirse de ignominia, es lo cierto, 
que la exacción no se realizó sino en 600 mil rs. con corta 
diferencia. 

Eran las atenciones del ejercito las mas urgentes de 
tesorería ; habia en Madrid ademas las del distrito militar, 
y las de sueldos de empleados de varios ramos, que no era 
posible cubrir. Alguna parte de estas se pagó en efectos 
de la hacienda pública. Era consiguiente que estas 
escasezes causasen disgusto, mas trascendental en aquella 
época desgraciada, porque los facciosos no se descuidaban 
en fomentarlo. 

Las tropas estaban asistidas. Recibían el pan por el 
método ordinario en Madrid, y el socorro diario para com- 
prar su rancho. Cuando se ejecutó la retirada, se extrahia 
de los pueblos el pan y las demás raciones. La adminis- 
tración militar llevaba 60 ó 70 carros catalanes con víveres. 

Resolvió el General en jefe poner una corta guarnición 
en el Alcázar de Segovia, que ademas de ofrecer un punto 
fuerte excelente, debía libertarse de la barbarie de los 
facciosos, y del desórden que podrían causar otras gentes 
si quedaba abandonado, como parece que ya sucedió en la 
guerra anterior. Aunque la compañía de cadetes de arti- 
llería, algunos efectos de su colegio, y los del parque, , 
debían conducirse a Badajoz, era preeiso dejar en el 
Alcázar la biblioteca, el gabinete de máquinas y mode- 
los, el laboratorio de química, el gabinete de mineralogía, 
los muebles de las habitaciones, utensilios; en ñn, las 
puertas, los cristales, el herrage, y otros enseres, todo lo 
cual quedaba en inminente riesgo si habia un desorden. 
El Brigadier Burriel, que habia estado en Segovia á media- 
dos de Abril para llevar á Madrid artillería, informó de lo 
que allí se había ya hecho al General en jefe, que conocía 
muy bien el Alcázar; y al mismo tiempo le manifestó 
que deseaban se pusiese guarnición en él, los oficiales del 
cuerpo de artillería, á cuyo zelo se debia el estado de de- 
fensa en que estaban la ciudad y el castillo. 

Se habían cerrado unas puertas de la ciudad, tapián- 
dolas, y se habían hecho defensas en otras ; recorrido y 
reparado las partes destruidas ó débiles de la alta muralla 
antigua que la circuye, colocando en los parages mas ven- 
tajosos algunas piezas de* artillería. En el Alcázar se 
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habian hecho también algunas pequeñas obras para colocar 
cañones como ya lo estaban, y defender la puerta : en la 
galería que hay sobre ella estaban puestos un obús y un 
canon que batiau la plaza de la entrada y. las casas de 
enfrente. Los cadetes, muy entusiasmados, habian sido 
destinados á guarnecer la galeria, y en ella tenian sus 
fusiles y'correages. Habia en el Alcázar viveres para 
algún tiempo para los que lo habitaban y guarnecían. 

Cuando se presentó el cura Merino en uno de los 
arrabales con su partida á principio de Abril, tuvo que 
retirarse pronto, perdidas las esperanzas de entrar en la 
ciudad. La guarnición, compuesta entonces de 50 hom- 
bres de milicia activa de Trujillo, algunos artilleros, los 
cadetes, y los milicianos voluntarios, bastaban para tener 
el pueblo á cubierto de I03 esfuerzos de las partidas de 
facciosos. Pero aun abandonada la ciudad, tiene el Alcázar 
por su misma mole, y por estar fundado en peña viva, 
medios poderosos de resistencia. Las murallas son de 
mucho espesor, tiene hermosas bóvedas, y el acceso es 
fácil solamente por un pequeño frente, después de abrir 
brecha. Se necesita por consiguiente artillería gruesa, lo 
cual es otra ventaja por el tiempo que se requiere. La 
situación geográfica de Segovia es muy buena, considerada 
militarmente, por hallarse entre los dos caminos reales que 
pasan por los puertos de Somosierra y de Guadarrama, y 
á la inmediación de la sierra por el norte de esta. 

En consecuencia de la determinación de defender el 
Alcázar, recibió orden de marchar á él una compañía de 
160 zapadores, destinada al 4 ejercito ; con la cual, un des- 
cámente de artillería, y milicianos nacionales voluntarios, 
.se formaba una guarnición suficiente. Fué* nombrado 
gobernador del Alcázar un oficial de artillería, y las auto- 
ridades de Segovia recibieron orden de proveer el castillo 
de viveres para algunos meses. La defensa debía propor- 
cionar en su termino una capitulación, que preservara 
al Alcázar de un saqueo» y entretanto este punto fuerte 
podría servir de apoyo á tropas del ejército, ó á cuerpos 
francos que hiciesen la guerra por aquella parte. Antes 
qne llegaran los zapadores hubo en Segovia una confusión 
¿on la aproximación de facciosos, por no haber cumplido 
con su deber el destacamento de Trujillo; y las autori- 
dades se ausentaron. Fué después allí el Conde del Abis- 
bal (en Mayo) con tropas de la l! división, y al regresar á 
Madrid, pensó de otro modo acerca del Alcázar, y lo dejó 
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«ra guarnición. Pudo muy bien ser consiguiente esta 
resolución al proyecto de 6u defección, publicada á los dos 
dias en Madrid. 

Habiendo entrado en Burgos los franceses, era preciso 
observar aquel camino. El Teniente General D. José de 
Zayas recibió orden á fines de Abril, de situarse con la 
división de su mando entre Madrid y Somosierra. Dias 
ántee habia marchado á dicho pueblo el coronel del 10 de 
linea, Calatrava, D. Gaspar López Pintado con dos escua- 
drones, y alli se hallaba también el coronel D. Bartolomé 
Amor con los dos escuadrones de Lusitania de que se ha 
hecho mención, el cual permaneció cuando Pintado tuvo 
orden de retirarse. Al salir de Madrid algunos de los 
batallones de esta división, los revistó el General en jefe, y 
tanto en esta ocasión como en otras semejantes, en activar 
la instrucción, y en todas las disposiciones de organiza- 
ción y precaución, mostraba zelo y hasta desasosiego. 
Habia representado paraque se le relevara del encargo de 
gefe político, y fué nombrado el coronel D. Juan Lasaña, 



Desde que se estableció la división en el camino de 
Burgos, estuvo el Conde fuera de Madrid, en aquella direc- 
ción, y pasó algunos dias en Chamartin dejando en la 
capital el cuartel general, y aun su secretaria y casi todos 
sus ayudantes de campo. Desde entónces hubieron de 
empezar las intrigas para su defección: iban allá gentes 
á verle, según se refirió, y recordando después del suceso 
algunas ocurrencias, se juzgó que estaban enlazadas 
oon él. 

En medio de la división de opiniones que reynaba, hubo 
la fortuna de que el ejercito se preservara del funesto con- 
tagio ; el zelo y lealtad de los jefes, oficiales, y sargentos, 
mantuvo las buenas ideas en los soldados en favor de la 
obediencia al Gobierno, de la fidelidad á sus juramentos, de 
la independencia nacional, y de la libertad civil. Madrid 
ofrecía un espectáculo bien desagradable para los que con 
dolor contemplaban el fomento y acogida que tenian las 
especies- sembradas por los agentes de los extrangeros, 
ayudados ya desde algunos meses antes por serviles de 
cierta especie. Si hombres ilustrados, que manifestaban 
aborrecer el despotismo, dieron asenso incauta y sencilla- 
mente á esperanzas con que tales agentes alhagaban las 
opiniones de unos, los intereses de otros, las rivalidades 
en fin y miserables resentimientos de no pocos, á algunos 
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de los cuales no permitió quizá la pasión hacer justa dis-> 
tinción entre los hombres y las cosas : si se persuadían 
que la santa alianza, y su comisionado para la empresa, - 
eí gobierno francés^ trataban con sinceridad de dar á 
España un gobierno verdaderamente representativo, qui- 
tando ó poniendo los puntos y comas de la constitución 
<fue cada uno para si tenia por defectuosos ; si habian 
olvidado lo que á la faz del mundo declaró Luis XVIH, y 
repitió la llamada Junta provisional bajo su protección, 
llevándolo á efecto en cuanto podia : si estaban tan im- 
buidos de tales ideas, que les parecia tardaba demasiado 
la bienaventuranza que esperaban con la llegada de los 
franceses, ¿ qué debia suceder en general á los Españoles ? 
< Cómo se librarían de contaminarse oyendo á esta incauta 
gente por una parte, y á los del poder absoluto por otra ? 

Sin embargo, cuando en el pais invadido se predicaba 
en los pulpitos, al favor y protección de las bayonetas fran- 
cesas, lo que ya se habia propagado en secreto contra los 
amantes del régimen constitucional y los enemigos de los 
extrangeros, esto es, que se aborreciera de corazón á todos 
los que se opusiesen al poder absoluto, empleando los pre- 
dicadores para persuadir á ello todo genero de dicterios ; 
que fuera eterno el odio procurando exterminarlos hasta 
la cuarta generación ; que todo era grato á los ojos de 
Dios : cuando se decia á la gente incauta y sencilla que por 
disposición divina llegábanlos franceses para defender la 
je, y restablecer en España la felizidad que se le habia 
robado ; cuando al rededor de las tropas se difundían tam- 
bién todas estas especie ; y cuando, en fin, se sabia por el 
correo que las campanas de iglesias y conventos, como 
dependientes de clérigos y frayles, eran las trompetas de 
las victorias que el Duque de Angulema conseguía con su 
auxilio al presentarse ; entonces, rodeados los militares de 
tantos peligros para la opinión, en situación tan delicada, 
se conservaban con entusiasmo fieles á sus deberes. Y 
los individuos del 3 o . ejército tuvieron la fortuna de que no 
fnese poderoso para influir en su conducta, el ejemplo 
funesto que les dio su General, á quien respetaban, y por 
quien habia cierto prestigio, cuando olvidado de sus jura- 
mentos, de su honor, y de su Patria, la abandonó poco 
después, poniéndola á merced de sus enemigos.^ No se 
introdujo la división de opiniones en los ejércitos, sino 
cuando los generales que los mandaban los desalentaron 
primero con sus tibieza y sus disposiciones, y luego los 
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sedujeron por medio de sus agentes, paraque no se opu- 
siesen á las transaciones que meditaban y trataban. ¡ Me- 
dios poderosos que por desgracia debían producir el fin 
propuesto ! , £1 tercer ejército fué feliz en que no se em- 
plearan contra él. Todas las tropas en diferentes provin- 
cias, conducidas por Generales que deseaban el triunfo de 
la buena causa, habían dado pruebas de su buen espíritu 
y de su lealtad durante dos años en la guerra contra los 
facciosos ; y las que tuvieron ocasión, se condujeron como 
buenos soldados, si bien la fortuna pudo serles contraria. 
Si llegó á haber desaliento, culpa fué de los principales 
que hicieron cesar la guerra, abandonando á su suerte á 
los que se hallaban en otros diferentes puntos. 

Los desventurados españoles, en sus varias opiniones, á 
ley de honrados, fueron seducidos ó burlados como niños. 
La maldad y malicia de unos pocos hizo que muchos sir- 
vieran á sus intereses particulares. Supieron también los 
enemigos de España, de su felicidad, de su prosperidad, 
aprovecharse de sus rencillas, y fomentarlas para aluzinarlos 
y desarmarlos con el objeto de entrar fácilmente en su casa. 
Favorecidos de un modo 6 de otro los ejércitos franceses 
por incautos españoles, no encontraron resistencia sino en 
las plazas, ni lucieron otras operaciones que marchar por 
toda España : y este paseo que se ha intentado calificar 
de campaña gloriosa, ha tenido por resultado llenar á Es- 
paña de desolación y de amargura, en provecho de unos 
pocos de sus desnaturalizados hijos, y hacerla desaparecer 
de la lista de las naciones, dejando sin efecto por esta 
razón la influencia que sobre ella se deseaba tener. 

Salió á luz en Madrid en aquellas malhadadas circuns- 
tancias un papel con el titulo de modificacionts á la cons- 
titución. Esta publicación probaba, ó que el autor era 
un buen agente de los extrangeros, que desempeñaba su 
encargo de dividir mas y mas los ánimos, ó que 
su obcecación había llegado por desgracia al punto de 
hacer con imprudencia lo que ellos mas deseaban. No 
era ya tiempo en realidad de hablar de este modo de cons- 
titución. Los esfuerzos debían dirigirse á hacer frente 
á las armas extrangeras que tenían por objeto intervenir 
en los negocios domésticos, hollando verdaderamente la 
independencia de la nación ; aunque se haya querido des- 
pués desfigurar un hecho tan claro, diciendo que el ejército 
francés fué llamado por el rey Fernando. 

Se consiguió introducir desorden en el acto del sorteo 
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de los mozos que por el reemplazo extraordinario debía 
dar Madrid para el ejército ; pero pronto Se restableció la 
tranquilidad, y á merced de una severa disposición del 
Conde del Abisbal, se hizo al instante el sorteo'. 

Llegó á Madrid al empezar Máyo el Brigadier D. Julián 
Sánchez, que habiendo sido hecho prisionero en la acción 
de Logroño, fué conducido al cuartel general del duque 
de Angulema, y alli se le dejó en libertad para ir á Madrid 
á dar noticia (le los grandes bienes que para España se 
preparaban con la intervención del ejército francés, pe* 
cuya razón no se le debia oponer resistencia. Esto era en 
substancia lo que decia un papel que el mencionado Bri- 
gadier escribió y entregó al General Abisbal en desempeño 
de la comisión de que había querido encargarse. Super- 
fluo es observar aqui cuan perjudicial debía ser esta ocur- 
rencia para la defensa. 

Aunque los regimientos sentían alguna deserción, no era 
mas de la que en otras circunstancias semejantes al recibir 
muchos quintos se había experimentado. Mucho mayor 
era al principio de la guerra de la independencia, y aun 
la hübo después, á pesar de que durante toda ella el espí- 
ritu público se dirigía á un solo objeto. En Francia, en 
la época de sus victorias, se veían conducciones ó cuerdas 
de miles de desertores aprehendidos : es la deserción en 
tales casos un efecto ordinario. Si alguno lo juzgaba en 
Madrid como síntoma demasiado malo, pudo desengañarse 
por la deserción que hubo después de la defección del 
General Abisbal en la retirada á Extremadura. 

Desde Marzo se habían hecho con felizidad varias expe- 
diciones contra gavillas de facciosos armados. Después 

3ue Pelayo y el Cura Batanero fueron derrotados á media- 
o de Marzo cerca de Cebolla (camino de Extremadura) 

Sor un capitán de Mallorca con pérdida y prisión de muchos 
e los suyos, juntaron gente, y con toda ella fueron sorpre- 
hendidos y presos los dos en Valdearenas por el jefe 
político de la provincia de Guadalajara D. Juan Cuadra, 
auxiliado de tropa del regimiento 40 (Mallorca) mandada 
por el 2 o comte D. Pedro Stegel. La cuadrilla era de 190 
á 200 hombres á caballo, la mayor parte soldados de los 
regimientos de guardias de infantería ya disueltos. Bes- 
sieres, que á principio de Marzo fué alcanzado en Trillo 
por el comandante de escuadrón D. Tomas Domínguez 
con perdida de sus equipages y dinero y muchos de los 
suyos, tuvo que salir después de Guadalajara, al dia si- 



Digitized by Google 



372 



guíente de haber entrado ; fué derrotado en Abril en Serón, 
cerca de Medinaceli dot el mencionado jefe político y el 
comandante de escuadrón D. Victor Sierra. Reuniendo 
gente, se dirigió contra Cuenca en cuyo arrabal fué deteni- 
do por los milicianos voluntarios y pocos soldados vetera- 
nos, hasta que una columna que salió de Madrid le hizo 
huir, y entonces se unió con los franceses que marchaban 



En los primeros dias de Mayo sé hallaba el ejercito 
distribuido en dos divisiones de infantería y una de caba- 
llería : la fuerza de los cuerpos se expresa muy aproximada- 
mente por haberla visto entonces repetidas veces en los 
estados.» 

• Por el arreglo hecho en Marzo quedaron los regimientos de infan- 
tería en el pie de un solo batallón con la numeración de 1 a 74, y 14 
cuerpo ligs. Unos y otros de 8 compañías. 
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Tal era con muy corta diferencia la fuerza que presen- 
taba el estado remitido al Estado Mayor General por el 
del ejército. 

El Teniente General Marques de Castelldorius era 
segundo del Conde del Abisbal, y el 2 o . Ayud. general D. 
Bruno Gómez estaba encargado interinamente del estado 
mayor. El Comandante de artillería de la plaza de Madrid 
coronel D. Manuel Pino, y el de ingenieros D. Cayetano 
Zappíno, Brigadier, fueron destinados á mandar en el 
ejercito sus respectivas armas. El Intend. de ejercito D. 
Domingo de Torres fué nombrado para este encargo en el 
ejercito ; D. Qelabert para teniente Vicario General y D. 
Francisco Ramírez para Auditor. 

Hubo en Avila á principio de Mayo un alboroto de 
corta consideración, promovido por gente soez de ambos 
sexos, que dió motivo á eme recibiese orden el General 
Zayas de marchar á aquella ciudad con una parte de su 
división. Llegó en breve tiempo, se informó de lo suce- 
dido, impuso para auxilio del ejército una multa en dinero 
y efectos conforme á sus instrucciones, y dejando la ciudad 
tranquila, pasó con la columna á Segovia, en donde le es- 
peraba el General en jefe con el resto de la división. 

Entretanto marchó una columna á la Mancha para per- 
seguir al faccioso Locho, única partida que allí habia, 
asegurar la comunicación con Andalucia y guarnecer los 
pueblos en que aquel cabecilla pudiese tener intelligencia 
y perturbar el orden. El coronel de Calatrava Pintado 
salió con un escuadrón de su regimiento mandado por el 
comandante D. Cesar Turnell, y luego se le unió el regi- 
miento no. 11, y 2 piezas volantes del 5 o . escuadrón. For- 
maron parte de esta columna 55 á 60 caballos de Al- 
mansa y 20 de Alcántara que se hallaban en aquella pro- 
vincia. Debía esta fuerza reunirse en el Tajo al ejército, 
cuando se retirase de Madrid ; pero recibió orden del 
Gobierno para quedar á las órdenes del brigadier D. Fran- 
cisco Plasencia, que con un batallón y dos escuadrones 
habia pasado entonces desde Andalucia al norte de Sierra 
Morena. De aqui debe inferirse que hubiera sido muy 
oportuno que desde Abril hubiese marchado á la Mancha 
una columna de 3 ó 48 hombres de las tropas que debían 
formar el ejercito de reserva, del cual, con asombro de 
todos, no se reunió ni aun una brigada. 

Era bien singular que en tales circunstancias no se inter- 
rumpiese la llegada y salida del correo en los días acos- 
tumbrados. Se recibía en Madrid á mediados de Mayo la 
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correspondencia del pais invadido como en tiempos tran- 
quilos : lo cual causaba mucho daño al espíritu publico. 
Se tenían en Madrid cartas de Valladolid, después de 
haber entrado alli los franceses el 12 de Mayo, y salia 
también de Madrid el correo para Andalucía y Extre- 
madura á fin de Mayo y principio de Junio. 

Con mucha circunspección obraba el ejercito francés, 
aunque á muchas leguas no tenia mas enemigos que las 
guarniciones de Pamplona, S. Sebastian, Santoña y un 
corto destacamento en los fuertes de Pancorbo, que des- 
pués dejó bloqueados para avanzar. Sin duda su General, 
no confiando bastante, para los triunfos que pensaba conse- 
guir, en el auxilio de los malos clérigos y frayles y en el 
repique de campanas, esperaba que surtiese efecto lo que 
se intrigaba y publicaba para seducir y deslumhrar. Ha- 
biendo entrado el 7 en España, no llegó á Vitoria hasta 
„ el 17 (21 leguas.) Se detuvo algunos dias antes de pasar 
el Ehro : entraron en Burgos algunas tropas, y hasta el 9 
de Mayo no se unieron á ellas las últimas que por aquella 
dirección debían marchar sobre Madrid. 

Desde Vitoria tomaron diferentes direcciones las co- 
lumnas del ejército francés, que se componía de 3 cuerpos 
de ejército y una reserva, y ascendía en todo á cerca de 
60 mil hombres, incluyendo una de las dos divisiones del 
3** r . cuerpo, mandada por el General Conchy, que había en- 
trado por Roncesvalles en Navarra.* El 4 o . cuerpo entró 
en Cataluña. Habia también diferentes columnas de fac^ 
ciosos, que con el ejército francés invadieron á su patria, 
para esclavizarla, mandados por Quesáda, O'Donell, España 

Ír Longa. Eróles con los de su facción entró en Cata- 
uña con los franceses. Estas gavillas compuestas por 
la mayor parte de gente abandonada, estuvieron, cons- 
tantemente en el mayor desorden bajo todos aspectos, 
según el testimonio de los mismos franceses que lo han 
publicado asi en sus escritos. Robaban, atropellaban 
y asesinaban en los pueblos; la indisciplina continuaba 
en los campos en que estaban unidos á los franceses, y 
desertaban por compañías enteras, no pudiendo tolerar 
que se les privase de la vida ambulante en que encontraban 
provechos de todas especies.t 

Las tres divisiones del l r . cuerpo mandado por el Ma- 
riscal Oudinot (duque de Reggio) se distribuyeron mar- 
chando una con el General Bourck á Santander y Astu- 

♦ .••■»* 

• Véase eV documento A entre los que n. una con los notas, se pon- 
drán al fin de esta Relación por separado, 
f Véase el documento A. 
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rías, y por ultimo á Galicia: su fuerza era de 5. 600 infantes, 

8oo caballos, y 12 piezas de artillería. Otra división á las 
órdenes de Obert y de igual fuerza, se dirigió á Logroño, 
donde tuvo una acción, y continuó por Agreda, Soria, 
Almazan y Sigüenza á Guadalajara; entró en aquella 
ciudad el 17 de Mayo, distante 10 leguas de Madrid, habién- 
dosele antes unido la facción de Bessieres ; y pasó el 19 á 
Alcalá. Otra división del mando de Autichamp, y una de 
dragones perteneciente al mismo cuerpo, marcharon á 
Madrid con otras dos de caballería de linea de la reserva, 
formando el todo una columna á las ordenes de dicho 
Mariscal, cuya fuerza próximamente era de 5.600 hombres 
infantería 5.800 de caballería. Entró en Valladolid el 12, 
y siguió la marcha á Madrid por Segovia. El Duque de 
Angulema, que hasta el 5 de Mayo no salió de Vitoria, 
llegó el 9 á Burgos, y se puso en marcha el 13 para Madrid 
por Aranda con la infantería de la reserva, que eran 7 á 8 
mil hombres, 600 caballos, y artillería, todo de la Guardia 
Real. El 17 llegó á Buitrago, que dista de Madrid 13 á 14 
leguas. Las demás tropas ningún enlace tenían para las 
operaciones con las que se dirigían á la capital. El 2*. 
cuerpo, mandado por el General Molitor, marchaba por 
Navarra á Aragón, destinado contra el 2 o . ejército del 
mando del General Ballesteros, y su fuerza consistía en 
11.200 hombres de infantería, 3.200 de caballería, 620 
hombres de artillería, zapadores y trenes, y 39 piezas de 
artillería. Atravesó Aragón libremente hasta cerca de 
Lérida, y obró sin sugecion al movimiento de las otras co- 
lumnas. El 3 0 r. cuerpo al mando del príncipe de Hohenloe 
quedó encargado de bloquear las plazas de Pamplona, S. 
Sebastian y Santoua, y de mantener las comunicaciones, 
auxiliado para estos objetos por una gran parle de los 
facciosos, otra parte de los cuales acompañó las columnas 
francesas. La fuerza del 3 r . ejército era.de 8.800 infantes 
1.600 caballos, y 447 hombres de artillería, zapadores, y 
trenes, con 24 piezas de artillería. 

Ofrece un gran contraste el detenimiento con que obró 
el General francés por espacio de un mes después de su 
entrada en España sin oposición, con el arrojo que des- 
plegó desde los primeros días de Mayo, á pesar de que 
con la demora se había dado lugar á que se pudiesen 
tomar disposiciones de defensa. Para marchar á Madrid 
destaca una columna de 6 mil hombres por Agreda á Si- 
güenza, distante por sus flancos muchas leguas de país 
montañoso, tanto de los que marchaban por Aranda, como 

TOM. III. 3 c 
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dé fa qdé' éétebá* en Zaragoza, f expuesta' de éste modo' á 1 
stifrir ün f iteves por parte de las tropas qué había eri Cala-' 
tayud y en'Madrid, pudiendó estas haber tenido aitmeritií' 
désde fin de Abril con las qué había en Badajoz. Al 
mismo tiempo se ve éépárarsé la división del General 
Bourck hacia Asturias y Léon, y quedarse aislada; intér- 
nandoüé últimamente en Galicia sin reparar 4 en cordilleras' 
ni en sú rVóíquisíma fuertía, cuando la mayor parte del 
ejercito iba' á Mádrid y" á Andalucía. También el 2 o . 
cú'ér'poy aunque superior én caballería, marcha resuelta- 
mente por Arajgon contra otró'que casi tiene doble infan- 
tería, y terrenos montañosos que escoger para eni^léarla 
con probabilidad de buen éxito, pués que la 1 francesa no la 
aventaja en calidad. No debía esta fiarse en 1 que hubiese 
ertWado impunemente en Navarra por Róncesralles el 
General Conchy con cinco mil hombres, separado del 
grueso qué estaba en Tolosa de Guipúzcoa y* én' Vitoria, por 
cordilleras que tienen dos pasos precisos. Si esto fué una 
falta por no estar el segundo ejercito' reunido Navarra éñ 1 
disposición de obrar con rapidez, rió debía suponerse que 
un General se retirase con quince niil infantes á jornadas 
tiradas 140 leguas delante de diez mil,* sin esperarlos en 
loa pasos de las sierras, y otros térrenos Ventajosos.* En 
fin ni las tropas que mandaba el General Morillo, cuyo 
numero ascendía á 9.000 hombres de infantería y artillería, 
1.500 caballos, y 700 milicianos voluntarios bascongados, 
ademas de mil de la Coruña que la defendieron durante ef 
sitio ; ni las fuerzas del General Ballesteros de que se 
acaba de hablar, detuvieron al General francés para des- 
tacar lejos dé su fuerza principal dos coluninas, que podían 
sufrí* ún réves sin que él tuviese medio de evitarlb. Ni 
sé diga que la buena acogidá que los serviles preparában y 
hacían á los franceses, dabá confianza para értviar estas 
columnas aisladas, porque en llegando á les manos se 
ctécide la cuestión Con" las armas, sin gritos ni campanas, 
que en aquel momento nada sirvén. Ejemplos de ello 
tenemos en la guerra de la independencia ; cuando sufrí - 

* Én Zaragoza qxiédaro unos mil sicion á la" derecha del Gaudalkviar, 
y quinientos hombres de este cuerpo dos meses después de haber toma- 
de ejercito ; Annuarie histot iqu£,pag. do el fuerte de Saguntp los franceses, 
435. queocupabanlaoriliaizquiewU.de 

t El ejercito español que ocupaba dicho rio. En lo sucesivo se' sos-, 

á Valencia en 1 ai 1, yienNoviem- tuvo el ejercito, ya muy inferior, 

bre estaba apoyado á la ciudad, se delante de Alicante, 
mantuvo dos muses v u aquella po- 
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un descalabro, 0> ppcp serbia par* evitarlo ei uuiü 
masa que se profesaba á los enemigos. Mas ahora .no 
era la masa la nue aborrecía ¿í los constitucionales ; á esta 
clase pertenecía la.mitad .de la nación, según conñesap 
los mismas francesas, y se comprehendia en ella la gente 
mas acomodada, inas visible y mas ilustrada: en fin, la 
flor de la nación. .De aqui se sigue que una ventaja 
conseguida en el campo por las tropas españoles dqbia 
producir grandes Rectos. ; No es quesJáwat>leuue fieh^ 
liaban bjen ¿¡apuestos para emprender, cuanto, sequisiese. 
Prueba se Uene de esta.veroad en los. encuentras, que .hu^o 
al principio de la invasión,, y, aun ya en Andajuciaen Canv 
pillo; en la conducta que observaron casi tpdas las 
guarniciones ; en las retiradas que hicieron con orden las 
tropas tje, diferentes , ejércitos, y lo que otras ei np re lien - 
dieron, I particuiarmente ql, ejercito del General Mina cu 
Cataluña, en donde a pesar de la inferioridad del miinero, 
sostuvieron mucho .tiempo varias columnas la guerra de 
montapa fatigando sumainente al enemigo. ¿A qni ge 
debia esto sino á la buena disposición á> & ,tropa, y á que 
los Generales y jefes qpe asi obraban ardiap en el deseo 
oponerse á los extrangeros con todas sus fuerzas, y defen- 
der las libertades de su pais ?* 

PodemoB también traer á la memoria sucesos militares 
que, por las circunstancias que los acompañaron, hacen 
ijue se lije la atención en las de estos. Cuando Bonaparte 
invadió 6 entró con nuevas tropas en España en Noviembre 
r808, tenia certeza de que era precisa la fuerza de las 
armas para deshacer los ejércitos españoles, y no fió en 
su pericia, ni en lo aguerrido de sus tropas. Entraran 
todas por Irun, y ántes de llegar al Ebro distribuyó 
sus 150 mil hombres contra los cien mil de nuestros 
ejércitqs ( jle operaciones desde Zaragoza á Vizcayaf desti- 

,* Diceel Annuáire hittorique pag. ^nolos por la causa del Rey, se pre- 
¿36. « En medjo de las demos- sentaban muy pocos sobados viejos 
traciones ferozes del zelo de los ma- para defenderla." 

f Calculo aproximativo. 



• • • • 



EJERCITOS FRANCESES. ( , . 

3 Cuerpo 1 9, 000 ) Pur Navarra á Tu déla y sjtjo 

5 Id. 17.000 S de Zaragoza. ".. . 30.900 

4Md , 17,QQ0 por Burgos, Soria, Agreda, y 

por Calatayud 4 Madrid .... 1 7 .000 

3 Id 19.000"| 

2 Id 11.000 I Por Miranda á Burgos ; desde 

Guardia Imperial .... 20.000 > allí el si y 8 a Reinosa y Sal- 

Caualleria del 1 cuerpo 2.400 | dafia 54*00 

Id. del 4 id 2.400J 
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nando á cada punto número mas que suficiente, al mismo 
tiempo que entraba en Cataluña un cuerpo de ejercito 
numeroso para socorrer á Barcelona y á Figueras. Marchó 
sobre Madrid dejando seguros sus flancos, y cuando le 
fué forzoso dirigirse á uno de ellos, Astorga, pudo hacerlo 
sin inconveniente con treinta mil hombres, dejando cua- 
renta y cinco mil en Madrid y el Tajo. • 

Preciso es pues admirarse considerando la marcha del 
ejército del Duque de Angulema tan aventurada, si se 
atiende á las fuerzas qae podian oponérsele, al mismo 
tiempo que se ' advierte la diseminación de las de Castilla 
y Galicia y de las de Andalucía. La experiencia nos ha 
enseñado la facilidad de reunir las tropas en cuerpo de 
ejercito prontamente en tales casos, y sacar subsistencias 
del pais mismo, que es lo esencial para ganar tiempo. 

Si las fuerzas españolas en esta época eran inferiores á 
las de la otra á que nos hemos referido, lo eran también 
en sumo grado las francesas, y sin las calidades que las 
mismas de aquel tiempo tenian. Si por Guipúzcoa y Na- 
varra entraron cerca de 60 mil hombres, no era menor el 
número de los que los Generales en jefe españoles podian 

4 íd e T. 11™ } A Vizcaya y lue *° 6 M * drid ta -°* 

7 Id! . . . . . 40.000 En Cataluña incluyendo loa de 

Barcelona y Figueras 40.000 

Total.... 185.800 

En Madrid se reunieron los cuerpos 1, 4, 6 y la Guardia. Estos dos 
marcharon & Astorga y se reunieron al 2, en el cual se habia refundido 
el 8. La caballería inclusa en el total de 185.800 hombres, seria de 17 á 
20 mil caballos. 



EJERCITOS ESPAÑOLES. 

En Navarra. 

Reserva.. 25.000 

Centro 25.000 

50.000 

Tropas de Estremadura del ejército de la izquierda en Burgos . . 14.000 

Ejercito de la izquierda, en Vizcaya. 

De Galicia 23.000 

De Asturias 7.500 

Llegados de la infantería de Dinamarca 5.500 

36.000 

Ejercito de la derecha en Cataluña 28.000 



Total.. • ••••• ..•...<• 128.000 

Un cuerpo de Ingleses de 22 mil hombres en Salamanca y Astorga. 
La caballería española sería la mitad de la francesa. 
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presentarles, habiendo procedido bien.* No sin razón 
titubeó el Duque de Angujema en pasar el Ebro por es- 
pacio de un mes ; y cuando lo verifica, divide sus fuerzas, 
marchan 6Ín vacilar, encuentran abandonados los pasos de 

Hombrea 

* Fuerza aproximativa de los ejércitos españoles. de todas Total. 

armas. 

2 EJERCITO. 

Reunidos en cuerpo de ejército 17.000 

En Burgos para operar 1.400 

Guarniciones de Pamplona 8.300 

De San Sebastian 2.100 

De Pancorbo 150 

De Jaca 600 

De Monzón 200 

6.250 

24.650 

3 EJERCITO. 

Reunidos en Madrid, inclusos destacamentos 8.310 

De guarnición en Badajoz; bastaba un batallón 2.400 

Caballería organizándose en Estremad ura, no incluyendo 

los corazeros de la guarnición de Badajoz 1.340 

Milicia activa de nueva creación organizándose 2.850 

14.900 

Caballería útil para el servicio en Mayo. .800. > » 

4 EJERCITO. 

Diseminados de infanteria y artillería 9.000 

Milicianos voluntarios bascongados 700 

Id. id. de la Coruña que fueron 
la mayor parte de guarnición de aquella plaza ' 
durante el sitio 1.000 

Caballería útil 1.500 

12.200 

Guarniciones de Santofia y de Ciudad Rodrigo 3 600 

15.800 

Había ademas en el Ferrol tropa y artilleria de marina 
y una compañía fija de artilleria en Vigo, en todo 400 
hombres. ' 

En fin de Mayo debió tener este ejercito 4 mil hom- 
bres mas. 

EJERCITO DE RESERVA. 

Diseminados en toda la Andalucía 9,300, y 2,000 mili- 
cianos de Madrid que estaban en Sevilla. . . . , 11.000 

Milicia activa de nueva creación y cuerpos antiguos 

instruyéndose, y de caballería 9.000 

En Ceuta 650. Presidios menores 300. Para Cádiz un 

batallón 1.650 

21.650 

í « ■« - 

77.000 

Eran 1 .500 hombres los útiles de caballería. 

El primer ejército estaba en Cataluña con la fuerza de 21 mil hombres, 
teniendo empleados cerca de 15 mil en guarnecer las plazas de Figueras, 
Seo de Urgel, Lérida, Tortosa, Tarragona, Barcelona; los fuertes d« 
Cardona, Hostalrich y Col de Balaguer y las islas Medtt. 
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la? MWtm» en .A^ 11 ^ Galicia SQmpsiejrtb Aragou 
y Valencia. Empieza el desaliento y crece pasmosamente, 
SunóqteuoW qpe no era posible la defensa, cuando no la 
Jhabian intentado los que estaban encargados de hacerla, no 
disponian de los medios, y sembraban especies contrarias 
á ella. 

Las relaciones publicadas en Francia han supuesto las 
fuerzas españolas un tercio mayores de lo que eran, con el 
objeto al parecer de ensalzar el triunfo. Al mismo tiempo 

Srocuran en algunos pasages presentar mayor el número 
e las suyas, .como para .dar idea de lo irresistible de su 
poder, temiendo que no se descubra el secreto de ser muy 
insuficientes los cien mil hombres anunciados por Luis 
18, no ya para la conquista del todo ni de parte, pero ni 
aun para el objeto que el gobierno francés se propuso, 
ayudado de la guerra civil que fomentó. Y debe notarse 
que faltó mucho para el completo de los cien mil hombres, 
aun después de la entrada de quince ó diez y seis mil á fin 
de Agostó con el Mariscal Lauriston. Todavía han ele 
descontarse dé los que entraron en Abril las bajas ordina- 
rias ocurridas ya en cinco meses. Asi es que no pudieron 
empezar el sitio de Pamplona basta que entró este ultimo 
cuerpo de ejercito, habiéndose mantenido la guarnición 
durante el bloqueo en posesión de los arrabales y terreno 
exterior, haciendo frecuentes y sangrientas salidas. Lo 
mismo pasaba en las demás plazas sitiadas ó bloqueadas. 

Cuando el ejercito francés estaba en marcha desde Burgos 
sobre Madrid, el Conde del Abisbal marchó á Segovia con 
la infantería, que ocupaba el camino de Somosierra, y se 
reunió en aquella cuidad' con el General Zayas, que re r 
gresaba de Avila. El 15 salió de ella el General en jefe 
por el camino de Madrid con la división, la cual quedó 
aquella noche al bivac, habiendo pasado el puerto por la 
Granja ó San Ildefonso, y la siguiente en las Rozas. 



Reseña Política. 

Ni el espacio de este N°. lleno ya con exceso de su 
cabida ordinaria, ni la naturaleza de los acontecimientos 
que han oceurido en el último mes, dan lugar á decir 
nwcho en el presente artículo. El estado de las cosas es 
idéntico en el fondo, sin que se haya dado á conocer todavía 
ninguno de lc-s, importantes resultados, xpp parece pueden 
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originarse dfc lá situaeion en que Be hallan* FóS gamnetes' 
europeos. Eí espíritu de la Santa AUtinza continúa 5 
siendo el mismo ; pero no sé ven de manifiesto los medios 
que sin' duda intenta poner en acción, para hacer que pre- 
valezca exclusivamente en el mundo político. Él Austria 1 
y la Rusia se han dignado volverse íf congraciar con eí 
pequeño estado de Wurttemberg, énviando embajadores,- 
al cabo de haberlos tenido retirados por algún tiémpó, én' 
castigo sin duda del respeto con qué todavía mira súf 
gobierno algunas formas de las libertades públicas. Pero ai 
mismo tiempo han inspirado á los amantes de éllas en toda' 
Alemania mayores rezelos que nunca, de que se ha resueltó* 
y está próxima la destrucción de las pocas franquicias qué' 
todavía quedan, suprimiendo la publicidad de los debates 
legislativos en los estados qué aun la' disfrutan, poniendo 
én manos de los principes la facultad de elegir, 6 por 
mejor decir, de nombrar represéntantes, y trasladando á 
Viena la dieta de la llamada confederación germánica, 
pa raque sea mas independiente bajo la férula del consejo 
áulico. Algunos periódicos han publicado el rumor incon- 
sistente y sordo de una alianza europea eeniral entré 
Rusia, Austria, Prusia y Francia, para cuidar de que sé 
conserve la tranquilidad en Europa, y garantir á cada* 
potencia la integridad de sus posesiones. Esto podia tenér 
algún viso de probabilidad, atendida la especié dé desa- 
venencia qué se ha trasltizido en las negociaciones habidas 
entre el conde de Nesselrode y Mr. Strátford Canning, 
acerca del modo de mirar la cuestión ¿fe la Grecia : des- 
avenencia á la cuaí se ha echado prontamente un velo, 
interpretándola comó relativa á pufo cerémoniah Pero 
l es creíble que, ai\n éuandóf la Rusia haya desechado las" 
insinuaciones de la Inglaterra en ésta importante cuestión, 
entren los demás gabinetes en negociaciones sobre lá , 
Grecia, excluyendo de ellos á lá Inglaterra? En todo 
caso, la situación és grave (dice hablando de esto mismo 
un periódico francés) y quizá sé trata fié atguñti títra cósü' 
mas que de le Grecia: Los dé Londres han hablado 1 dé 
otra alianza que sé trata dé cimentar entre lóá nuevo* 
estados de América, páfá lo cual, sé dice, deben reunirse 
éíi Panamá representantes dé todos ellos bajo la presi- 
dén'cia dé Bolívar lué£o' tiué este vuelva del Perú, y qué 
se llamará Santísima Aliánza. Sea de ésto lo que fuere, 
y llámese como se llamare, lo cierto es que, miéntras 
exista la que se llama Santa Alianza de uncís cuantos 
depotas, existirá también de hecho la de los pueblos libres, 
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y podrán sacarse de ella cuantas ventajas son de desear, 
si los que gobiernan á los pueblos libres se hacen dignos 
de la confianza pública por sus virtudes ; y á esta alianza, 
tanto mas sólida cuanto mas exenta de la vanidad de las 
fórmulas y apariencias, habrán de adherirse mas pronto ó 
mas tarde todas las sociedades europeas. Ya los princi- 
pales banqueros y comerciantes de París han elevado al 
trono de Carlos X el grito de la necesidad, pidiendo que la 
Francia imite á la Inglaterra en sus relaciones con la 
América. No ha habido resultado hasta ahora ; pero lo 
habrá, es bien seguro : y tanto mas pronto y completo, 
cuanto mas empeño se ponga en multar á toda la nación 
para indemnizar á los emigrados, y en en hacer el contra- 
bando legislativo de esta y de las demás medidas que se 
acaban de aprobar en las cámaras. Las consecuencias 
del descontento general producido por ellas bien se han 
presentado en amago al monarca francés, cuando el día 
del aniversario de su entrada en Paris, tuvo que devorar 
el sentimiento de ser recibido mui fríamente por el pue- 
blo, el cual si aquella vez no aclamó, quizá otro dia lanzará 
silvidos, y otro dia pedradas, y otro dará con todo al 
traste. Las últimas ñutidas de los periódicos franceses 
presentan al club de los desgobernantes de España ocupado 
en dos atenciones mui serias: 1. en introducir ahorros en 
los ramos de la administración; como si donde no hai nada 
hubiese algo en que ahorrar : 2. en responder á una nota 
pasada por la Francia de resultas de los insinuaciones 
hechas en París por Metternich sobre la situación de la 
Península; como si esta pudiese mejorarse por semejantes 
médicos. Entre tanto se agitan los reptiles palaciegos 
sobre cual de ellos ha de suceder en la gracia del Rei al 
recien separado Ugarte, que remolonéa en salir para su 
embajada de Turin. Estas bajas maniobras y el diario 
alimento de venganzas y persecuciones atrozes, son las que 
llenan las actas de aquel inaudito descerraje. Mientras que, 
en lo interior, se difunde por todas las clases la disolución 
de los vínculos sociales, y en lo exterior va desapareciendo 
hasta la sombra de la monarquía, la isla de Cuba continúa 
amenazada de la insurrección; pero las Filipinas han pro- 
clamado ya su separación de la metrópoli. Esta última 
occurrencia ha sido celebrada por el Times de un modo 
tan ignoble, tan vulgar, y tan expuesto á una contextacion 
dcsairosa, que casi nos alegramos de que la falta de espacio 
nos dispense de dársela por ahora. 
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OCIOS 

DE ESPAÑOLES EMIGRADOS. 

PERIODICO. 



Num°. 14. MAYO, 182o. 



LITERATURA ESPAÑOLA. 
Historias fabulosas y Novelas. 

La fecundidad del ingenio español, tan celebrada por 
muchos en virtud de una especie de creencia tradicional 
vde mera confianza es digna de un examen analitico para 
responder á otros que, aun entre los nacionales, afectan 
lamentarse de la esterilidad de nuestra literatura, por 
efecto de una mania, cuya moda empieza ya á pasarse, y 
que ha sido introducida años atrás por esa numerosa secta 
de eruditos ala violeta persuadidos de que nada podia haber 
para ellos de bueno, sino se encontraba en los libritos en 8 o 
y en las opinionistas de ayer acá, trasplantadas del otro lado 
de los pirineos. En medio de este prurito, nadie se ha 
atrevido á negar la riqueza de nuestro teatro, aunque si 
muchos á llamarlo bárbaro, procediendo con igual ligereza 
y falta de examen para emitir ambas opiniones. Pero si 
alguien les ha preguntado como estábamos de novelas y 
otras obras de imaginación inventiva, al instante respondían, 
citando á Montesquieu : el Quijote es lo único que leñemos ! 
Y siquiera hubieran leido y entendido, solo el Quijote, 
habrían encontrado en el una demostración contraria á lo 
mismo que afirmaban citando aquella obra inmortal. 
Ciertamente, su autor se halla solo en el lugar que ocupa, 
y que el mismo se ha hecho en el santuario de Jas Musas. 
Cervantes es capaz de sostener en él la reputación literaria 
de la España; pero también es cierto que en el. mismo 
genero de producciones ficticias, posee nuestra nación un 
número asombroso de libros que, aun existiendo, aquel, 

» 
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aumentan su gloria, y que, aun cuando no hubiera existido, 
se la hubieran dado grande, y proporcionádole titulos muy 
fundados á reclamar la admiración de los extrangeros, no 
menos por su número que por su excelencia. Es esto tan 
cierto, que me atrevo á asegurar sin temor de quedar 
corto al probarlo, que los españoles, iguales á cualquiera 
de los demás pueblos de Europa en riqueza de compo- 
siciones imaginativas, en general, son los primeros en 
esta linea por la perfección, y copia, con que han solido 
crear algunas especies particulares : y que pueden pre- 
seutar una clasificación de las mas completas y abundantes 
en todas las divisiones que admite este género de literatura, 
quizá el mas propio para medir la fuerza del ingenio 
humano. Copiaré á este propósito algunos testimonios de 
autores extrangeros. 

El alemán Gaspar Bartio, hablando de la tragicomedia 
española de Celestina, intitulada Calixto y Melibea, decia 
durante el primer tercio del siglo XVII : " Asi como la 
lengua española excede á las otras en la gravedad y 
riqueza de palabras,* asi también ella nos presenta mucho 
mayor número de escritores elegantes de aquel género de 
obras en que se cuentan fábulas agradables y útiles. He 
aqui por qué, si vemos en otras lenguas, particularmente 
en la francesa, algunas composiciones que reúnen la uti- 
lidad al deleite, lo debemos á la invención, ó quando 
menos á la ilustración de los escritores españoles." t 

El sapientísimo francés Linguet (victima del tribunal 
revolucionario en 27 de Junio de 1794.) publicó el año 
1774, en lengua francesa cuatro tomos en 8. con el titulo de 
Teatro Español, cuya lengua y literatura conocía bien, 

* En este mismo género de com- dias hace, de venta un ejemplar de 

posiciones fabulosas se encuentra este libro curioso, en el que había 

una prueba tan curiosa como irre- otra novela mas, sin la letra A. En 

fragable de la riqueza de nuestra una edición española del Diablo 

lengua. No todos los eruditos ex- Cejuela, cuya fecha no tengo ahora 

trangeros sabrán que quizá posee- presente, he visto otra, distinta de 

mos cinco novelas quec omponen un las seis anteriores, escrita sin la 

buen tomo en 4 o . español escrita letra O. Son pues siete las de que 

cada una de ellas con exclusión yo tengo noticia ; y puedo asegurar, 

total de una de las cinco vocales, porque las he leido, que si bien no 

sin que aparezca en todo el discurso las propondría todas por modelos 

de la composición ni una sola vez, de buen estilo, tampoco he hallado 

aun en los versos que por ella hay en ellas dureza alguna ni imper- 

derramados. En esta ciudad de feccion de lenguage, que haga 

Londres, y en la librería clásica echar de menos la vocal omitida, 

pan ola del señor Salva, no. 124, f Barthins, in traductione Oka- 



espanoia del 
Kegent-street, 



se hallaba, pocos tina. 
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y confesó : " que las novelas española eran tan vigorosas y 
de tacto tan fino, que se aventajaban á las ideas comunes 
del siglo, y que aun contribuyeron mucho á la perfección 
de la lengua francesa : porque todas las novelas francesas 
eran traducción ó imitaciones de las españolas ; siendo 
estas regularmente mucho mejor escritas que las composi- 
ciones dramáticas, porque se acercan mas á la originalidad 
natural."* 

El Ariosto y el Taso se aprovecharon de cuentos espa- 
ñoles para sus poemas ; y después hizo lo mismo el autor 
del romance italiano del siglo 15, intitulado Guerrin de 
Durazzo il meschim. El mismo Torquato Taso escribía lo 
que sigue : " Quien nos hizo conocer á Amadis amante de 
Oriana, merece mayores elogios que los escritores france- 
ses, sin exceptuar á Arnaldo Daniel, autor del Lanzarote, 
sin embargo de los versos del Dante en que dijo : 

Rime (Tumor e prosi di romanci 
Soverchio tuii, e lasciar dil gli stolti 
Che qual di Lemosi credon cke avanzL 

Digo que sin embargo de estos versos ; porque si el 
Dante hubiera leido el Amadis de Gaula, el de Grecia, y 
el Primaleon, hubiera podido mudar de dictamen, pues 
los poetas españoles pintan al amor con mayor nobleza y 
energía que los poetas franceses."t 

No obstante un critico español, cuya rigidez censoria no 
parece que proviene de ligereza, sino de humor excesiva- 
mente descontentadizo^ pretende : que los españoles en- 
caminaron las novelas, mas á sorprender el espíritu con la 
variedad de sucesos y lo inesperado de los lances, que á 
mover el corazón con la pintura de los afectos, ó á corre- 
gir la conducta con la de las costumbres. Pronunciado 
este severo fallo, habla del Quijote, de las novelas pasto- 
rales, de las cómicas ó picarescas, y de las cortas á mane- 
ra de cuentos ; y escasamente nombra como á pesar suyo 
y con muy mala gracia, las Dianas de Montemayor y de 
Gil Polo, la Galalea, y solo por indicación las compo- 
siciones de Lope de Vega, Valbuena, Galvez, Montalvo 
y Suarez de Figueroa, como pertenecientes á la primera 
• 

* Linguet, prefacio del Teatro J D. José Luis Munarriz, autor 
español. ó redactor del Blair Castellano, 

t En tiempo del Taso, en el en el compendio de esta misma 
siglo 16, los franceses empezaban obra, 
á querer imitar á los españoles. 
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clase : el Lazarillo de Tormes, Guzman de Alfarache y 
el Gran Tacaño, como las únicas que pueden mentarse 
de las segundas ; y solo á Cervantes, y aun á este con bu 
pero displicente, para las de la tercera clase. Ni esta 
clasificación ni el juicio vago que sobre ella se hace, ni 
la que generalmente establecen los humanistas, de novelas 
caballerescas, amorosas, y morales ó* de aventuras de la 
vida común ; ni la subdivisión de estas últimas en otras 
tres especies de aventuras á saber, de personages elevados, 
de hombres de la clase media, y del populacho, bastan 
todavía para abarcar todas las especies que ha producido 
la inventiva española, la cual con dificultad puede recor- 
rerse en el inmenso número de composiciones fabulosas, 
si no se añade, cuando menos una clase mas, sino se las 
denomina con titulos mas generales y comprehensivos, y 
si estos mismos géneros no se subdividen en especies, que 
forman notables diferencias en ellos. 

Seria pues muy conveniente, si no necesario, para pro- 
ceder al exámen de esta dilatada provincia de nuestra 
literatura, y poderla juzgar con un verdadero espiritu de 
análisis, tan importante para el recto aprecio de las cosas, 
hacer de la novelas españolas cuatro divisiones capitales 
en históricas; sentimentales; ejemplares;* y satíricas. 
Esta es la que me propongo seguir en el presente articulo, 
para incluir en ellas con mas conveniencia claridad y dis- 
tinción tocias las especies particulares que se han culti- 
vado por nuestros ingenios, con admirable variedad y feliz 
enlaze de las cualidades de las unas en las de las otras. 
Bien se echa de ver que en los estrechos limites de un 
periódico no caben los pormenores de un exámen prolijo 
de la Índole de cada genero, ni mucho ménos de un juicio 
critico de cada producción, pues aun para cada una de las 
mas notables se necesitaría mayor amplitud; por lo 
mismo no se pasará en él de hacer indicaciones generales 
y características, que sirvan como de puntos de demar- 
cación sobre los cuales pueda reflexionar el estudioso, y 
de mencionar los autores y los escritos mas dignos de 
consideración. 

I. 

En el primer género de novelas históricas deben compren- 

* Este titulo dió Cervantes á las y como esta voz se usa mas comun- 

doce que compuso con una tenden- mente en sentido moral, parece la 

cia particular a la corrección de mas propia para una denominación 

afectos, costumb re» y gusto literario j genérica de tal naturaleza. 
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derse las caballerescas, las nacionales ó heroicas, y las 
clasicas ó compuestas sobre asuntos tomados de la historia 
antigua, sagrada* ó profana. 

Al frente de las caballerescas, y con los honores de dog- 
matizador que le confirió Cervantes en el escrutinio de la 
librería de D. Quijoxe, viene el Amadis de Gaula. La 
opinión general entre los literatos está ya conforme en que 
bu autor es el portugués Vasco de Lobeira ; aunque hay 
algunos que lo atribuyen á Francisco Moraes, también 
portugués, y otros opinan que Lobera hizo el primer libro y 
Moraes los tres siguientes. Como quiera que sea, se 
escribió en lengua castellana, y se publico en el siglo 14. 
Corrigiólo después el castellano García Ordoñcz, y lo im- 
primió en Sevilla año 1526, aumentándole un libró que 
contenia la historia de Esplandian, hijo de Amadis. 
Habia crecido el numero de los libros añadidos hasta 24* 
cuando Cervantes conjuró aquella nubada de historias 
caballerescas, la mayor parte malas, y muy pocas, dignas 
de entrar en parangón con la primitiva de Amadis de 
Gaula.f 

En novelas heroicas ó nacionales, es forzoso confesar 
que estamos escasos, y aun faltos para poder presentar una 
que sostenga la reputación de la familia, como el Amadis 
la de la suya. Sin embargo, la Historia de Orison el 
Grande, rey de las Españas, escrita por D. José Pellicer 
á mediados del siglo 17, puede mirarse como un ensayo 
no del todo indigno de imitación en esta clase ; y los 
Bawios de Zegriesy Abencerrages de Granada por Gines, 
Pérez de Hita presentan un agradable zurcido, de lances 
caballerescos escritos en un estilo lucido sin relumbrones 
ni afectación, en lenguage bastante propio y castizo, y 
sobre todo con tal verdad de colorido, que puede mirarse 

* Novela sagrada puede parecer escrutinio se hacen encarecidos 

algunos que implica contradicción ; elogios, es la de Tirante el Blanco, 

pero reflexiónese que una verdad compuesto por Juan Martorell. 

abre campo a suponer muchos Es uno de los primeros libros que 

lances verisímiles, sin agraviarla, se imprimieron en España, pues la 

El David Perseguido puede perte- primera edición se hizo el año 1480, 

necer al género de novelas históricas en Valencia, tel. De la lengua 

en su especie de clasica sagrada, catalana en que lo escribió su autor, 

El fondo de ella está tomado del fué traducido á todas las demás de 

lib. 1 . de los reyes, poro muchos Europa, y en ellas apreciado ex- 

de sus incidentes son de pura in- traordinariamente. Pertenece tam- 

vencion. bien al blasón literario de España, 

+ Una de las mejores novelas de aunque escrito en un dialecto, 
esta clase, y de la que en el mismo 
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por uno de ios mejores libros para dar una idea de las cos- 
tumbres de los moros de España en aquella época. Fácil 
seria citar otrás varías producciones de esta especie ; pero 
aunque realmente pertenezcan á ella, no por eso alcanza 
su mérito á reclamar mención honorífica. Parecia natural 
que esta clase de novelas hubiese encontrado mayor 
número de compositores y mas feliz desempeño en una 
nación como la española, cuya historia está llena de tra- 
diciones gloriosas, y de acontecimientos los mas propios 
para exaltar la vivaz imaginación de sus naturales. Mas 
pára lo contrario hay por desgracia razones muy poderosas, 
que es fácil conocer á poco que se reflexione. Los espa- 
ñoles comenzaron muy temprano á celebrar los hechos 
mas ilustres y ruidosos que adornan sus anales ; mas no en 
prosa, sino en poesia : no en novelas acomodadas á un 
gusto, por decirlo asi, convencional de un pueblo ya culto 
y aficionado á las pulidezes de sus escritores, sino en 
canciones, en romances populares que eran á la vez el 
sentimiento de una emoción del momento, y su expresión 
casi indeliberada hecha por algunos de los menos rudos, 
y repetida de boca on boca por todo el pueblo, por todo el 
vulgo de los guerreros, de los enamorados, y de los zela- 
dores de sus derechos, que eran las pasiones, que mas los 
dominaban. De esa multitud de romances que aun hacen el 
principal adorno de nuestro Parnaso, pueden entresacarse 
una buena parte que en un lenguage mas 6 menos rancio y 
templado á la antigua, llevan la indeleble señal de haber 
sido compuestos en las épocas mas remotas de la monar- 
quía, y de haber pasado de un siglo á otro por la tradición 
recibiendo en cuanto ai lenguage las mudanzas que el 
tiempo iba introduciendo en él. No sucedia lo mismo con 
las composiciones largas y de mas importancia del genero 
heroico, a que también se dedicaron los españoles. Estas 
han quedado en su ser, porque no se aprendían de memo- 
ria, como puede verse en el Poema del Cid, perteneciente 
al siglo XII según la opinión mas probable, y en otro del 
Conde Fernán- González, de no menor antigüedad, cuyos 
fragmentos se conservan. Estos romances y estos poemas 
aunque distantes de ser unas epopeyas, equivalían venta- 
josamente á las novelas heroicas, porque en ellos se con- 
signaban todos los hechos en que mas interesaba el entu- 
siasmo nacional, con tal sencillez y puntualidad, que no 
se omitian ni aun los accidentes menos verosímiles, con 
tal que tuviesen algún atractivo para la credulidad del 
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vulgo. En tiempos ménos remotos del nuestro y hasta el 
siglo XVII todavía duraba la afición á romancear, 6 
poner en verso de romance, las historias y consejas que 
mas agradaban al vulgo y aun á las clases ménos incultas ; 
pero no se pasaba de referir en ellos sencillamente los 
lances, sin elevarlos ni á la dignidad de novelas heroicas, 
ni á la altura de poemas épicos, porque para . esto hubiera 
sido necesario presentar los sucesos en cierto enlaze, 
gravedad é importancia política, no tolerada por la opre- 
sión del pensamiento que ha prevalecido en España hasta 
la época presente. Tales son las razones de la escasez 
que padecemos en la clase de novelas heroicas nacionales, 
siendo tan ricos en todas las demás, de que se ha podido 
ocupar el ingenio español sin riesgo de alarmar ni de dis- 
gustar á la suspicaz tiranía. Queda pues por cultivar 
este nuevo y fecundo campo á los talentos modernos, que 
debieran preferirle á tanta traducción de novelas extran- 
geras, especialmente francesas, que tanto perjudican al 
lenguage y á las ideas. Todavía carece la España de un 
Walter Scott ; y es realmente sensible que, ya que no ha 
habido un genio original digno de rivalizar con él, no se 
haya presentado alguno capaz de traducir sus novelas. 

La novela clásica que toma sus argumentos de la his- 
toria antigua, es también una de las menos cultivadas entre 
nosotros, porque hasta cierto grado, y en el suficiente para 
producir los mismos efectos, militan respecto de ella las 
mismas causas que respecto de la heroica nacional. Sin 
embargo, á mediados del siglo XVII publicó Matías de 
los Reyes su romance heroico el Menandro, y D. Diego 
Tovar-Valderrama el suyo de D. Raimundo el entretenido, 
que puede colocarse en esta clase. Entre los modernos, 
D. Pedro Montengon, autor de la Eudoxia y del Antenor 
la ha cultivado con bastante esmero para merecer nuestra 
gratitud, aunque no con suficiente primor para arrebatar 
aplausos. Entre los argumentos tomados de los libros 
sagrados hai muchísimos felizmente tratados por nuestros 
escritores ascéticos ; pues la Madalena del P. Molón de 
Chaide, y la Celestial Jerusalen del P. Fernando de 
Zarate, ocupan un lugar mui distinguido por las bellezas 
del estilo, la maestría del lenguage, y la riqueza de la 
imaginación que da á sus composiciones todo el encanto de 
la clase á que las adscribo, si bien no hay en ninguna de 
las dos el tejido de lances é incidentes de una acción de 
novela. 



Digitized by Google 



* 



392 

En la segunda división de las sentimentales, entran 
naturalmente todas las pastorales y las amorosas con sus 
innumerables ramificaciones y variedades. 
■ A esta clase pertenecen también la mayor parte de las 
qne por ser cortas y reducidas á nn breve cuadro de nar- 
ración, se designan por algunos con el nombre de cuentos ; 
otros les dan el nombre peculiar de novelas. Pocas son 
de estas las que no estén calcadas sobre alguna aventura 
galante, aunque en ellas hay una prodigiosa variedad de 
colorido, ya tierno, ya trágico, ya jovial, ya melancólico, 
ya serio y grave, ya jocoso y de burlas. Seria imposible 
apuntar el infinito número de ellas, derramadas é incorpo- 
radas episódicamente en las largas de todos los géneros, 
Como eí Curioso impertinente en el Quijote, ó publicadas 
en tomos separados formando cuerpos de colección. Esta 
clase, en la qué puede recogerse abundante mies de cosas 
admirables, es privatiramente propia de los españoles, 
según lo reconoce el Conde Nenfehatean en su contro- 
versia sobre la originalidad del Gil Blas ; no porque no la 
hayan cultivado también otras naciones, y tal vez los itali- 
anos antes que nosotros, sino porque en ninguna ha llegado 
á ser ni tan abundante ni tan perfecta. El número de las 
anónimas es inaveriguable, y el de las publicadas por 
autores conocidos, tan grande, que se necesitaría formar 
un catálogo de muchos centenares.* Merecen sin embargo 
especial mención como compositores de las que se hallan 
en las mejores colecciones de esta clase, D. Francisco de 
Lago y Ariba, Matías de los Reyes, Alfonso del Castillo 
Solorzano, Don Juan de Arce So/orza no, Andrés del 
Castillo, Doña Marta de Zayas, Francisco de Trillo y 
Figueroa, Don Juan Zabaleta, Don Jacinto Villalpando, 
Andrés del Prado, Antonio Sánchez Tortoles, D. Cristóbal 
Lozano, Gerónimo de Salas Barbadillo, Juan Pérez de 
Montalbán, Lope de Vega, y el gran Cervantes. 

Entre las muchas pastorales que inundaron la España, 
merecen un lugar muy distinguido por su celebridad, la 
Galaica del mismo Cervantes, la Diana de Jorge de 
Montemayor, la Diana enamorada de Gil Polo, la 

• # t J * • 

» * 

* Pasan de 150 las que por ca- al fin del cual se pone un catálogo 
sualidad he visto hace pocos dias de las que tenia eu venta el mismo 
anunciadas en un librejo de novelas, librero. 
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Constante Amarilis de Cristóbal Suarez de Figueron, la 
Arcadia y los Pastores de Belén de Lope de Vega. 

En todas estas y en otras varias que pertenecen á laa^/»* 
amorosas sin ser pastorales ni de las cortas á manera de 
cuentos, se hallan prendas muy estimables de estilo, de 
lenguage, de situaciones, de afectos y de caracteres ; y 
todavía se pueden citar con elogio, Persiles y Sigismunda 
de Cervantes, Hipólito y Ambito de D. Francisco Quintana. 
Experiencias de amor y fortuna del mismo, Auroras de 
Diana de D. Pedro Castro y Acuña, el Peregrino en su 
Patria, y la Dorotea de Lope de Vega, 

, * 

s. 

Bajo la denominación de novelas ejemplares deben com- 
prenderse en primera linea las serias, que corrigen por medio 
de graves amonestaciones y ejemplos de moral; en seguida, 
las picarescas que, pintando las costumbres de algunas 
clases bajas de la sociedad, descubren las causas de los 
vicios que las pervierten, é indican los medios de enmen- 
darlos y atajarlos : y en tercera, las familiares ó de capa 
y espada, que recorriendo la vida social de las clases altas 
y medianas del estado, pero especialmente las segundas, 
son las mas propias para dar á conocer la historia moral de 
una nación. 

El genio de los españoles, inclinado á moralizar con 
alegorías y alusiones, y á hermosear y hacer amable la 
verdad con el agradable velo de la ficción imitando á Ios- 
Arabes, fueron de los primeros que presentaron dechados 
en esta clase de obras. Pocas serán las naciones que 
puedan gloriarse, ya á principios del siglo XIV, de poseer 
un libro como el Conde Lucanor del Infante Don Juan 
Manuel, en el que á la profunda filosofía de las máximas, 
al exacto conocimiento del corazón humano, se reúnen 
las gracias de un estilo fluido y sencillo, y una invención 
fecunda y en extremo agradable por la interesante variedad 
de cuentos con que instruye deleitando. En la historia de 
Doña Truhana, que es el vigesimonono de dichos cuentos, 
se ve el original de la fábula de la Lechera que es una de 
las mas celebradas del famoso Lafontaine. En el siglo XV 
publicó el Br. Alfonso de la Torre su Vision deleitable, 
habiéndomele encomendado la composición de una obra 
<jue debia servir á la instrucción del heredero de la corona 
de Navarra. La moral y la política se presentan en ella 
ataviadas con las brillantes joyas de la alegoría, y las gracia» 

tom. ni. 3 E 
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Imitóle en el siglo inmediato el protonotario Luis Mejia 
en su Apólogo de la Ociosidad y el trabajo, cuyo lenguage 
puede ser escogido por un verdadero modelo, cuyas 
máximas y raciocinios son muy ingeniosos y profundas, 
pero que ¿laquea en el arte del diálogo, que es lá forma de 
estilo en que está escrita dicha obra. A mediados del 
siglo XVII, compuso Don Juan Zabaleta, el Teatro del 
hombre, ó vida del Conde Matilio, con el objeto (que no 
logró) de apagar el gusto nacional á los romances pica- 
rescos, y dar á las composiciones fabulosas un vuelo mas 
elevado. Entre los modernos, Don Pedro Montengon 
antes citado, ha compuesto el Euscbio, con el cual ha 
logrado ser mas feliz y grangearse mas elogios, que con 
sus novelas históricas. La del Eusebio puede mirarse 
como un ensayo sobre la educación, cimentada en una 
moral universal, independiente de toda creencia religiosa, 
aunque al fin de la obra se hace el debido homenage á la 
cristiana en boca del Cuácaro que ba educado á Eusebio, 
y le ha puesto en disposición de ser un buen padre de 
familia. 

Con mas razón que de las novelas cortas del género sen- 
timental v festivo, puede decirse de todas las que perte- 
necen á la clase de picarescas, que son privativas del 
patrimonio literario de España. Llamanse así, porque 
están destinadas á delinear las costumbres del populacho 
y de las clases que en él se ven precisadas á existir gene- 
ralmente por medio de ciertas industrias, que en nuestra 
lengua se expresan bien con el nombre de picardías. En 
la época en que tuvieron principio estas composiciones, 
la nación española, distraida del ejercicio de las artes y 
oficios mas útiles en la sociedad, para entregarse entera- 
mente al humor militar y aventurero* que le inspiró el 
genio emprendedor de Carlos V, en que la mantuvo su 
bijo Felipe II comprometido en no empañar la gloria de su 
padre, tenia por necesidad en su seno un número despro- 
porcionado de sabandijas que vivian de los despilfarres y 
disipaciones de las clases superiores, en ambas gerarquias 
civil y eclesiástica. Estas, por otra parte, eran demasiado 
fuertes y capaces de escarmentar á quien se atreviese á 
censurarlas directamente; y de aquí provino que los 
buenos ingenios, observadores de los achaques de la socie- 
dad, y deseosos de remediarlos, no pudieran menos de 
fijar la atención en el que mas se dejaba notar y que al 
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mismo tiempo no presentaba riesgo alguno al que lo ata - 
case. Asi hallamos que desde fines del siglo XVI hasta el 
último tercio' del 17, prevaleció el gusto de las novelas 
picarescas, en las cuales, ál par que se describen chisto- 
samente las pillerías del populacho, de mendigos, vagos 
-é altra simile canalla, se ve con no menor habilidad 
entreverada la censura de las costumbres de la clase media 
y aun de la elevada. En todas estas composiciones sobre- 
sale generalmente la sal cómica de la lengua española, la 
fuerza del colorido en los cuadros, y la exactitud mas 
minuciosa en los pormenores de todo lo que se refiere 6 
pone en movimiento. La tragicomedia de la Celestina 
compuesta en el siglo XV, aunque pertenece mas bien á 
la clase del drama, puede mirarse como origen de todos 
los romances de la clase picareaca. En el siguiente 
publicó el insigne autor y actor cómico Lope de Rueda la 
novela de El Deleitáro, muy próxima á las de esta clase ; 
y su amigo Juan de Timoneda otra mas caracterizada bajo 
el título de El Patrañuelo. Siguió á estas el Lazarillo 
de Tormes, atribuida comunmente á D. Diego Hurtado 
de Mendoza, aunque alguno de sus contemporáneos, voto 
muy respetable,* sostiene que su verdadero autor es Fr; 
Juan de Ortega, monje jerónimo. Eclipsó la fama de las 
dos anteriores, bien pronto se vió traducida en todas las 
lenguas cultas, á principios del siglo XVII, publicó sü 
continuación Fr. Manuel Oporto, y casi al mismo tiempo 
dió á luz Juan Cortes de Tolosa el Lazarillo de Manza- 
nares. A esta feliz producción de la musa apicarada de 
Mendoza siguió la no ménos celebre y apreciable de el 
Picaro Guzman de Alfarache por Mateo Alemán, con el 
cual quiso casar en 1608 la Picara Justina de Francisco 
de Ubeda ; pero este enlaze no podia ni puede hacer un 
matrimonio bien emparejado, porque la dote y belleza de 
la novia son en realidad muy inferiores á las del novio. 
También le son inferiores en mérito, pero mas dignas de 
aprecio que la Justina, las novelas de la ingeniosa Elena, 
hija de Celestina el Sutil Cordobés Pedro de Urdemalas, 
el Licenciado Talega y la Sabia mal-fioridilla de Salas 
Barbadiño ; Alonso, mozo de muchos amos, de Gerónimo 
de Alcalá ; Rinconete y Cortadillo, y la Gitanilla de 
Cervantes. En todas ellas se encuentra sin embargo muy 
útil y agradable entretenimiento, y honrarían cada una de 
por si á cualquiera nación que las poseyese. 

* El P. Fr. José Sigüeiua. 
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Las familiares ó de capa y espada, muchas de las cuales 

ae dan la mano y casi se confunden con las de la clase pre- 
cedente, se distinguen sin embargo en que sus protagonistas 
son de una condición menos baja, y de aquellas personas 
que están en contacto inmediato con las del rango medio 
y elevado. En este orden deben colocarse haciendo un 

Sapel muy distinguido. El Gran Tacaño de D. Francisco 
e Quevedo, tan prodigo en esta obra como en sus Sueños 
y otras del género satírico, de agudezas y frases verdade- 
ramente geniales de la lengua castellana, como recargado 
y lleno de ocurrencias de figurón en la pintura de los per- 
sonages y en la expresión de sus pensamientos, que pocas 
vezes son chistosos sin agravio de la naturalidad, y aun 
algunas de la decencia : el Diablo Cojuelo de Velez de 
Guevara, fecundo en ideas felicísimas que han sido desen- 
vueltas por sus traductores é imitadores extranjeros : la 
Varia fortuna del toldado Ptndaro por Gonzalo de Céspe- 
des, autor de la historia de Felipe IV : Vida y hechos de 
Este bonillo González hombre de buen humor % obra compu- 
esta realmente por un criado de este mismo nombre que 
sirvió muchos años al general D. Octavio Picolomini de 
Aragón, gobernador de Flandes por Felipe IV : los Es- 
carmientos de Jacinto por D. Jacinto Villalpando, marqués, 
de Osera : y las Relaciones de la Vida del Escudero Marcos, 
de Obregon por Vicente de Espinel, una de las mas pro- 
pias para conocer los usos y costumbres de la gente fina y 
de las tertulias de estrado, en el tiempo de su publicación, 
que fué á principios del siglo 17. 

4. 

La transición de las novelas ejemplares, especialmente 
de las dos ultimas clases, á las satíricas, es tan natural, 
que á primera vista puede parecer inútil esta última di- 
visión ; mas no lo sera si se considera que la idea de la 
sátira envuelve siempre la del ridiculo, el cual es ageno de 
las novelas serias del genero precedente ; y que, aunque 
las dos ultimas clases del mismo lo admiten, no lo requieren 
como esencial. Distínguense ademas de esto las novelas 
satíricas de las ejemplares picarescas y de capa y espada, 
en que estas, si reprenden vicios y defectos, es mas de 
clases enteras sin aplicaciones alusivas á sujetos ni á 
hechos determinados ; las satíricas, al contrario, ó bien 
toman por tema y argumento un vicio para corregirlo y 
hacerlo aborrecible con el ridículo, sí bien sacan el princi- 
pal tejido de una representación enmascarada de los vicios 
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y defectos de las personas ó cosas contra las cuales asestan 
sus tiros. Ademas de que las picarescas ocupan solas un 
lugar que á ninguna de las otras conviene, y las familiares 
siendo mezcladas muchas mas vezes con los caracteres de 
las picarescas que con los de las satíricas, mas cómoda- 
mente se colocan también entre aquellos que entre estas. 
Pero veamos con mayor claridad la diferencia por el análi- 
sis del este genero ; y subdividamosle en las tres clases de 
satíricas morales ó reprensoras de costumbres viciadas ; 
satíricas literarias 6 correctivas de un gusto estragado en 
materias literarias ; y satíricas mixtas, ó que tienen por 



porque mui á menudo de los yerros del entendimiento 
provienen los de las acciones y conducta, y raras vezes 
obra el hombre mal, que no sea por un vicio de lógica. 

A la primera clase pertenece el Criticón del P. Baltasar 
Gracian : obra que por sus grandes bellezas, á pesar de 
sus grandes defectos es una de las mas recomendables de 
nuestra literatura, y digna de ser envidiada para cualquie- 
ra de las demás. La sátira está derramada en ella á 
manos llenas, encubierta con un velo de bastante transpa- 
rencia para excitar la maligna curiosidad, y para evitar lo 
odioso de las aplicaciones personales. Su estilo, en medio 
de todas las antitesis, paronomasias y demás morralla 
del culteranismo mas subido de punto, tiene á cada paso 
una soltura y naturalidad encantadoras ; abunda en felizes 
invenciones, se derrama en una inagotable vena de imagi- 
nación y de sales, y es tal la animación de sus pinturas, 

2 ue con ninguna otra lectura se sienten bullir tanto las 
guras en la fantasía del que se detiene en ella. No hai 
encadenamiento de lances, ni preparación de desenlaces, 
ni economía y calculo en las situaciones ; pero desde el 
principio hasta el fin tiene embelesado al lector con el pár- 
rafo, con la clausula, con el renglón en que fija la vista, sin 
permitirle pensar en lo que sigue, y siempre lo que sigue 
presenta nuevo atractivo. A poco trabajo que una mana 
delicada pusiese en desbrozarlo y pulirlo, el Criticón seria 
uno de los mejores libros de la literatura moderna europea. 
Después de él no pueden menos de hacer un papel mui 
subalterno, á pesar del indisputable mérito que las adorna 
varias novelas cortas de Que vedo, ademas de las antes 
citadas ; el hospital de incurables y viaje al- otro mundo 
del festivo Salvador Jacinto Polo de Medina ; y el Dia y 



Noche de Madrid, los Gigantones de Madrid, y el No itn- 
porta de España de D. Francisco de Santos. 



objeto una y otra corrección. 
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Mas conocidas que las anteriores, y de un mérito no 
menos relevante en su linea son estas tres, que pertenecen 
á la clase de las satíricas literarias : El Licenciado Vidrie- 
ra de Cervantes, la República literaria de Saavedra y el 
Fr. Gerundio del P. Isla. Tal vez se concederá con difi- 
cultad el titulo de novela á la segunda; pero estando 
toda su textura reducida á una alegoría continuada en la 
que hay muchas invenciones (algunas muí felizes) y acti- 
tudes y aun hechos y discursos atribuidos oportunamente 
á los personages que se ponen en acción, no puede menos 
de colocarse en esta clase, mientras no se haya creado una 
nueva nomenclatura para esta especie de anomalías. 
Menos escrúpulo debe haber en dar cabida, en ella aun si 
se atiende al mérito intrínseco de la misma composición, 
á la fiema de Pedro Hernández, publicada en 1657 por 
Marcos García, cirujano madrileño, para reírse de losaos 
partidos literarios que en aquel tiempo estaban divididos, 
el uno por el gusto á las novelas ejemplares serias y eleva- 
das; el otro por su afición preferente á las picarescas y 
bajas. tí 

A la clase de las satíricas mixtas pertenece de justicia, el 
Ingenioso Hidalgo D, Quijote de ¿a Mancha. De su 
inimitable mérito han escrito plumas sabias de propios y 
de extraños que imponen á la mía el respetuoso deber del 
silencio. Si el gran triunfo que consiguió Cervantes con 
esta obra maestra del talento humano, ha sido mas perju* 
dicial que útil á la república de las letras con respecto á 
lo que él influyó sobre la tendencia de la imaginación, es 
una controversia tan ardua como útil y curiosa, y digna al 
. mismo tiempo de los hombres pensadores.* Después de 
nombrar el Quijote, solo el Br. de Salamanca y su consan- 
guíneo el famoso Gil Blas de San til lana pueden mención* 
arse todavía sin rubor en nuestra literatura. Si hai algún 
galomano que arrugue la frente al ver que nos apropiamos 
estas dos alhajas, dispénsenos la justicia de creer que no 
lo haríamos á no estar intimamente convencidos de que 

■ é • • ■ 

1 . . . « 

* En 1614, nueve años después del gran mérito de Cervantes, el 
de haber publicado Cervantes la de Avellaneda, sin llegar á el, se 
primera parte de su célebre novela, ha quedado en una altura muí res- 
salió a lut la Continuación de D. petable, y si no existiese el primero, 
Quijote de la Mancfta. Sonó ser el D. Quijote y el Sancho del segun- 
su autor el licenciado Alfonso Fer- do habrían bastado tal vez para 
naudez de Abellaneda ; pero hai colocar k su autor en primera hnea 
muchos motivos de creer que lo para eíte genero de composiciones, 
fué un frayle aragonés. A peaí 
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son nuestras ; ó á lo menos, antes de acusarnos de ligeros, 
lea las observaciones críticas de nuestro sabio D. Juan 
Antonio Llórente sobre esta cuestión discutida ultima- 
mente con el Conde de Neuf-chateau de la Academia 
francesa.t 

Todo cuanto se acaba de decir no es mas que un bos- 
quejo mui diminuto que, á lo sumo, podria servir para el 
trazo de un cuadro tan amplio y completo como lo requi- 
ere la materia ; pero todavía se puede venir por el en 
conocimiento de la riqueza que presenta nuestra literatura 
en el género de novelas é historias fabulosas, y de la ori- 

rlidad de los ingenios españoles en crear nuevas clases, 
de la novela corta en todas sus especies es privativa- 
mente española por su abundancia y variedad. La pica- 
resca es enteramente de origen español. La satírica pre- 
senta en sus varias clases dechados que, ó no han sido 
igualados por ningún extrangero, como el de D, Quijote, 
o que han igualado á los mas perfectos de aquellos, como 
el Gil Blas. Aunque en la heroica nacional no nos hemos, 
distinguido, ni aun lo bastante para hacer el honor debido 
á este género, no debe atribuirse este vacio á defecto de 
ingenio, sino á circunstancias particulares que, sin ser de 
una influencia tan directa y eficaz como en la española, lo 
han causado igualmente en otras naciones. Y si bien 
igualmente es justo confesar por una parte, que en muchas 
de nuestras novelas, especialmente del genero sentimental, 
lo estrafalario del plan y la uniformidad de los afectos 
desenvueltos en él las aleja mucho de la perfección, tam- 
bién debe concedérsenos por otra, que en las cortas del 
mismo género y en todas las varias especies de las ejem- 
plares y satíricas, resulta la maestría de la pintura de 
caracteres, la verdad de las situaciones y la inimitable 
propiedad de estilo. Crease, pues, que nuestras novelas 
son recomendables por algo mas que por la variedad de 
sucesos, y por lo inesperado de los lances. 

t Observaciones criticas sobre el de Neufchateau, miembro de la 

romance de Gil Blas de San til lana. Academia francesa, ex-ministro del 

en las cuales se hace ver que interior. Su autor D. Juan Anto- 

Mr. Le Sage lo desmembró de el nio Llórente, individuo de muchas 

Bachiller de Salamanca y entonces academias y sociedades literararias, 

manuscrito español inédito; y se morador en Paris, donde publica 

satisface a todos los argumentos en francés esta misma obra. Madrid, 

contrarios publicados por el Conde 1 822 . 1 2 # . 
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POESIA. 



La Despedida del Pedante. 



Todc 



Tu, Marica, de la historia 
lío sabes una palabra, 
Aunque tu padre leia 
Los doce Pares de Francia. 

Bien quisiera yo instruirte 

Y un escrúpulo me ataja, 
Que siendo ya bachillera, 
Te pases a licenciada. 

Mas, en fin, ello es preciso, 
Pues tanto el mundo te agrada, 
Que conozcas de este mundo 
Los vaivenes y mudanzas. 

De las estrellas abajo 
lo, Marica, se acaba ; 
Las camisas que uno viste, 
Los zapatos que uno calza. 

£1 uracun en la selva 
Pinos y encinas quebranta, 

Y una fluxión en la boca 
Los dientes á una muchacha. 

Tu viste morir Toribio, 
Viste morir su Pascuala, 
Viste morir á tu abuela, 
Mas vieja ya que la sarna. 

Viste morir en tu calle 
Aquel marques que Dios haya, 
De quien dicen malas lenguas 
Que por ti, murió de rabia. 

La Parca al rico sorprende 
Entre sabanas de Olanda, 

Y al andrajoso mendigo 
Entre polvo y telarañas. 

A todos inexorable 
Hiere su cruda guadaña, 
Al que manda las ovejas 

Y al que las armas comanda. 

Los reyes también se mueren, 

Y si Dios no lo atajara, 
Solamente se vería 

Su figura en las barajas. 

Frescamente; en nuestros 
Se vieron reyes y papas 
Perseguidos como ciervos 
Saltando de mata en mata. 



Y el bicho infame que altivo 
Sobre sus tronos se hinchaba, 
Hoy atado k la cadena 
Muere, cual perro, de rabia. 

Mas el morirse los reyes, 
Que al fin son hombres, no es nada ; 
Mueren los imperios mismos 
Que de eternos blasonaban. 

t De las ciudades mas fuertes 
Se desploman las murallas, 

Y el tiempo cava la huesa 
En que han de ser enterradas. 

Como á pedradas derriban 
Los muchachos las castañas. 
Así caen los castillos 
Sacudidos de las balas. 

Surca el arado el terreno 
Do el rejio solio brillaba, 

Y do el monarca dormía 
liecoje el pastor las cabras. 

Donde el jeneroso potro 
A la guerra se ensayaba 
Rebuzna el menguado burro 
Mal ferido de la albarda. 



En el jardín do entre 
La reina se solazaba, 
Nabos, berzas y cebollas 
Cultiva la tia Olalla. 

Donde la soberbia torre 
Sobre las nubes se alzaba, 
Hizo Pachin justamente 
El corral para sus vacas. 

¡ O qué mudanzas ! Marica ; 
Pero tü no las entrañas, 
Ora dama de un marques, 
Oía de un cabo de escuadra. 

Yo te he visto k los diez años 
De pie y pierna descalza, 

Y k quince el oro y la seda 
Luzian sobre tus patas. 

Gracias a aquel intendente 
Que cuidó de tu crianza, 

Y k cuenta de la nación 
Te crió para la patria. 
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Vuelvo á la historia. No existe 
Troya la tan celebrada, 
Por enrredos de una Elena 
De tu genio y de tu cara. 

Fenecieron Babilonia, 
Tebas, Atenas y Esparta, 
Y solo por sus ruinas 
Conozemos donde estaban. 

También fenezió Corinto, 
Donde eran las Cortesanas 
El salero de la Grecia, 
Como tíi lo eres de España. 

El reino de los Ejipcios 
Allá murió con Cleopatra, 
A quien tú semejas mucho 
En lo chusca y lo gitana. 

Murieron Persas y Griegos, 
Naciones ántes tan bravas, 
Después que lujo y los hombres 
En mar. carón sus almas. 

Roma, señora del mundo, 
Por fin vino á ser esclava, 
Después que k fuer de señora 
Gastó melindres de dama. 

Godos, Francos, Borgoñones 
De la ruda Escandinavia 
Fundaron nuevos imperios 
En las provincias romanas. 

Y estos desgreñados hijos 
Del pais de las escharchas 
Truecan sus incultas selvas 
Por los jardines de Italia. 

Cimbrios, Sicambros, Teutones 
Que enjendró la Escitia helada, 
Vienen ábeber el vino 
De Borgoña y de Peralta. 

Hartos de bellota y nabos, 
Carne cruda ó mal asada, 

Y de azeite de ballena 
En cascos de calabaza, 

Los Vándalos y los Suevos 
Vienen á llenar la panza 
De melones de Valencia 

Y ciruelas de Granada. 

Los Alanos, los Silingos 
Que en su tierra tiritaban, 
Se calientan con los vinos 
De Jerez y de la Nava. 

De pieles vestido el Godo, 
La melena envedijada, 

Y con sus barbas de chibo, 
Se haze dueño de la España: 

TOM. III. 



Los moradores antiguos 
Unos cautiva, otros mata, 
Come los niños, y esconde 
Las niñas entre las barbas. 

Reten, Marica, estos nombres - 

Y repítelos sin tasa, 
Que á tal oir, tu cortejo 
Dirá que eres una sabia. 

Volviendo al cuento : á los godos 
Destrozó la cimitarra 
De unos bárbaros, venidos 
Allá de la Mauritania. 

A su vez también los moros 
Llevaron su zurribanda, 

Y Ramiros y Fernandos 
Calentaron sus espaldas. 

Como caen las espigas 
Al golpe de hoz azerada, 
Así cabezas morunas 
En Clavijo y en las Navas. 

Y los esposos que unieron 
Los castillos y las barras, 
El trono infame derrocan 
De la agarena canalla. 

Pero relazion tan negra 
De muertos, guerras, matanzas 
Como un libro de difuntos 
Que solo un cura repasa, 

¿ Qué le importa á una Marica 
Juguetona y vivaracha, 
Que con los vivos se entiende 

Y de los muertos se espanta? 

Te importa y mucho, que entiendo 
Que, pues todo al fin se acaba, 
También mi pobre bolsillo 
Se encuentra en la boqueada. 

Se acabó ! y era forzoso 
Que el pobrete se acabara, 
Porque era flaco, y tü fuerte 
En la esgrima de la estufa. 

Ya expiró. Tenlo entendido ; 
Mi conciencia delicada 
No permite en tu comercio 
Estorbarte otra ganancia. 

Abur ! tu buena fortuna, 
En lugar de una sotana, 
Te enganche un Virei que venga 
De robar en la otra banda. 

Así hablaba un pedanton 
En la situación amarga 
De anunziarle á su morena 
Que no tiene ni una blanca. 
3 F 
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Cartas de un Emigrado español residente en Londres. 

Carta 2 a . 

Amigo mió : aora veo j>or mi mismo, la razón que tenia 
nuestro común amigo F. . . . cuando nos hablaba con 
entusiasmo de la admirable regularidad, de las costumbres 
inglesas, y de la escrupulosa exactitud con que se respeta 
la decencia publica. Efectos de un orden admirable, de 
una moralidad bien entendida, y de el goze de las justas 
libertades. No puedo explicar á V. con bastante pro- 
priedad, el contraste que hicieron en mi alma las obser- 
vaciones sobre costumbres tan nuevas, con las que acababa 
de dejar en mi patria. " En medio de la ridicula estra- 
vagancia de una moral religiosa (decía yo,) desfigurada 
con practicas absurdas y con los borrones de la hypocresia, 
y de el fanatismo : el decoro publico no recive en mi pays 
los tributos, que en esta nación dichona que admite la tole- 
rancia por base de su régimen social. No se ven aqui 
como en España, frayles que afectan maceracion, clérigos 
que predicando pureza, tal vez la vulneran con el celibato 
forzado á que los condena su profesión : pero se advierte 
aseo, y compostura en los hombres, modesta honestidad en 
las mugeres ; y un general decoro que hace el elogio del 
pueblo y el encomio de las leyes que le dirigen." 

És preciso ser muy pobre para que el hombre deje de 
presentarse en la calle con pantalón largo y frac : y en este 
punto diré á V. que lo que mas nos chocó á los emigrados 
fiie el ver con este trage á los carreteros, á los albaniles 
y á los que se ocupan en barrer las calles. Las mugeres 
han adoptado un trage sumamente modesto, y tan común 
que puede llamarse nacional: pues pobres y ricas usan la 
aulle ta larga, muy ajustada al cuello ; valona ó gorguera : 
y sombrerito de paja, con, ó sin velo. 

Es tal la confianza que inspiran las leyes, que vera V. 
andar solas dia y noche por Londres á las señoras, sin ser 
no digo insultadas, pero ni obsequiadas con aquellos 
dichos alegres y picantes con que entre nosotros se llama 
su atención. Llega á tal grado esta confianza que las 
señoritas salen de su casa, toman la diligencia, y sin acom- 
pañante se traportan de pueblo á pueblo. Desde la ciudad 
de Bristol hasta Londres nos acompañó una niña joben, 
hija de un caballero. Que bueno seria esto entre nosotros ? 
. . . Vea V. el poder de las costumbres, el imperio de las 
leyes y la fuerza de la educación: y vea V. come sin 
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misiones, ni misioneros, sin fantasmagorías religiosas, y sin 
inquisiciones, y necedades se logran hacer morigerados los 
pueblos. 

En el trato familiar se apuran los términos de la deli- 
cadeza para conservar el decoro al sexo bello. . . Nadie 
se introduce en las casas sin ser presentado en ellas por el 
marido ó dueño: hay muchas voces corrientes en el trato 



dades inglesas por que el uso las reputa indecorosas : la 
señora de la qasa tomando en los combites la cabezera de 
la mesa, y sirviendo á los combidados hace un alarde inte- 
resante de ser la depositaría de los cuidados domésticos : 
la compostura y el silencio que se guarda durante la 
comida, aleja el bullicio y la algazara que suele romper 
la baila del respeto devido á las damas : las cuales reti- 
rándose á el estrado cuando los postres anuncian la época 
de la franqueza, dejan á los huespedes en libertad de 
hablar, de cantar, y de beber sin recelo de ofender su 
decoro. Confieso á V. que un español, avezado al bulli- 
cioso movimiento de sus deportes; se encuentra com- 
primido en las reuniones inglesas : pero cuando llama la 
reflexión, rinde homenages á estas cadenas impuestas por 
la cultura de un pueblo rico, ilustrado y libre, haciendo 
mas hermosa á la belleza, y mas circumspecto el trato. 

Sin embargo de lo dicho, hay ciertas cosas que á los 
estrangeros nos parece que están en contradicción con este 



señoras son como he dicho á V. sumamente honestos ; la 
estructura particular de los corsés ó apretadores, hace 
traycion á la modestia : marcando con demasiada fuerza, y 
propriedad, objetos que suelen excitar en los hombres sen- 
saciones demasiado violentas. 

¿ Pero que dirá V. cuando sepa que no bien aparecen 
las tinieblas de la noche, que á despecho de la hermosa 
claridad tuie mantienen los faroles, una tropa im mensa de 
mugeres alegres, de aquellas que Cervantes llama del 
partido invaden en guerrilla las calles ; ocupan lo3 teatros : 
y probocan, al vicio ; siendo tal su atrevimiento y tal el 
imperio que exercen sobre el decoro que persiguen á los 
hombres, queriendo lograr por la violencia lo que en otros 
payses consiguen las de su clase con el atractibo, la arteria, 
el rendimiento y el cortejo? Militando estas heroínas bajo 
sus va mieras, despliegan su eficacia en medio de esta gran- 
diosa ciudad con entero dominio: y Londres que mientras 
el sol alumbra bien ó mal sus barrios presenta el espectáculo 
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dé la compostura, ál retirarse tras el oceáno se convierte 
en un bacanal lubrico: por manera que parece que la 
disolución se desquita de la virtud con usuras, al abrigo de 
las sombras. 

V. sabe que en este pays los juicios son públicos y no 
ignora V. que abundan los periódicos : pues en estos dos 
establecimientos admirables, la desocupada atención de un 
forastero encuentra otra contradicción con el systema de 
pureza de que he hablado. Hay delitos para cuya averigua 
cion son precisos interrogatorios cuyas respuestas suelen 
sacar los colores á los encanecidos jueces. Pues, amigo, 
al pie del letra se estienden en los periódicos, los cuales 
circulan y no solo se leen por las viejas y las niñas, sino 
que el buril perpetua en estampas los lances mas notables, 
y los mas lastimosos. En estos dias, acabamos de ver im- 
presos en coplas, representados en laminas, y anunciados 
publicamente, varios pasages sacados de una causa celebre 
de fragilidades pasadas entre un cómico y una señora : y 
aseguro á V. que al verlo y al examinar su contesto los 
pobretes no sabíamos como conpaginarlo con la severidad 
de los principios morales de esta gran nación. Yo no dejo 
de conocer que en un pueblo que reconoce la opinión por 
soberana, esto sirve de correctivo al vicio : por que muchos 
que acaso no refrenarían sus pasiones por el impulso de la 
virtud, lo harán por miedo á que un dia puedan publicarse 
sus miserias y debaneos, viéndose condenados ál desprecio : 

fero y la medicina misma no es capaz de producir el mal ? 
ai publicidad no excita las sensaciones ? y no puede nutrir 
deseos de imitación ? 

Pero que mas? ahora mismo acaba de anunciarse, y 
corre de mano en mano la historia de la celebre aspasia 
británica la Enriqueta Wilson en la cual esta maestra de 
los placeres, refiere menudamente todos los pasages de su 
vida licenciosa : describe sus artes, pinta las escenas varia- 
das de sus proezas, y compromete el decoro, la tranquilidad, 
y la opinión de muchos personages que haviendo comprado 
según ella dice, sus favores á costa de su fortuna quizas 
pusieron parte de el valor de ellos, en el mysterio. Esta 
escandalosa novela escrita por la seductora de los cora- 
zones ingleses, y sostenida con sugetos vivos, anunciados 
con sus nombres y apellidos, se vende sin rebozo, se lee 
sin precaución y circula sin freno. Digole á V. que no^lo 
entiendo, y que mi pobre razón no sabe como avenirlo con 
la moderación de las costumbres británicas. V. que save 
resolver problemas bien difíciles, pudiera emplear los 
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recursos de su talento, y las horas de sus ocios en una 
cuestión tan singular : y con ello pagaría el pequeño tra- 
bajo que en hablarle de estas cosas, ocupa su afmo 

Seg*. am°. q. s. m. b. 

Londres, 13 de Mayo de 1825. 



MEJICO. 

Siguen las observaciones acerca del Dictamen de la comi- 
sión de relaciones sobre las instrucciones del enviado á 
Roma, 

2 o . Erección de Obispados. 

Propone la comisión se pida al Romano Pontífice que 
al Legado á latere destinado á aquella república le de 
facultad de aprobar las erecciones, divisiones y uniones de 
arzobispados, obispados y otros beneficios eclesiásticos 
que se hagan por las competentes autoridades. 

Parece justo que al Papa se le pidan las facultades 
necesarias en lo que es de la esfera de su Primado sobre 
toda la Iglesia: mas no en los puntos que no le competen 
de derecho, ni por la institución de Jesu Cristo, ni por 
los cañones. Uno de estos es la facultad que aqui se le 
supone en la erección división y unión de diócesis. Bien 
sé el trastorno que en esto han causado las usurpaciones 
de la curia. Pero cuando un gobierno ilustrado trata de 
que se pidan facultades al Papa, no debe salir de las que 
le competen por derecho, que son las únicas que puede 
legitimamente delegar á otro. Y pues para el gobierno 
de la república Mejicana debe ser de gran peso la practica 
de la Iglesia de España á que ha pertenecido ; haré 
acerca de esto unas ligeras observaciones, fundadas en la 
disciplina de aquel reyno, y en la practica observada asi 
por sus obispos como por sus principes en los siglos floridos 
de la religión, esto es, antes que fuese empañado el oro de 
nuestros cánones con el cieno de las decretales apócrifas. 

Ninguno de los obispados que se erigieron en la penin-, 
sula desde la primitiva Iglesia, y que ya en el siglo III. 
eran 71. lo fue con aprobación de los papas. Mucho 
menos se contó con Roma para la división de las tres me- 
trópolis eclesiásticas que ya tenia España antes de Con- 
stantino, que eran la Tarraconese, XnLusitania, y la Betica. 
Cuando este emperador dividió la provincia Tarraconense 
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tres, añadiéndole otras dos capitales políticas en Car- 
tagena y lie (¡ra, quedaron separadas estas dos metro- 
polis en el orden eclesiástico de la de Tarragona ; y esto 
en virtud del decreto de Constantino, sin que interviniese 
en ello para nada la corte de Roma. Cuando á principios 
del siglo V. ocuparon los Alanos la mitad oriental y meri- 
dional de la provincia de Cartagena ; los Romanos que 
conservaban la parte septentrional y occidental, erigieron 
otra metrópoli en Toledo, capital de la Carpetania, con- 
servándose como sufragáneos suyos los obispados com- 
prendidos en aquel distrito. De suerte que ya en el año 
523. el obispo de Toledo Montano escribiendo al clero y 
pueblo de Falencia supuso ser antiguos en su sede los 
derechos metrópoli ticos. Mas adelante se agregó la me- 
trópoli de Cartagena á la de Toledo, por haber mandado 
el rey Gundemaro en el año 610. que los obispos toledanos 
se titulasen y fuesen metropolitanos de la provincia Car- 
totginense. No puede citarse bula ninguna del Papa ni 
Otro documento de la curia por donde aparezca que inter- 
vino la autoridad pontificia en esta erección ni alteración 
de aquellas . metrópolis, y menos en la agregación de las 
sedes sufragáneas. 

La provincia eclesiástica de Braga, que era la de 
antigua Galicia, á la entrada de los Suevos en aquel pais, 
tenia siete diócesis. Cuando estos perdieron el territorio 
de la de León, que era una de ellas, se creyeron los obispos 
de aquella iglesia libres de obedecer al metropolitano de 
Braga, porque no eran subditos del monarca suevo, go- 
bernando su diócesi como independientes : y como tales 
se consideraron aun después que conquistó aquel pais el 
rey godo Leovigildo : y este es el origen de considerarse 
esentos aun hoy dia aquellos obispos. El obispado de 
Dtimió le erigió en el año 550 el rey de los suevos Carria- 
rico, desmembrándole del de Braga ; cuya división duró 
hasta el siglo XI. Hacia los años 560. erigió otros cuatro 
obispados Teodomiro f succesor de aquel principe ; y á 
Lugo la hizo metrópoli eclesiástica de cinco diócesis que 
habían pertenecido á Braga anteriormente. Dudan 
algunos si procedió en esto aquel soberano con acuerdo 
del II. concilio de Braga : pero lo que no duda nadie es 
que ni el ni él concilio contaron para ello con bulas de 
Roma. 

Witerico, rey de los godos españoles succesor de Ata- 
iyagddo á principios del siglo VIL, habiendo demolido la 
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ciudad de Cartagena, y suprimido bu silla episcopal, 
erigió otra en Bigastro. Por sus succesores fueron bu* 
primidas las sedes de íiici y Castulo, substituyéndoseles 
la de ElotanayBeacia. Recesvinto en el ano 656. á peti- 
ción de Orondo, metropolitano de Mérida, reintegró a su 
provincia eclesiástica en la posesión de los obispados que 
le habian pertenecido en virtud de la división que hicieron 
de aquel territorio los romanos. El concilio celebrado 
cuatro anos después en aquella metrópoli, dio gracias al 
rey por este que reputo comó un beneficio. El mismo 
Recesvinto, instado por el obispo de Braga, restableció 
la provincia eclesiástica de Galicia en el estado que tenia 
antes de la división de los suevos, disponiendo que fuese 
su único metropolitano el prelado de aquella Iglesia, y su- 
fragáneos suyos todos los obispos del primitivo territo- 
rio, incluso el de Lugo que perdió entonces la dignidad 
metropohtka, y no la recobró hasta la destrucción dé 
Braga. ' 

Hacia el año €60. erigió el rey Wamba en catedral la 
iglesia pretorial de San Pedro y San Pablo de Toledo, y 
la parroquia de Aguas fiavias, hoy Chave* de Portugal, 
mandando al metropolitano de Metida que consagrase 
obispo de esta iglesia á Contulfo* A este principe se atri- 
buye una división general de los obispados de la península, 
que algunos creen apócrifa, y otros alterada á principios 
del siglo XII por el obispo de Oviedo don Pelayo. Pero 
es indudable que los Padres Toledanos del concilio na- 
cional del año 681, se quejaron al rey Ervigio de la 
erección de diócesis hecha por su predecesor Wamba, y 
con autoridad del monarca las revocaron. Y no fundaron 
bü queja en que las hubiese erigido el rey por propria au- 
toridad, como lo hizo ; sino en que hubiese erigido algunas 
en pueblos pequeños contra lo establecido en los antiguos 
cánones. . 

En la invasión de loa árabes se consideráron los obispos 
de España libres de la sugecton á los metropolitanos, como 
en los primeros tiempos de la iglesia. Llamóse Oi>iedo 
ciudad de los obispos por haberse refugiado en ella muchos 
que huian del primer Ímpetu de los invasores. El de Auca 
anduvo errante, y en 804 con aprobación de Alonso II, fijó 
su catedral en Valpneslu. Este mismo principe fundó 
en Oviedo un obispado que no habia, dándole por terri- 
torio las Asturius que antes pertenecieron al de Britoma, 
y parte del de Lugo ; y ademas, én atención á ser íhñedo 
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corte, declaró á sus obispos esentos de sugecion á ningún 
metropolitano. A Compostela trasladó la silla episcopal 
de Iría, cuya erección confirmaron Alonso III y otros 
principes. En 832 agregó á la sede de Lugo las diócesis 
de Braga y Orense, mandando que aquel obispo fuese 
metropolitano de la Lusitania por haber sido arruinada 
por los moros Merida su metrópoli. El obispado de Mon- 
da ñedo le erigió Alonso III. hacia los años 867. ó mas bien 
traslado á aquella ciudad la sede Dumiense. El mismo 
principe en 886. restauró la sede de Orense demarcando los 
limites de su diócesi á petición del obispo Summa. 

En el mismo siglo IX. el primer conde soberano de 
Aragón don Aznar erigió en catedral la parroquia de la 
villa de Sasabe en el pirineo : y restauraron la sede de 
Urgel los condes que gobernaban la Marca hispánica de 
Cataluña. En el X. el conde de Urgel Ramón fundó el 
obispado de Roda : Don Alonso III. el de Zamora : su 
hijo García 1. desmembro parte de la sede de Oviedo para 
adjudicarla á la de León : Ordoño II. agregó á la de Iría 
varios territorios de las de Lamego y Tuy : Alonso IV. 
erigió un nuevo obispado en Simancas, el cual suprimió 
40 años después Ramiro III. reuniendo su territorio al de 
León» El conde de Castilla Fernán González restauró la 
sede episcopal de Oca sin suprimir la de Valpuesta : erigió 
otra en Muñón, que hoy es despoblada y otra en Armentia, 
aldea de Vitoria, con el fin de que sus naturales no depen- 
diesen del obispo de Najera, que era subdito de los reyes 
de Navarra. Este obispado le habia fundado el rey de 
Navarra Sancho Garcés II. luego que conquistó la Rioja. 
En las escrituras de la erección de estas sedes episcopales 
no aparece rastro siquiera de que en ella hubiese tenido 
la menor intervención la curia romaná. 

La silla episcopal de Zamora fue suprimida por Alonso 
V. de León el año 1009. y agregado su territorio diocesano 
á la de Astorga. El misiao principe en 1024. agregó la 
diócesi de Tuy á la de Iria y Compostela. Tres años después 
don Sancho IV. de Navarra restauro la sede de Pamplona, 
trasladándola del monasterio de Leyre. El mismo don 
Sancho, reynando en Castilla por los derechos de su muger 
la reyna doña María, hacia el año 1033. restauró la cate- 
dral de Palencia. Su hijo Garcia VI. de Navarra en 
101«5 traslado á Calahorra la sede de Nájera erigida por 
su predecesor don Sancho II. El mismo Garcia suprimió 
en 1052. el obispado de Valpuesta, dotando con las rentas 
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de las iglesias de su territorio el monasterio que fundó en 
Najera. A Jaca la hizo eabeza de obispado él rey 
Aragón y Navarra don Sancho Ramírez, mandando que 
de eiia tomase el tifulo el que se llamaba antes obispo de 
Aragón: í/a sede de Tuy ht Segregó de Compostela en 
107f. la rey na doña Urraca. El obispado de Orense fue 
restaurado en el mismo año por su hermana la infanta 
doña Efairá. Estas dos hermanas con autoridad de Alon- 
so VI. trasladaron la catedral de Auca á la villa de Gamo- 
nal contigua á Burgos. A esta capital se trasladó esta 
sede antes de cumplirse et año, en el de 1075. en cuya es- 
critura decía el rey : Yo Alonso (VI.) determiné, ayudán- 
dome el señor, de renovar y mud ir en Burgos el obispado 
de Oca que de muchos tiempos atrás está destruido por los 
moros, y ampliarle, %c. Iguales expresiones de autoridad 
se leen en los diplomas regios de esta clase. El mismo 
Alonso VI. suprimió en el año siguiente el obispado de 
Alava, sugétando su distrito al de Calahorra. Este prin- 
cipe en 1086. restauró el arzobispado de Toledo y los 
obispados de Osma, Avila, Segovia, y Siguenta y otros dé 
Castilla, demarcando los términos de cada una de estas 
diócesis» 

Por estos hechos y otros sin numero que ofrece la his- 
toria eclesiástica de España, consta que hasta fines del 
siglo XI» estubieron sus reyes ett pacifica posesión del 
derecho que compete á la potestad temporal en la erección, 
supresión, traslación y demarcación de las diócesis eclesi- 
ásticas: derecho en cuyo exercicio no intervinieron los 
papas : y contra el cual no hubo la menor reclamación de 
parte de la curia. Solo en dos escrituras sobre erección ó 
restauración' del 1 obispado de Lugo, pertenecientes á los 
reynados de Afondó II. y Alonso III. se dice haber proce- 
dido en esto aquellos principes con autoridad de la silla 
apostólica. Mas rto existen sino copias de ellas, en las 
cuales es fiúál haber añadido estas palabras ; y da motivo 
para creerlo asi, el no hallarse en otras de los mismos reyes 
que existen originales en iglesias cuyas sedes fundaron, 
unieron* ó desmembraron. Como quiera, es notorio 
que no pertenece á la potestad espiritual, sino á la civil, 
el manda* que tal ó tal obispo exerza su autoridad en un 
territorio y no en otro, que es a lo que se reduce, la erec- 
ción, unión ó desmembración de obispados. 

Aun después del pontificado de San Gregorio VII. en 
que- comenzaron á introducir en España los franceses las 
falsa» decretales, conservaron el exercicio de este derecho 
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nuestros principes ; el cual comenzó á decaer, unas veces 
viniendo después de erigidas las sedes episcopales bulas 
confirmatorias de su erección, con la expresión motu pro- 
prio, como se lé en la bula de Urbano II. confirmatoria de 
la sede de Burgos, expedida 17 años después de haberla 
erigido don Alonso VI., pidiéndolas por ignorancia ó por \ 
lisonja los mismos obispos, ó atizando á Roma los legados 
pontificios residentes en nuestra iglesia ; lo qual se toleró 
primero, y después vino á creerse necesario aparentándose 
/ miedos de nulidad en el egercicio de unas facultades que 

todo el orden episcopal de España y la misma curia roma- 
no por espacio de muchos siglos habían tenido por legiti- 
mas. ^ 

Gran parte de los hechos que acabo de indicar, los había 
alegado el sabio obispo de Pamplona en la crónica de don 
Alonso VII. (cap. 64.) para probar que los reyes hacían y 
deshacian sillas obispales. Y por si alguno repitiese las 
notas con que son tiznados por la curia los que vindican 
contra sus usurpaciones este y otros derechos de la potes- 
tad temporal, le repetiremos las palabras con que corona 
aquel sabio obispo la serie de aquellos sucesos. Lo que 
mas abona este hecho, dice, es que muchos de los reyes que 
esto hadan, eran católicos, cristianísimos, y tenidos por 
santos, y tales, que no se puede presumir que lo hiciesen 
por malicia, ni par ignorancia, ni poder absoluto, princi- 
palmente hallándose . . . doctores santísimos, como San 
Leandro, San Isidro, San Fulgencio, San Fructuoso y 
otros muchos obispos y abades de singulares letras y seña- 
lada cristiandad, 

. Hallase pues el congreso de Mégico en el caso de reco- 
brar en la erección ó desmembración 6 demarcación de las 
diócesis de aquella república, el derecho incontestable que 
en esto compete á la suprema potestad temporal de todos 
los estados del mundo : derecho reconocido por el mismo 
agustiniano Cristiano Lupo que dice : Princeps poterat 
quidem castro aut oppido, ipsum in dvitatem exaltando, 
episcopum donare. 

Y cuando digo que compete este derecho á la potestad 
temporal de todos los estados del mundo, incluyo en este 
numero aun á los principes ó gobiernos no católicos que 
toleran y protegen en sus tierras á los católicos. 

En prueba de esto alegaré dos egemplos. El primero 
es el de fíali, rey moro de Denia y de las Islas Baleares 
el cual en 1058. expidió una cédula mandando q^ue todos 
los cristianos de su reyno, en lo tocante á su religión, estu- 
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biesen sugetos al obispo de Barcelona, inhibiéndolos de la 
jurisdicción de todo otro obispo, cédula que fue confirma- 
da, con promesa de cooperar á su execucion, por los obis- 
pos de Arles y de Narbona, y por los de Magalona, 
Nimes y Urgel; siendo notable que ninguno de ellos 
califícase este mandato de incompetente, ni creyese que 
con el eran perjudicados los derechos de la potestad ecle- 
siástica. 

£1 otro hecho es el de Catalina II. emperatriz de Rusia; 
la cual en 1782. dijo que en virtud de la autoridad que 
tenia de Dios en la iglesia, erigia la ciudad de Mohilow 
en obispado de la creencia romana : que para esta iglesia 
elegia un arzobispo, al cual daba un coadjutor, encargán- 
dole que formase un consistorio, á cuyo cargo estubiese 
examinar y juzgar bajo su dirección todos los negocios 
eclesiásticos. A este nuevo arzobispo nombrado por ella, 
le prohibió recibir ordenes de ninguna otra autoridad fue- 
ra de la suya y del senado : y al clero romano el depender 
de ninguna potestad eclesiástica estrangera ; (en lo qual 
parecia señalar la curia romana), enviarle dinero bajo cual- 
quier pretexto: en suma, tener relación ninguna de de- 
pendencia, sopeña de ser cualquier infractor perseguido 
en juicio como inobediente. 

Si este procedimiento fuera atentatorio de los derechos 
de la silla apostólica, obligado estaba el papa á reclamarle, 
ó cuando menos á no prestarle su anuencia, y en ningún 
caso su aprobación. { Mas qué hizo Pió VI ? Lejos de 
condenar ó reprobar aquel solemne acto de la emperatriz, 
le dio por legal y competente, y como tal le aprobó sin 
• oponer óbice ni reparo ninguno : y sobre ello, le dio gra- 
cias por medio de un Nuncio especial, por la augusta pro- 
tección que dispensaba á la religión católica. 

¿ Como no han de ser medidas legitimas y competentes 
en un gobierno católico, las que fueron calificadas de tales 
y aprobadas por nuestros obispos y por la santa sede en 
un rey moro y en una emperatriz cismática ? 

Si se desease saber que conducta debería observar la 
República de Megico en los casos de esta clase que 
puedan ocurrir en su territorio ; diría que en esto proce- 
diese la autoridad temporal de acuerdo con el concilio 
nacional ó provincial ó con el metropolitano. Porque 
aunque este es derecho de la potestad civil, y le han exer- 
cido en muchos casos los principes sin tomar consejo 
siquiera de los obispos ; por razones de prudencia y de 
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conveniencia publica seria bien que consultaren en estos 
casos al cuerpo episcopal ó* al metropolitano, uniéndose 
ambas potestades para que tubiesen el deseado efecto la 
erección, agregación, desmembración 6 restauración de 
las diócesis» • r i , 

, ■ • ■>>■>>. . > • • z x t < r tu *] 

OBSERVACIONES 
-SbAre la unción y consagración de los reyes. 

De la sagrada unción de los reyes usada en el gobierno 
teocrático de los Israelitas, no hay mandato ni estableci- 
miento ni memoria en el Nuevo Testamento. Por donde 
no es estraño que fuesen principes no ungidos Constantino 
M., Teodosio, Justiniano y otros emperadores y principes 
cristianos que florecieron en los siglos inmediatos á las 
persecuciones. Los primeros que adoptaron este rito 
judaico fueron los emperadores griegos de la segunda 
época, al cual añadieron sus cortesanos el aparato de 
ceremonias enfáticas que se insertó en el ceremonial 
griego. Aun en este se echan de menos varios ritos que 
se añadieron después en las fórmulas de otros estados ; 
por ejemplo de llamar el obispo á la puerta de la cámara 
del rey suponiendo que van en 6u busca, y responder 
desde adentro : el rey duerme. El lector puede darle á 
esta ceremonia el nombre que le cumpla. > 

Kste rito que llevaron á España los godos, no fue con- 
stante en aquel reyno : nunca influyo en el este prestigio 
para que se creyesen inviolables sus reyes, pues algunos 
de ellos después de ungidos fueron depuestos por la nación 
en virtud de la ley fundamental del reyno. Vense en la 
historia de España hechos que anticipadamente confirman 
las observaciones que en 1776- hizo el abogado Morizota, 
á quien quiera que sea autor de la obra intitulada consagra- 
don real, ó los derechos de la nación francesa. Todavia 
es un problema para los franceses si el uso de la unción 
tubo entre ellos principio en Clodoveo á quien algunos 
suponen haber sido consagrado por San Remigio ; ó si le 
adoptaron algunos siglos después. A la primera opinión 
se le amulen ribetes graciosísimos ; uno de ellos es la 
santa redoma baxada del cielo en el pico de una paloma, 
de la qual, á pesar de haber sido hecha pedazos por el 
diputado protestante Ruhl en 1703, dicen que se pudo 
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salvar una corta porción de azeyte, y ahora ha parecido, 
y en este hallazgo nadie pone duda porque para ello era 
necesario desmentir al que asegura que la conservó. No 
«e que diría de esto Chijtet : pero ya es muerto. ¿ Si 
seria ungido con este azeyte en Keims Cario Magno como 
rey de Francia ? Y si valdría menos la unción que recibid 
en Milán como rey de los Lombardos, 6 la de Roma como 
emperador ? Porque estas unciones se hicieron con azeyte 
de la tierra. No se si de este azeyte celestial, ó de algún 
otro origen les vendría á los reyes de Francia la milagrosa 
facultad de curar con el tacto los lamparones : facultad 
tan seriamente defendida por algunos escritores de aquel 
pais, que no fuera cordura en un pobre estrangero contra- 
decirla, i Mas y si alcanzó k principes de otros reynos 
por haber poseído efímeramente algún territorio de la 
Francia ? Porque también hay quien pretenda esto, asi 
como no falta quien á los reyes de Hungría les atribuya 
potestad para curar la ictericia. Sin llegar á este don de 
milagros, tienen los reyes en su mano innumerables medios, 
de disminuir y aun de desterrar los males y calamidades 
de sus subditos. A la ceremonia de la unción dio nuevo 
prestigio la autoridad eclesiástica concediendo al rey de 
Francia en el dia de su consagración y al recibir el viático 
en su ultima enfermedad, el privilegio de comulgar, bajo 
las dos especies. 

No se sabe que causas hubo para extender esta consagra- 
ción á las reynas, que ninguna autoridad tienen durante 
el matrimonio en el orden gerárquico de la sociedad. 
Hubo sin embargo en Francia diferencia notable entre la 
unción de reyes y reynas. Los reyes eran ordinariamente 
ungidos en Keims con el azeyte de la santa redoma bajada 
del cielo: ungiaseles en la cabeza, en el pecho, en la 
espalda, en la juntura de los brazos, &c. Las reynas eran 
ungidas en la iglesia de san Dionisio con el crisma, y solo 
en la cabeza y en el pecho ; á no ser cierto que lo eran 
también en los otros lugares acostumbrados, como añade 
en su ceremonial de Francia Teodoro Gedefroy. En San 
Dionisio fueron ungidas la primera de muger de Francisco 
L Claudia, hija de Luís XII: y la segunda, que fue Leonor 
de Austria. AUi lo fueron también Catalina de Mediéis, 
é Isabel de Austria. Esta ceremonia la describe extensa- 
mente el citado ceremonial añadiendo la notable circun- 
stancia de que estas reynas por la mañana fueron ungidas, 
y admitidas á la santa comunión, y por la noche asistie- 
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ron á saraos ybayles: que tales serian los tales baylea, 
cuando transportado Teodoro y como fuera de si, exclama : 
parecía aquella, á modo de decir, una gloria t ! 

Si el fin de esta ceremonia, es invocar la divina protec- 
ción á favor del principe, y las gracias que necesita para 
procurar la felicidad de sus subditos, ¿ en que consistirá 
que algunos de ellos, ¿pesar de haber sido consagrados, 
fueron opresores de sus pueblos : y otros no consagrados, 
fueron protectores de los derechos de su nación y tutores y 
padres de la patria ? 

Debiendo refluir la consagración de las cabezas del 
estado en beneficio del mismo estado, ¿ como es que no le 
ha ocurrido á nadie que sean ungidos por exemplo el Doge 
de Venecia ó de Génova ó los presidentes de los demás 
estados aristocráticos 6 republicanos ? Dirase tal vez que 
en ellos no es vitalicio el mando ó el gobierno de la re- 
publica, i Mas que importa ? Deja por eso de serles 
necesario el auxilio del cielo para la recta administración 
del estado ? Cuando manda san Pablo rogar por los reyes 
y por todos los que están constituidos en dignidad, no 
distingue entre los empleos vitalicios y los de una limitada 
duración. Mas supongamos que únicamente puede apli- 
carse la consagración á los superiores de un estado cuyo 
mando es de toda la vida, { en que consiste que no son 
consagrados todos los principes perpetuos de las monar- 
quías, sean electivas ó hereditarias ? 

Si alguno contestase que la Escritura no habla sino de 
los reyes: greguntaríamosle : ¿porque no son ungidos 
todos los reyes ? porque ha alcanzado la unción á algunas 
reynas ? ¿ Como es que fueron antes de ahora consagrados 
los emperadores griegos, y en nuestros dias lo ha sido el 
emperador de los franceses ? No desata esta dificultad la 
identidad del sentido que ofrecen ciertas etimologias vul- 
gares de las palabras rey y emperador. Por que en con- 
traposición de ellas pudieran alegarse las de kan, de czar, 
de principe, de duque, y de Conde, y de otros tales titulas 
que han tenido y tienen el algunos países anexa la sobe- 
ranía. Y por la naturaleza, la extensión, y la duración de 
la autoridad unida bajo diversos nombres á estados here- 
ditarios, se probaria que los antiguos Condes de Castilla 
por exemplo, 6 los del Rosellon, 6 los de Barcelona, 6 
los de Urgel, 6 los de Pallás, 6 los actuales principes de 
Alemania que tubieron 6 tienen á su mando millares de 
subditos como los mas altos potentados del orbe. 



Digitized by Google 



415 



Otra observación nos ofrece sobre esto la historia del 
presente siglo. Dos consagraciones de esta clase aparecen 
en él : la de Napoleón en Paris por el papa Pió VII. en 
1804. y en la isla de Santo Domingo siete años después 
por el metropolitano Cornelio Brelle, la de Cristóbal, que 
se intituló Enrique I. por la gracia de Dios, defensor de 
la fe, destructor de la tiranía, &c. Napoleón á poco 
tiempo de ser consagrado, hizo sufrir un duro y largo 
cautiverio al venerable pontifice que le consagró. De 
Cristóbal se ha dicho también que arrestó en la cárcel del 
estado al que acaba de ungirle. 



BUENOS AIRES, 

El Gobierno de Buenos Aires al Cuerpo riacional. 

Buenos Aires, Diciembre 1C de 1824. 
Señores — A la provincia de Buenos Aires ha cabido la 
fortuna de hospedaros ; y esta circunstancia presenta á su 
gobierno el honor de saludar á la representación nacional 
de las Provincias del Rio de la Plata el dia mismo de su 
instalación. Los pueblos esperan que este dia vendrá á 
ser una fiesta para ellos y para su posteridad ; pero esta 
esperanza de los pueblos pesa desde hoy sobre vosotros. 
Si el recuerdo de las desgracias pasadas, y la idea quiza 
exagerada de las dificultades presentes, os arredran al 
entrar en el arduo compromiso de reorganizar la nación, 
bien pronto advertiréis que la prudencia puede poner á 
provecho los tesoros de la experiencia adquirida, y formar 
una alianza estrecha con el poder invencible del tiempo. 
Este viejo, amigo de la santa verdad parece haber renovado 
sus alas, y sus armas en la gran lucha que asistimos del 
genero humano contra sus opresores. Que la verdad apa- 
rezca, y los que despotizan á nombre de cielo 6 á nombre 
del pueblo serán conocidos. Desde que lo sean, la liber- 
tad triumfa, y el pacto de unión nacional está formado. 
El subsistirá inalterable 6 mudará si asi lo dictare la 
razón, sin que esta mudanza altere la amistad entre los 
pueblos, ni venga acompañada de desolación y estragos ; 
por que la razón basta á todo, cuando los hombras gozan 
completamente en la sociedad del derecho de examen, y 
de la libertad de pensar. 
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La provincia de Buenos Aire» ha hecho una feliz expe- 
riencia de esta verdad en el largo periodo de dispersión 
que ha precedido. Sin su apoyo no vería hoy realizado 
el difícil objeto que se propuso de acelerar la reunión de 
un cuerpo nacional, ni habría podido su gobierno mantener 
entre tanto las relaciones con las naciones extrangeras á 
nombre de las demás provincias, como era indispensable 
para apartar de ellas los golpes que no cesarían de diri- 
girles sus enemigos, y para no desalentar ú sus amigos 
con la idea de una disolución completa. El termina hoy 
tan honorables funciones poniendo en vuestras manos, 
como lo hace, la colección de los documentos relativos á 
los negocios de objeto general en que ha intervenido desde 
el año de 1820. Ellos os instruirán completamente de los 
principios que ha adoptado para preparar la reorganización 
nacional, su conducta, con respecto á los estados indepen- 
dientes del continente americano, y el estado actual de las 
relaciones con las potencias europeas. 

Por lo que hace á lo primero, el ha partido de el convenci- 
miento de que no es posible formar Uu gobierno solido que 
no sea puramente nacional ; por quanto solos los intereses 
generales pueden servir de vinculo á la unión de las pro - 
viudas* Autoridades fundadas en prestigios, pudieron 
nacer en épocas de barbarie, y pueden subsistir y se* 
todavía convenientes en pueblos civilizados, por que loa 
intereses personales aglomerados succesivamente y conso- 
lidados en grandes masas por el tiempo, llegan á hacerse- 
cuasi nacionales ; pero crear hoy de nuevo una autoridad 
sobre semejante base en estas provincias, es por fortuna 
tan imposible, como es hacer que pase en un solo dia la 
historia de muchos siglos. 

La opinión publica, es tan decidida sobre este punto, 
que el error no puede temerse sino en la calificación de los 
intereses generales. Ningún exemplo podra inducirnos á 
preferir como mejor medio de gobierno las superioridades 
falsas, que nacen des los privilegios á las superioridades 
reales, que vienen del mérito personal, Pero podra suceder 
que se consideren los privilegios y prohibiciones legales 
como un medio productivo de riqueza», y de prosperidad 
nacional. Este error funesto alejaría de nuestro territorio- 
la libre concurrencia de la industria de todo el mundo. 

Sin embargo conoceréis lo que importa disipar con 
mano vigorosa las ilusiones sobre este objeto capital. 
Vosotros que sin tener como las naciones viejas, cesa <Ju0 
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os impida aprovecharos plenamente de los adelantamientos 
de la ciencia social, os sentís urgidos á aplicar á la tierra 
nueva el instrumento mas poderoso que se conoce para 
provarla y enrriquecerla, estáis en la feliz atitud de 
de establecer una ley que se registrara un dia en el código 
de las naciones. Al lado de la seguridad individual, de la 
libertad del pensamiento de la inviolabilidad de las pro- 
piedades, de la igualdad de la ley, poned, señores la libre 
concurrencia de la industria de todos los hombres en el 
territorio de las Provincias Unidas. Esta ley sera una 
consecuencia de los derechos del hombre en sociedad, 
ella fortificara el principio vital de la unión de las Pro- 
vincias, matara pronto las semillas de celos y prevenciones 
de localidad que pueden agitarlas ; y en fin, ella evitara 
la necesidad de tratados de comercio, que hijos de la igno- 
rancia, han dado ocasión á guerras, sangrientas, é inútiles 
á los mismos vencedores. 

A lo menos, señores, el gobierno de Buenos Aires tiene 
derecho á esperar, que no reprobareis la política análoga 
que el ha seguido para nacionalizar las provincias de la 
antigua unión. Las leyes que se han dictado con esté 
mismo espíritu, la consolidación de la deuda general, lá 
creación del crédito publico, los proyectos que han nacido 
á su sombra para proveer con comodidad á las empresas 
industriales en las provincias ; todo ha producido ya salu- 
dables efectos, entretiene grandes esperanzas, y presenta 
una base de unión que la opinión publica buscaba con 
inquietud hasta ahora. 

El examen de la correspondencia oficial que tenéis á la 
vista, os advertirá el cuidado con que el gobierno de Buenos 
Aire3 ha procurado conservar la buena inteligencia, y 
\ estrechar la amistad con aquellas naciones del continente 
que combaten por la causa común. Una justa corres- 
pondencia, y motivos de alto interés nacional exijian el 
envió de un ministro plenipotenciario á la república de 
Colombia. La situación del Perú, después de sus ultimas 
desgracias hizo necesario el nombramiento de otro ministro 
cerca de su gobierno ; entre tanto esos ministros necesitan 
ser autorizados de nuevo por el poder general de las Pro- 
vincias Unidas. 

Hemos cumplido un gran deber nacional con la Repúb- 
lica de los Estados Unidos de la America de el norte. Esta 
república, que preside á la civilización del nuevo mundo 
desde su nacimiento ha reconocido solemnemente nuestra 

TOM. III. 3 H 
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independencia. Ella ha hecho al mismo tiempo una apela- 
ción á nuestro honor nacional suponiéndonos capaces de 
luchar cuerpo á cuerpo con el poder español ; pero se ha 
constitudo guardián del campo del combate, para no per- 
mitir se introduzca otro á dar ayuda á nuestro rival. 

El imperio vecino del Brasil hace un contraste con esta 
noble república, y es una excepción deplorable de la poli- 
tica general de las naciones americanas. La provincia 
de Montevideo, separada de las demás por artificios inno-. 
bles, y retenida bajo el peso de las armas, es un escandido 
que se hace mas odioso por las apariencias de legalidad ; 
en que se pretende esconder la usurpación. El gobierno 
de la provincia de Buenos Aires ha tentado los medios de 
la razón con la corte del Janeiro ; y aunque sus esfuerzos 
han sido ineficaces, no desespera todavia. Quiza el con- 
sejo de amigos poderosos no tardará en hacerse escuchar* 

L alejará de las costas de America la funesta necesidad de 
guerra. 

La vacilación de algunas de las grandes potencias del 
continente europeo, y la malevolencia, que otras ostentan 
contra las nuevas repúblicas de esta parte del mundo, pro- 
vienen de la posición violenta, á que las ha reducido una 
politica inconsistente con la verdad de las cosas. Los 
reyes no pueden tener fuerza, ni poder sino por los medios 
que la perfección y el orden social ofrece. Ellos conocen 
bien la extensión y ventaja de estos medios ; pero asusta- 
dos del movimiento que sienten al rededor de sus tronos, 
se empeñan en volver á la inmovilidad pasada, conser- 
vando la actividad fecunda de la razón humana. Quisieran 
que la verdad y el error se aliasen para fortificar su 
autoridad. De aqui ha nacido ese dogma inexplicable 
de la legitimidad, que hoy atormenta á los pueblos en la 
antigua Europa y para cuya propagación se formó la 
Santa Alianza. Es pues difícil que ella reconozca unos 
gobiernos, cuyo nacimiento no es obscuro, y cuya autori- 
dad no se apoya en prodigios, sino en ios derechos sim- 
ples y naturales de los pueblos. Mas no por eso sera 
justo temer, que los soldados de la S tinta Alianza vengan 
á restablecer de esta parte de los mares la odiosa ligitimi- 
dad del rey católico. 

La Gran Bretaña, desligada de los compromisos de los 
aliados, ha adoptado respecto de los estados de America 
una conducta noble y verdaderamente digna del pueblo mas 
poderoso de la Europa. El reconocimiento solemne de la 
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independencia de las nuevas repúblicas sera una conse- 
quencia de los principios que ¿a proclamado, y podéis 
creer, señores, que este importante evento, por lo que 
hace á las provincias del Rio de la Plata, depende princi- 
palmente de que ellas se muestren en cuerpo de nación y 
con capacidad para mantener las buenas instituciones que 
ya poseen. 

El rey Católico ha anulado la convención preliminar, 
que celebraron sus comisarios con el gobierno de esta 
provincia, y por intervención suya con las demás de la 
unión, el día 4 de Julio del año pasado. El ha declarado, 
que el lenguage que usó siendo rey de un pueblo libre, 
no es ni puede ser el suyo. Pero su autoridad absoluta es 
una maldición para la España, y el nombre de Fernando 
solo pasa á esta parte del mar, para servir á los intereses 
de algunos jefes militares, que hacen la guerra por su 
cuenta en las provincias internas del Perú, como los pri- 
meros aventueros que lo conquistaron. 

Sin las desgraciadas disensiones, que han despedazado 
las provincias del Rio de la Plata, esta guerra estaría 
acabada. Ella ha comprometido demasiado tiempo el 
honor de las repúblicas aliadas del continente ; pero todo 
anuncia, que la hora se acerca, en que tendrá su termino. 
Ya el ilustre libertador de Colombia se adelanta victorioso 
hacia el centro mismo del poder de los opresores del Perú. 
La república de Chile ha movido sus fuerzas navales para 
cerrarles el Pacifico, y el gobierno de esta provincia, 
uniendo sus esfuerzos á los de Salta, pepara elementos 
que servirán de base al poder nacional para un plan mas 
extendido de operaciones. 

Tal es la situación de los negocios generales en éste 
momento. Señores, los auspicios son favorables. Si 
ellos se cumplen, el año que se acerca vera el fin de la 
guerra, y el principio de la existencia nacional de las pro- 
vincias del Rio de la Plata. 

Juan Gregorio de las Heras. 
Manuel José García. 
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¿ Los emigrados españoles son enemigos de los America- 
nos libres ? 

En uno de los periódicos de esta capital, al hablar de la 
subscripción que se supone abierta en México para el 
socorro de los emigrados españoles, se da a entender que 
estos ilustres desgraciados no son amigos de los Americanos- 
libres. Convencidos de que esta expresión sea resultado 
de algún mal informe, y no efecto de el sentimiento, 
de el autor, nos ha parecido del caso hacer en este lugar 
algunas esplicaciones, dirijidas á corregir el estravio de la 
opinión. Conocemos, por propria esperiencia, cuan sus- 
picaz es el genio de la libertad : y en la situación fatal en 
que se encuentran los emigrados cualesquiera recriminación 
infundada que pueda poner en duda el fondo de sus opi- 
niones, aumenta su amargura, y excita en ellos el deseo 
del desengaño. 

Que los Americanos-independientes miren como poco ami- 
gos a los españoles que dentro y fuera de su territorio les 
hacen la guerra directa é indirectamente sirviendo al despo- 
tismo ó por efecto de sus ideas políticas : y que traten de 
tales á los que viviendo baxo sus leyes, en los rebeses y en la 
fortuna, hayan manifestado oposición al systema político 
establecido, es muy conforme al giro natural de los succesos : 
pero embolber en tan triste nomenclatura á los emigrados 
españoles que solo tienen de común con aquellos la desgracia 
de haber nacido bajo la influencia de un gobierno despótico, 
si bien han probado muy á su costa que su alma no se 
aviene con sus demasias, es lo mas injusto que puede oírse 
y lo mas ageno de hombres que sigan el partido de la razón. 

¿ Y como pueden con fundamento llamarse poco amigos 
de los libres-Americanos, aquellos españoles que abrigan 
iguales principios, faborables á la libertad ; que aborrecen 
el despotismo, sufren por ello las mismas persecuciones que 
padecerían los Americanos si la fortuna viniera á probar 
con sus disfabores su constancia : que han atacado, como 
ellos, el coloso de la arbitraridad, que lleban sobre si las 
honrosas cicatrices de el martyrio cívico : y que han anun- 
ciado y difundido tras el océano ideas que despertaron á 
los nobles Americanos, sosteniendo sus resoluciones cuando 
la probabilidad de los cálculos políticos las desaprobaban ? 

¿ Acaso el no haverse reconocido la independencia 
cuando los Americanos creían que debía haberse hecho, y 
cuando no pocos de los emigrados los acompañaban en la 
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opinión, sera motivo poderoso para tener por poco amigos á 
estos y á los que disintieron de su dictamen ? Tan amantes 
de la libertad — americana los unos como los otros, tan 
interesados en que la loca arbitrariedad no profanára los 
payses de los Incas y los Motezumas, como los mismos que 
los habitan : en un punto questionable opinaron en contra, 
por que el modo de ver y la situación misma de las Ame- 
ricas influían sobre su razón, sin que en ello tubieran lugar 
las baxas pasiones ni la enemiga. 

I Y como suponerla, si se traen á la memoria los hechos 
consignados en la historia viva de nuestra edad ? Merecen 
el nombre de poco amigos de los Americanos-libres los que 
tubieron parte en el decreto de la igualdad de derechos 

Eublicado en 1809 en su fabor? : los que los llamaron, por 
i vez primera en España, y aun en el mundo, á tomar 
asiento en las cortes de la metrópoli ? : los que les dieron 
parte en el gobierno, distribuyendo con ellos las sillas de 
la regencia durante la guerra con Napoleón ? Se pueden 
llamar enemigos los que estendieron á las Americas la 
libertad de imprenta y la estincion de la inquisición ?, y los 
que se apresuraron á derogar los reglamentos y las leyes 
opresoras de la industria hijas de el furor de las conquistas, 
y del negro monopolio ? Sera justo que se inscriban en 
el numero de los poco amigos de la libertad Americana, 
aquellos que han sufrido prisiones y castigos de mano de 
la tyrania, sirviéndola de pretexto para su atrocidad el 
haber sostenido las ideas libres de los Americanos ? ¿Y 
los emigrados pueden capitular con Fernando ? ¿ Pueden 
avenirse con el los Americanos Ubres ? ¿ Y la causa no 
se halla en el aborrecimiento de unos y otros al despotismo ? 
¿ Y teniendo sus intereses una misma base podran ser 
enemigos ? 

Entre los emigrados españoles se encuentran los que 
mucho antes que sonara en America la voz de la indepen- 
dente libertad, ni hubiera aparecido la constitución política 
que tanto acceleró el movimiento, ni se hallara en la pe- 
nínsula quien tratara de abolir las máximas opresoras; 
osaron decir á la nación " que si la tirania no contenta con 
oprimir á los nobles hijos de las Americas, los apartaba de 
las asambleas nacionales, y si los intereses de esta parte 
preciosa de la monarquía, se confiaban hasta allí á manos 
indiferentes ó avaras, la fraternidad con las Americas 
obligaba á darles un lugar distinguido en las Cortes, bajo 
las mismas reglas que se dieran para la Península. 
Yguales en derechos y en obligaciones, por que introducir 
diferencias ?" 
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Entre los emigrados se hallan los que en el año de 
1809, dijeron, y por haberlo dicho padecieron en el de 
1814, persecuciones encarnizadas, " que los americanos y 
peninsulares debían tener iguales leyes y reprobaron la 
opinión contraria, como opuesta á lo que la naturaleza y 
la ley áconsejaban, Olvídese añadían la feroz política que 
introdujo en los climas apartados de America el despo- 
tismo : y el aragonés, el peruano el andaluz, el mexicano, 
el indio, y el valenciano formen una sola familia unida por 
unos mismos intereses." Sufren oy los sinsabores de la pro- 
scripción, los que defendieron á la faz del mundo los 
derechos de las Araericas, procurando evitar la guerra 
con España, quando se confundían 6us movimientos inde- 
pendientes con los de las insurrecciones, ilegitimas : los que 
en el año de 1822. solicitaron con noble ardor el recono- 
cimiento de la independencia y la sostubieron ante el con- 
greso nacional con abundancia de razones : los que algún 
dia merecieron que los Americanos los apellidaran a jureles 
tutelares y los que han recivido muestras inequívocas de su 
aprecio. 

Y sera justo que todos queden confundidos con el dicta- 
do de poco amigos? La desgracia que los rodea es un titulo 
robusto para enajenar los ánimos de los que se llaman 
compañeros de opinión ? ¿Se les ha de condenar al mar- 
tyrio nuebo de ver cerradas las puertas de los payses donde 
viven hombres de su estirpe, que tienen su mismo idioma, 
que luchan por la misma causa, y reconocen iguales 
nexos religiosos, y abiertas y francas para los franceses que 
tan ominosos deben ser oy á los amantes de la libertad, 
para los alemanes y los Rusos criados con la leche de la 
degradante arbitrariedad ? ¿ Y han de sufrir los emigrados 
españoles este desengaño, por que se los confunda graciosa- 
mente con el nombre de poco amigos de una libertad, que 
ellos mismos han ayudado á establecer? 

No se crea que los que esto escriben, quieran trasladar 
su residencia á los áfortunados payses de America, ni que 
el recuerdo de los servicios de los emigrados se alegue en 
este lugar como memorial de pretensiones para mandos. 
Aleccionados por la experiencia, solo anclan disfrutar la 
libertad en el seno de sus conciudadanos, y si las desgracias 
hicieren inútiles sus esfuerzos, se hundirán resignados en 
el sepulcro seguros de haber conserbado fieles sus prin- 
cipios y de no naver hecho jamas traición ásus propósitos : 
se abismaran en el olvido de la eternidad, gozosos de que 
"sus hermanos de America disfruten con la libertad el 
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premio de sus fatigas, por mas que al cerrar loa ojos a la 
luz les acompañe el acerbo dolor de dejar á su patria nati- 
ba en los hierros del despotismo. 

Los emigrados españoles, sin embargo esperan que la 
generosidad ilustrada de los Americanos — libres no abri- 
gara sospechas capaces de reputar poco amigos a los que tan 
tas pruebas les han dado de amistad, y que llamando en 
su apoyo la calma de la razón, miraran como enemigos 
verdaderos de su felicidad, de su sensatez, de su honor, y de 
su buen nombre á los que procuren establecer un muro de 
oposición entre los hombres libres de México, del Perú, de 
Colombia, de Chile, y de Buenos Ayres, y los que habiendo 
nacido en las templadas margenes del Tu ría, en las hela- 
das montañas de el Moncayo, ó en las calurosas regiones 
de Andalucía, huyen de su patria abandonando los objetos 
mas caros, sumiéndose en < la orfandad, en la viudez y 
en la pobreza por no transigir con la arbitrariedad. La 
razón, y el calculo reflexivo sobre los verdaderos intereses 
públicos que distinguen á los gobiernos libres de los abso- 
lutos, sofocando las sugestiones del egoísmo y de la pueril 
rivalidad coloque al fin á los emigrados españoles en el 
grado de consideración á que se juzgan acreedores, y 
nuevos decretos calcados sobre la unión y la conveniencia 
publica reenplazen al fin á los que una politica momen- 
tánea, motivos temporalmente justos, ó circunstancias 
fugitivas hayan arancado á los legisladores Americanos. 



ESTADISTICA. 
Rentas publicas y Comercio de la Gran Bretaña. 

r8. vellón. 

Importe de las rentas publicas de la Gran 

Bretaña en el año que concluyó en 5 de 

Abril de 1820 . . .4*821.758.200 

Las baxas y reducciones en los derechos y 

contribuciones, executadas desde esta 

época, ascienden á la suma annual de . 852.000.000 

■ ■ 

* • • * • * • » 

El valor de las rentas publicas en el año ^ 
que concluyó en 5 de Abril del corriente, 
debia de ser, por esta cuenta igual á . 3.969J56.200 

Habiendo llegado á . . . 4.881.275.900 

Resulta haber tenido un aumento de . 911.519.700 
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Esto nos demuestra que el gobierno inglés con haber 
dulcificado en 852.000.000 el peso de los impuestos con- 
siguió aumentar animalmente en 91 1.513.700 el ingreso de 
su caxas; haciendo, con su sabiduria, muy sensible la 
máxima, de que en la hacienda la ganancia ó sease la 
riqueza de el Erario está en razón directa de la modera- 
ción de los tributos y de que en ella 4 veces 8 -no dan 32. 
La cosecha de la seda en Granada sufrió desde el siglo 
XVI al XVIII un aumento en las contribuciones como 1 
á 10 : y su valor descendió en igual propocion. 

• 

lib. sterl. 

Los vinos de Portugal que en el año de 1800 paga 
ban de derechos en Inglaterra 40 libras ester- 
linas por tonel, producian . . . 224.000 

En el año de 1820 se subieron á 90 lib. y rin 

dieron .... 100.000 

Perdida nacida de el crecimiento del impuesto y 

de la consiguiente diminución en el consumo 124.000 

Pronto veremos, dice el autor de el Examiner, los efec- 
tos que causará en los ingresos de la tesorería, la rebaja 
que acaba de hacerse en los derechos de las Aduanas. 



El valor liquido de las rentas publicas de la Gran Bretaña 
en el año corrido desde 5 de Abril >le 1824, á 5 de Abril 
de 1825 fue el siguiente según, la nota inserta en el 
num. 13.545 del Times. 



Artículos. 

Accisa 
Aduanas 

Coches de alquiler 
Contribución sobre las pensiones 
Correos 

Feudos y oficios públicos 
Papel sellado 

Rentas hereditarias de la Corona 
Tasas 

Tierras de la Corona 
Artículos varios 



Suma 



rs. vellón. 

2.511.328.300 
1.032.973.900 
5.771-600 
6.137.400 
144.400.000 
3.968.700 
675.309.600 
460.600 
492.207.000 
96.800 
17.602.200 

4.881.275.900 
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Producto de la Renta de la Accisa de Inglaterra, 

en 1824. 

Ramos de que se compone. Valor en rs. vellón. 

Contribuciones sobre almonedas . 28.064.200 

almidón . . 6.144.700 

alambre . . 791.700 

botellas . . 310.100 

lacerbeza . 301.189.500 

lacevada . . 343.5(76.900 

los cristales . 53.767.500 

los eneros y píeles 35.725.200 

los dulces . 1.012.400 

el jabón . . . 109.777.000 

los ladrillos y texas 46.772.400 

las licencias . 65.628.000 

I** • W.976/] 

ingleses 297-647u 

el hrp\*r . 7-259.300 

h. prmíeñta . 15.988:700 

el papel . . 60.5(1^.900 

• la sal i 19.948.600 

la sidra 4.032.000 

él tabaco . . ¿58.482.900 

el té . . 238.243.500 

las v*éla& ! de sebo MK 292 .900 

la vinagre . 4.479.800 

el vino . . 104.328.600 

los impreso* . 59.851.360 

EsÜaW noticiad tomadas de las oficiales de el Parlamento- 
Británico nos enseñan, h qúfe eí' g^biámb' ingles' sacíá dfc 
la» contribuciones llátnadaS fttdfrectas lós { del 5 imj^rte' 
toral de los ingresos del erario : siendo solo de f el dé las 

áue directamente afectan la pro priedad. 2. Que jn as de 
l mitad de la suma animal de los ingresos del tesoro sale 
de IOS recargos sobre los consumos del pueblo. 3. Que en 
estos lbs que recaen sobre loé artículos qtie nó se considé- 
rfch absoVitaménte necesarios' pkrá la vida, pagan los f del 
total importe. 4: One no están gravadbs el |an, líi carne ? f 
los demás géneros indispensablemente necesarios para la 
subsistencia del pueblo pobre. Y 5. Güé' el importe de los 
derechos sbbTé las belñdas 1 , tí^ga tf lá f dél tibtal de í£éb& 
tribucion de los consumos : y el del té cafe, y cacao al V 
tom. m. 3 i 
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Comercio de la Gran Bretaña. 

Nota del importe de los géneros que han entrado y salido 
en el comercio de la Gran Bretaña en el año que acabó 
en 5 de Enero de 1824. 



Naciones. 


Valor de lo qne 
han introdu- 
cido. 

• • 


Valor de lo que han extraído. 


manufacturas 
Inglesia. 

* 


En Mercancías 
estrangeras y 


Total de la 
esportacion. 


Europeas 

America Británica, 
J- stados Unidos, y 
Portuguesas .... 
Americas Españolas 
Las Pesquerías de 

Total 

Correspondieron á 


Ib. s. d 
9.858.714 12 0 
6.9G9.916 17 2 
339.398 13 0 

16.139.390 11 6 
1.283.S44 8 8 

592.067 11 11 
11.800 11 8 


Ib. s. U 
19.532.914 2 1 
3.889 299 2 6 
569.077 8 9 

16.861.537 1 7 
2.291.743 6 8 

46 13 4 


Ib. ■. d. 
6.841.648 7 0 
646.855 9 3 
207.219 14 9 

805.016 12 1 
85.514 2 6 

2.746 15 6 


Ib. g. d. 
26 37 4 557 9 1 
4.536.154 11 8 
776.297 8 6 

17.666.549 14 1 
2.377.257 14 1 

2.804 4 10 


40.412.300 11 0 


46.286.291 12 6 


9.948.372 4 5 


56.234.668 16 11 


5.821.036 1 11 


8.141.285 11 0 


1.359.376 6 5 


4.501.201 17 5 



I 



De este estado se deduce 1. que el movimiento mer- 
cantil de la Gran Bretaña, en el citado año, ascendió á 
96.646.7041b. 6schel. 12d: 6 sean 9.664.671. 200 rs. vellón 
16 ms. 2. Que el comercio que hace con las Americas 
excede en 22.299.779 Ib. al que mantiene- en el Asia. 
3. Que el importe del comercio que en la citada época 
hizo la Inglaterra con los nuevos estados independientes 
de America es inferior en mas de una mitad al que la penín- 
sula mantubo con las provincias ultramarinas en años de 
un trafico floreciente. Y 4. que el comercio con el Brasil 
excede en mas de } al que nace con todas las Americas 
españolas. 

Ix)b estados independientes de esta parte del globo en 
su trafico con la Gran Bretaña llebaron la siguiente pro- 
gresion. 
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Estados. 



Importe de lo 
que embiaron 
á Inglaterra. 



rs. 



Buenos Aires 38.836.800 

México 22.182.580 

Colombia 4.527.500 

Perú 1.531.600 

Chile 971.900 



Id. de lo que 
rec i vieron de id. 

rs. 

80.323.800 
36.977-700 
30.562.100 
40.887.200 
48.960.100 



Total. 

rs. 

119.210.600 
59.160.280 
35.089.600 
42.418.800 
49.832.000 

303.691.280 



Ventajosa á Inglaterra. 
Con Alemania 
Holanda 
Prusia 
Flandes 
Portugal 
Italia 
Turquía 
Africa 
America 



de la balanza mercantil. 

Contraria & Inglaterra. 
Con Rusia 

• * « » 

Francia 
España, 
Asia. 



Resumen del comercio de la Gran Bretaña en el año de 

1825. 

ella ... 41.729.485 17 9 
De las manufacturas y frutos ingleses 

exportados . . . 51.718.606 17 8 
De los de producción estrangera y de 

las Colonias . . . 11.506.665 9 10 



Suma . . 104.954.758 5 3 
Aumento que ha tenido, comparado 



con el del año anterior 



8.308.053 19 3 
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Nota de varios artículos de la agricultura americana, 

tropea 

puerto de Liverpool 



asiaticoy y europea F^J 1 ™ ^trado en el celebre 



^Vrxoz 

jUucfr *orenq 
Algodón, y lam* 




/ueros al pelo 
Limones 
Melazas 
Pimienta 
Licores, brandy 
gmevra 



Tabaco 

Trementina 

Vinos 



78.429 fanegas. 
. 750.000 caxas. 

898.531 zurrones. 
; \ 19.067.250 libras, 
de ^deros . 395.035 id. 

6.782.048 id. 
673.857 quarteras. 
146.650 barriles. 
647.065 

9.271.957 
101.312 barriles. 
463.025 libras. 
233.190 galones. 
95.785 íd. 
1.094.548 id. 
7.104.982 libras. 
207.758 barriles. 
444.514 galones. 



A pocos días después de hayerse anunciado en el Exa- 
miner la subscripción para él socorro de un oficial español 
emigrado y. su señora : se presentó en la oficina de aquel 
periódico un jornalero de oficio panadero con, su banasta de 
pan á, cuestas v, entregó media corona. A la siguiente 
semana presento otra media cogrona por. el y 5 chelines que 
babia sacado áalgunos amigos para el socorro de, aquel 
menesteroso. En la ultima semana, repitió la visita aña- 
diendo qi^e. el y otros se habían reunido para acudir 
fremanalmente con. 6 penes cada uno, y por primer pago 
entregó 4 chelines." , 

Es verdaderamente tierna, añade el editor de el Exami- 
nar, la singular generosidad y 7 elf cejo de este honicradp 
hombre. Sin que le sobre el tiempo nj¿ 4 dwerp, saetea 
j »n"aa cosas al aIívíq de unos desgraciados estrancreros : v 
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no contento con esto, en medio de sus fatigas dianas acode 
con sus limosnas á aliviar las penas de una familia estran- 
gera. Que es eJ donatibo de mil libras de los SS . . . 
y del duque . . . anunciado con encomios en los periódi- 
cos, cotejado con este don caritaubo de un desdichado 
jornalero?" ... Y nosotros añadimos, que un pueblo 
como el británico en el qual las virtudes llegan hasta las 
clases, mas pobres es digno de la libertad y del poder que 
disfruta . , | Honor á Ta moral publica de los ingleses: 
prez á sus leyes y reconocimiento eterno á su bene- 
ficencia ! 

Nos es muy sensible que la moderación haya ocultado el 
nombre de este virtuoso panadero, para anunciarlo á la 
gratitud de nuestros compañeros en el infortunio de la 
emigración : los cuales corresponderán á un rasgo tan sub~ 
lime de caridad, con lagrimas que si no compensan el 
beneficio, son prueba de los afee 
agitan el corazón de los proscritos. 



Escuela de corrupción cubierta con ei vela religioso. 

Acaba de imprimirse en L*eon de Francia con la aptowu 
cion del Vicario-General, circula por medio de los mi- 
sioneros y se difunde en las escuelas de niños de ambos 
sexos, un librito intitulado Examen de Conciencia, Regla 
de la vida. Remedios contra el pecado. Compendio de 
la fé. En el se encuentran preceptos y expresiones ob- 
scenas ; relaciones impuras t y una completa manifestación 
de las mas monstruosas comvinaciones de la lubrica livian- 
dad : en una palabra es un tratado elemental de impurezas 
y corrupción, anunciado en una época en que los jesuítas 
vocean tanto de religión y moralidad í . El que esto leyere 
dice el constitucional francés, conocerá la calaña de la 
obra por el solo hecho de UO atrevernos á ingerir en este 
lugar muestras de su contenido y estamos seguros de que, 
la^ Etfreüa y Bandera blanca imitaran nuestra conducta 
por mas que elj tal Ijbrejo haya* merecido et beneplácito de 
los vicarios generales* y circule por el conducto de ios 
misioneros, 

l^a oJ>ra a* ha* wipreso en varios pueblo» y dentro dé 
poco tiempo se hallara difundida por toda la fcmmcia, * 
la juventud se instruirá por un libro,, ea comparación del 
q»4 son modelos de castidad loa caso* de 
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Padre Sánchez. Al ver este horrible abuso no podemos 
menos de preguntar que hacen los Fiscales de el reyt 
Hombres que han manifestado tanto celo en otras oca- 
siones, no se creen con fuerza para vindicar los ultrages de la 
moral y la justicia ? ¿ No son padres ? No tienen hijas 
educándose en las escuelas ? . . . . Acaso se dan por 
bien servidos de que por este medio se deslice en su alma 
el conocimiento de la disolución, ó de que adquieran noti- 
cia de una categoría de vicios que sin este excitador igno- 
rarían toda su vida V* 

i Pero para que cansarnos ? Este es el efecto inevitable 
de el despotismo civil cuando se apoya sobre el fanatismo 
religioso, y este se sostiene j>or hombres que llamándose 
ministros del Dios de la justicia de la pureza, y de la liber- 
tad, se han dado á conocer en otros tiempo por la relaxa- 
cion de su moral ! . . Triunfa en Francia el jesuitismo, 
y á su par aparecen todos los instrumentos de la depresión, 
y de el embilecimiento : entre los cuales contamos las 
obras del jaez de la que se anuncia. \ Feliz mil veces la 
Inglaterra cuyas costumbres no necesitan para su dirección 
de estas producciones del descaro, y de la ociosidad mona- 
cal, yaque no las llamemos resultado de impertinentes curi- 
osidades con las cuales exerciendo funciones sacerdotales, 
suelen encubrirse fragilidades vergonzosas. 
-„ : • - 1 .... 



. 

NOTICIA 

-» • * * 

DE LAB OCURRENCIAS DR EL TERCER BXERCITO. 

Parte II. 

i 

Comprende desde la defección de el Conde del Bisbal, 
hasta la entrada de los franceses en Madrid. 

Tardó pocas horas el General Bisbal en llegar á Ma- 
drid, sin duda deseoso de poner en execucion lo que habia 
meditado. Ninguna de las personas de su confianza, pero 
opuestas á las ideas que luego hizo ver, tubieron noticia 
de que iba á publicar el manifiesto que distribuyó dos dias 
después. Asi pasó el 16 sin otra novedad, que la de 
saberse la aproximación de las fuerzas enemigas, la retira- 
da que haría el ejercito, y la propuesta que debia hacerse 
al Duque de Angulema de dejar en Madrid alguna tropa, 
hasta que la francesa entrase á relevar los puestos, para 
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evitar los desordenes que pudieran promoverse, si quedaba 
la capital sin ninguna guarnición. Extendió el General 
en Grefe el oficio que pensaba dirigir al Duque de Angule- 
ma, y lo leyó á varios. Proponia lo que queda expuesto, 
añadiendo que el convenio debia abrazar las dos circun- 
stancias, de que la capital fuese entregada precisamente á 
tropas francesas, y que las españolas que entonces saliesen 
de Madrid, no pudiesen ser atacadas hasta que llegasen al 
Tajo por el camino que tomaria el ejército. 

£117 por la mañana se manifestó el Conde del Bisbal 
muy disgustado, porque habiendo tenido noticia de que 
debia llegar aquel dia á Guadalajara la división de seis mil 
hombres, que marchaba, por Siguienza, suponia que era su 
intento continuar sin detenerse hasta Madrid. Habia ex- 
tendido un oficio para el general que la mandaba, partici- 
pándole el convenio que proponia al Duque de Angulema, 
y estando en su gabinete varios gefes, y uno de sus ayu- 
dantes de campo que iba á partir con el pliego, el General 
Bisbal lo leyó á los circunstantes ; decia al general fran- 
cés las proposiciones que hacia al Duque ; que deseaba se 
persuadiese de que debia esperar la resolución de este ; 
pero que le declaraba que si venia aquella columna sola, 
esperaría en el campo, y la suerte de las armas decidiría 
la cuestión. Se mostraba sumamente enfadado por esta 
ocurrencia, y resuelto á batirse antes que dejar el puesto ; 
repitiendo que eramos bastantes para ios que venían por 
Guadalajara, y que nos batiríamos. Seguidamente, de- 
lante de los que alli se hallaban, dió la orden para que 
todas las tropas formasen entre la puerta de Alcalá y la 
Venta del Espiritu Santo á las cinco de la tarde, hora en 
que estaría en Madrid la división que regresaba de Sego- 
via. Anunció que él iria también al punto de reunión. 
El objeto era estar en disposición de esperar á los enemi- 
gos, en consecuencia de lo que habia dicho. 

A las tres de la tarde empezó á circular un impreso, 
que el Conde del Bisbal publicaba manifestando su opi- 
nión, como particular, acerca de las cosas. Decia que 
como general debia cumplir con las órdenes del gobierno 
y estaba resuelto á hacerlo ; pero que conocía como parti- 
cular, que la mayoría de la nación no quería la constitución ; 
que era inepto el ministerio para salvarla en aquella crisis, 
en que la habia colocado el anterior provocando la guerra ;• 

* Frase de moda que los extran- difundir, y repitieron los incautos 
geros tubieron buen cuidado de españoles sin penetrar en el fondo 



w 

que se debían convocar otras cortes pata que con el rey 

modificasen la constitución ; que debería haber un amnis- 
tía, &c. &c. una confusión de ideas, de proyectos y de 
inoportunidades, que todas ellas no podían parar sino en 
un trastorno, una división de opiniones, y una disolución, 
que no sucedió por fortuna, pero que debe mirarse como 
un acontecimiento muy singular que no se verificase, espe- 
cialmente hallándose á pocas leguas los enemigos. Este 
papel era co n te xt ación á una carta que el Teniente General 
Conde del Montijo despreciado en todos los partidos había 
escrito en Madrid mismo, ai de el Bisbal manifestándole 
las mismas ideas que este vertía. No circuló la carta 
manuscrita hasta la mañana siguiente.* 

Pocos militares del exercito leyeron aquella tarde él 
fatal impreso, porque á la hora en que se empezó á repar- 
tir iban los unos á sus cuarteles para salir con la tropa, y 
otra parte de ella todavía no había llegado desde las Ha- 
zas ; pero luego que se formo en el camino de Alcalá, 
voló ta noticia de boca en boca por toda la oficialidad. 
Fácil es imaginarse la sorpresa y aun el terror que se apo- 
dero de los ánimos, creyendo cada uno que era una trama 
preparada, y que el general en gefe á quien se esperaba 
de un momento á otro, completaría alH el plan que se ha* 
bria propuesto, y que se suponía ya, nabia de ser horrible. 
Ni bastaba para adquirir alguna especie de tranquilidad f 
confianza, el ver que todos se mostraban mutuamente el 
mismo asombro, porque ó podía ser fingido, ó podía haber 
algunos mal dispuestos entre los que cada cual no conocía. 
El General Zayas, que á las 5 había llegado con su divi- 
sión, y el General O' Da) y con las- tropas déla suya, la cabal- 
lería, y artillería, esperaban á caballo al Conde, formada la 
linea sobre el camino. Como anochecía ya, y no viniese 7 , 
ctio la orden Zayas de formar pavellones, quedando la 
al bivac, y fue al pueblo á presentarse al general en 



del negocio, puesto dfespues bien de las cámaras (de 1822) que 
de manifiesto por el mismo ministro solamente los maí intencionados 
de la guerra en Francia Duque de interpretarían de un modo siniestro 
Belluno (Víctor), que dice en una «1 objeto do las tropas en la fronte- 
memoria 6 manifiesto al publico, ra, que era el cordón sanitario; 
que todas sus disposiciones desde Pero estaba ya decidido a intentar 
el año de 1821 habían tenido por que la guerra y las intrigas destruye- 
objeto la guerra de España. En- sen en España el sistema que regia, 
tonces mismo decía el ray L<üs Los hachos lo han demostrado. 
XVIII. en su discurso de apertura f Véase el documento Bi 
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Al instante se reunieron los oficiales de cada c n erpo para 
saber lo que pasaba, y descubrir cada uno co^no pensaban 
los demás y si tenían parte en la borrasca que amenazaba. 
El buen espíritu que todos hicieron ver, la indignación que 
les causó el papel publicado, y la sinceridad que cada uno 
juzgaba descubrir en sus compañeros les inspiró reciproca 
confianza, comunicándose esta de unos regimientos á otros, 
y prometiéndose con nuevos juramentos no apartarse jamas 
del camino del deber y del honor. La misma disposición 
habia en la clase de sargentos. 

Se observó que nada se hablaba entre los soldados del 
suceso que á los demás agitaba tan vehementemente. Se 
habían echado á dormir, y reynabá la tranquilidad. Un 
grupo de ciento ó doscientos cantaron un rato canciones 
patrióticas. 

La tribulación aumentaba á medida que pasaba tiempo, 
y la imaginación de cada uno recorría los diferentes ries- 
gos que se le presentaban. Reunido un gran numero de 
oficiales se comunicaban unos á otros sus congéturas, sus 
temores, sus proyectos : todos iban y venian ansiosos de 
saber si se descubría algo. Sospechaban unos que podría- 
mos encontrarnos al amanecer rodeados de franceses, pues 
que solo el general tenia las noticias de sus movimientos : 
temían otros que hiciera al amanecer lo que se habia rece- 
lado por la tarde, esto es, que se presentase, y arrestase á 
unos, intimidase á otros, y lo trastornase todo. La noche 
fue de gran inquietud v amargura, calculando todos lo que 
harían en las diversas hipótesis qué se ofrecían. 

En Madrid hubo otro incidente que aumentó el cuida- 
do, y no se supo en el campo de las tropas hasta que estubo 
en claro. El general en Gefe convocó un consejo de 
guerra, y se estaba celebrando, cuando el intendente del 
exercito D. Domingo de Torres, que lo ignoraba, fue á 
casa del general, y siendo introducido en el cuarto de la 
reunión sin saber todavía que la habia, se sorprehendio, 
ocupada su imaginación enteramente con el suceso de 
aquel día. Acabó de alarmarse no viendo allí al General 
O'Daly ni al Brigadier Burriel, que habían quedado con 
las tropas, y en el arrebato de su indignación contra el 
Conde, dio por hecho que la junta habia sido convocada 
para tratar de llevar adelante lo que decia el manifiesto. 
El general le dixo que tomara asiento que también debía 
dar su dictamen : el no solamente lo reusó, sino que aña- 
dio que no podía asistir á aquella reunión : contexto el 
general que debía hacerlo ; pero el intendente repuso que 

TOM. III. 3 K 
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desde aquel momento dexaba su encargo, y que iba á ha- 
cerlo formalmente. Una hora después se tubo positiva 
noticia de que el objeto del consejo había sido tratar de 
una orden en que el gobierno disponía que fueren tres mil 
hombres al socorro de Valencia, bloqueada por facciosos 
nuevamente. Se acordó que era preciso representar la 
imposibilidad de hacerlo, atendida la fuerza del exercito. 

Concluido el consejo continuó el General en Gefe el 
despacho de sus negocios con la misma serenidad que los 
demás dias. Pero cuando toda la oficialidad se hallaba 
poseída de sobresalto considerando la situación actual como 
el mas funesto golpe que se podía dar á la buena causa, 
al mismo tiempo qne era tan desagradable á todos indivi- 
dualmente : cuando no era posible que ninguno imaginase 
que el Conde del Abisbal habia dado aquel paso tan tras- 
cendental y escandaloso sin tener ya dispuesto lo preciso 
para consumar su plan, unos incidentes muy pequeños 
hicieron ver que no lo habia, y tubo el asunto un desenlace 
tan inesperado como singular. 

Llevo al General la firma el secretario según costumbre. 
Bien pronto dio ocasión el Conde á alguna explicación 
hablando con extrañeza, de que un sugeto que se mostraba 
liberal en sumo grado, se hubiese presentado en Valla- 
dolid á los franceses. El secretario que ya nada le sor- 
prehendia habiendo visto el papel que habia publicado 
aquella tarde, tan contrario á las opiniones que habia pro- 
clamado, y que sostenían la causa nacional : que no podía 
convenir en las distinciones qne quería sustentar de hablar 
como simple ciudadano en tal materia siendo general del 
exercito; que ciertamente no le habia juzgado el Conde 
de su modo de pensar, pues que debiéndole tanto favor, 
ni le habia hablado de que publicaba aquel papel, ni aun 
le habia dado un impreso de los que estaban en la casa 
desde por la tarde, y que no vio en algunas horas. El 
Conde que le habia interrumpido sosteniendo su capricho 
de no haber publicado sus ideas sino como particular 
mostró grande enojo diciendo que con mala intención era 
solamente como se podia interpretar mal su opinión par- 
ticular, que nada podia esperar de los demás cuando sus 
amigos le abandonaban, y otras razones al tenor de estas. 
Le hizo presente el secretario que deseaba su separación, 
y que se retiraba á ponerlo por escrito. Lo mismo dixo 
un ayudante de campo que se hallaba presente. Los 
demás ayudantes, que estaban con la amargura ó inquietud 
general, vieron entonces el modo de dar el primer paso 
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pidiendo su separación. £11 Conde se aburrió, perdió el 
tino, y escribió una protesta, que envió á la imprenta, en 
que decía que algunas personas mal intencionadas habian 
confundido su opinión como ciudadano, con lo que le pre- 
scribían sus juramentos ; pero que declaraba estar decidido 
á defender la constitución de 1812, y que consideraba 
tray dores á cuantos dexasen de obedecerla, &c* Apesar 
de esto se separa del mando pasando una orden al General 
Marques de Cas te lid ori lis alas 12 de la noche para que 
se encargara de él como su segundo. 

De esta novedad se tubo un confuso aviso en el campo 
cerca ya del amanecer. Causó mucha admiración, y 
repugnaba darle asenso. Luego que fue de dia no hubo 
ya duda, y se recibió como up, medio de salvación. El 
General Castelldorius convoco consejo de guerra para las 
ocho. 

Antes de amanecer el 18, habia salido el General D. 
José de Zayas con 30 ó 40 coraceros para el quartel 
general del Duque de Angulema á entregarle el pliego 
que proponía el convenio, y tratar del asunto. El oficial 
que habia marchado de parlamentario el 17 á Guadalaxara, 
encontró dificultades para pasar, y retrocedió. El 18 
salió con el pliego el teniente Casula, y lo recibió el 
general trances. A pesar de estar unidos los facciosos de 
Bessieres á las tropas francesas, fue en Alcalá insultado, 
maltratado, llevado á la cárcel, y despojado por ellos de 
toda su ropa quedando en camisa en un calabozo, y sufriendo 
desvergüenzas y dicterios. Fue por fortuna conducido á 
presencia del General francés de aquel modo, quien le dio 
una levita para que se tapara, sin recibir otra satisfacción 
ni poder recobrar sus vestidos. Mal parado como estaba 
salió con escolta para Madrid. 

No se advirtió en la tropa ningún sintoma de inquietud 
ni murmuración aunque ya estaba el dia bien entrado, y 
continuó lo mismo toda la mañana, entrando y saliendo en 
el pueblo los que iban por las raciones. Los oficiales 
habian ya hecho de modo que la tropas supiesen la proxi- 
midad de los enemigos, y también la mala disposición del 
Conde del Bis bal. La compañía de cazadores del no. 10 
habia salido de descubierta y adquirido noticias de la 
llegada de los franceses á Guadalaxara el 17. Después de 
las nueve se presentaron dos soldados con dos resmas de 
impresos, que contenían la protesta ó retractación que el 

* ■ 

• ■ m * 

* Véase el documento C. 
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Conde del Bisbal habia escrito en lá nocbe anterior, y 
hecho insertar en los papeles públicos. Este extraño 
papel fue mal recibido por los soldados, que lo rompieron 
maldiciendo á su autor, sin que se viese otro efecto. 

Reunido en casa del general en Gefe interino los gene- 
rales y Gefes, que habían sido citados, mandó leer el ofi- 
cio que le habia pasado el general en gefe : decia que se 
hallaba muy desazonado, y también con disgusto grande 
porque con siniestra intención se habia dado una mala 
interpretación á sus procedimientos ; y que no pudiendo 
atender al mando de el exercito se encargase de el 
desde luego. Seguidamente llamó el general en gefe 
interino la atención de los vocales sobre lo que debería 
hacerse con presencia de la posición y fuerza de los 
enemigos y la nuestra. Poco se habia hablado cuando 
uno de los vocales manifestó que aunque la moderación 
del señor general y su prudencia no le habia permitido 
decir nada, ni aun hacer alusión al estado de agitación de 
que apenas sé acababa dé salir, quedando no obstante con 
gran cuidado todavía, era imposible al tratar de lo ¿pie el 
exercito debia hacer, dexar de tomar en consideración tales 
circunstancias. Pareció oportuna al general esta indica- 
ción y también á los demás, por lo cuál se habló del buen 
estado de la opinión y de lo que con venia. Todos juzga- 
ron que la presencia del Conde en Madrid podría tener 
inconvenientes, y se acordó que el general, después qne 
los vocales oyeron se prestaba á ello, le insinuase que en 
la junta se había opinado de este modo, y que tendría 
pasaporte y escolta para donde quisiese. 

Aunque podra parecer esta determinación algo débil, 
considerada á gran distancia de tiempo y lugar, es de es- 
perar que se reforme tal juicio, si se atiende bien á aquel- 
las circunstancias. En la situación atribulada en que 
habían caido los ánimos desde la tarde anterior, y de que 
todavía no podían juzgarse libres, porque no era imposible 

Sie siguiese la trama ; que se seduxese á la tropa ; que 
Conde se valiese de su influencia con ella presentándose 
como agraviado, ó buscando ó teniendo ya quien lo hiciese 
si se le arrestaba ; en situación, pues tan congojosa, no se 
pensaba mas que en el modo de evitar todo motivo de rui- 
do ; en alejar las tropas de Madrid reunidas y en orden, 
en fin en no hacer nada que pudiese perjudicar al principal 
objeto. Cada uno de los a ue componían la junta estaba 
sin duda alguna persuadido de que tal era el punto capital, 
puesto que ninguno propuso procedimiento contra el 
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Conde* Contexto este pidiendo un pasaporte para ir 
en posta á Sevilla por lo cual no necesitaba escolta. 
Bien lejos de hacer este viage se ocultó en Madrid, se pre- 
sentó al Duque de Angulema, y algún tiempo después 
salió para Francia á buscar en ella un triste asilo. bís- 
no fin de conducta tan versátil, fundada en cálculos de 
conveniencia pronia ! 

Quedó acordado que á las tres de la tarde se empre- 
henderia la retirada por el camino de Extremadura, que 
era la linea de operaciones señalada por el Gobierno. En 
Madrid debia permanecer una brigada, compuesta de dos 
batallones, dos pequeños escuadrones de Lusitania, y dos 
piezas volantes, á las ordenes del General Zayas, que se 
retiraría luego que regresase del quartel general francés 
en caso que no fuese admitido el convenio propuesto. 

Nada ocurría en Madrid que alterase la tranquilidad, la 
cual rey naba también entre las tropas. 

A la hora prefíxada se emp rehén dio el movimiento mar- 
chando por fuera del pueblo al camino de Ballecas, á las 
Delicias, y continuando por delante del embarcadero del 
canal y del puente de Toledo á pasar por el de Segovia» 
Desde entonces se formaron tres columnas con las fuerzas 
que había en Madrid compuestas del modo siguiente, con- 
forme á la orden general de aquel día : 

Columna de la 2\ división á vanguardia. — Brigadier 

Burriel. 



Batallón del General 1 
Batallón ó resto de zapadores que habia 
en Alcalá, con la compañía destinada 
al exercito, y la destinada al cuarto 
Batallón de Milicia A. de Truxillo 
Quádros de los de Alcalá, Madrid y 



Homb. Cab. 



► '2.200 110 



Un escuadrón del 10 de lin. Calatrava 
La mayor parte de la artillería 

t i t . 

Columna de la 1*. división á retaguardia. — Marisc. de 

campo O'Daly. 

No. 10. de infantería de lin. 

No. 40. id 

Mil. N. Ac. no. 27, Bujalance 
Mi. N. Ac, no. 29, Cuenca . . ¡> 2.800 * 320 
2 Escuadrones de Alcántara 
1 Escuadrón de Coraceros 
Artillería 20 ... 
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• Para cubrir la retaguardia se formó 
una columna de cuatro compañías de ca- 
zadores, caballería, y dos piezas volantes. 

Columna de la I a . división en Madrid. — Ten. Gen. Zayas. 
No. 25 de infanteria de lin ^ 
No. 26 ... de inf. de lin . • f 1 700 ifíft 
2 Escuadrones del 10 ligero, Lusitaniaí 1 
2 piezas volantes . . . . J 

6.700 590 



1 Escuadrón de Borbon, desde Toledo á 
Talavera . . '. . . 110 110 

Se advertirá que la fuerza que habia en Madrid al em- 
prender la retirada, era menor que á principios de el mes 
aun con el aumento de los zapadores ; lo cual procedía de 
que habia habido alguna deserción, y no se habían reunido 
á sus cuerpos algunas partidas que estaban inclusas en la 
fuerza total. 

Mucha complacencia se veja en los semblantes aquella 
tarde en el camino, considerando cada uno que ya no 
habia riesgo de la catástrofe temida desde el dia anterior. 
Se concebían nuevas esperanzas, viendo marchar reunidas 
las tropas, que se habia ya creído la tarde antes no poder 
salvar para la defensa de la causa nacional. El general en 
gefe estableció su Quartel general en Mostoles ; las co- 
lumnas bivaquearon á la inmediación del pueblo, y conti- 
nuaron su marcha hacia Extremadura al dia siguiente. 
Pero antes de referirla es preciso dar razón de lo occurrido 
en Madrid. 

, Ajustado el convenio para no evacuar la capital hasta 
que entrasen tropas francesas el dia 24, regresó el General 
Zayas. A pesar de tan corta guarnición y de circun- 
stancias tan criticas, habiendo un gran numero de facciosos, 
que hubieran querido acabar aui mismo con ella, no se 
perturbó el orden, el dia .18 ni el 19. El 20 se acercó 
Bessieres por el camino de Alcalá con su gavilla, y no en- 
contrando oposición entró en Madrid con algunos de los 
suyos. Recibe aviso de esta novedad el General Zayas, 
monta en el momento á caballo, y \uela á la puerta de 
Alcalá acompañado únicamente de uno ó dos oficiales, y 
un soldado de caballería. Encuentra á Bessieres rodeado 
de toda la pillería de Madrid, que le victoreaba. Se trabó 
alli un dialogo bien original, y único en su especie. El 
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General Zayas le reconvenía manifestándole su sorpresa 
de que hubiese violado asi el convenio, dando lugar á que 
se trastornase el orden, y fuesen muy desagradables las 
consecuencias. Bessieres insistía en que no se le impi- 
diese ocupar á Madrid, que debia quedar evacuado al in- 
stante. Asi contextaba á la intimación de retirarse, aña- 
diendo que Bessieres no estaba acostumbrado á retroceder : 
Por ultimo, fue á buscar el grueso de su gente, conclu- 
yendo asi tan singular escena, en que corrió riesgo inmi- 
nente el General Zayas en medio de tanta gente soez y 
energunemos eme le insultaban, mucha parte de los cuales 
se fueron con Bessieres y la pequeña partida, que con el 
habia entrado. Se cerraron las berjas de la puerta de 
Alcalá. Recibieron orden de ir al instante á aquel punto 
cuatro ó seis compañías del 25, los dos escuadrones de 
Lusitania, que estaban al extremo opuesto de Madrid, y 
un obús. Esta columna salió con el General ; sus tiradores 
desalojaron sobre la marcha á los que hicieron fuego desde 
las casas inmediatas á la plaza de los toros. Luego que 
llegó la columna al terreno despejado, marchó por fuerá 
del camino la caballería con la compañía de cazadores dé 
infantería, y el General mandó al Coronel Amor que ata- 
case con sus escuadrones á los facciosos situados delante 
de la venta del Espiritusanto. El movimiento de la cabal- 
lería y el fuego del obús, fue la señal paraque toda aquella 
chusma se pusiese en fuga. Sin embargo fueron muchos 
acuchillados en el calor de la carga, y quedaron prisioneros 
unos ochocientos. Otra parte de ellos pudo encontrar 
seguridad en las margenes del arroyo Briñigál, que corre 
por las inmediaciones de la venta, y no habiéndose conti- 
nuado el alcance, pudieron retirarse luego. Los prisioneros 
fueron llevados á Madrid. El General Zayas mandó al 
día siguente ponerlos en libertad exceptuando á los que 
eran soldados desertores, que volverían al servicio. 

Esta acción se ha desfigurado por los serviles y por los 
mismos franceses para hacer odioso al General Zayas y á 
las tropas, suponiendo que sin motivo se habia hecho fuego 
sobre el populacho causando mucho estrago. Es cierto 
que la mayor parte de la chusma que de Madrid salió á 
recibir á Bessieres y le rodeaba, insultando al Generál 
/ayas con todo genero de improperios, al presentarse el 
solo delante del Pósito á contenerle en su empresa, marchó 
con Bessieres cuando este retrocedió á buscar su gente 
según se vio después. Toda aquella pillería unida á los de 
la facción, que estaba fuera del pueblo, formó desde aquel 
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instante una misma masa con ella, que esperó en el campo 
con las armas en la mano, y sufrió la suerte de la guerra. 

Debe notarse que la marcha de Bessieres á Madrid fue 
precisamente con conocimiento del Generel francés que 
estaba en Alcalá, y teniendo por consiguiente noticia del 
convenio ajestado: circunstancias importantes, que se 
tubo cuidado de obscurecer en el boletín francés escrito en 
Madrid el 25 de Mayo y firmado por el General Guille- 
minot de orden del Duque de Angulema. Hablando del 
convenio que tenia por objeto evitar todo desorden, dice 
el boletín : " Pero el general realista español JJessieres, 
llevado del deseo de entrar el primero en la capital, y no 
habiendo podido recibir todavía el, aviso oficial del con- 
venio, marchó á ella el 20. Resultó de esto una acción 
bastante viva, en que fueron hechos prisioneros algunos 
centenares del cuerpo de Bessieres." Desde que llegó 
á Siguenza (el 13 ó 14) la división francesa se puso en 
comunicación con el ; y estaba unido á dicha división en 
Alcalá el 19 cuando nabia llegado de Madrid el parla- 
mentario : ¿ como, pues, podia ir Bessieres con su gente 
á la capital sin saberlo el general francés que se hallaba 
en Alcalá ? Podra dudarse si fue con anuencia del Duque 
de Angulema, á quien debe suponerse daría parte el 13 
el General Obert del contenido del pliego recibido de 
Madrid» porque pudo tardar mas ó menos en contexta? 
que había convenido en lq que se lo propuso. Es de 
inferir sin embargo que se recibió en Alcalá la respuesta,* 
atendiendo á que la división francesa que entro el 19 en 
aquella ciudad, habiendo descansado el dia antes en Gua- 
dalaxara, detubo su marcha cuando distaba solamente 
cinco leguas de Madrid, de donde el 18 se habían retirado 
las tropas dexando una parte, que el General Obert debería 
haberse apresurado á atacar el 20, á no ser que tubiese ya 
aviso según puede juzgarse, de los términos del convenio, 
Se recibió noticia posteriormente de que cuando se ade- 
lantó Bessieres hasta la capital, se situó un regimiento 
francés de caballería en el puente de Viveros sobre el 
Xa rama, (á mitad de camino desde Alcalá). De todo lo 
Cual resulta que Bessieres hizo el movimiento con conoci- 
miento cuando menos, y tal vez con apoyo de los franceses. 

* Refiriendo el Annuaire este su- las autoridades de Madrid, para la 

cisodice. entrada de los franceses, habia imo- 

Aunque debió (Bessieres) tener ginado anticiparte á ellos, ya fuese 

conocimiento del convenio ¡techo con por orgullo nacional malentendido, cyc. 
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Si el general que estaba en Alcalá quiso tomar sobre si la 
responsibilidad de esta infracción del convenio, ó si estaba 
á cubierto con ordenes del generalísimo, es punto que no 
puede ponerse en claro : ni en el estado de la cuestión 
importa, ni es preciso saber sino que lejos de hacer todo lo 

£)sible para que tubiese pleno efecto un convenio, que hu- 
era sido impropio y escandaloso no aceptar por parte 
del Duque de Angulema en la clase de guerra que se 
afectaba hacer, se procedió de modo que poco faltó para- 
que en Madrid hubiese desordenes y atrocidades mucho 
mayores que los que pudieran haberse suscitado retirándo- 
se la retaguardia del exercito militarmente á la vista de los 
enemigos quando se aproximasen. 

No se encuentra razón para haber diferido la entrada 
de las tropas francesas en Madrid señalándola para el 24. 
Hallándose el 18 mas adelante de Buitrago dichas tropas 
á dos marchas de la capital, y lo mismo las que marchaban 
por Segovia y Guadalajara, pudieron haber entrado el 20 
por la mañana. ¿ Para qué esta dilación de cuatro dias ? 

Inevitable ha sido hacer esta digresión en asunto, cuya 
verdad se ha intentado alterar de varios modos. Los 
mismos franceses no pueden haber desconocido que el 
objeto que se habia tenido á la vista al ajusfar el convenio, 
esto es, impedir desordenes, se consiguió completamente 
por la disciplina, valor y lealtad de las tropas y de su 
General, que en circunstancias tan espinosas, en una po- 
blación grande donde dominaba ya el espíritu de la facción 
aliada de los extrangeros que estaban á las puertas, apoyada 
en la hez del pueblo, en la que tenia su brazo fuerte, se 
mantubieron fieles á sus deberes teniendo en brida al po- 
pulacho, no obstante de que eran un puñado de hombres. 
Es, pues, inevitable, es necesario decir cuanto se pueda 
para desvanecer la impresión que pueden haber dexado 
contra individuos tan beneméritos, ya las relaciones for- 
jadas por el espíritu de partido, ya la conducta de los 
gobernantes afrancesados, que tan poseídos de un bárbaro 
frenesí, como el que agitaba á los mas energúmenos de 
los que iban gritando en mangas de camisa, dieron un necio 
decreto de proscripción contra el General y las tropas, 
que en cumplimiento de su obligación habían escarmentado 
en campo raso, siendo ellos muy inferiores en numero, á 
los que querían que se les entregase á Madrid para cebarse 
en desordenes. 

Pasaron el dia 21 y 22 sin que la tranquilidad se alte- 
rara en Madrid. Con la pequeña fuerza, que habia dado 
tom.iii. 3 L 
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tan buena prueba de su disciplina, tubo bastante el General 
Zayas para imponer respeto á los facciosos de adentro y 
a fuera. El suceso del 20 hizo adelantar la entrada de 
las tropas francesas, que se verificó el 28 por la mañana. 
Eran de la columna que marchó por Somosierra y Bui- 
trago. 

Luego que entraron las tropas francesas relevaron las 
guardias que tenían establecidas ias españolas. Estas se 
retiraron por la puerta de Segovia é tomar el camino que 
seguía el exercito. 

No desperdiciaron los facciosos la ocasión que les ofrecía 
la presencia de los franceses para insultar á man salva ai 
General y á la tropa española. Sucedió asi desde que 
ambos Generales se saludaron á la entrada de Madrid, y 
continuó hasta que salió de la población. El General 
Zay as cuidó de que sus subditos se contubieran y los 
despreciaran para no promover consecuencias desagrada- 
bles. Si los Generales franceses no entendían las expre- 
siones, debían entender los ademanes y los semblantes de 
los chisperos de Madrid, despechugados, y roncos de 
gritar y de vino. Sin embargo nada hicieron para con- 
tener este desorden. Fueron allanadas las casas de 
muchos constitucionales, y saqueadas ó destruidas por el 
populacho, que era instrumento de otra gente que lo 
dirigía. Después del daño hecho acudían los franceses á 
apaciguar. 



Poder judiciario de España. 
Sentencia dada contra los regidores constitucionales de 

Al cabo de tantos debates y de tan contradictorios anun- 
cios acaba de publicarse la sentencia pronunciada por la 
Sala de Alcades de Casa y Corte, contra los gefes políticos 
y regidores que han sido de la villa de Madrid en los años 
de 1820, 1821, 1822 y 1823, y que pudieron ser havidoa. 

El contesto de este celebre monumento de vanderia 
togada «os sugiere las siguientes reflexiones. 

1 

Es tan pueril como ageno de la grave imparcialidad y 
buen seso de un tribunal colegiado aplicar el epiteteto de 
llamado constitucional al Ayuntamiento de Madrid de la 
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época de la constitución nombrado con arreglo á las deci- 
siones de esta. Se había de llaman monacal, ecclesiastico 6 
realengo un cuerpo que debia su existencia y autoridad 
á una ley conocida con el nombre de constitución ? Pop 
que se llaman cristianos y no mahometanos los jueces que 
extendieron el fallo que vamos examinando ? No lo es por 
que dicen que siguen la ley de Jesu Cristo ? ( Pues á que 
el ayre irónico de llamado constitucional al que profesó 
esta ley ? Sobre ridiculo, es degradante á la dignidad de 
la magistratura mezclar el sarcasmo y el dicterio hijps del 
resentimiento envenenado, quando se exercen las funqiones 
del sacerdocio jurídico. 

2. 

Siendo 41 el numero de los regidores de Madrid presos, 
atropellados, y escarnecidos por haber desempeñado una 
autoridad tan constitucional como fue la del rey Fernando 
en la época á que se refiere el cargo : resulta haber per- 
tenecido dichos sugetos á las clases siguientes. 



Grandes . . . 4 

Labrad * ' " ' 1 

Artesanos . . . 5 

Comerciantes . . .8 

Empleados . . . .10 

Médicos . . .2 

Abogados . . .2 

Arquitectos . . . .1 

Hacendados . . .2 

Maestro de educación . . * 1 



Resultado que desmiente á lo» que han publicado por 
£uropa que el systema constitucional llenaba las munici- 
palidades con las heces del pueblo. 

2. 

En los arrestos se ha observado la desigualdad chocante 
que demuestra el siguiente estracto* 



Presos en la cárcel publica . . 14 

En sus casas bajo fianza . . . 26 

En la villa y arrabales . . .1 

Total . 41 
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3. 

En la aplicación de las penas se advierten las siguientes 
desproporciones, sin embargo de que el fallo recae sobre 
un igual supuesto crimen. 

Absueltos . . . .2 

Indultados . . .20 

Id. y multados . . . 1 

Id. y confinados . . .4 

Desterrados por 6 años . . 5 

Por 4 años . . .5 

Por 2 anos . . .4 

Desterrados y multados . . 5 

Id. y despuestos . . .1 

Confinados por 8 años . . .5 

Id. por 4 años . . .1 

4. 

Se condena al pago de los 450.000 rs. invertidos en re- 
fresco de las tropas que estubieron sobre las armas cuando 
los escandalosos succesos de 7 de Julio de 1822 á los 
regidores que los hubiesen votado. En esta parte de la 
sentencia resalta del modo mas decisibo la parcialidad del 
tribunal. Reputa criminal el socorro dado á los que de- 
fendían la constitución, quando esta era una ley viva: 
y cuando el mismo rey en aquellos días aseguró bajo su 
firma, en un billete escrito de su mano que era constitu- 
cional sin dolo ni perfidia ? Es un delito en el ayunta- 
miento dar un refrigerio á las tropas que salvaron ia vida 
al monarca, que pudo haverla perdido á no haber sido 
superiores á las pasiones el respeto á la ley jurada, y el 
convencimiento candoroso en que todos estaban de que el 
rey la reputaba ley vigente, y que la apoyaba con su pala- 
dina confesión ? Ha de ser crimen el agasajo dado á los 
soldados que mantenían la fee de sus juramentos, y la 
obediencia al rey que se lisongeaba de ser el primero á 
caminar por el sendero de la constitución; y no lo ha de 
ser el refresco que en las galerías del palacio se distribuio 
en aquellos dias, á los rebeldes sublevados ? Y ha de llegar 
hasta este extremo el descarado orgullo de los vencedores, 
el vilipendio de la justicia, y el olvido de la providad ? 

5. 

Para que nadie pueda dudar del impudente y envene- 
nado acaloramiento con que se pronunció el fallo de los 
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inocentes regidores: los jueces han dejado en el una 
prenda singular é impertinente, la qual descubre su aban- 
dono : en la parte respectiba á los supuestos reos que han 
merecido la gracia del indulto, se añade haciéndoles savcr¿ 
que queda abierta esta causa para castigarlos con mayor 
rigor caso de residencia. Es de advertir que la tal causa se 
formó por la criminal conducta que se supone observaron 
en el exercio de sus destinos de regidores del Ayuntamiento 
Constitucional. Luego los iueces realistas los amenazan' 
con agrabar sus penas si rueíben á delinquir constitucional- 
mente? Luego suponen el restablecimiento de la ley 
fatal?: suponen que se puedan cometer los delitos por 
ellos fraguados, y que derrivada esta, han de volver á 
atrapar á los penitentes para aplicarles la medicina? 
Esto se deduce de la clausulita á no ser que los togados 
tengan tan flaco el juicio como ulcerado el corazón : á no 
ser que se hayan propuesto con esta burleta infame, fes- 
tejar el bacanal horrible de su sentencia, mezclando lo 
sagrado con lo profano: á ser que que sean tan estu- 
pidos que crean que el mundo ha de leer sus produc- 
ciones sin examen aterrado con el poder sanguinario que 
desempeñan: 6 que calculando sobre la ceguedad del 
pueblo á quien maltratan se burlen asquerosamente de su 
humillación desacreditando sin pudor las luces del siglo, 
y el respeto religioso que se debe á la toga respetable que 
profanan. 



RAPIDA OJEADA. 

Sobre el movimiento mercantil que han tenido los fondos 
públicos en la bolsa de la ciudad de Londres, desde el 
dia 20 de Marzo hasta ei 15 de Mayo de 1825. 

• • • , # ■ | 9*1 

i 

• * t * * * * 

Fondos Ingleses. 

Desde 28 id. 

Desde 20 á 27 de Marzo, a 3 de Abril. Desde 4 a 10. Desde 11 a 18. 

Consolid. 98H * 93| J 92| £ 

Reducid, sin camb. id. 93¿ £ 91 ^ { 

3j por ciento reducid id, . ■ 99| £ 99£ | 
Nuevos 4 por cuenta 

105| . . 105H 106* i 106$ i 
Oonsolid. por cuenta 

sin cambio . 93¿ 93* 92$ i 
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■ ' • Austríacos, 

Desdé 28 id. 

B«*de W> a *T <te Mfcittb. al* Abril.' De»ie 4 a 1©. Deade SI a 18. 

Obligaciones-, por* acción 
Cinco por ciento 

Brasil. 

Obligaciones por acctoa 85|exdiv. l^.prem. 85 
Escrituras de 1825, 

1 | prem* * 2¿ prem. 2* | prem* 

Colombianos. 

Obligaciones 91* 9fJ 9° 

Id. de 1824 



Obligado». I0tj 
Escrituras 

Españole». 

Consolidad. 24 3{ 4 - 23$ i 

Id. por cuent. 2 - 33* f |j 23¿ 

Id. de 1823, acción - 18* 18* 

Franceses. 

it. íoafe. ios* 

25 f. 10 c. 



Obligaciones 514 - 

Escrituras de 1825, 5 4H 4* 5{ 

Id. acción - M 

Mexicanos. 

Obligaciones 80¿ 79* * i sin 

diw 7"i 7* 

Id. á cuenta 79£ 79| id- 

Escrituras 1825, H prem. 1 i 1 prem. k prem. 

Id. por cuenta 1 \ id. 1 í i | id. i prem. 
Id. escrituras por acción i £ prem. 



Obligaciones - 92* 

Pertíflfww. 

Obligaciones - 87i 

Porte^ueíeí. 
Obligaciones - 31 i 
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Desde 20 a 27 de Marzo. 

Obligaciones 94f 
Por cuenta 94$ 

Obligaciones de 1822 



Rusos» 

Desde 28 id. 

a 3 de Abril. Desde 4 a 10. Desde 11 a 18. 

- 95 Jl 

- 95* 951 
Prusianos. 

100¿ - 1(XH 

Resultado. 
I. 

En ia primera semana los fondos estrangeros tubieron 
una ligerisma alteración de mejoría s -en la segunda do 
hubo fluctuación de consequencia en los fondos ingleses y 
estrangeros, á excepción de una momentánea que esperi- 
mentaron los de México á consequencia de una noticia 
falsa que se hizo circular relativa á movimientos revolu- 
cionarios en esta parte de el mundo. En la tercera no 
hubo tampoco novedad de importancia en las negocia- 
ciones, sin embargo de que se creia que el pago de los 
dividendos ocasionaría una subida en los consolidados los 
quales en la ultima han bajado considerablemente. 

Las acciones de las -compañías de la pesca del coral y 
de las perlas han Uamado grandemente la atención de loe 
especuladores en la semana 1, En la 2. se ni «inhibieron 
estacionadas las .aocionee de todas las compañías. En la 
3. se negociaron con ventaja las de la compañía de la 
agricultura del Rio de la plata: y en la ultima las de las 
minas, tubieron algún movimiento: 

Austríacos. 

Desde 24 id. 

Desde 18 a 24 de Abra. a 1 de Mayo. Desde 2 a 8 id. Desde 8 a 15 id. 

Obligaciones como en 

la semana anterior 99 99£ 

Brasileños. 
Escrituras de 1825 id. ljprem. - 

id. J|prem. 

Buenos Aires. 

id. 90* » 

Colombianos. 

id. 89* 90 86 89* } 

id. 88J 69 88* 89* i 

id. 88¿ 89 



Id. por acción 
Obügawnes 

Obligaciones 
Id. de 1824 
Id. acciones 



97} 

Uprem. 
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Daneses. 
■ Desde 24 id. 

Desde 18 a 24 de Abril. a 1 de Mayo. Desde 2a8id. Desde 8 a 15 id. 

Escrituras de 1825 id. 2¿ dis. - 2* £ dis. 

Id. acción id. 2* { dis. - 2£ dis. 

Españoleé. 

5 por ciento id. 24* 23|f f 23£ 24 

Id. á cuenta - 23£ 24 

Id. acciones id. 24* 

Consolidad.de 1823 id. 19f 19 18* 

Obligaciones de 1820 - 22 

Franceses, 
Rentas - 101* 

Griegos. 

Obligaciones id. 51| - 51| 52 

Id. escrituras, por 

acción id. 4* 1 dis. - 5*|f dis. 

Id. por acción - - 5* £ dis. 

Mexicanos. 

Obligaciones id. 76| 7H 77i 

Id. acciones id. 76| 771 

Escrituras de 1825 id. i 1* dis. lf 2 l|dis. 1| £ dis. 

Peruanos. 

Obligaciones - - 78£ 

Prusianos. 

Obligaciones id. lOOf, 100| £ 

Id. por cuenta - lOOf £ , 

Rusos. 

Obligaciones id. 95* f 95* \ 91f 
14- por acción id. 95* £ 

Ingleses. 

Consolidados id. 91| f 90| 91 9l£ 

Reducidos id. 91 £ 90| \ 90| £ 

3* por ciento reducid. 98* | 97| 97| | 

Nuevos4por ciento id. 105* | 104£ 105 105£ \ 

Consol, por cuenta id. 91 £ * 91 1 91 
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RESULTADO. 

En la primera semana los fondos ingleses continuaron 
bajando aunque sin gran violencia. Las escrituras danesas 
subieron alguna cosa; las demás acciones estrangerás 
sufrieron muy pequeña alteración. En los fondos griegos 
hubo bastante novedad nacida de ciertas noticias tristes 
que se han íübulgado sobre la Grecia. Los documentos de 
la deuda de España quedaban al 24. En la semana se- 
gunda los consolidados ingleses estubieron inclinados á 
la baxa dimanada á lo que se cree de la voz que se difundió 
sobre la dimisión que meditaba hacer uno de los ministros 
de resultas de la discusión sobre los católicos, y del au- 
mento de 20.000 hombres al exercito. 

En la semana tercera continuó la baja de los fondos. 
Se atribuye á el tratado de intervención sobre la guerra 
de la Grecia y Turquia, que se supone ajustado entre la 
Rusia y Austria, el cual se asegura haberse comunicado 
definitibamente a las cortes de Francia, é Inglaterra de las 
cuales dicese que la primera no ha contestado, y que la 
ultima se ha negado á ádmitir el plan bajo el cual se halla 
concevido. 

En la semana cuarta el mercado ingles ha sido extrema- 
damente lento y continua en este estado, aunque las fluc- 
tuaciones han sido muy despreciables. El mercado es- 
trangero ha ofrecido el mismo resultado, pero las obliga- 
ciones americanas mantienen su valor. 

ACCIONES. 

En la semana 1\ ha bajado su valor : en la segunda se 
mantubieron sin novedad : en la tercera se ha aumentado, 
aunque han sido pocos los negocios que se Han hecho : y 
en la ultima se han negociado las de las minas de el Potosí, 
y las de los establecimientos de agricultura. 

Escala que demuestra el grado de crédito financiero que 
disfrutaron las naciones en los dos meses anteriores. 

■ * # 

Naciones Europeas y Americanas entre si, 
Desde Marzo k Abril. Desde Abril á Mayo. 

1. Inglaterra 1. Inglaterra 

2. Francia 2. Francia, Dinamarca, 

3. Dinamarca Prusia ; 

4. Prusia 3. Austria 

5. Austria 4. Rusia 

6. Rusia 5. Buenos Ayres 

7. Ñapóles, Colombia, Por- 6. Colombia, Ñapóles, Por- 
tugal tugal ' « 

tom. m. 3 m 
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8. Perú 7- Peni 

9. Brasil 8. México 
10. México 9. Grecia 
XI. Grecia 10. España 
12. España . t 

Naciones Americanas entre si 9 

í. Colombia í. Buenos Ayres 

2. Perú 2. *eru 

3. Brasil 3. México 

4. México 4. Colombia 

Quiebras Mercantiles occurridas en Londres. , 

Epocau • Numero de quiebras. 

Desde 20 á 27 de Marzo I 
28 



20 á 27 de Marzo . . 1») . 

28 á 3 de Abril . . . 17( 74 

4 á 10 id. . . • 15( 

11 á 18 id 24) 



18á24 

24 á I o . de Mayo 
2á 8 . 
8ál5 



Total 




Clases de industria 

. . 1 
. . 9 
. 1 



Alambreros 
Abastecedores . . 
Albañiles . 
Almacenero 
Arquitecto . 
Boticario . 
Cerbeceros 
Cirujano 
Cofrero 
Carpintero 
Curtidor 

Cuchillero . • 

Comerciante de algodón , 1 
de aceyte i 
de carbón 
de cuerda 
. de drogas 
de granos 
de lienzos 



4 
1 
1 
5 
1 
1 
1 
1 
1 



1 

2 
1 
4 
4 



á que corresponden 

Comerciante de 

de medias 
de música 
de papel 
de sidra 
de vino 



3 
1 
l 
1 
1 
1 

de por mayor .9 
de paños 
de té . 



Especieros ... 

Fabricante de arinas 
de ladrillos 
de lienzos 
de paños 

Fundidor de yerro . 

Herrador 

Joyero 

Librero 

Modista 



2 
1 
2 
1 
, 1 
.2 
3 
.4 
1 
1 
1 
1 
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Panadero . 
Papelero . 
Plumero 

Preparador de Cebada 
Quesero « 
Quinquillero 
Sastre 



1 Sedero . . .1 

\ Sillero . . 1 

1 Sombrerero ... 1 

2 Tintorero .... 1 
4 Traficante . . 1 
1 Tratantes en caballos . 3 

3 Vendedores de barcos . 1 



Documentos para la historia moderna de España. — Sesión 
de las Cortes de Madrid del dia 11 de Enero de 1822, 
sobre las notas de el Congreso de Verona. 

(Véase el § 14, folio 201. tom 3, de el presente periódico.) 

La comisión encargada de presentar en esta sesión la 
minuta del mensage que se habia de dirigir á S. M. según 
lo resuelto en la del 9 del corriente, con motivo de la par- 
ticipación que él gobierno hizo á las Córtes de las notas que 
por los ministros estrangeros de Francia, Austria, Rusia 
y Prusia se le habian pasado, la presentó estendida en esta 

forma: ; 

" Señor: Las Córtes extraordinarias, al oir la lectura 
délas notas de los gabinetes de París, Vietia, Berlin y San 
Petersburgo que V. M. por conducto de su gobierno tuvo 
á bien comunicarles, por unanimidad acordaron dirigir su 
voz al augusto trono de V. M. para manifestar los afectos 
de que se hallan poseidas. 

* Faltarían las Córtes á su primera obligación, yespre- 
sarian mal los votos del pueblo que representan, si no 
declarasen su sorpresa é indignación al oir las estrañas 
doctrinas, las falsedades manifiestas y las imputaciones 
calumniosas que encierran dichos documentos, singular- 
mente los tres últimos, viciosos én la sustancia y en el 
modo, no conformes á las practicas establecidas entre las 
naciones cultas, y atrozmente injuriosas á la nación espa- 
ñola á sus mas distinguidos hijos, á sus Córtes, á su go- 
bierno, al tronó mismo de V. M., que estribando en la 
Constitución, én tanto padece en cuanto ella sea atacada, 
á vuestra sagrada persona en fin, cuya sinceridad, cuyo 
amor á sus subditos quieren temeraria é impíamente pdner 
en duda. 

u Las Córtes señor, han oido con singular satisfacción 
la respuesta franca, decorosa y enérgica dada á dichas 
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notas por vuestro ministro y comunicada al congreeo por 
el mismo. Las Cortes no pueden ménos que aprobar el 
noble desden con que vuestro gobierno, sin descender á 
refutar cargos notoriamente falsos, y hechos por quien 
carecia de autoridad para producirlos, se ha contentado 
con recordar los principios que le dirigen ; principios qué 
el cuerpo legislativo en alta voz proclama, que los espa- 
ñoles todos repiten, y que serán por ellos sustentados con 
la constancia propia de un pueblo fiel á sus promesas y 
tenaz defensor de su independencia y de su honra. 

" A las Cortes no toca averiguar cuales sean las inten- 
ciones verdaderas que mueven á los gobiernos de París, 
Viena, Berlin y San Petersburgo en la conducta que 
respecto de España observan, ni cuales hayan de ser las 
resultas de las respuestas dadas por el gobierno de V. M. 
Pero sean las que fueren unas y otras, el camino que debe 
seguir el cuerpo legislativo le esta señalado por la cons- 
titución misma, por la opinión unánime y clara de sus 
comitentes, y por el sentimiento del honor nacional, que 
tan vivo en los españoles, debe serlo especialmente en el 
congreso de sus representantes. 

" Las Cortes en esta época memorable deben tratar y 
tratan de estrechar los vinculos que las ligan con la potes- 
tad real, y á la faz de la nación, del mundo y de la pos- 
teridad proclamar, como proclaman de nuevo, su decisión 
constante á sostener el lustre é independencia del trono de 
V, M. y de su autoridad constitucional, la soberania y 
derechos de la heroica nación que representan, y la cons- 
titución por la cual existen. Las Cortes deben afirmar 
y afirman á V. M. que para la consecución de tan sagra- 
dos objetos están prontas á decretar cualesquiera sacrificios, 
ciertas de que ser^n hechos con alegre entusiasmo por el 
pueblo español, que antes se sujetará á padecer todo linage 
de males, que pactar con los que trataren de amancillar 
su honor ó de atacar sus libertades. 
."Asi lo protestan las Cortes, y esperan que por este 
medio, robustecido el poder nacional con la unión que 
reina entre el trono, el congreso y el pueblo, bastara á 
imponer respeto á los enemigos de la independencia y 
libertad española, y á asegurar tal vez la paz, y de todos 
modos la gloria de la nación ; y á consolidar su dicha para 
lo futuro bajo el imperio de la constitución que nos rige, 
cuyos saludables principios prometen á la patria el porve- 
nir mas afortunado." 

Admitida á discusión por unanimidad, dijo. 
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■ El señor Saavedra. — Aunque el congreso todo mani- 
festa su aprobación á la minuta de mensage que ha 
/ de dirigirse á S. M. y acaba de leerse, y parece por 
lo tanto que nada es necesario decir en su apoyo; 
el asunto arduo que le ha motitivado exige en mi 
juicio que usen de la palabra los señroes diputados 
para esponer sus ideas y los fundamentos de la heroica 
decisión que manifestaron antes de ayer, presentando 
á la España, á la Europa toda, al mundo entero la escena 
mas grande y magestuosa, la mas tirme garantía de que 
el árbol de la libertad tiene ya profundas raices en nues- 
tro suelo, y el presagio mas seguro de que á pesar de 
los huracanes crecerá mas y mas, y estenderá sus ramas 
benéficas sobre nuestra patria. Antes de ayer fui uno de 
los primeros que tuvieron la honra de pedir la palabra al 
concluir el gobierno la lectura de esas notas pasadas por 
las potencias estrangeras : pero la emoción tierna y general 
que se manifestó en el congreso todo, impidió que hubiera 
discusión; ni era fácil que la hubiese, porque el calor 
general de los ánimos encendidos en el sacrosanto fuego 
del mas puro y acendrado patriotismo, robaba á todos 
nosotros aquella calma indispensable para coordinar acer- 
tadamente las ideas, y manifestarlas con frases dignas de 
este lugar augusto y respetable. Mas ahora, que aunque 
iudirectamente vuelve á tratarse la misma interesante 
cuestión, razón será patentizar al orbe la importancia del 
asunto que nos ocupa, lo justo y glorioso de la decisión 
de este congreso, lo oportuno y necesario del mensage que 
decretó y cuya minuta acaba de leerse, refutando al mismo 
tiempo, aunque de paso, las infames calumnias y venenosas 
doctrinas que contienen esas comunicaciones diplomáticas. 
■< '. " Cuando los gobiernos arbitrarios atacan las luces del 
siglo, y osan, contraponiéndose al torrente impetuoso de 
la opinión general, por fortuna mas poderosa que ellos, 
insultar de palabra á una¡ nación grande y generosa, que 
usando de sus derechos imprescriptibles, se constituye 
como bien le place y del modo mas análogo á sus intereses ; 
entonces se presenta la ocasión en que para ponerse á 
cubierto de todo insulto de hecho, deben estrecharse mas 
y mas los vínculos que unen á los diferentes poderes del 
estado, cuya unión ' intima i produce aquella fuerza ater- 
radora, necesaria para imponer á los provocadores, de- 
mostrando que la libertad no puede amalgamarse jamas 
con la degradación, y que un pueblo libre tiene muchos 
recursos en si mismo para despreciar y vencer peligros de 
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toda especie. En este caso pues se encuentra España y 
este mensage es necesario para manifestar á la Europa la 
unión intima en que la representación nacional y el trono, 
el pueblo y el rey están constituidos para repeler la fuerza 
con la fuerza, si necesario fuere, y para oponerse constan- 
temente á toda agresión y á cuanto directa 6 indirecta- 
mente ataque al decoro nacional. 

" Las notas pasadas por los gabinetes de Viena, Berlín, 
y San Pe ters burgo á nuestro gobierno deben mirarse mas 
que como unas comunicaciones diplomáticas, como un 
atentado al derecho de gentes reconocido por todas las 
naciones, como un ataque al derecho particular de cada 
ima de «lias, como unas proclamas incendiarias, en que 
valiéndose de las mas torpes calumnias, de las imposturas 
mas infames, se .confunden los principios, y solo se trata 
de atacar la libertad, sean Jas que fueren las bases sobre 
que esté establecida. Porque ¿ qué es este derecho de 
intervención desconocido hasta ahora ? ¿ Qué facultades 
w^que. autoridad tienen estos gobiernos para entrometerse 
en nuestros negocios particulares ? Nosotros no hemos 
interrumpido de modo alguno nuestras relaciones con 
ellos:; nuesjtros puertos y nuestras fronteras están siempre 
abiertas á sus bajeles y á sus traficantes; nosotros no 
hemos turbado la paz y el equilibrio de la Europa ; noso- 
tros acogemos cordialmente á sus viageros. ¿ De que se 
quejan pues? ¿iDe que hemos establecido aquellas leyes 
que i son mas análogas á nuestro carácter, á nuestras cos- 
tumbres, y mas «proprias para procurarnos la prosperidad ? 
1$^ alte ven á insultar, la decisión franca y generosa de la 
nación ¡entera, llamándola sedición militar! ¡ Sedición 
militar el cumplimiento de un solemne juramento con q ue 
todos «atábamos ligados, y que ni fué ni pudo ser alzado 
de modo alguno ! ; Y osan mancillar el nombre de aquellos 
vaüentes guerreros, á quienes estaba reservada la gloria 
de. hacer ver al mundo que ya los militares no son el apoyo 
de los tiranos niel azote de los pueblos, sino los defensores 
dei la nación á quien sw ven, y el baluarte de sus libertades ? 
Alta hazaña que ennegrecen, hazaña digna de las bendi- 
ciones de los hombres, y que pasará de generación en ge- 
neración hasta la mas remota posteridad, á pesar délas 
imposturas y dicterios con, que. quieren obscurecerla los 
tiranos. { ¡ 

"i Dicen calumniosamente que Jbemos roto todos los vín- 
culos sociales, cuando Jos bemos estrechado mas y mas en 
nueafco pacto escrito,, haciendo de nuestro trono, ántes 
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perecedero y deleznable, como fundado en la ignorancia 
y en dudosos derechos, un troitó firme y eterno, como 
afianzado por una constitución estable, fundada en bases 
indestructibles. Dicen que el rey no goza de su entera 
libertad, cuando está en el goce pleno de las facultades 
que le concede la ley ; y osan propalar que está encadena- 
do, cuando se halla en medio de aquellos que asegurando 
para siempre sus legítimos y verdaderos derechos, le liber- 
taron, si, de aquella facción ominosa que le: encadenó en el 
año 14 para mal de S. M. y de la nación' entera. ¿ Y á 
es tu llaman el derecho de la fuerza ? ¿ Y quiénes ? Aquel- 
los mismos que tal vez subieron al trono al estruendo de 
las armas y por medio de crímenes de que se estremece la 
humanidad, o que se han mantenido én él á favor de debi- 
lidádes y de degradaciones humillantes que avergonzarían 
al hombre particular mas oscuro. 

" Se indignan porque hemos reformado las rentas ecle- 
siásticas. Es cosa particular que los cismáticos y lutera- 
nos sean ahora los procuradores del clero 1 católico. Es 
bien estraño que los que se han apoderado de estados 
enteros que pertenecían á la iglesia, ahora se escandalicen 
porque nosotros hemos hecho entrar en los fondos comunes 
de la nación algunas fincas despreciables de unos misera- 
bles monasterios, que eran tal vez perjudiciales á nuestra 
misma religión sacrosanta. Vituperan el código sagrado 
. que todos hemos jurado y por el que todos moriremos ; 
código que el mismo emperador de Rusia reconoció solem- 
nemente el año de 13 ; código que el mismo emperador de 
Rusia hizo jurar solemnemente sobre los hielos del Neva á 
unos cuantos españoles que estaban casualmente en aquel- 
la época en sus dominios ; código que el mismo emperador 
de Rusia hizo traducir en su idioma patrio ; código yero fin 
reconocido igualmente por el rey de Prusia á' principios 
del año 1814. \ Ah señores! en aquella época necesita- 
ban de nuestros brazos para sostenerse en sus tronos vaci- 
lantes, y conocían muy bien que soló el Santo fuego de la 
libertad era el que podia completar nuestros esfuerzos 
para derrocar el coloso temible que los amenazaba. En- 
tonces necesitaban alagar á los pueblos y los adulaban ; 
pasó el peligro, y quieren hundirlos de nuevo ^en la igno- 
rancia y en la degradación. 

" Tal es el espíritu de esas notas ; tales contradicciones, 
tales calumnias, argumentos tan fal sos contienen esas co- 
municaciones, á que el gobierno de S. M. ha contestado 
con la energia digna del ako puesto que ocupa, y por lo 
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que yo siempre le tributaré les mayores elogios : pero al 
mismo tiempo que el gobierno ha contestado en la forma 
que todos aplaudimos, no era posible que el congreso 
guardase un silencio pasivo, porque viendo en cierto modo 
amenazada la libertad que hemos jurado defender, era 
necesario que se dirigiera al rey por medio de un mensage 
para hacerle presente que la nación entera está pronta á 
hacer los mayores sacrificios para que no sufran menosca- 
bo alguno ni su libertad ni su independencia. 

" La nota del gobierno francés es de otro carácter, y 
aunque tiende al mismo objeto, está concebida en términos 
mas vagos y confusos, pero que encierran el mismo veneno, 
tanto mas estraño cuanto que debe su existencia á nuestros 
esfuerzos, y acaso á la influencia de nuestra constitu- 
ción; porque sin aquellos, animados y fortalecidos por 
esta, no estaría hoy restablecido en las Tu lionas, y dester- 
rado y abyecto permanecería mendigando un asilo, y muer- 
tas, como por largo tiempo yacieron, sus esperanzas y sñs 
olvidadas pretensiones ; y ahora, hollando los deberes dé 
la gratitud, y desconociendo que nos ha pagado su resta- 
blecimiento solo con ofensas y con pérfidas maquinaciones, 
ese mismo gobierno, contra el voto general sin duda de la 
ilustrada nación que lo tolera, nos insulta y nos agravia, 
cuando abrigamos contra él tan justas quejas, tantos moti- 
vos de fundadas reconvenciones» A este propósito ruego 
á las cortes me permitan recordar las palabras pronuncia- 
das en la convención de Francia por Barrer, en la sesión 
de 7 de Marzo del año -93, con motivo de declarar aquella 
nación la guerra á España, que entre otras cosas dijo lo 
sig uiente : " Las quejas contra este gobierno (el de España) 
son justas y patentes. No es necesario referir las veja- 
ciones que en España padecen los ciudadanos franceses 
viageros y domiciliados. Nos basta recordar las multipli- 
cadas ofensas hechas á nuestra soberania nacional .... 
el empeño en negar la libertad con que el rey ... . aceptó 
el trono constitucional .... el cordón de tropas destaca- 
do sobre el Pirineo, cuando ni aun soñábamos en descon- 
fiar de su alianza .... la protección y el socorro que 
abiertamente da á nuestros rebeldes y fanáticos .... la 
oposición á retirar de la frontera las fuerzas militares cuya 
permanencia ataca los antiguos tratados y la confianza 
mutua que debe reinar entre ambas naciones." 

« He aqui, señores, las palabras de aquel orador. ¿ No 
parecen hechas para el caso presente? ¡ Pero cuan dis- 
• tintas son las circunstancias ! \ Nos hallamos nosotros 
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por ventura en el estado en que se encontraba entonces 
aquella desventurada nación t AHi sí que se habían poto 
todos los vínculos sociales : atti si que se notaban los des- 
ordenes y atentados mas escandalosos : aHí sí que las fac- 
ciones mas encarnizadas ejercían su feroz imperio, y se 
cometían los crímenes mas atroces, y nada se habia respe- 
tado, y todo era sangre y confusión. ¿ Y estamos nosotros 
en igual caso? Díganlo las naciones libres de la Europa : 
juzguenlo cuantos hombres amantes de la gloria y de la 
virtud existan en el mundo. 

" Creo haber dicho lo suficiente, y temo estar abusando 
de la atención del congreso. Los ilustres oradores que 
van á usar de la palabra, refutarán con mas acierto tanta 
impostura, tanta perversidad como contienen esas notas 
-ominosas. Yo concluiré diciendo que la nación española 
lio está en el caso de que ninguna otra le ponga ta ley ; 
que aun tiene en si medios y recursos ; que los esfuerzos 
de la libertad son siempre terribles y gigantescos, y que la 
nación española seguirá impávida la gloriosa cari-era que 
ha emprendido, hasta llegar tA feliz término que se ha pro- 
puesto, sin sufrir nunca que ninguna de las naciones es- 
trangeras intervenga de modo alguno en sus intereses par- 
ticulares. Y si hay algunas tan orgullosas que se atrevan 
á intervenir en ellos de un modo ó* de otro, sepan que aup 
viven los valientes que arrollaron las formidables huestes 
de Napoleón, venciendo á los vencedores de los tudeseos, 
de los prusianos y de los sávmatas ; que aun existen ¿ara- 
goza y Gerona ; que aun pueden tronar los cañones de la 
Albuera y de San Marcial, y que aun conservamos teñidas 
en sangre las espadas con que abrimos en nuestros campos 
la ancha tumba que tragó á nuestros invasores. Creen 
que estamos dormidos, que ardemos en guerra civil, y en 
esto cifran sus esperanzas. ¡ Insensatos ! Si tenemos 
alguna desunión, ellos la fomentan con su oro y sus intrigas 
y por medio de sus pérfidos agentes ; pero ¡ con que poco 
fruto! Los disturbios de Cataluña rió spn guerra civil; 
no, señores : es la persecución de unos bandidos, el ester- 
minio de miserables bandoleros. 

* Los españoles todos estamos unidos, todos amamos la 
libertad, convenimos en las mismas bases, tenemos los 
mismos principios : si hay divergencia de opiniones, es e$ 
los puntos accesorios ; pero estamos todos conformes en 
morir por la libertad y por la independencia, y tenemos 
aquella unión de que resuka la ftierza. Una nación grande, 
entusiasta, generosa como la española, y que se encuentra 

tom. m. S n 
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en tal situación, es indestructible y á nadie teme. Ni pro- 
vocamos la guerra, ni la tememos ; y si hay gobiernos tan 
olvidados de sus propios intereses que osaren hacérnosla, 
vengan pues á esta patria de héroes, donde hallarán, vali- 
éndome de la espresion de un insigne escritor de nuestros 
dias, en vez de oro y placer, virtud y hierro." 

Se continuará. 



RESEÑA POLITICA. 

Si hubiésemos de extendernos á discurrir sobre lo 
mucho que se ofrece al mas mediano pensador con solo 
fijar la vista en cualquiera de los puntos del mapa político, 
bien podríamos llenar algunas páginas mas de las que 
están destinadas á este artículo. ¿ Quien no teme, quien 
no espera, quien no presiente acontecimientos de la mayor 
importancia en ambos hemisferios ? Pero ¿ quien es capaz 
de caracterizarlos ni de marcar los puntos exactos sobre 
que han de rodar? Por todas parte aparato, por todas 
incertidumbre. Donde quiera datos racionales para lison- 
jear deséos; donde quiera motivos fundados para excitar 
rezelos. Aquí de los astrólogos judiciarios. Aventuren 
los prognósticos mas contradictorios ; bien pueden estar 
seguros de que, suceda lo que sucediere, sus predicciones 
no han de quedar desairadas por falta de poderse ajusta* 
con los resultados. Tal es la complicación de intereses, 
tal el tejido en que se hallan entreverados, tal la variedad 
y multitud de suertes encerradas en el cántaro de la fortu- 
na venidera, que para todas partes puede anunciarse prós- 
pera y adversa, porque en todas hay sobrados elementos 
para luchar, para el ataque, y la defensa, para vencer y 
quedar vencido. Este estado de agitación é inquietud es 
tanto mas general, cuanto que todos lo sienten como por 
instinto, sin que nadie pueda medirlo por la razón. Los 
dos grandes poderes que hasta ahora se han disputado el 
imperio del mundo reconociéndose algunos derechos recí- 
procos, y bajo la reserva de capitular, ya se han provocado 
y preparan para lidiar á todo trance. El bueno y el mal 

Enncipio, el despotismo y la libertad, el hombre viejo y el 
ombre nuevo, el interés de las clases y la necesidad de 
las masas tocan ya en el extremo de irreconciliables según 
sus pretensiones. Por fortuna, la misma violencia del 
choque habrá de disminuir las fuerzas de una y otra parto 
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y arabas á dos tendrán probablemente que venir al partido 
de la equidad. ¿ Mas por mal de ellas quedará la ventaja 
en los primeros resultados? Este es un problema difícil 
de resolver por lo tocante á la generación actual. En cu- 
anto á las venideras, es muy obia la solución, si se reflexi- 
ona que la razón humana, por ciega que esté al discurso, 
no puede menos de ir abriendo los ojos con los avisos del 
tiempo y con las lecciones de la experiencia, que ya no 
pueden perderse como en las épocas anteriores al feliz 
descubrimiento de la imprenta. 

Si se atiende á la naturaleza del terreno, en el cual 
parece que está aplazado el combate, si se examinan las 
circunstancias y el carácter de los agentes que los dos 
grandes poderes enemigos pueden poner en movimiento, 
crece la perplejidad, y se aumenta el cálculo de las posibi- 
lidades. Bien se echa de ver esto en Inglaterra mas que 
en ninguna otra parte, porque esta nación, antes que nin- 
guna otra, tiene mas que perder ó ganar en la contienda. 
Interprétese como se quiera esa fluctuación que sus fondos 
han experimentado en este último mes, expliqúense según 
mejor convenga á los interesados esas alternativas de terror 
y confianza, de encogimiento y dilatación que se está obser- 
vando en las operaciones de banco y en las empresas fun- 
dadas sobre circulación de grandes capitales : atribuyanse 
á la verosimilitud de que la reciente extracción de grandes 
sumas de metálico habrá de exigir una repentina y consi- 
derable emisión de papel ; la verdadera causa es el estado 
de los negocios políticos, de dia en dia mas embrollados 
con la veloz y estrepitosa carrera de Hispano-América ; 
con la actitud imponente de la insurrección de los Griegos j 
con los bramidos sordos que amenazan erupción en los 
volcanes de Italia ; con el fuego subterráneo que sin echar 
llamaradas va consumiendo á la España, y haciendo de 
ella una sima en que al fin se hundirán el trono y el 
altar y los Ídolos ; con la equívoca y desnivelada situación 
de la Francia entre los opuestos requerimientos de un au- 
tócrata y de un gabinete digno de gobernar al pueblo mas 
civilizado, y todos los días provocada por la insolente su- 
perchería de una facción teocrática apoyada en la Carta : 
con el taciturno encono de la Polonia y de los pequeños 
estados de Alemania, tanto mas temible en el primer desa- 
hogo cuya oportunidad se les presente, cuanto mas repre- 
sado bajo la odiosa dependencia de tres monarcas absolu- 
tos ; con la existencia violenta de esa misma liga que tan 
falsamente se llama Alianza como Santa, pues su misma 

* 
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formación y 'permanencia entre unos gobiernos tan encon- 
trados én intereses, es la prueba mas evidente de lo mucho 
que se temen y cóndonau unos á otros, y de lo precaria 
que es semejante confederación ; finalmente con el u resis* 
tibie sacudimiento que la independencia de Híspano- Amé- 
rica ? cualesquiera que sean sus efectos con respecto al 
gobierno interior de los nuevos estados, ha dado y conti- 
nuara dando á la política seguida hasta aquí por los gabi- 
netes de la Europa, los cuales no podrán menos de modi- 
ficarla, y lo que es mas, de diversificarla de modo, que en 
la que cada uno de ellos haya de adoptar, resulte un ele- 
mento hetorogeneo é incompatible con la actual Santa Ali~ 
onza. 

Tal es, en nuestro entender, el estado político de Euro- 
pa} considerado en general ; tal es á lo menos lo que mas 
inmediatamente se deduce de los sucesos que van ocurri- 
endo paulatinamente todavía, pero de mes en mes con mas 
tendencia á tomar una marcha mas rápida para formar el 
nudo intrincado, cuyo desenlace es aun harto difícil de 
preveer con respecto á la suerte de cada nación, por lo 
mismo que todas entran en el. Recorramos estos sucesos 
por lo tocante á nuestras últimas observaciones. 

Santa Alianza. — El congreso anunciado para Milán 
debe considerarse como cosa que le pertenece. Hasta 
ahora solo se ha dicho eme asistiría el emperador de Aus» 
tria, llamando al rey de Ñapóles, y convocando plenipoten- 
ciarios de los demás gabinetes grandes y chicos. Nohace 
mucho que se creyó que ni aun asi se verificaría ; pero 
nuevamente dan por seguro algunos periodistas que será 
congreso en forma, aunque no se sabe cuales son los puntos 
que se han de tratar. Uno se trasluze, y es relativo á Es- 
paña. L)icese pues en París que un Señor Vallejo debe 
pasar de Ñapóles á Milán, no con carácter declarado de 

Slenipotenciario, pero si con la misión secreta y especial 
e echar un empeñito ai emperador de Austria, para que 
el infante D. francisco de Paula sea admitido por rey de 
Méjico. En la Reseña del mes pasado se insinuó que 
había cierto esmero en echar Un velo á ciertas desavenen- 
cias acerca de la Grecia ocurridas entre el ministro ruso 
conde Nesselrode y el negociador ingles Mr. Stratford 
Canning. 4 Qué sera que este señor acaba de ser nom- 
brado para la embajada de Constantinopla en lugar de 
Lu ni Strangford que pasa á la de Rusia ? Tal vez lo 
sabremos, visto el resultado final de la cuarta campaña que 
se acaba de abrir entre Turcos y Griegos. 
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Grecia y Turquía. — Por ambas parte» se han preparado 
á eÜa con animosidad y grande aparato de fuerzas. Las 
de los Turcos consisten principalmente en Albaneses, y 
en las tropas auxiliares egipcias al mando de Ibrabim Bajá, 
quien tiene algunos regimentos organizados á la europea 
mandados por oficiales franceses é italianos. Un ejército 
turco á las órdenes del Seraskier Reschid Baja está des- 
tinado á invadir la Morea, y una escuadra Je la misma 
nación debe combinar sus operaciones con la egipcia. Los 
griegos pueden oponer 30 buques de guerra á cada una de 
ellas, y las fuerzas terrestres pagadas por el gobierno 
pasan de 35 mil hombres. Los primeros sucesos de la 
campaña fueron acompañados de circunstancias poco 
favorables á los helenos, pues se aseguraba que Odyeeo 
habia pasado al enemigo : que en la escuadra la división 
de Hydra se habia amotinado á favor de Coloco tro ni, uno 
de los rebeldes al gobierno de Missonlongi : y la guarni- 
ción Turca de Patras acababa de ser socorrida por una 
división de la escuadra egipcia, introduciendo en la plaza 
Viveres y municiones conducidos en transportes austríacos 
y rusos. Poco después se les mostró menos ceñuda la 
fortuna en las inmediaciones de Modon, en donde fué 
derrotado con pérdida de 3 mil hombres un cuerpo de diez 
mil egipcios, mandados por un coronel francés renegado 
que antes se llamada Seve, y ahoro Solimán Bey. Las 
últimas noticias de Tripolizza alcanzan al 11 de Abril, y 
según ellas, el ejército de Ibrahim Bajá fué completamente 
derrotado el 27 de Marzo, quedando prisioneros muchos 
de los oficiales franceses. Para mejor inteligencia de los 
futuros lances de esta campaña, convendrá tener pre- 
sente que las provincias de la Turquía Europea forman 
hoy, política y militarmente hablando, seis masas, casi 
separadas, 6 muy propensas á ello, según sus intereses, 
lengua y religión. 1. v alaquia y Moldavia ¡ sugetas á la 
influencia de Rusia. 2. Bulgaria, Travia y Macedonia g 
dominadas por la raza Turca y Tártara y otros pueblos de 
igual carácter. Los griegos son en ellas pocos, desar- 
mados é incapazes de insurreccionarse. 3. Servia ; cuya 
población esclavona y cristiana puede dar 30 niiJ hombres 
para las armas, y mas ñel que los Albaneses, nunca ha 
querido asalariarse ni dar tropa alguna á los turcos contra 
los griegos. 4. Bosnia; de población esclavona, pero 
fanáticamente musulmana en la mayor parte; puede armar 
40 mil hombrea, pero ninguno de ellos sirve á los turcos 
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en esta guerra, porque les importa que el Diván esté 
bien enredado para conservar ellos su libertad, que es 
bastante licenciosa, b. Albania; cuya población com- 
puesta de las antiguas reliquias de ilirios, epirotas y 
macedonios, está repartida entre el rito griego, el cato- 
licismo y el mahometismo. La insurrección de este pue- 
blo decidirá el punto de la independencia de la península 
griega. 6. Grecia, propiamente tal, al sur del Pindó y 
del Olimpo, que en parte se halla actualmente libre de la 
dominación turca. La desunión de estas diferentes partes, 
y la facilidad de insurreccionar algunas, forman la principal 
esperanza de los Griegos. 

Inglaterra. — La grave cuestión sobre el bilí propuesto 
para émancipar los Católicos de Irlanda, se ha resuelto 
contra estos en la cámara de los Pares por una mayoría de 
48 votos, después de haberlo sido en favor por la de los 
Comunes. Quedan frustrados los deseos y las esperanzas 
de muchos hombres ilustrados, virtuosos y tan amantes 
de la prosperidad de la Gran Bretaña como de la justicia, 
de la sana política y de la tolerancia religiosa. ¿ Ha pre- 
valecido en esta decisión el respeto á la ley fundamental, 
el zelo por la tranquilidad del estado, el interés de clases 
ó partidos, el espíritu de intolerancia, ó el temor de la ma- 
ligna influencia que la conducta de algunos hipócritas y 
fanáticos hace que se atribuya á la religión católica y á 
los que la profesan en general ? No tenemos datos para 
responder á esta pregunta; pero si nos atrevemos á decir 
que este resultado es tanto mas sensible cuanto que esta- 
mos persuadidos de que la doctrina católica es muy com- 
patible con todos las garantías políticas que el gobierno 
británico tiene derecho de exigir y puede desear para 
restituir á los subditos que la profesan la plenitud de los 
derechos de ciudadanos. { Ha habido por ambas partes 
toda la buena fe, toda la imparcialidad y toda la ilustración 
necesarias para conciliar los respectivos intereses ? Tam- 
poco atrevemos á afirmarlo ni á negarlo ; pero no puede 
menos de ocurrimos esta duda al ver que uno de los mas 
ardientes defensores de la causa de los católicos, el atleta 
que parecía diputado por ellos para sostener y vencer la lid, 
Mr. O'Connell en fin, ha incurrido en un error, del cual 
estamos autorizados á deducir la posibilidad de que haya 
cometido algunos otros que habrán podido perjudicar 
gravemente á sus coreligionarios. Hablando pocos dias 
hace de estas cosas en una reunión posterior á la repulsa 
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del bilí, mencionó la intolerancia que domina en España 
bajo el actual gobierno, y dijo : que no fueron mejores las 
Cortes, pues hollaron la religión, y se hicieron dignas d¿ 
la suerte que han tenido. Suponemos que Mr. O'Conneil 
sabe la doctrina, y entiende bien la religión católica que 
con tanto valor intenta defender» Bajo este supuesto 
decimos que ha pecado por ligereza exponiéndose á que se 
le tache de calumniador, pues de todos los actos de las 
cortes que han sido y son bien públicos, ni Mr. O'Conneil 
ni nadie podrá citar uno tan solo que dé lugar á tan injusta 
censura, y si no, que lo señale. Mientras no lo haga. . . .* 
Francia.— Triunfante el ministerio con la adopción de 
los odiosos projectos de ley que han ocupado los debates 
de la presente legislatura, se ha atrevido á presentar para 
la aprobación el presupuesto del año corriente y las cuen- 
tas del pasado, pidiendo créditos para cubrirlas. Entre 
ellas figuran los escandalosos renglones de los gastos 
hechos en la invasión de España, los cuales representan 
una suma de 348.874.056 fr. 87 c. De esta cantidad, 



* Aquí estábamos de nuestra ciudadano; cuando se le ha visto 
respuesta ú la violenta provocación empeñado en merecer los elogios 
de Air. O'Conneil, cuando ha llega- del partido jesuítico, tratar de jaco- 
do á nuestras manos el Cotreojran- binos á los periodistas constitucion- 
es de 22 de Mayo, que se explica ales de Paris, que sostienen los 
en estos términos : " La causa de mismos principios sostenidos y prev- 
ios católicos de Irlanda ha sido clamados constantemente por los 
dignamente defendida por los Bur- mas hábiles y elocuentes detensores 
detts, Broughams, Hollands, y de los católicos en las dos cámaras 
Lansdowns. Estos oradores han del parlamento ; cuando se le ha 
defendido los derechos de los cató- visto ¡.banderizarse con los partida- 
lieos como defienden los de los ríos del poder absoluto, con los que < 
pueblos y los del género humano, todos los dias están trabajando en 
Si estas vozes generosas hubieran Francia para que se coarten las ga- 
sido las únicas que hubiesen habla- rantias que los protestantes tienen 
do á favor de los católicos, quizás por la Carta, ya desde entonces ha 
habría sido otro el resultado. Pero sido evidente que la causa de los 
los Irlandeses solo han sido bien irlandeses era comprometida por 
defendidos por aquellos á. quienes los mismos hombres que uJ ves 
la propia conciencia y los principio* creían defenderla, y el éxito de la 
cometían este encargo ; los hombres discusión no presentó duda alguna. 

3ue tenían el mandato especial de Ojalá no se malogre esta lección 
efender á los irlandeses, lo han para los irlandeses ! Rompan toda 
desempeñado muí mal. Cuando alianza con los jesuítas del comi- 
se ha visto á Mr. O'Conneil hecho nente, con los fautores del poder 
el eco de las declamaciones ultra- absoluto, sea cual fuere el disfraz 
montanas del continente, y recoger con que se cubran. Semejante 
de ciertos periódicos franceses esas alianza es tan mortal para los gobi- 
diatribas contra revolucionarias que ernos como para los partidos." 
excitan el disgusto de todo buen 
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tolo 55,937.5 1 J |. 65c . corresponde» * la pro ved uri a dr 

Mr. Ouvrard, 6 i los abastos del ejército expedicionario 
mandado por el duque de Angulema, quedando por coasi- 
quiente el ministerio de la guerra responsable por la 
enorme cuantía de 292.936.540 fr. 32. Todos se han con«~ 
pirado en atacar los mezquinos 55 millones que se dicen 
gastados en dar pan al ejercito, y nadie ha puesto el menor 
reparo en los 292 millones despilfarrados en objetos ágenos 
del servicio militar. Cur tan varié f La razón es muy 
obvia. Por que los oradores ministeriales están en el 
secreto, y son cómplices en él, y los de la oposición, 
especialmente los de la izquierda, lo penetran y no lo 
quieren revelar por pudor y por respeto al honor nacional» 
Esa enorme cantidad, que probablemente no es mas que 
una parte de la que el ministerio ha gastado, y que podrá 
cubrir sin pedir créditos á la cámara, se ha expendido en 
pagar traiciones, en organizar perfidias ; en una palabra, 
en comprar infámente la victoria. Si la opinión general 
de la Europa necesita todavía de pruebas para convencerse 
de esta triste verdad, si para demostrarla no bastare aun 
este descaro de los ministros franceses, el Diario de ios 
Debates, testigo nada sospechoso en este punto, esplicaria 
netamente el misterio con estas palabras que pueden, 
leerse en el numero de 14 de Mayo. " Oigase (dice) la ver- 
dadera causa de los desórdenes que tanto se han vituperado 
en la administración del ejército de España. Todos ellos 
deben atribuirse á las dificultades con que el presidente 
del ministerio ha circunvenido al principe generalísimo, 
invadiendo las atribuciones del de el despacho de la guerra ; 
todos deben atribuiré á los innumerables enrredos que por 
mil medios se han puesto en movimiento, y que le han 
condenado á sacrificar esos millones para mostrarse avaro 
de la sangre de los soldados." Los enemigos de Mr. de 
Villele, á trueque de hacerle odioso, ni le agradecen la 
habilidad que ha tenido en regatear los triunfos ghriosós 
del duque de Angulema, ni les importa nada que la gene- 
ración presente transmita á las venideras el eterno baldón 
de un ejército francés coronado de laureles adquiridos á 
peco de oro. Entre otras explicaciones á que ha dado 
lugar la discusión de las cuentas, se ha suscitado, al 
tratarse de las del ministerio de negocios extrangeros, la 
cuestión del reconocimiento de la independencia de Ame- 
rica. Los ministros la han evadido alegando pretextos 
legítimos para no adoptar esta medida ; pero á pocos tüfts 
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uno de sus órganos, que es la Bandera Blanca, ha pro- 
puesto un medio de ocurrir á esta necesidad de la Francia, 
sin violentar los respetos debidos á la España. £1 medio 
consiste en enviar agentes cotisulares, y no agentes diplo- 
máticos, haciendo entre los unos y los otros una distinción 
tan su i i] , que aunque parezca ridicula á los ingleses, puede 
aquietar la conciencia del ministerio francés y hacer creer 
á Fernando VII que todavía es legitimo soberano y aun 
efectivo poseedor de aquellas regiones. Lo bueno que hay 
en esto á favor de ellas es el reconocerse la necesidad de 
enviar agentes consulares. Pero por otra parte hay tan 
poco que fiar en las buenas palabras de aquel gobierno, 
que nadie incurrirá en la nota de muy suspicaz aunque 
recele que puede haber dolo y preparación de algún plan 
insidioso en lo que propone el periódico ministerial; y 
mas pesando bien estas palabras con que termina el articulo 
" Quien sabe si tal vez no aconseja la buena política el 
multiplicar en lo posible las relaciones del nuevo mundo 
con el antiguo ? £1 espíritu, las costumbres, los hábitos 
de los mexicanos y peruanos son enteramente monárquicos. 
El natural de estos pueblos está arrancado fuera de sus 
quicios cuando se intenta doblegarlos á las formas ultra- 
republicanas. El aislamiento en que viven de todas las 
naciones, á excepción de la Inglaterra y de los Estados 
Unidos, no puede ménos de facilitar los proyectos de sus 
Opresores, y contribuir mas y mas á desnaturalizar el 
carácter nacional. Ademas de que, no tanto debe aten- 
derse á su independencia, cuanto al uso que harán de ella 
para si mismos y contra los demás pueblos." Con que los 
agentes consulares enviados por el actual gobierno francés, 
podrían no ser agentes diplomáticos, pero es muy probable 
que fuesen agentes monárquico borbónicos. No quisiéra- 
mos, pasar plaza de cavilosos; pero tampoco estamos 
seguros de que á vuelta de algún tiempo no aparezcan en 
America varios partidos monárquicos. Para después de 
la coronación de Carlos X, durante la cual ha mandado 
suspender las sesiones de las cámaras, se dice que tienen 
preparado los ministros un proyecto de código rural, en 
el que es muy regular que procuren restaurar algunos 
vestigios del pasado feudalismo. 

España* — í)os decretos dignos de pertenecer á la de- 
plorable colección de los desatinos que deben archivarse 
pora muestra de lo que los hombres pueden osar y sufrir, 
se han publicado con la misma fecha de 19 de Abril. El 

TOM. III. ' , 3 O 
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primero, que hemos podido ver en su contexto literal,' 
contiene una famosa declaración en la que S. M. se digna 
asegurarnos que la monarquía española es y será despó- 
tica por fundamental. 

Le copiamos á la letra como uno de los documentos 
mas curiosos para la historia moderna de España. 

u Desde que la divina Providencia, compadecida de los 
males que la revolución atrajo sobre la España, recom- 
pensó la lealtad de mis amados vasallos, auxilada por el 
valiente ejército francés á las órdenes de su digno Gene- 
ralísimo mi muy amado Primo el Duque de Angulema, 
restituyéndome al trono de mis mayores, que un puñado 
de rebeldes me había usurpado ; he dedicado incesan- 
temente mi atención á sostener y aumentar el respeto de- 
bido á nuestra Santa Religión, y á restablecer el orden y 
la tranquilidad, que son las bases de la prosperidad de 
los imperios. Si bien no me ha sido posible cicatrizar en 
el corto tiempo que ha trascurrido todas las llagas abiertas 
por la anarquía en los diferentes ramos de la adminis- 
tración publica, experimenta sin embargo mi Real ánimo 
el dulce consuelo de ver ya los buenos resultados de mi 
perseverancia, y el progreso de la mejoras adoptadas, cuya 
continuación y mi constante solicitud por el bien de mis 
pueblos me inspiran las mas fundadas esperanzas de qué 
con la ayuda del Todopoderoso desaparecerán en breve, y 
para siempre, los tristes efectos de las pasadas desgracias, 
sin que basten á impedirlo las maquinaciones de los revo- 
lucionarios, que, astutos tanto como perversos y tenaces 
en sus planes, intentarán en vano volver á sorprender la 
fidelidad de mis pueblos, apelando á la calumnia y á la 
intriga para sembrar desconfianzas, excitar rezelos, é in- 
troducir la desunión. Con el mas vivo dolor he sabido 
que de algún tiempo á esta parte se circulan insidiosa- 
mente voces alarmantes de que se me quiere obligar ó acon- 
sejar á hacer reformas y novedades en el régimen y go- 
bierno de mis Reinos, alterando sus antiguas y venerandas 
leyes fundamentales, y limitando mi Real Autoridad. 
Desvanecer enteramente esta tan maliciosa como criminal 
invención es al mismo tiempo un deber y una satisfacción 
para mi. En consecuencia declaro, que no solamente 
estoy resuelto á conservar intactos y en toda su plenitud 
los legítimos derechos, de mi Soberanía, sin ceder ahora 
ni en tiempo alguno la mas pequeña parte de ellos, ni per- 
mitir que se establezcan Cámaras ni otras instituciones, 
cualquiera que sea su denominación, que prohiben nuestras 
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leyes, ,y se oponen á nuestras costumbres ; sino que tengo 
las mas solemnes y positivas seguridades de que todos mis 
augustos Aliados, que tantas pruebas me han dado de su 
intimo afecto, y de su eficaz cooperación al bien de mis 
reinos, continuarán auxiliando en todas ocasiones á la au- 
toridad legitima y soberana de mi corona, sin aconsejar ni 

Eroponer directa ni indirectamente innovación alguna en 
i forma de mi gobierno. Declaro también mi firme é 
invariable resolución de hacer guardar y respetar las leyes, 
sin tolerar abusos de ninguna especie, sin permitir que la 
violencia y la intriga ocupen el lugar de la justicia, y sin 
consentir que con pretexto 6 apariencia de adhesión á mi 
real persona y autoridad, intenten sustraerse al merecido 
castigo los que por estos medios quieren encubrir la deso- 
bediencia y la insubordinación. La estricta observancia 
de las leyes, la pronta ejecución de mis decretos y órdenes, 
y el respeto á las autoridades, son los sólidos principios 
de orden y prosperidad, los que todo español verdadero 
realista, amante de su soberano, debe tomar por regla de 
su conducta, y los que á pesar de todas las arterias y ten- 
tativas de los malvados, afianzarán la paz de mis reinos y 
el bien estar de mis amados vasallos, objetos los mas caros 
para mi corazón. — Tendreislo entendido, lo comunicareis 
á quien corresponda, y lo liareis imprimir y circular para 
que llegue á noticia de todos. — Está rubricado de la real 
mano. — En Aranjuez á 19 de Abril 1825. — A D. Fran- 
cisco de Zea Bermudez. 

El segundo decreto es un mandamiento del arzobispo 
de Tarragona D. Jaime Creus, que solo hemos visto tra- 
ducido. Por él se restablece la Inquisición en cuanto 
pende de la autoridad eclesiástica. " Después de una 
preñadisima declamación sobre los tiempos llamados de li- 
bertad, durante los cuales se inundó la España de libros im- 
píos y heréticos, entra S. Reverendma en materia, lamentán- 
dose de que no exista el Santo Tribunal que auxiliaba á los 
obispos en el desempeño de sus funciones, y para que por 
su parte no deje de existir, y no le pida Dios cuenta de 
las ovejas que pueden perecer por falta de tales pastores» 
pombra una junta compuesta de D. J osé Ortega Cañedo, 
arcediano de aquella metropolitana, D. Eulogio Martínez 
canónigo de la misma, y el P. Tomas Gatell, fraile domi- 
nico ; D. Luis Bonet, empleado de dicha iglesia será 
fiscal, y D. Mariano Vidal, notario del tribunal eclesiás- 
tico, será secretario de acuerdos de la Junta. Estos in- 
dividuos jurarán, no solo el fiel desempeño del sus cargos 
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respectivos, sino también guardar secreto én toda delación 
y en cuanto pueda perjudicar a la causa ó á los denuncia- 
dores. La junta juzgará y castigará canónicamente todos 
los delitos que eran de la competencia de la inquisición, y 
habrá obligación de denunciar á sus vocales todo lo que 
antes se denunciaba á los inquisidores, pena de excomu- 
nión mayor, la cual y la que fulmine la junta se publicará 
contra los contumaces. Concluye protestando que solo la 
tierna solicitud con que mira á sus fieles le ha movido á 
tomar esta determinación." Tales fueron los principios 
de la inquisición, y tales serán probablemente los de su 
restablecimiento en todas las demás diócesis del reyno, 
cuyos obispos se apresurarán á imitar al primado de las 
Españas. No tardará mucho en reintroducirse la práctica 
de entregar al brazo secular los condenados, y mientras 
tanto hará las veces de este el brazo popular, fanatizado 
contra los infelices en quienes caigan las excomuniones de 
la junta, ó que sean penitenciados por ella. Largo espa- 
cio dé tiempo y papel se necesitaría para mencionar la 
multitud de absurdos y atentados que diariamente pululan 
én aquel suelo desgraciado. El gobierno qne no tiene un 
peso duro disponible para enviar un plenipotenciario 
especial á la coronación del rey de Francia, ni para cos- 
tear un expreso que conduzca de Cádiz á Madrid loa 
pliegos relativos á la catástrofe del Perú, ni para impedir 
que el ambre obligue á la tropa de la guarnición de Sevilla 
á saquear las casas de los serviles, respetando la de loa 
liberales, al grito de fuera el rey absoluto! ese mismo 
gobierno sabe encontrar dinero bastante para comprar á 
los moros la entrega de los refugiados de Tarifa, y para 
asalariar piratas, que, mas bárbaros que los mismos arge- 
linos, arrebaten de la bahia de Gibraltar el barco en que 
se suponía que estarían aquellas victimas, que acababan de 
salvarse de Tánger. Ese mismo gobierno, cuya corte 
busca los medios de mantener su lujo ridiculo vendiendo 
permisos para introducir géneros prohibidos, se burla de 
las reclamaciones del ingles para indemnizar los perjuicios 
reconocidos por la comisión mixta nombrada al efecto ; y 
al mismo tiempo acude á Holanda en solicitud de emprés- 
titos, después que sus reiteradas proposiciones sobre esto 
acaban de ser silvadas en Londres y París. Finalmente 
ese mismo gobierno que por un lado tiembla con las inti- 
maciones de la junta apostólica, que le obliga á procla- 
marse absoluto por ley fundamental, se ve forzado por 
otro influjo que también le hace temblar, á deponer á ítu- 
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fino González y á remplazarle por D. N. Recacho, rejente 
de la audiencia de Oviedo, cuyo mérito es el haberse 
opuesto á las maniobras de la junta apostólica en aquella 
provincia. Y en medio de esta penuria, de esta abyección 
y de este vilipendio, todavia bravea y piensa en enviar 
expediciones á America, y especialmente á la isla de Cuba, 
la cual sino es á estas horas independiente, según se ha 
anunciado recientemente en París, hay cada día mas 
motivos para creer que, arrastrando á Puerto Rico, no 
tardará en rematar la desmembración de las colonias espa- 
ñolas. 

América. — Lo que está pasando en aquellos paises 
exigiría un extenso articulo por si solo. La tolerancia 
religiosa sancionada en el último tratado de comercio entre 
Inglaterra y las provincias del Rio de la Plata, ¿ podrá 
serlo también en los que se están ajustando con los otros 
estados cuya constitución la excluye explícitamente ? La 
conducta del general Santa Ana en Iucatan, la del obispo 
de Sonora mirado por el congreso mejicano como enemigo 
de la república, los sediciosos arrestados en Campeche, el 
asesinato de Monteagudo en Lima, la reunión del congreso 
peruano purgándolo de un número considerable de dipu- 
tados adversos á la popularidad del Libertador ; el arresto 
del almirante Guise, comandante de la escuadra peruana, 
enviado preso á Lima por el intendente de Guayaquil ; 
todos estos anuncios que, como pueden ser insignificantes, 
pueden ser también asomos de síntomas malignos, ¿ hasta 
que punto afectarían la marcha délos nuevos estados hacia 
su consolidación, siendo todos ciertos ? El congreso que 
se repite debe celebrarse de representantes de dichos 
estados bajo ciertas bases cuya tendencia directa es ena- 
genarlos de la Europa bajo la primacía del Norte América, 
cómo seria mirado por los gabinetes europeos, y especial- 
mente por el británico ? Estas cuestiones en el estado de 
duda, hipo tesis y de oscuridad en que todavia se presentan, 
son mas propias para insinuadas que para examinadas. Al 
indicarlas, con los rumores que las suscitan, no hacemos 
mas que tener prevenida la atención, por si aquellos salen 
ciertos, y nos ponen en el caso de discurrir sobre ellos. . 
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NOTA. 

En la galería de diputados de las Cortes de Madrid de 
1822 y 1823, inserta en el folio 215 del numero 12 de 
este periódico faltan los siguientes : 

Aragón \ Santa fé : magistrado y hacendado. 

° ' \ López Cuebas : abogado y hacendado. 
Cuenca. Belmonte: hacendado. 

. Extremadura. Neyra: hacendado. 
Filipinas. Vizmano: hacendado. 
Havana. Santos Suarez : abogado y hacendado. 

León. González Ron teniente coronel de artil- 

lería y hacendado. 
Malaga. Alcántara Canónigo. 

Perú. Larrea: eclesiástico. 

Soria. Manso juez de primera instancia. 

Toro. N. Diez hacendado. 

Valencia. Serrano abogado. 

Zamora. Albarez hacendado. 

El Señor Tornor que se puso entre los de Aragón fue 
diputado de Cataluña. 

Los Señores Sarabia y Fernandez Cid. diputados por 
Galicia son hacendados. 

i 

Resumen. 

Total de diputados - - 162 

De ellos grandes de España - 1 

Titulos - - 2 

Hacendados - - - 71 



Ñola de varias obras de política, economía, bellas Artes é 
i historia recientemente publicadas en Parts y en Londres 
y que merecen la atención por su contepOo. r :.. i ' > 

Resume de la conviction publique sur la situación finan' 
ciere de la France et moyen preposé pour en diminuer les 
charges. — Paris chez. Beaudoin, 8rs. 

Revue politique de lEurope en 1825. — Paris en la casa 
anterior. 
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Revista de la situación financiera de ia compañía inglesa 
de la India, en 1824. — Londres, Calle, Leadenhall, 35rs. 
en rustica. 

John Bullen America, 188, 35rs. en New Bridge-street, 
Blackfriars. 

El diablo diplomático por un antiguo Ministro.—Lon- 
dres, 30rs. en el numero 13. Poland-street. 

Diccionario biográfico de pintores y grabadores por 
Miguel Bryan 1 t. 8 o . 30rs. — Londres en casa de James 
Carpemter, Oíd Bond-street. 

Hooke's Historia Romana, con 5 mapas, — Londres en 
casa de Thomas Dolby, Catharine-street, Strand ; se 
divide en 30 partes cada una de 6 números 1 schelin. 

Registro Annual para el bolsillo, de historia, política, 
biografía, comercio artes, ciencias y literatura, del año 
1824.— Londres en Casa de Boye, no. 7, Ludgate-hiU, 
1 t. 35rs. vor. 

Nuevo Diccionario biográfico de Músicos el mas com- 

Íleto que hasta aqui ha salido á luz 2 tom. Londres. — Sa- 
sbury sq. S5rs. en rustica. 

Estampas y gravados recientemente publicados en Londres. 

Monumentos de Waterloo con 28 laminas.— Londres, 
1 libr. 11 8h. 6 din. numero 18, Tavistock-street, Covent- 
garden. 

Dibujos de Robinson para adornos de Casas de campo 
numero I o . — Londres, 1 shelin en Casa de Carpen ter, Oíd 
Bond-street. 



OBRAS LIRICAS 

De Don Leandro Fernandez de Moratin entre los Arcades 
de Roma Inarco Celenio 1 tom. 8. 16°. Londres se 
vende en la librería española y clasica de Don V. Salvó, 
124, Regent-street. 

Esta ediccion executada con el mayor esmero typografi- 
co en la imprenta española de el señor Calero, es muy 
apreciable para los que poseen las comedias de Moratin 
de las anteriores edicciones. Nos abstenemos de hablar 
del mérito demasiadamente conocido de la obra, recor 
dando lo que hemos dicho en la pagina 300, numero 13, 
tomo 3 o . de este periódico. 



\tos de la Ciencia de Hacienda por Don Jote Canga 
Arguelles. Londres, 1 iom. 8\ 

Esta obra, la primera que de su clase se ha publicado 
en idioma español consta cíe tres partes. En la 1 se dan 
las recias de esta ciencia, apoyándolas sobre datos sacados 
de la historia económica de la nación española. La 2 se 
compone de un tratado de Diplomacia comercial de Es- 
paña : ó sea de un examen de las relaciones mercantiles 
que median entre esta y las demás naciones tratados, de 
comercio, fuerza que deva reconocérseles y conducta que 
se observa en su aplicación á los casos que ocurren. La 
3 se reduce á una Cartilla de Hacienda. 

Se vende en casa de los SS. Salva, 124, Regent-street ; 
Boosey é hijo, Oíd Broad-street; Treuttel y Wurte, y 
Dulau y compañía, Soho-square. 



ERRATAS DEL NUMERO 

Pag. 284, Une 17, Guadalete, len.se Guadalaviar. 

— 956, — ■ 28, del Bisbal, lea$e del Abisbal. 

— 857, — 4, abiertamento, léase abiertamente. 

— ib., — 10, exercio, léase exercia. ' 

— 860, — 80, no 5, léase numero 5. 

— 362, — 38, ellos, taue el los. 

— 364, — 14, dirigiéndose, léase dirigirse. 

— 373, — 9, D.José Juan, léase José Joaquín. 

— ib., — 10, D. Casimiro, léase D. Carlos. 

— ib., — ulr. 65, Uase 650. 

— 374^ — 3, cab. hom. Debe leerse primero la casilla de hombres y 

sumarte en ella /«a 160 hombres de Lusitania{2AQO.) 

— 375, — 13, D. Gela:.ert, léase D. N. Gelabert 

— Ib., — 40, 3 6 48, 3 6 4000. 

— 377, — 26, 20 piezas, léase 80 piezas. 

— 878, — 19, reunido Navarra, Uase reunido en Navarra. 

— ib., — 34, los menos, Uase las manos. 

— ib., — 39, dos meses, suprímanse las dos palabras. 

— 379, — 43, 2 id. . . . 11.000, Uase 8o. id. . . . 11.000. 

— 381, — 15, bastaba un batallón, (debe estar entre paréntesis.) 

— ib., — 24, de guarnición, Uase de la guarnición. 
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J>tscursos sobre una constitución religiosa considerada 
como parte déla civil nacional Su autor un Americano. 
Los da á luz Don Juan Antonio Llórente. Un tomo 8°. 

Apología católica del proyecto de constitución religiosa 
escrito por un americano. Su autor Den Juan Antonio 
■Llórente. Un tomo 8 o . 

i o? e J laUan Í e venta estos dos Jibros en casa de Mr. Safoá 
124 RegenUStreet. 

Asi el autor de los discursos como el de la Apología se 
abstienen de resolver dogmáticamente como teólogos los 
puntos a. que se reduce esta constitución; solo tratan de 
ellos politicamente en cuanto penden de la potestad tempo- 
ral con respeto al bien público. En la Apología desva- 
nece L órente con solidez y copia de doctrina, las acusa- 
ciones hechas á la Constitución por dos frayles dominio 
de Barcelona. 



j r 



Digitized by Google 




Google 



Digitized by Google 



« 




•y Google 



